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Kenny Traveler estaba perezoso. Lo que explicaba que se hubiera quedado dormido en el Club Ambassador de la TWA del aeropuerto de Dallas-Fort Worth  y  no  hubiera  acudido  puntualmente  a  recibir  al  vuelo  2193  de  la British Airways.

Por desgracia, la entrada de un par de ejecutivos alborotadores lo había despertado.  Se  tomó  su  tiempo  en  estirarse,  y  luego  estuvo  un  rato bostezando. Una atractiva mujer vestida con un traje pantalón corto de color gris  le  sonrió,  y  él  le  devolvió  la  sonrisa.  Miró  su  reloj  y  vio  que  llegaba media hora tarde. Volvió a bostezar. Se estiró de nuevo.

—Discúlpeme  —dijo  la  mujer—.  Siento  molestarlo,  pero...  me  resulta usted tan familiar. ¿No es usted...?

—Sí, señora, lo soy. —Ladeó su sombrero Stetson y le dedicó a la mujer una gran sonrisa que todavía llevaba un bostezo colgado de las comisuras—. Y  me  halaga  que  me  reconozca  fuera  del  ruedo  de  rodeo.  No  suele  ser frecuente.

La mujer pareció confundida.

—¿Rodeo? Lo siento, pensé que era... Se parece tanto a Kenny Traveler, el golfista profesional.

—¿Golfista? ¿Yo? Qué va, señora. Soy demasiado joven para un juego de viejos como el golf. A mí me gustan los deportes de verdad.

—Pero...

—Rodeo.  Eso  sí  que  es  un  deporte  de  verdad.  El  fútbol  americano también,  y  el  baloncesto.  —Lentamente  fue  despegando  su  casi  metro noventa de la silla—. Aunque en lo tocante al tenis, ahí es cuando las cosas me empiezan a dar mala espina. Y el golf no es algo a lo que un hombre de verdad quiera acercarse.

Pero el traje gris no había nacido ayer, así que sonrió.

—Sin  embargo,  creo  recordar  haberlo  visto  ganar  este  invierno  en  la televisión el torneo de la AT&T y el Buick Invitational. Le juro que creí que Tiger se iba a poner a llorar durante aquel último recorrido en Torrey Pines. —La sonrisa se desvaneció—. Sigo sin poder creer que el comisario Beau...

—Señora, le agradecería que no mentara el nombre del Anticristo delante de mí.

—Perdone. ¿Cuánto cree que se prolongará su suspensión?

Kenny le echó una ojeada a su Rolex de oro.

—Supongo  que  podría  depender  de  lo  que  tarde  en  llegar  a  la  British Airways.

—¿Cómo dice?

—Ha sido un verdadero placer hablar con usted, señora. —La saludó con una inclinación del sombrero y salió de la sala de espera a paso lento.

Una de sus infelices ex novias había señalado en una ocasión que el «paso lento»  de  Kenny  era  realmente  lo  más  cerca  que  estaba  de  correr  a  toda pastilla.  Pero  Kenny  nunca  le  había  encontrado  mucho  sentido  a desperdiciar  energía  en  ningún  lugar  que  no  fuera  un  campo  de  golf.  Le gustaba hacer las cosas con lentitud, tranquilamente, aunque en los últimos tiempos no lo había tenido fácil para lograrlo.

Pasó  lentamente  junto  el  quiosco  de  prensa,  negándose  a  mirar  los periódicos que eran portadores de la historia de su reciente suspensión por el comisario interino de la PGA Dallas Fremont Beaudine, suspensión que se producía en medio de la racha ganadora más reñida de la historia del golf profesional  y  que  le  iba  a  impedir  jugar  el  Masters,  que  tendría  lugar  en menos de dos semanas.

—Eh, Kenny.

Saludó  con  la  cabeza  a  un  ejecutivo  que  mostraba  aquella  expresión desbordante de entusiasmo que solía poner la gente cuando localizaban su cara de medio famoso. Se dio cuenta de que el sujeto era del norte porque dijo su nombre correctamente, y no pronunciándolo «Kinny», como hacía todo hijo de vecino.

Apretó el paso justo una pizca, no fuera a ser que el ejecutivo tuviera la brillante idea de revivir el triunfal recorrido final de Kenny en Bay Hill. Una mujer con unos vaqueros ceñidos y un peinado exuberante lo miró de pies a cabeza,  aunque  no  tenía  pinta  de  admiradora  de  la  PGA  [Asociación  de Golfistas Profesionales], así que Kenny supuso que era su buena planta lo que la había atraído.

Eso se lo había dicho una antigua novia, que si Hollywood hacía alguna vez  una  película  sobre  su  vida,  la  única  estrella  lo  bastante  guapo  para interpretarlo en la pantalla era Pierce Brosnan. Eso había hecho que Kenny se subiera por las paredes. No porque le hubiera llamado guapo, que eso casi podía  entenderlo,  sino  por  la  elección  del  reparto.  A  la  sazón  le  había espetado a su novia que la única manera de que dejara que alguna vez Pierce Brosnan  lo  encarnara,  sería  si  primero  lo  despeinaban,  hacían  que  se deshiciera  de  aquel  remilgado  acento  extranjero  y  luego  lo  atiborraban  a filetes  empanados  para  que  no  pareciera  que  lo  derribaría  la  primera tormenta del oeste de Texas. Pero, por encima de todo, al bueno de Pierce tendrían  que  enseñarle  lo  que  esperaba  Dios  de  un  hombre  a  la  hora  de balancear un palo de golf.

Tanto caminar le estaba cansando.

Se  paró  a  descansar  junto  a  una  carretilla  que  vendía  frutos  secos  y golosinas,  se  compró  unos  caramelos  a  granel  y  tonteó  lo  justo  con  la monada mexicana que atendía el puesto para convencerla de que desechara los de sabor a plátano. Aunque le gustaban variados, no le gustaban los de plátano,  pero,  puesto  que  le  resultaba  demasiado  trabajoso  retirarlos  él mismo, por lo general trataba de convencer a otro para que lo hiciera. Si eso no daba resultado, se los comía y punto.

La salida de la British Airways estaba desierta, así que se recostó sobre una de las columnas de apoyo, sacó un puñado de caramelos de la bolsa y se los  fue  lanzando  dentro  de  la  boca  mientras  pensaba  en  cosas, principalmente en lo mucho que le gustaría retorcerle el pescuezo a una tal Francesca Serritella Day Beaudine, famosa esposa del Anticristo comisario interino de la PGA y supuesta amiga suya.

—Solo hazme este pequeño favor, Kenny —le había dicho—. Si cuidas de Emma las dos próximas semanas, te aseguro que hablaré con Dallie para que reduzca tu suspensión. Te perderás el Masters, pero...

—Ya, ¿y cómo vas a hacer eso? —le había preguntado él.

—Jamás cuestiones mis métodos cuando se trate de lidiar con mi marido.

Y no le preguntó. Todo el mundo sabía que Francesca no tenía mucho más  que  mirar  a  Dallie  Beaudine  para  que  este  se  derritiera,  aunque  ya llevaban casados doce años.

El estridente berrido de un niño, seguido de una alegre voz con acento británico, lo sacaron de sus pensamientos.

—Suelta el pelo de tu hermana, Reggie, o me enfadaré mucho contigo. Y no hay necesidad de quejarse, Penny. Si no le hubieras lamido, no te habría pegado.

Kenny se dio la vuelta, y sonrió de buena gana cuando vio a una mujer doblar la esquina como un bólido con dos niños pequeños a remolque. En lo primero  que  reparó  fue  en  el  sombrero  de  la  mujer,  un  desenfadado modelito  de  paja  con  el  ala  levantada  y  un  racimo  de  cerezas  que  se balanceaban en el centro. Iba vestida con una falda de gasa verde con rosas estampadas  y  una  holgada  camiseta  sin  mangas  de  color  rojo  que  hacía juego con unas pequeñas bailarinas ribeteadas.

En una mano llevaba aferrado al niño, junto con un bolso del tamaño de Montana.  En  la  otra,  sujetaba  a  una  niña  pequeña  con  cara  de  mala,  un paraguas  con  más  flores  estampadas  y  un  bolso  de  mano  rojo  frambuesa repleto de periódicos, libros y otro vistoso paraguas. Su pelo castaño claro se rizaba desordenadamente bajo el ala del sombrero, y cualquiera que hubiera sido  el  maquillaje  con  el  que  empezara  el  día  hacía  rato  que  había desaparecido.

Lo que probablemente fuera algo bueno, decidió Kenny, porque, aun sin pintalabios, la mujer tenía la boca más sensual que hubiera visto nunca. Era ancha, con un labio inferior carnoso y el superior formando un arco en el centro. A pesar de la frívola indumentaria, tenía una mandíbula firme. Pero las mejillas eran redondas como las de una muñeca, y los huesos delicados. Tenía la nariz un poco estrecha, pero no tanto como para hacerle perder el interés,  porque  la  mujer  también  tenía  un  asombroso  par  de  ojos  castaño dorados poblados de pestañas.

La recompuso mentalmente con una camiseta ceñida, una falda corta y unos zapatos de aguja, y le añadió unas medias de malla negra por si acaso. Nunca en su vida había pagado por tener relaciones sexuales, pero resolvió que estaría más que encantado de arrojarle algún dinero extra en el camino si  aquella  mujer  decidía  en  algún  momento  que  necesitaba  algún  ingreso adicional para pagarle la ortodoncia a sus hijos.

Entonces, para su sorpresa, la mujer miró hacia él.

—¿Señor Traveler?

Las  fantasías  eran  una  cosa,  la  realidad  otra,  y  mientras  paseaba morosamente  la  mirada  de  la  mujer  a  sus  ruidosos  hijos,  sintió  una sensación  de  desazón  en  el  estómago.  El  hecho  de  que  pareciera  estar esperándolo solo podía indicar que se trataba de Lady Emma Wells-Finch, la mujer a la que Kenny había aceptado hacer de niñera durante las siguientes dos semanas. Pero Francesca no había mencionado a los niños para nada.

Se  dio  cuenta  demasiado  tarde  de  que  había  asentido  automáticamente con la cabeza en respuesta a la pregunta, en lugar de salir escopeteado del aeropuerto e ir directo a coger su Caddy. Salvo que no podía hacer tal cosa, porque, por encima de todo, necesitaba regresar a la gira.

—¡Maravilloso!  —La  mujer  mostró  una  sonrisa  radiante.  Al  mismo tiempo, se abalanzó hacia delante, la falda arremolinada, arrastrando niños y paraguas, mientras los periódicos y revistas se agitaban al viento y su pelo color caramelo flameaba.

Solo mirarla hizo que se sintiera cansado.

Lady  Emma  soltó  a  la  niña,  le  agarró  la  mano  a  Kenny  y  empezó  a sacudírsela enérgicamente arriba y abajo.

—No sabe cuánto me alegra conocerlo, señor Traveler. —Las cerezas se balancearon sobre el desenfadado sombrero de paja—. Emma Wells-Finch.

El pequeño arrastró hacia atrás una de sus playeras y, antes de que Kenny pudiera reaccionar, le atizó una buena patada en la canilla.

—¡No me gustas!

Kenny  fulminó  al  niño  con  la  mirada  y  pensó  en  darle  un  guantazo, aunque  reconsideró  que  era  mejor  abofetear  a  Francesca  justo  después  de decirle lo que pensaba de las chantajistas de baja estofa.

Lady Emma se volvió hacia la criatura, pero lejos de soltarle una buena piña como el niño se merecía, se limitó a poner ceño.

—Reggie, querido, sácate el dedo de la nariz. Es de lo más desagradable, ¿no te parece? Y discúlpate con el señor Traveler.

El niño se limpió el dedo en los vaqueros de Kenny.

Kenny ya estaba a punto de aplastar al pequeño malcriado cuando una mujer con la preocupación reflejada en el rostro se acercó corriendo.

—Gracias por cuidármelos, Emma, querida. Reggie, Penelope, ¿os habéis portado bien con la señorita Wells-Finch?

—Han sido unos verdaderos ángeles —respondió Lady Emma, y lo dijo con  semejante  sinceridad  que  Kenny  se  atragantó  con  el  caramelo  de manzana ácida que mantenía escondido en un rincón de la boca.

Lady Emma acabó por aporrearle en la espalda. Por desgracia, aporreaba igual  que  estrechaba  manos,  y  Kenny  hubiera  jurado  que  sintió  que  le rompía una costilla. Cuando pudo volver a respirar, los Hijos de los Malditos habían desaparecido, junto con su madre.

—Bueno... —Lady Emma le sonrió—. Aquí estamos.

Kenny se sentía aturdido. En parte podría deberse a su maltrecha costilla, aunque  mayoritariamente  era  consecuencia  de  su  intento  de  establecer  la relación entre aquella alegría británica de clase alta y una cara que debería haber tenido una farola alumbrándola en lo alto.

Mientras  se  recuperaba,  la  inglesa  hizo  su  propia  valoración.  Como directora del Colegio para niñas de Santa Gertrudis desde hacía dos años, y de  haber  ejercido  como  profesora  allí,  amén  de  ser  alumna  de  Santa Gertrudis desde los seis, había crecido acostumbrada a calar rápidamente a la gente. Solo tardó un instante en concluir que aquel vaquero típicamente norteamericano  era  exactamente  lo  que  necesitaba:  un  hombre  con  más apostura que carácter.

Un pelo negro y crespo, del que sobresalían algunos rizos por debajo del ala  de  un  Stetson  color  galleta  que  parecía  tan  natural  en  su  cabeza  que podría haber nacido con él. La camiseta azul marino, con un logotipo de Cadillac,  dejaba  ver  un  pecho  más  que  respetable,  y  los  descoloridos vaqueros  se  amoldaban  a  unas  caderas  estrechas  y  a  unas  piernas  tan delgadas como musculosas. A Emma no se le escaparon las botas de vaquero hechas  a  mano;  estaban  bien  domeñadas,  aunque  no  le  sorprendió comprobar que no parecían haberse acercado jamás a una boñiga de vaca. El hombre  tenía  una  fina  espada  por  nariz,  pómulos  pronunciados,  bien delineada la boca, y una dentadura blanca y recta. Y los ojos: del color de los jacintos silvestres y las violetas. Qué extravagancia que un hombre tuviera unos ojos así.

Su rápida inspección también le informó de todo lo que necesitaba saber sobre su carácter. Detectó indolencia en sus hombros caídos, arrogancia en la inclinación de la cabeza, y el destello de algo inconfundiblemente carnal en aquellos entrecerrados ojos violetas.

Reprimió un escalofrío.

—En  marcha,  pues,  señor  Traveler.  Ha  llegado  un  poquito  tarde,  ¿no? Espero que nadie se haya llevado mi equipaje. —Le alargó su bolsón para que se lo llevara, pero en su lugar le golpeó en el pecho. El Times, junto con la nueva biografía de Sam Houston que había estado leyendo, se cayó de la bolsa,  y  también  una  de  las  chocolatinas  que  sus  caderas  no  necesitaban aunque no obstante a ella le pirraban.

Emma  se  inclinó  para  recogerlo  todo  en  el  momento  preciso  en  que Kenny  daba  un  paso  adelante.  Su  rodilla  chocó  entonces  con  el  ala  del sombrero de paja, que salió volando para unirse al montón del suelo.

Ella se lo volvió a colocar sobre los indómitos rizos.

—Perdón. —No era torpe de natural, aunque últimamente había estado tan  distraída  por  sus  problemas,  que  su  mejor  amiga,  Penelope  Briggs,  le había  dicho  que  corría  un  peligro  inminente  de  convertirse  en  una  de aquellas «pobres solteronas chifladas» que tanto les gustaban a los escritores de misterio británicos.

La idea de convertirse en una «pobre solterona chiflada» cuando apenas contaba  treinta  años  la  deprimía  hasta  lo  insoportable,  así  que  no  se permitía pensar en ello. Además, si todo discurría conforme a sus planes, aquella preocupación desaparecería.

Él no la ayudó a recoger sus pertenencias, ni se ofreció a llevarle el bolsón cuando Emma hubo acabado, pero ¿cuánta iniciativa podía una esperar de un hombre que había sido bendecido con semejante físico?

—En  marcha,  pues.  —Y  señaló  la  dirección  correcta  con  su  paraguas enrollado.

Ya casi había llegado al final del área de salida cuando se dio cuenta de que no la seguía. Se volvió para ver qué sucedía.

El  tejano  estaba  mirando  fijamente  el  paraguas  extendido.  Era  un paraguas corriente y moliente, y Emma no fue capaz de imaginar por qué parecía tan hipnotizado por el artilugio. Tal vez fuera más lerdo de lo que había pensado en un principio.

—¿Usted... esto... siempre indica el camino de esa manera? —le preguntó.

Ella bajó la vista hacia su floreado paraguas, sin saber muy bien de qué narices estaba hablando aquel hombre.

—Tenemos que ir a la recogida de equipajes —le explicó con paciencia, agitando un poquitín el mango para recalcar sus palabras.

—Eso ya lo sé.

—Bien, ¿entonces?

El hombre mostró una expresión de ligero aturdimiento.

—No importa.

En  cuanto  empezó  a  moverse,  ella  echó  a  andar.  Su  falda  de  gasa  se arremolinaba alrededor de sus piernas y un mechón de pelo le bailaba sobre la mejilla. Tal vez debería haber dedicado unos minutos a arreglarse un poco antes de bajar del avión, pero había estado tan ocupada entreteniendo a los niños que tenía sentados enfrente que ni siquiera lo había considerado.

—Señor  Traveler,  se  me  ha  ocurrido...  —Se  dio  cuenta  de  que  estaba hablando sola.

Se paró, miró atrás y lo localizó mirando fijamente el escaparate de una tienda de recuerdos. Emma permaneció allí, golpeteando pacientemente con el pie mientras esperaba a que se reuniera con ella.

El señor Traveler siguió mirando el escaparate de hito en hito.

La inglesa soltó un suspiro y retrocedió con aire decidido para reunirse con él.

—¿Pasa algo?

—¿Pasar?

—Tenemos que recoger mi equipaje.

Él levantó la vista.

—Estaba pensando que quizá me gustaría tener un nuevo llavero.

—¿Desea comprarse uno «ahora»?

—Puede.

Emma esperó.

Kenny se corrió unos centímetros a la izquierda para ver mejor.

—Señor Traveler, creo de verdad que deberíamos continuar.

—Mire, tengo este llavero de Gucci que me regaló un amigo hace un par de años. Pero no me gustan mucho las cosas que llevan las iniciales de otro.

—¿Le regalaron este llavero hace dos años?

—Sí, señora.

Emma recordó de pronto un sermón que había oído acerca de la manera que tenía a veces Dios de compensar a los seres humanos que padecían una discapacidad congénita en algún aspecto, dotándoles generosamente en otro. A alguien, por ejemplo, que naciera con una belleza excepcional, le podría tocar  ser  un  poco  lerdo.  Una  punzada  de  compasión  se  apoderó  de  ella, acompañada de cierta sensación de alivio; la espesura mental de aquel sujeto le haría mucho más fáciles las dos próximas semanas.

—Muy bien. Esperaré.

El tejano siguió contemplando el muestrario.

A  la  inglesa  le  estaban  empezando  a  doler  los  brazos  a  causa  del  peso acumulado de lo que llevaba encima. Al final se decidió a tenderle su bolsa de viaje.

—¿Le importaría cogerme eso?

El señor Traveler miró la bolsa sin ninguna convicción.

—Parece pesada.

—Sí. Lo es.

Él asintió ligeramente con la cabeza y volvió a centrar su atención en el escaparate.

La  inglesa  se  cambió  el  bolso  al  otro  hombro;  al  cabo,  ya  no  lo  pudo soportar más.

—¿Quiere que lo ayude?

—Oh, me lo puedo costear yo.

—No era a eso a lo que me refería. ¿Querría que le ayudara a escoger?

—Bueno, mire, para empezar eso fue lo que me creó el problema. Dejé que alguien escogiera mi llavero.

Los hombros de Emma habían empezado a aullar de dolor.

—Señor  Traveler,  tendríamos  que  irnos  ya,  ¿vale?  Tal  vez  podría  hacer esto en otro momento.

—Supongo que sí, pero la elección podría no ser tan buena.

A la mujer se le agotó la paciencia.

—¡Muy bien, pues! Coja el que tiene el vaquero.

—¿De verdad? ¿Le gusta ese?

Ella se obligó a aflojar la mandíbula.

—¡Me encanta!

—Pues que sea el del vaquero. —Pareciendo satisfecho, entró en la tienda, se detuvo en el camino para admirar los trapos de cocina expuestos y se tiró una eternidad charlando con la atractiva joven que atendía el mostrador. Por fin,  salió  con  un  pequeño  paquete  que  inmediatamente  depositó  en  los acalambrados dedos de la señora Wells-Finch—. Aquí tiene.

—¿Qué es esto?

El golfista pareció desesperarse.

—El llavero. Dijo que le gustaba el del vaquero.

—¡El llavero era para usted!

—Bueno, ¿y por qué habría de querer un llavero con un vaquero cuando tengo uno estupendo de Gucci en el bolsillo?

Entonces  echó  a  andar  por  el  pasillo,  y  Emma  hubiera  jurado  haberle oído silbar «Hail Britannia».

Veinte  minutos  más  tarde  estaban  de  pie  en  el  aparcamiento,  mientras Emma contemplaba abatida el coche del norteamericano. Era un automóvil americano  grande  y  de  lujo,  un  Cadillac  Eldorado  último  modelo  color champaña.

—No me puedo permitir esto.

Kenny abrió el maletero con un giro de muñeca.

—¿Decía?

Emma hacía una labor de primera administrando las finanzas del Santa Gertrudis,  pero  más  bien  mala  administrando  las  suyas.  Puesto  que  los edificios  antiguos  resultaban  caros  de  mantener,  nunca  había  dinero suficiente,  y  cuando  el  colegio  necesitaba  urgentemente  una  nueva fotocopiadora o un instrumento de laboratorio, había adquirido el hábito de rascarse  el  bolsillo.  El  propio.  En  consecuencia,  en  esos  momentos  se manejaba con un presupuesto tirando a magro.

A duras penas consiguió ocultar su vergüenza.

—Me  temo,  señor  Traveler,  que  ha  habido  un  error.  Dispongo  de  un presupuesto  limitado.  Cuando  le  dije  a  Francesca  que  solo  podría permitirme pagar cincuenta dólares al día a mi chófer, me indicó que eso cubriría sus servicios. Pero es imposible que llegue para cubrir el uso de un coche como este.

—¿Cincuenta dólares al día?

La inglesa quiso creer que la cabeza le retumbaba a causa del jet lag, pero siempre había sido una buena viajera, y sospechó que su dolor de cabeza era consecuencia  de  la  frustración.  Comunicarse  con  aquel  idiota  macizo  era más difícil que tratar con las más torpes de sus alumnas. No solo se movía como un caracol, sino que no parecía comprender nada de lo que le decía. Incluso  después  del  incidente  del  llavero,  le  había  costado  una  eternidad llevarlo hasta la zona de recogida de equipajes.

—Esto es de lo más bochornoso. Pensé que Francesca habría hablado de esto con usted. Esperaba más de cincuenta dólares, ¿no es así?

Kenny levantó las dos pesadas maletas para meterlas en el maletero con una  sorprendente  facilidad,  teniendo  en  cuenta  que  solo  unos  instantes antes se había comportado como si transportar esas mismas bolsas hasta su coche supusiera una tremenda amenaza para su esqueleto. Una vez más, los ojos de Emma se desviaron hacia los desarrollados músculos que la camiseta del norteamericano no conseguía disimular. ¿De verdad una persona podía labrarse una musculatura así sin gastar energía?

—Imagino que depende de lo que se supone han de cubrir esos cincuenta dólares aparte de la conducción. —Le cogió su bolsón y lo arrojó junto a la maleta.  Entonces  se  quedó  mirando  su  bolso—.  Me  sorprende  que  la compañía  aérea  no  le  hiciera  facturar  esa  cosa.  ¿Quiere  que  lo  metamos también en el maletero?

—No, gracias. —Su dolor de cabeza se había desplazado desde las sienes hasta la nuca—. Tal vez debiéramos regresar a la terminal, donde podremos sentarnos y hablar de todo eso.

—Uf, demasiado lejos para ir andando. —Se cruzó de brazos y se apoyó en el maletero.

Mientras Emma consideraba hasta dónde contarle, se quedó mirando el alegre  sol  abrileño  del  exterior  del  aparcamiento  y  pensó  en  el  tremendo contraste que ofrecía a sus sombríos pensamientos.

—Daba clases de Historia antes de convertirme en rectora del colegio de Santa Gertrudis, y...

—¿Rectora?

—Sí, y...

—¿De verdad anda por ahí llamándose eso a sí misma? ¿Rectora?

—Es lo que hago.

El hombre pareció la mar de divertido.

—Estoy seguro de que ustedes los británicos tienen toda clase de cargos rimbombantes para la gente remilgada.

Si otro yanqui la hubiera ridiculizado sobre aquel tema, se habría reído, pero en los modales de aquel había algo que la hizo envararse como Helen Pruitt, la profesora de Química.

—Sea como fuere... —Se interrumpió cuando la acartonada frase resonó en  sus  oídos.  Incluso  «hablaba»  como  Helen  Pruitt—.  Llevo  un  año trabajando  en  una  ponencia  sobre  Lady  Sarah ornton,  una  inglesa  que viajó  por  Tejas  durante  la  década  de  1870.  Da  la  casualidad  de  que  ella también fue alumna del Santa Gertrudis. La ponencia ya está casi terminada, pero  necesito  hacer  unas  consultas  en  varias  bibliotecas  de  aquí  para terminarla,  y  puesto  que  tengo  vacaciones  entre  el  tercer  y  el  cuarto trimestre, me pareció un buen momento para hacer el viaje. Francesca me lo recomendó como guía, y me indicó que cincuenta dólares al día pagarían sus servicios.

—¿Servicios?

—Como guía —repitió ella—. Como chófer.

—Ajá. Bueno, me alegra oír que eso es todo lo que tiene en mente, porque cuando dijo «servicios», pensé que podría referirse a otra cosa, en cuyo caso cincuenta dólares no daría ni para empezar.

Seguía con aquella expresión de regocijo, aunque Emma no comprendía la razón.

—Habrá que conducir bastante. Además de ir a Dallas, tengo que visitar la biblioteca de la Universidad de Tejas, y...

—¿Conducir? Eso es todo lo que quiere.

No era ni por asomo todo lo que ella quería, pero ese no era el momento para mencionar que también necesitaría que le enseñara el lado más sórdido de la vida de Tejas.

—Es un estado grande.

—No. No decía en serio lo de los demás servicios.

—¿Qué otros servicios ofrece?

Él sonrió sarcásticamente.

—Le  diré  qué.  Empezaré  proporcionándole  el  paquete  básico,  y  luego podemos hablar de los cobros adicionales.

Con  los  fondos  limitados  con  los  que  contaba,  la  mujer  no  se  sintió cómoda con la incertidumbre.

—Soy de la opinión de que siempre es mejor aclarar las cosas desde el principio, ¿no está de acuerdo?

—Por el momento estamos siendo bastante claros. —Se desplazó hacia la puerta del lado del acompañante y se la abrio para que entrara—. Me va a pagar cincuenta dólares diarios para que la lleve de aquí para allá durante dos semanas.

—Tengo una lista.

—Me apuesto la cabeza a que la tiene. Cuidado con la falda ahí. —Cerró la  puerta  de  un  portazo  y  se  metió  en  el  otro  lado—.  Podría  ahorrarse  el dinero, ¿sabe?, comprándose un par de mapas de carreteras y conduciendo usted misma. —Cerró su puerta y metió la llave en el contacto. El espacioso interior del coche olía a un estilo de vida elegante, y la imagen del duque de Beddington apareció de pronto en los pensamientos de Emma. La apartó.

—No sé conducir —respondió.

—Todas las personas mayores de catorce años conducen. —Echando una ligerísimo  vistazo  por  encima  del  hombro,  reculó  fuera  de  la  plaza  de aparcamiento  y  se  dirigió  hacia  la  salida—.  ¿Hace  cuánto  que  conoce  a Francesca? —Giró y se metió en la calzada.

Emma despegó los ojos del cuentakilómetros del Cadillac, que, desde la posición  privilegiada  que  ocupaba,  parecía  estar  avanzando  a  un  ritmo alarmante. Se obligó a fingir que el aparato registraba los kilómetros.

—La conocí hace varios años, cuando su productora escogió los jardines de  San  Gertrudis,  que  son  realmente  encantadores,  para  filmar  una entrevista  que  estaba  haciendo  para Francesca  Today  con  varios  actores británicos. Nos lo pasamos muy bien juntas, y hemos mantenido el contacto desde  entonces.  Tenía  previsto  pasarme  a  hacerle  una  visita  mientras estuviera  aquí,  pero  ella  y  su  marido  se  han  trasladado  temporalmente  a Florida.

Los aviones también volaban a Florida, pensó Kenny. Estaba empezando a  sospechar  que  Francesca  sabía  muy  bien  qué  clase  de  grano  en  el  culo podría  llegar  a  ser  Lady  Emma,  y  que  por  eso  se  la  había  encasquetado deliberadamente.

—Acerca de sus gastos... —Parecía preocupada mientras contemplaba el vehículo—. Este es un coche tan grande... Solo el gasto en combustible debe de ser prohibitivo.

En la frente de la mujer se formó una arruga, y empezó a mordisquearse el labio inferior. Kenny deseó que no hubiera hecho eso. Era algo de lo más curioso. Desde el momento en que había abierto la boca por primera vez lo había sacado de sus casillas, y se juró que la próxima vez que señalara algo con su paraguas, iba a romper el artilugio sobre su rodilla. Pero la visión de aquella  húmeda  boca  de  doscientos  dólares  la  hora  moviéndose intensamente hizo que se preguntara cómo iba a sobrevivir las dos semanas siguientes.

En la cama.

La  idea  estalló  en  su  cabeza  y  se  quedó  allí.  Kenny  sonrió.  Esa  era precisamente la clase de pensamiento que lo había convertido en campeón en tres continentes. La mejor manera de evitar asesinarla era desnudarla lo más deprisa posible. Preferiblemente, en el curso de los dos próximos días.

Ponerse encima de ella tan deprisa sería un verdadero reto, aunque no tenía nada mejor que hacer, así que resolvió que estaba preparado. Pensó en los cincuenta dólares diarios que se suponía tenía que pagarle, y entonces se acordó  de  los  tres  millones  que  se  levantaría  ese  año  en  promociones publicitarias  y  sonrió  para  sus  adentros.  Era  la  primera  vez  que  le  hacía sonreír el dinero desde que el tunante de su administrador lo había metido de lleno en el escándalo que condujo a su suspensión en la gira profesional.

La  sonrisa  se  trocó  en  ceño  al  imaginarse  la  reacción  de  diversión  de Francesca  al  ofrecerle  Lady  Emma  sus  honorarios  de  cincuenta  dólares diarios,  y  su  regocijo  aún  mayor  al  decidir  no  transmitirle  a  Kenny semejante  bicoca.  Nunca  dejaba  de  sorprenderle  que  un  bastardo  con  el corazón de piedra y la mirada de acero como Dallie Beaudine no fuera capaz de  controlar  mejor  a  su  esposa.  La  única  mujer  que  alguna  vez  se  había aprovechado de Kenny había sido la loca de su madre. Pero el que casi le hubiera  arruinado  la  vida  le  había  enseñado  unas  lecciones  que  no  había olvidado jamás, y desde entonces se había asegurado de que ninguna mujer le ganara la partida.

Echó un vistazo a Lady Emma, a los rizos color caramelo, a las mejillas de muñeca,  a  las  flácidas  rosas  rosas  y  a  las  saltarinas  cerezas.  Llevaba manejando  a  las  mujeres  toda  su  vida  de  adulto,  y  todavía  no  le  había permitido ni a una sola que olvidara jamás cuál era su sitio.

Justo debajo de él.
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—Esto no es un hotel. —Emma se había quedado dormida, pero en ese momento estaba completamente despierta. Por las ventanillas del Cadillac vio  que  habían  entrado  en  el  pequeño  patio  de  una  opulenta  zona residencial.

No  había  tenido  intención  de  quedarse  dormida,  sobre  todo  cuando llevaba  tanto  tiempo  esperando  a  echarle  su  primer  vistazo  a  Tejas,  pero Kenny había ignorado todas sus educadas indirectas acerca de su forma de conducir, así que se había visto obligada a cerrar los ojos. El jet lag se había ocupado del resto.

En  su  país,  evitaba  los  coches  en  la  medida  de  lo  posible,  y  prefería caminar o montar en bicicleta para no poco regocijo de sus alumnas. Pero a los  diez  años  se  había  visto  envuelta  en  un  horroroso  accidente  de circulación  en  el  que  había  muerto  su  padre.  Aunque  había  salido  del siniestro sin más lesiones de gravedad que un brazo roto, desde entonces no se había sentido cómoda en un coche. Semejante fobia la avergonzaba, no solo  por  los  inconvenientes  que  le  ocasionaba,  sino  porque  no  le  gustaba descubrir ninguna debilidad en su persona.

—Puesto que parece interesada en ahorrar dinero —dijo Kenny—, pensé que tal vez prefiriese quedarse aquí que en el hotel.

El  patio  residencial  estaba  rodeado  de  unas  lujosas  viviendas independientes  de  estuco,  lo  que  los  norteamericanos  llamaban  casa adosadas,  todas  coronadas  por  tejados  de  redondeadas  tejas  verdes.  Las flores brotaban por doquier, y un jardinero estaba cuidando una buganvilla que crecía a lo largo de una pequeña pared medianera.

—Pero esto parece una residencia particular —objetó la señorita Wells-Finch cuando él se metió en el camino de acceso.

—El  propietario  de  esta  casa  es  un  amigo  mío.  —Pulsó  un  botón  y  el garaje se abrió—. En este momento se encuentra fuera de la ciudad. Puede ocupar la habitación contigua a la mía.

—¿A la suya? ¿También se va a alojar aquí?

—¿No es eso lo que he dicho?

—Pero...

—Bueno, si no quiere un alojamiento gratis, por mí, perfecto. —Metió la marcha  atrás—.  Desde  luego,  esto  podría  ahorrarle  unos  cientos  de  pavos por noche, pero si es eso lo que quiere, ahora mismo la llevo al hotel. —Y empezó a recular.

—¡No! No sé. No estoy segura...

Kenny detuvo el coche de manera que el vehículo se quedó a media salida del garaje, y la contempló pacientemente.

No  estaba  acostumbrada  a  ser  indecisa,  sobre  todo  cuando  no  sabía  la razón de que estuviera poniendo objeciones. Daba lo mismo que él también se quedara allí. ¿Acaso no se había embarcado en aquel viaje con el claro propósito de perder su reputación? La sola idea hizo que se le revolviera el estómago,  pero  había  tomado  la  decisión  y  no  permitiría  que  Santa Gertrudis se hundiera.

—¿Se ha decidido ya?

—Sí. Seguro que estará muy bien.

Kenny volvió a meterse en el garaje.

—Hay un jacuzzi realmente estupendo en el patio.

—¿Un jacuzzi?

—¿No tienen de esos en Inglaterra?

—Sí, pero...

Detuvo el coche y se apeó. Ella hizo lo mismo.

En un rincón del garaje había unas cuantas cajas apiladas junto a lo que parecía  ser  un  armario  climatizado  para  vinos.  A  través  de  las  puertas  de cristal del mueble, Emma vio que estaba bien surtido.

El tejano se dirigió a la puerta que conducía al interior de la casa. Ella lo detuvo.

—¿Señor Traveler?

El aludido se volvió.

—¿Y mi equipaje?

El  hombre  exhaló  el  suspiro  cansino  de  alguien  de  quien  se  está abusando, se acercó al maletero, lo abrió y miró dentro.

—¿Sabe?,  acarrear  de  aquí  para  allí  cosas  así  no  es  bueno  para  una persona con problemas de espalda.

—¿Tiene problemas de espalda?

—Ahora no, no los tengo, lo cual es exactamente lo que pretendo.

Emma  reprimió  una  sonrisa.  El  hombre  era  exasperante,  aunque divertido. Para darle una lección, se dirigió resueltamente al maletero y sacó las pesadas maletas ella misma.

—Yo las llevaré.

En lugar de sentirse avergonzado, pareció complacido.

—Le sujetaré la puerta.

Con un suspiro de exasperación, Emma empezó a arrastrar las maletas al interior de la casa. Entraron en una pequeña cocina con el suelo de piedra caliza, encimeras de granito y armarios con las puertas de cristal grabado. El sol de final de la tarde que entraba por una claraboya permitía ver un buen surtido de electrodomésticos de alta tecnología.

—Es preciosa. —Dejó las maletas en el suelo, cruzó la cocina y entró en un salón decorado en blanco, azul y diferentes tonalidades de verde. Varias plantas  frondosas  crecían  cerca  de  un  par  de  puertas  de  cristal;  estas  se abrían  a  un  pequeño  y  solitario  patio  rodeado  de  una  valla  de  madera cubierta  de  hiedra  que  preservaba  su  intimidad.  En  un  extremo  estaba situado un espacioso jacuzzi octogonal.

Kenny arrojó su Stetson sobre el respaldo de una silla, dejó caer las llaves sobre  una  consola  de  cristal  y  bronce  y  entonces  pulsó  un  botón  en  un elegante  contestador  automático.  La  voz  de  una  mujer  con  acento  sureño llenó la habitación.

—Kinny,  soy  Torie.  Devuélveme  la  llamada  inmediatamente,  hijo  de  la gran puta, o te juro por Dios que telefonearé al Anticristo y le diré que has estado  acechando  a  unas  colegialas  católicas.  Y  por  si  lo  has  olvidado,  te recuerdo  que  tengo  bajo  llave  un  juego  de  tus  Ping  en  el  maletero  de  mi Beemer, junto con aquel Big Bertha con el que ganaste el Colonial. Hablo en serio, Kinny, voy a romperlos todos si a las tres de la tarde no estás hablando por este teléfono.

Kenny bostezó. Emma echó un vistazo a un elegante reloj situado encima de la consola. Eran las cuatro.

—Parece bastante enfadada.

—¿Quién, Torie? Bah, es su forma de hablar.

Emma no pudo evitar insistir.

—Es su esposa, ¿no?

—Nunca me he casado.

—Ah. —Esperó.

Kenny se dejó caer en el sofá como si acabara de correr un maratón.

—¿Su prometida, entonces? ¿O una novia?

—Torie es mi hermana. Por desgracia.

Muy  a  su  pesar,  la  inglesa  estaba  empezando  a  sentir  una  creciente curiosidad por aquel tejano guapísimo y perezoso.

—No he acabado de comprender bien algunas de las cosas que decía. ¿Big Bertha? ¿Pink?

—Ping. Unos palos de golf.

—Ah,  así  que  es  usted  golfista.  Eso  explica  su  relación  con  Francesca. Varios miembros de mi claustro juegan al golf.

—No me diga.

—Yo monto en bicicleta para hacer ejercicio.

—Ajá.

—Soy una firme defensora de la importancia del ejercicio.

—Pues yo soy un firme defensor de la importancia de la cerveza. ¿Quiere una?

—No, gracias. Yo... —Se interrumpió—. Pues sí. En realidad, me encanta la cerveza.

—Bien. —Kenny se levantó del sofá—. Puede ocupar el dormitorio que hay arriba al final del pasillo. Me reuniré con usted en el jacuzzi con un par de cervezas bien frías en cuanto se haya quitado la ropa.

Antes  de  que  Emma  pudiera  contestar,  había  desaparecido.  Ella  puso ceño.  Para  un  hombre  que  se  movía  con  lentitud,  pareció  recorrer  una distancia considerable en un período notablemente corto de tiempo.

 

Kenny estaba recostado en el jacuzzi situado en la sombra de su pequeño patio  privado.  Al  ser  un  modelo  de  lujo,  venía  con  un  sistema  de refrigeración  al  gusto  del  cliente  que  mantenía  el  agua  agradablemente helada durante el abrasador verano tejano. Sin embargo, en ese momento, con la temperatura de final de la tarde rondando por debajo de los veintiún grados, el agua más caliente se agradecía.

Había hecho instalar el jacuzzi nada más comprar aquella casa, una de las tres  residencias  de  su  propiedad,  incluido  un  rancho  en  las  afueras  de Wynette, Tejas, y una casa en la playa en Hilton Head, aunque esta última acababa de ponerla a la venta para que le ayudara a salir del atolladero legal y  financiero  en  el  que  le  había  metido  su  antiguo  administrador,  el embaucador Howard Slattery.

Oyó el timbre del teléfono, pero lo ignoró porque imaginó que sería Torie llamando de nuevo. Mientras acercaba una rodilla a uno de los chorros de agua, pensó en la circunstancia de que Lady Emma no supiera quién era él. Imaginó que eso tendría que haber sido un golpe para su ego, pero antes bien,  se  alegró  de  no  tener  que  cargar  con  alguien  que  quisiera  que  le repitiera los detalles del escándalo.

La puerta que comunicaba con la casa se abrió, y apareció Lady Emma. Kenny sonrió burlonamente. La mujer iba tapada de la cabeza a los pies con otro sombrero de paja, unas gafas de sol y un vaporoso salto de cama rosa salpicado de flores blancas que se esparcían por toda su extensión. ¡Como le gustaban las flores a Lady Emma!

Le dio un sorbo a la cerveza, tras lo cual inclinó la boca de la botella hacia ella.

—¿Va desnuda debajo de eso?

Los  ojos  castaño  dorados  reflejaron  en  una  fracción  de  segundo  trece tipos diferentes de sorpresa.

—Por supuesto que no.

—No se puede meter en el jacuzzi con ropa. Mi amigo lo tiene prohibido.

La diversión brilló en los ojos de la mujer.

—Su  amigo  no  tiene  por  qué  enterarse,  ¿no  le  parece?  —Entonces  sus dedos se demoraron en la banda de su cintura—. ¿Está usted desnudo?

Kenny le dio un sorbo a la cerveza y la contempló con aire inocente.

—Bueno,  verá,  esa  es  una  de  esas  cosas  que  una  dama  norteamericana sabría sin necesidad de preguntar.

Ella titubeó, se desató la bata y la dejó caer.

Kenny  estuvo  a  punto  de  atragantarse.  Allí  mismo,  dentro  del  agua burbujeante, algo se puso firme de golpe en su entrepierna.

No  fue  el  traje  de  baño  de  la  inglesa  lo  que  lo  provocó.  Llevaba  un recatado bañador blanco de una pieza con un par de tallos de lirios que lo cruzaban por delante. No, fue el cuerpo que iba dentro. A buen seguro que la dama no era una creyente de lo de salir corriendo hacia el baño después de una buena comida y meterse los dedos en la garganta, como algunas de las  ex  novias  de  Kenny.  Lady  Emma  tenía  un  cuerpo  de  mujer,  con  unas preciosas  caderas  redondeadas  y  unos  verdaderos  pechos  curvilíneos. Cuando un hombre estuviera en la cama con ella, no tendría que hacer una inspección  ocular  para  asegurarse  de  que  estaba  tocando  las  cosas adecuadas.

Tenía  una  piel  inmaculada,  blanca  como  la  leche.  Las  piernas  eran  un poco cortas, pero bien formadas. Y perfectamente depiladas. Kenny se sintió aliviado al verlo, porque, con las mujeres extranjeras, nunca se podía estar seguro del todo; tres años antes se había llevado una desagradable sorpresa con una famosa actriz cinematográfica francesa.

A pesar de las curvas de la mujer, se dio cuenta de que todo era estilizado. Aunque no era una culturista, las únicas partes de su anatomía que bailaban eran aquellas que se suponía tenían que hacerlo. Debía de ser por todo el ejercicio en la bicicleta.

Se había puesto un poco de pintalabios, aunque era de un color rosa claro y  no  un  rojo  puta,  lo  que  estaba  bien,  porque  aquella  boca  con  un pintalabios rojo habría sido más de lo que podría soportar. Lady Emma era una de esas fantásticas bromas de la vida, decidió. Poner aquella cara y aquel cuerpo en una mujer con la personalidad de un teniente general tenía que haber arrancado no pocas risas de satisfacción al Todopoderoso.

Cogió  la  cerveza  que  le  había  estado  guardando  —no  es  que  hubiera creído  ni  por  un  momento  que  ella  se  la  bebería—  y  se  la  tendió.  Lady Emma se acercó resueltamente, lo que hizo que volviera a sentirse irritado. La inglesa parecía que estuviera lista para liberar China y no para relajarse en un jacuzzi. Aquella mujer no sabía lo que era relajarse ni por asomo.

Emma se metió en el agua por el lado más alejado del jacuzzi al que se encontraba  él,  y  enseguida  solo  sus  hombros  y  un  par  de  finos  tirantes blancos quedaron visibles por encima de las burbujas.

—Aquí  estamos  en  la  sombra  —observó  Kenny—.  Tal  vez  podría considerar quitarse el sombrero... esto es, si no siente demasiado complejo por su... ya sabe.

—¿Por mi qué?

Kenny bajó la voz.

—Su calva.

—¡No tengo ninguna calva!

Él afectó una expresión de empatía.

—No hay por qué avergonzarse de una calvicie, Lady Emma, aunque sí que le admitiré que es más aceptable en un hombre que en una mujer.

—¡Yo no soy calva! ¿Cómo se le ocurre semejante cosa?

—Porque cada vez que la veo, tiene un sombrero pegado a la cabeza. Es una deducción natural.

—Me gustan los sombreros.

—Supongo que pueden ser como un amigo para la gente con alopecia.

—No  tengo...  —Emma  puso  los  ojos  en  blanco  y  entonces  arrojó  el sombrero a un lado—. Tiene un sentido del humor peculiar, señor Traveler.

Kenny se quedó mirando fijamente una suave y sedosa corona de rizos color  caramelo.  Eran  tan  suaves  y  hermosos  que  se  olvidó momentáneamente  de  lo  irritante  que  era  la  mujer.  El  momento  se desvaneció en cuanto ella abrió la boca.

—Tenemos que hablar de nuestro programa para mañana.

—No, no tenemos. ¿Se va a beber esa cerveza o se va a limitar a sujetarla? Y  me  llamo  Kenny.  Cualquier  otra  cosa  hace  que  me  suene  a  maestra  de escuela... sin ofender.

—Muy bien, Kenny. Y por favor, llámeme Emma. Nunca utilizo mi título. Técnicamente,  no  es  un  título,  sino  lo  que  llamamos  un  tratamiento honorífico.  —Inclinó  el  cuello  de  la  botella  hacia  sus  labios,  dio  un  buen trago y luego dejó la botella en el borde del jacuzzi sin el menor escalofrío.

—Bueno, mire, no entiendo que no lo utilice —dijo él—. Tener un título tiene que ser lo único bueno de ser británico.

Ella sonrió.

—No es tan malo como eso.

—¿Cómo lo consiguió?

—Mi padre era el quinto conde de Woodbourne.

Kenny pensó en eso durante un instante.

—Pues a mí me parece que la hija de un conde... e interrúmpame si me estoy  metiendo  en  cuestiones  demasiado  personales...  pero  me  sorprende que un miembro de la realeza se tenga que preocupar tanto por contar sus chelines.

—No  pertenezco  a  la  realeza.  Y  una  buena  parte  de  la  aristocracia británica  vive  en  una  pobreza  distinguida.  Y  mis  padres  no  fueron  una excepción. Los dos eran antropólogos.

—¿Eran?

—Mi padre murió siendo yo niña. Y luego, cuando tenía dieciocho años, mamá murió en una excavación en el Nepal. No estaba contenta a menos que  el  teléfono  más  cercano  estuviera  a  ciento  sesenta  kilómetros  de distancia,  así  que  fue  imposible  conseguir  ayuda  cuando  se  le  reventó  el apéndice.

—Ha debido de criarse en algunos lugares muy aislados.

—No. Me crié en Santa Gertrudis. Mamá me dejó allí para poder trabajar.

Lady Emma no parecía sentirse resentida por el hecho, aunque Kenny no podía tener una opinión demasiado elevada de una mujer que había dejado a su hija en un orfanato para poder emplear su tiempo en ir y venir por el mundo.  Por  otro  lado,  si  la  madre  de  Kenny  hubiera  pasado  más  tiempo correteando  por  ahí,  y  menos  mimándolo,  su  infancia  habría  sido  mucho más fácil.

Ven  y  dale  un  beso  a  mami,  mi  pichoncito.  Mi  niño  precioso.  Mami  te quiere más que a nada en este mundo. No lo olvides nunca.

—¿Hermanos o hermanas? —le preguntó.

—Solo  yo.  —Se  hundió  más  en  el  jacuzzi—.  Estoy  impaciente  por empezar mi investigación mañana, y también me gustaría hacer un poco de turismo, aunque antes de que hagamos todo eso, tengo que ir a comprarme ropa  nueva  a  algún  sitio.  ¿No  conocerá  por  casualidad  una  tienda  de tatuajes?

Kenny  se  atragantó  y  un  chorro  de  cerveza  salió  disparado  hacia  sus narices.

—¡Quéee!

La señorita Wells-Finch empujó las gafas hasta dejárselas en lo alto de la cabeza y lo contempló con mucha seriedad.

—Mi  preferido  sería  un  pensamiento.  Pero  me  temo  que  por  el  color podría parecer un cardenal, y no quedaría nada bien. Me gustan muchísimas flores... amapolas, campanillas, girasoles... pero todas son muy grandes. Una rosa sería una elección segura, pero son como un lugar común del tatuaje, ¿no le parece? —Suspiró y volvió a ponerse las gafas en la nariz—. Por lo general,  no  me  cuesta  tomar  decisiones,  pero  esta  me  está  creando problemas. ¿Tiene alguna sugerencia?

Por primera vez en su vida, el habla lo abandonó. La experiencia fue tan desconcertante que se sumergió en el agua y permaneció allí durante un rato para pensar. Aunque no el tiempo suficiente. Antes de que se le agotara la mitad del aire, la inglesa se lio a darle mamporros en lo alto de la cabeza. Uy, cómo lo cabreó aquello; cuando emergió tenía el entrecejo fruncido.

—¿Así que quiere un tatuaje?

Ella tuvo el cuajo de sonreír.

—No  había  reparado  en  que  la  barrera  idiomática  con  Estados  Unidos fuera tan grande. Y la próxima vez que vaya a meter la cabeza en el agua de esa manera, podría avisarme. Pensé que se estaba ahogando.

Kenny sintió que le subía la presión arterial, lo cual hizo que le subiera aún más.

—¡Esto no tiene nada que ver con la barrera idiomática! ¡Tiene que ver con que alguien como usted no pinta nada con un tatuaje!

Por  primera  vez  desde  que  la  conociera,  la  mujer  se  quedó  totalmente inmóvil. Durante un instante no hizo absolutamente nada, al cabo del cual una de sus manos emergió de las burbujas, y se quitó las gafas de sol. Las dejó en el borde del jacuzzi, junto a su botella de cerveza, y lo miró fijamente con aquellos ojos color miel.

—¿Qué quiere decir exactamente con eso de alguien como yo?

Kenny se dio cuenta de que la había cabreado, aunque no comprendía la razón.

—En primer lugar, alguien respetable. Y conservadora.

La mujer se levantó del agua, y por la expresión del rostro Kenny supo que lo acababan de enviar ante la directora, y que la tal era ella.

—Le diré una cosa, señor Traveler, ¡soy la persona menos conservadora que ha conocido en su vida!

Él empezó a reírse, pero entonces se distrajo con los hilillos de agua que resbalaban por aquellos muslos blancos y firmes.

—No me diga —consiguió articular.

—Yo...  yo...  ¡soy  una  completa  perdida!  ¡Míreme!  ¡Estoy  metida  en  un jacuzzi con un hombre al que ni siquiera conocía hace unas horas!

—No está desnuda. —Kenny no pudo evitar señalar el hecho.

El  rostro  de  Emma  adquirió  un  ligero  tono  rosáceo,  y  lo  siguiente  que supo Kenny es que la inglesa se hundía en el agua y empezaba a dar tirones. Allí  mismo,  delante  de  él,  sin  otra  cosa  que  las  burbujas  que  escondieran aquel cuerpo blanco como la leche, se quitó el traje de baño. Kenny miró cómo  lo  sacaba  rápidamente  del  agua  y  lo  arrojaba  fuera  del  jacuzzi.  La prenda aterrizó sobre el suelo empedrado con un ruido sordo.

—¡Ya está! ¡No vuelva a decir nunca más que soy conservadora!

Traveler sonrió sarcásticamente. Había sido como quitarle un caramelo a un niño.

Y cuando ella vio asomar aquellos dientes blancos en el rostro bronceado del  yanqui,  supo  lo  que  había  hecho.  Tenía  un  carácter  de  mil  demonios, pero  se  había  esforzado  mucho  en  controlarlo  y  durante  años  había conseguido domeñarlo.

Buscó  a  tientas  su  cerveza  y  le  dio  un  buen  trago  mientras  trataba  de recuperarse,  aunque  el  hecho  de  que  estuviera  en  pelota  picada  lo dificultaba.  Estaba  acostumbrada  a  tratar  con  alumnas  rebeldes,  padres pocos  razonables,  miembros  del  claustro  exigentes  y  un  personal  de mantenimiento saturado de trabajo. ¿Cómo había dejado que un hombre la alterara con tanta facilidad?

Mientras trataba de recuperar su dignidad, fue tomando conciencia de la transparencia del agua sobre su piel. Una vena desbocada de sensualidad le hizo  erguir  su  sedosa  cabeza.  Emma  la  reprimió  con  virulencia  mientras volvía a posar la botella y hablaba con más brusquedad de la necesaria.

—Ahora  que  hemos  aclarado  ese  extremo,  me  gustaría  conseguir  la dirección  de  una  tienda  de  tatuajes  limpia  para  poder  ir  mañana  por  la tarde.

Traveler la contempló con la inexpresividad de un retrasado mental. Sin embargo, físicamente, el hombre no tenía nada estropeado. El sol reverberó en unos hombros tan fuertes como definidos y, sin su sombrero, Emma vio que su pelo negro azulado era espeso y un poco rizado, igual que el de un arcángel  moreno.  Si  un  escultor  del  Renacimiento  hubiera  sentido  alguna vez el impulso de esculpir a un vaquero de Tejas en el friso de una catedral, Kenny Traveler habría sido su hombre.

—Esa clase de servicios son extras.

—¿A qué se refiere? ¿Extras de qué?

—De dinero. Esos cincuenta dólares diarios que me paga no cubren tales servicios.

—¿Considera  que  buscar  una  tienda  de  tatuajes  es  un  servicio  de investigación?

—Sí, señora, lo considero.

Emma había sabido que sus honorarios eran demasiado buenos para ser verdad.

—Entonces, ¿qué es exactamente lo que cubren cincuenta dólares?

—Conducir, principalmente. Como le dije, buscar tiendas de tatuajes es un extra. Y tampoco peino ni hago la manicura.

—No le he pedido que...

—Aunque el masaje sí va incluido en los cincuenta. Aunque, claro está, eso ya lo sabe.

—Masa...

—Acarrear equipajes, solo una vez al día. Más veces le costará mil pavos extras.  Aclarar  que  los  lugares  de  interés  turístico  están  incluidos  en  el salario base, pero si tengo que hacerle de intérprete de español, tendré que cobrarle por horas. Como por el sexo, que son cincuenta dólares adicionales. ¿Le parece justo?

Emma  se  lo  quedó  mirando  fijamente  y  se  preguntó  si  no  le  habría entrado agua en los oídos.

El yanqui sacudió la cabeza.

—No, tiene razón. Estamos fuera de temporada, así que tengo que hacer un descuento. Le diré lo que voy a hacer. Dejémoslo en treinta por el sexo, y eso  cubrirá  toda  la  noche,  no  solo  una  vez,  ya  me  entiende.  Estará  de acuerdo en que con un presupuesto de viaje como el suyo no encontrará una tarifa mejor que esa.

A la inglesa se le empezó a despegar la lengua del cielo del paladar.

—¿Sexo?

—Toda la noche por treinta dólares. —Apoyó los codos en el suelo del patio—.  En  los  últimos  tiempos  he  estado  pensando  en  lo  injusto  que  es. Una mujer puede cobrar cientos de dólares por una noche entera, pero un hombre...  ¡joder!,  menuda  discriminación,  eso  es  lo  que  es.  Le  juro  que últimamente he estado pensando en elevar una queja a la EEOC.

Emma  era  incapaz  de  apartar  los  ojos  de  él,  sintiendo  rechazo  y fascinación por igual.

—¿Las mujeres le pagan por tener relaciones sexuales con usted?

La observó como si fuera ella la retrasada.

—Usted contrató los servicios de un «acompañante».

—Creía que había contratado a un chófer.

—Y  un  guía.  Un  acompañante.  Es  lo  mismo.  ¿No  le  explicó  nada Francesca sobre los servicios de chóferes y acompañantes?

—Según parece, no —logró articular Emma.

Kenny sacudió la cabeza.

—Voy a tener que hablar con ella de esto. Debería haber tenido en cuenta el hecho de que usted no sabe cómo funcionan las cosas por aquí. Y ahora se me ha colocado en una posición violenta. No me gusta discutir de dinero con mis clientas. Porque a mí, de lo que más me gusta hablar es de placer.

La manera en que se demoró en aquella última palabra —con su forma tejana de arrastrar las palabras, cubriéndola con la lentitud de la miel— hizo que Emma se estremeciera.

Entonces, de repente, sin una dirección consciente, las ideas empezaron a agolpársele  en  la  cabeza.  ¿Sexo  de  alquiler?  ¿Acababa  de  encontrar  la respuesta a todos sus problemas? Se le hizo un nudo en el estómago. No, eso era impensable. Imposible.

Pero  ¿por  qué?  Solo  tenía  dos  semanas  para  escapar  de  la  red  que  el despreciable Hugh Holroyd había tejido tan implacablemente alrededor de ella así como de Santa Gertrudis, y eso sería bastante más escandaloso que un tatuaje.

Consideró la posibilidad de que Francesca le hubiera escogido a Kenny Traveler como guía por esa sencilla razón. Francesca no sabía nada de los planes  de  Holroyd,  aunque  sí  sabía  otra  cosa:  lo  mucho  que  Emma lamentaba su limitada experiencia con los hombres.

Una tarde, hacía varios meses, habían tomado el té en la pequeña casa de campo  que  Emma  ocupaba  en  los  jardines  de  Santa  Gertrudis,  y  la franqueza  de  Francesca  en  relación  a  su  dolorosa  entrada  en  la  madurez había  permitido  que  Emma  le  revelara  parte  de  su  pasado.  Francesca  ya sabía lo mucho que Emma quería a Santa Gertrudis, que era el único hogar que había conocido. Al mismo tiempo, el haber sido criada en un colegio de señoritas había limitado considerablemente sus contactos con los hombres.

Ni siquiera durante sus años de universidad las cosas habían mejorado demasiado.  La  muerte  de  su  madre  la  había  dejado  prácticamente  sin  un penique, así que se había visto obligada a trabajar duro. Entre su trabajo y los estudios, no le había quedado mucho tiempo para la vida social, y a la mayoría de los hombres que encontraba atractivos, acababa intimidándolos. Parecían  preferir  un  tipo  de  mujer  más  fácil,  una  más  afable  y  menos inclinada a asumir el mando.

Sabía que habría sido más sensato haber aceptado un puesto de profesora en Londres después de haber terminado la carrera, pero Santa Gertrudis era su casa, y el viejo hogar tiró de ella. Por desgracia, la reserva de hombres que reunieran los requisitos necesarios en el pequeño pueblo de Lower Tilbey era limitada, y ella parecía inspirarles más respeto que pasión.

Ya había empezado a resignarse a llevar una existencia de solterona sin hijos,  cuando  contrató  a  Jeremy  Fox  para  cubrir  la  vacante  que  su nombramiento como rectora había dejado en el departamento de Historia. Al cabo de unos meses, se había enamorado de él. Jeremy era un hombre amable y simpático, atractivo a la manera erudita y desaliñada que siempre le  había  atraído.  Lamentablemente,  también  era  su  subordinado,  aunque compartían  tantísimos  intereses  comunes  que  al  final  había  nacido  una amistad.

Emma se quedó conforme con aquella plácida amistad hasta un lluvioso día del último noviembre en que había pasado varias horas con una pequeña morriñosa  de  seis  años  aovillada  en  su  regazo.  La  lobreguez  de  la climatología, junto con la inminencia de su trigésimo cumpleaños y el tacto de la cabeza de la pequeña bajo su barbilla habían podido con su sentido común y su profesionalidad por igual. Esa misma noche se había dirigido a los aposentos de Jeremy y, con toda la sutileza de la que fue capaz, le señaló que sus sentimientos hacia él iban más allá de la amistad.

Un vistazo a aquella expresión de asombro le indicó que había cometido un  terrible  error.  El  hombre  se  había  mostrado  de  una  amabilidad abochornante,  mientras  le  hacía  saber  que  no  se  sentía  atraído  por  su persona de ninguna otra manera que no fuera como amiga.

—Eres tan fuerte, Emma. Tienes tanto carisma.

Había sabido entonces que aquello no era un cumplido, y al cabo de no mucho tiempo se había visto obligada a sonreír durante la boda de Jeremy con una preciosa dependienta de veintiún años que no distinguía la Carta Magna de la Línea Maginot.

Emma  recordó  la  expresión  compasiva  de  Francesca  cuando  le  había hablado de Jeremy.

—Así que sigues siendo virgen —había dicho su amiga sin ambages.

Emma se había muerto de la vergüenza.

—Bueno, he salido con chicos, sin duda. Y hubo varias ocasiones en las que... —Había desistido—. Sí. Completamente. Vergonzoso, ¿verdad?

—De eso nada. Solo utilizas el sentido crítico.

Pero a pesar de las consideradas palabras de Francesca, Emma se sentía como  un  bicho  raro.  Sin  embargo,  alquilar  a  un  hombre  para  tener relaciones sexuales jamás se le habría ocurrido de no ser por Hugh Holroyd, duque de Beddington. Después de unas agónicas semanas dándole vueltas a la  manera  de  salvar  su  colegio,  ¿era  posible  que  la  solución  fuera  tan sencilla? ¿Y tan difícil a la vez?

Necesitaba saber más.

—¿Y sus servicios sexuales... —carraspeó— exactamente qué incluyen?

La botella de cerveza de Kenny se paró a medio camino de sus labios, y la sonrisa  que  se  había  mantenido  en  ellos  se  esfumó.  Se  la  quedó  mirando fijamente  durante  un  buen  rato,  y  entonces  abrió  la  boca  para  hablar.  La cerró... la volvió a abrir... dio un trago de cerveza.

Emma miró cómo trabajaban los músculos de su cuello mientras tragaba. Sin duda estaba sorprendido, y ella casi le podía leer los pensamientos: aquel sujeto había creído que era demasiado conservadora para pagarle a cambio de sexo, y ahora lamentaba haber rebajado tan deprisa sus honorarios.

Kenny dejó su cerveza en el suelo.

—Esto... todo lo que quiera la clienta.

En  la  cabeza  de  Emma  se  arremolinaron  las  posibilidades,  y  tuvo  que esforzarse  en  ordenar  sus  pensamientos.  No  podía  considerar  la  cuestión desde las emociones; tenía que enfocarla desde la lógica, y había aspectos prácticos que contemplar.

—¿Qué pasa con las enfermedades? —Sostenerle la mirada era imposible, así que fingió estudiar las burbujas.

Durante  un  instante  pensó  que  no  le  iba  a  responder,  pero  lo  hizo, aunque la voz del hombre sonó como si se le hubiera ido parte de la cerveza por el agujero equivocado.

—Practico un sexo seguro al ciento por ciento.

—Eso no existe.

—Al noventa y cinco por ciento. Como dicen siempre los Tory: «Vivir es arriesgarse.»  Pero  estoy  seguro  de  que  no  soy  portador  de  ninguna enfermedad mortal, si es eso lo que quiere saber. ¿Y qué pasa con usted?

—¿Conmigo? —Emma levantó la cabeza—. No. Rotundamente no. —Un vez más, bajó la mirada. A través de las burbujas atisbó a ver algo de piel y se preguntó  cuánto  podría  ver  de  ella—.  ¿Es  simplemente  una  transacción comercial? ¿Llevada profesionalmente?

—Bueno, yo, esto, garantizo la devolución del dinero.

—¿Y la... la clienta establecería hasta dónde... llegaría el encuentro?

Traveler pareció estar recapacitando al respecto.

—La  clienta  establece  los  parámetros.  Yo  establezco  los  detalles.  Por ejemplo, si la dama es aficionada a ciertos fetichismos...

—Oh,  no.  A  ninguno.  —Su  único  fetichismo  era  el  deseo  de  hacer  el amor con un hombre que la amara, y eso era algo que Kenny Traveler no podía proporcionarle. Solo sexo.

—... o si, por ejemplo, la clienta dijo algo como: «Kenny, cariño, quiero que me esposes...»

La cabeza de Emma se levantó como impulsada por un resorte.

—... entonces accedería a eso, porque eso es un parámetro, pero el orden de  los  acontecimientos  después  de  que  esas  esposas  se  cerraran  sería principalmente responsabilidad mía.

—E-entiendo. —Emma sentía las brillantes manchas rojas que le ardían en las mejillas. ¿De verdad estaba planteándose hacer esto? Dejar que Kenny Traveler la desvirgara sería a buen seguro mucho más efectivo que hacerse un  tatuaje.  Era  el  hombre  perfecto  para  la  tarea;  físicamente  irresistible, aunque tan ajeno al concepto que tenía ella de alma gemela que, a posteriori, no tendría que enfrentarse a ninguna secuela emocional. Podría quitárselo de encima y olvidarlo.

—Debo  decirle  que  no  me  pondré  ropa  interior  femenina  ni  utilizaré ningún  látigo.  Las  señoras  se  lo  pasan  bastante  bien  con  un  poquitín  de esclavitud liviana, por supuesto, así que por ese lado no hay problema. Vaya, que  sin  esas  esposas  de  las  que  estaba  hablando  estaría  muy  cerca  de  la quiebra, así que estoy más que encantado de hacer un favor.

—¿Esposa a las mujeres? —Estaba escandalizada. No de que ocurriera tal cosa, sino de que la práctica estuviera tan extendida—. Oh, no.

—Bueno, no sea demasiado crítica. Yo pensaba que no me gustaría hasta la primera vez que puse aquellas ventosas alrededor de un par de... Bueno, no voy a decir nada más. Si esto no se cuenta entre sus gustos particulares, entonces probaremos otra cosa.

Emma respiró hondo. No necesitaba una flecha de neón intermitente que le señalara el camino para darse cuenta de que aquello podía ser la solución tanto a su libertad como a la salvación de Santa Gertrudis. Así que, ¿por qué tenía ganas de gritar?

Hizo  acopio  de  valor.  Al  empezar  ese  viaje  sabía  que  su  vida  jamás volvería a ser la misma. Sin concederse ni un segundo más para pensárselo, asintió con la cabeza.

—De acuerdo, pues. Sí. Me parece satisfactorio.

Kenny parpadeó.

—¿Se lo parece?

—Esta noche sería perfecto.

—¿Esta noche?

Por fin consiguió mirarlo.

—¿Es que tiene otro compromiso?

—Oh, no. Por mi esta noche está muy bien.

Emma se sintió aliviada. Si tuviera que pensar demasiado tiempo en lo que  iba  a  ocurrir,  se  volvería  loca.  Se  obligó  a  centrarse  en  los  aspectos prácticos.

—¿Admite cheques de viaje?

Era  evidente  que  las  clientas  habituales  de  Kenny  tenían  mucho  más mundo que ella, porque su pregunta le arrancó una sonrisa de cachondeo. Se lo  quedó  mirando  con  frialdad  hasta  que  las  comisuras  de  su  boca  se retrajeron.

—Sí, señora. Además de American Express y Visa. Incluso puedo admitir Diners Club, aunque no sería mi preferida.

—Tengo cheques de viaje.

—Entonces, no tenemos ningún problema, ¿verdad?

—No. No lo tenemos.

Por  encima  de  cualquier  otra  cosa,  lo  que  Emma  quería  era  salir  del jacuzzi y correr a esconderse a su habitación del piso de arriba, pero estaba completamente  desnuda  y  atrapada.  Tenía  el  estómago  revuelto  y  la  boca seca. Cerró los ojos y se sumergió más en el agua.

Desde  el  otro  lado  del  jacuzzi,  Kenny  observó  cómo  desaparecían  los hombros de Lady Emma bajo las burbujas. La mujer se humedeció los labios con nerviosismo, y, cuando la rosácea punta de la lengua se arrastró por el surco de su boca, Kenny tuvo la sensación de que iba a explotar. No se lo podía creer. Cuando había empezado a hablar de los honorarios, solo estaba haciendo el tonto, buscando un poco de diversión. Ni por un instante había pensado que la inglesa lo creería. Pero era una mujer seria.

Entonces  se  había  dado  un  par  de  días  para  seducirla,  y  no  había  sido necesario  más  de  veinte  minutos.  Siempre  se  le  habían  dado  bien  las mujeres, pero eso era un récord.

Mientras miraba fijamente el agua que se arremolinaba alrededor de la base del cuello de la inglesa, se sintió momentáneamente indeciso. Entonces se acordó de lo mandona y controladora que era, el tipo de mujer que menos le gustaba, y la indecisión se esfumó. Lady Emma no sería ninguna ingenua virgen, y sabía muy bien lo que estaba haciendo.

Podía imaginarse perfectamente cómo serían sus amantes, casi seguro un puñado  de  tíos  viejos  con  nombres  como  Rupert  y  Nigel.  Dejarían  que impusiera  su  ley,  sin  crearle  ningún  problema,  sin  provocarle  tampoco ningún  estremecimiento.  Pero  ahora  ella  estaba  de  vacaciones,  sin  nadie cerca  para  cotillear,  y  tenía  el  antojo  de  acostarse  con  alguien  que  seguía teniendo sus propios dientes. Estaba encantado de hacerle un favor.

Abrió los párpados y se encontró con los ojos de Lady Emma.

—Quiero la luz encendida.

Seguro que él no tenía ningún problema al respecto.

—Muy bien.

—Sin tabaco.

—No fumo.

—Brandy, creo. O quizá jerez.

—Ajá.

—Y música. Lo mejor sería clásica. Barroca, creo.

¡La leche! Le estaba haciendo una lista, y tenía que ponerle fin a eso antes de que llegara al color de las sábanas.

—Nada  de  música.  No  me  permite  concentrarme  en  todas  esas maravillosas zonas erógenas.

—Ah. —Emma tragó saliva—. De acuerdo, pues. Nada de música. —Miró hacia el agua—. Tal vez debiera decirle que tengo cosquillas.

—Prevenir es curar.

—Y  que  tengo  un  poquito  de  claustrofobia,  así  que  puede  que  sea importante hablar de la postu...

—Perdone por interrumpirla en este punto, pero permítame que le señale que soy un profesional experimentado.

—Ah...  sí.  —Se  volvió  a  morder  el  labio—.  Un  cosa  más.  Cuando acabemos, señor Traveler, no hablaremos de ello.

Con un suspiro de satisfacción, Kenny se volvió a sumergir en el agua.

—Lady Emma, acaba de convertirse en la fantasía de todos los hombres.
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Había  comprado  sexo.  Seguía  sin  poder  creerse  lo  que  había  hecho. Después de toda una vida de decoro, le había vuelto la espalda a todo en lo que creía.

—Ya puede mirar —dijo él.

Se sentía como una idiota. En cuanto el señor Traveler había empezado a salir del jacuzzi, había escondido la cabeza como una solterona asustadiza. ¿Por qué no había podido mostrarse displicente y sofisticada? Era evidente que a aquel hombre no le daba ningún apuro enseñar su cuerpo. Y era de lo más natural que ella quisiera verlo... desesperadamente.

Entonces lo hizo, y se le secó la boca. Él se había envuelto con una toalla a la  altura  de  las  caderas,  anudándosela  muy  abajo,  unos  centímetros  por debajo del ombligo. Los hilillos de agua se deslizaban como diminutos dedos por su pecho y la planicie de su abdomen. Tenía un cuerpo precioso, y ella lo había alquilado para esa noche.

—¿Frío?

Emma levantó la vista.

—¿Cómo dice?

—Está temblando.

—Ah... sí, me estoy quedando un poco helada. Así que, ¿le importaría ir a buscarme una toalla? —Entrecerró los ojos—. Esto es, si no hay un cargo adicional.

Kenny  le  dedicó  la  devastadora  sonrisa  guasona  que  sin  duda  había estado  utilizando  para  hacer  polvo  a  las  mujeres  desde  la  cuna.  El  tipo carecía completamente de escrúpulos. Aunque eso lo hacía perfecto para lo que ella necesitaba.

En cuanto desapareció por las puertas de cristal, Emma salió a toda prisa del jacuzzi y se puso la bata.

—No importa —le gritó, tan pronto recogió su traje de baño y entró en la casa.

Subió las escaleras como una exhalación, recogió sus artículos de aseo y los metió en el baño. Esa noche daría un paso de gigante hacia su libertad y la seguridad de Santa Gertrudis.

 

Kenny  engatusó  a  Emma  para  que  preparase  la  cena  en  cuanto  bajó después de echarse la siesta. No tuvo más que mencionar que comer en casa le haría ahorrar dinero, aunque la verdad era que en ese momento no quería que  la  inglesa  anduviera  por  ahí  con  otras  personas;  eso  podría  hacerle recobrar el juicio.

Por  una  vez  la  mujer  no  se  puso  a  dar  órdenes  cuando  sacó  unos escalopines  de  pollo  del  frigorífico  y  empezó  a  preparar  la  ensalada, mientras él hacía todo un mundo de fregar un par de patatas y las ponía en el horno.

Era evidente que no estaba vestida para tener relaciones sexuales. No es que  a  su  ropa  le  pasara  algo,  pues  llevaba  unos  bonitos  pantalones  color beige y un jersey de algodón amarillo hasta la cintura con un par de botones de  madreperla  en  el  cuello  y  una  pequeña  tira  de  crochet  en  la  parte  de abajo. El atuendo parecía estar limpio y planchado y le sentaba bien sin ser atrevido. Pero en cierto modo Kenny echó de menos las flores.

Se  daba  cuenta  de  que  a  Lady  Emma  le  ponía  nerviosa  que  estuviera cerca, pero esa noche él no tenía la energía para resolverle el problema más de una vez, así que decidió concederle algo de espacio para respirar mientras se  asaban  las  patatas.  Se  disculpó  y  se  escabulló  a  su  estudio,  donde  hizo algunas llamadas telefónicas, ninguna a Torie. Principalmente, se dedicó a fisgonear con sus contactos de la prensa.

Entre su legendario swing, una racha de victorias de dieciocho meses y el hecho  de  que  concediera  buenas  entrevistas,  había  conseguido  concitar  el interés  del  público,  aunque  nunca  había  sido  capaz  de  conseguir  su devoción.  A  la  gente  le  gustaban  los  atletas  que  se  sobreponían  a  la adversidad —en especial a la pobreza y las enfermedades crónicas—, pero con Kenny Traveler se tenía la sensación de que lo había conseguido todo con demasiada facilidad. No obstante, el deporte le había tratado bien, y no había tenido motivos de queja.

Entonces  la  visita  del  FBI  un  mes  antes  había  puesto  su  mundo  patas arriba. Se había enterado de que Howard Slattery, su administrador de toda la  vida,  había  estado  desviando  grandes  cantidades  de  dinero  a  una operación  ilegal  de  drogas  con  vinculaciones  con  México,  Colombia  y,  al final,  Houston.  La  noticia  lo  había  dejado  anonadado.  Ni  siquiera  en  sus épocas de mayor desenfreno había tenido nada que ver con las drogas, y la conciencia  de  que  su  dinero  estaba  contribuyendo  al  sufrimiento  de  otras personas había estado muy por encima de lo que podía soportar.

Slattery había sido detenido cuando intentaba huir del país, y el estado de las  finanzas  de  Kenny  pasó  a  ser  de  dominio  público.  Aunque  la investigación  no  había  concluido,  la  opinión  general,  tanto  de  las autoridades  federales  como  del  público,  era  la  de  que  él  no  había  tenido ningún  conocimiento  de  lo  que  estaba  pasando.  Sin  embargo,  todo  el incidente  había  repercutido  negativamente  en  la  PGA  y  provocado  que  el comisario interino Dallas Beaudine viera el asunto desde un prisma harto diferente.

—¡Esto es el colmo, Kenny! Llevas viviendo despreocupadamente desde que te  conozco,  descuidando  tu  vida  personal,  ignorando  los  negocios,  sin esforzarte  en  nada  que  no  sea  el  golf.  Pues  bien,  esta  vez  tu  indolencia  ha arrojado una enorme sombra sobre la PGA, y eso te va a costar caro. Voy a suspender tu gira durante dos semanas.

—¡No puedes hacer eso, so hijo de puta! ¡Me perderé el Masters! ¡Yo no he hecho nada malo! ¡No tienes ningún motivo!

—Tengo motivos, sí señor. ¡La estupidez supina! Puede que una temporada alejado  de  la  gira  te  dé  la  oportunidad  de  poner  en  orden  la  cabeza  y comprender que hay más cosas en la vida que golpear una pelota de golf.

Como si de golpe y porrazo Kenny pudiera llegar al fondo de lo que le había estado esquivando durante treinta y tres años. Se apretó el puente de la nariz con los dedos, en esta ocasión oyendo la voz de su madre en vez de la del comisario.

—¡Cómo  se  atreve  a  acusar  a  mi  dulce  Kenny  de  darle  una  paliza  a  ese mocoso suyo! ¡Lo que pasa es que tiene envidia de que mi Kenny sea mucho más inteligente que los demás niños de este pueblo dejado de la mano de Dios!

Se sacudió el viejo e inoportuno recuerdo de su infancia y se concentró de nuevo en su problema actual. Dos días después de que Dallie le hubiera suspendido,  Kenny  se  había  enzarzado  públicamente  en  una  pelea  con  el comentarista televiso de golf Sturgis Randall, un gilipollas lascivo y drogata que  ganaba  un  dineral  y  que  nunca  dejaba  de  utilizar  frases  del  jaez  de «nacido con una cuchara de plata en la boca», «campeón del donjuanismo» y «vida afortunada» cuando se trataba de hablar de Kenny y su carrera.

«Nunca una disculpa, nunca una explicación», era el lema de Kenny. No soportaba cuando los deportistas empezaban a lloriquearle a la prensa sobre lo  incomprendidos  que  eran,  así  que  había  convertido  en  su  política  no defenderse jamás antes los periodistas. En vez de eso, dejó que hablaran sus palos de golf, resolviendo que la gente podía tomarlo o dejarlo. Lo cual no significaba que fuera reacio a atizarle un puñetazo a cualquier tonto del culo que olvidara sus modales. Aun así, no le habría atizado a Sturgis si este no hubiera lanzado el primer puñetazo.

Fue  lo  único  que  había  necesitado.  Pero  en  el  momento  exacto  en  que Sturgis  estaba  empezando  a  comprender  el  alcance  de  su  error,  Jilly Bradford, la periodista más prominente de la televisión por cable y ex novia de Kenny, había surgido de la nada, y el puño de Kenny había impactado accidentalmente en el hombro de la mujer. Un cámara de televisión había grabado  en  vídeo  todo  el  suceso,  incluidas  las  tomas  posteriores  de  Jilly llorando  patéticamente  y  de  un  ensangrentado  Sturgis  Randall  que  la consolaba.

Aun así Kenny podría haberse librado del escándalo subsiguiente si Jilly hubiera sido ecuánime al respecto. Sabía que había sido un accidente, pero desde  que  la  historia  de  amor  de  ambos  siguiera  su  curso  natural,  la periodista había expresado pública y ruidosamente lo que pensaba acerca de su infeliz relación con Kenny. Debido a esto, todos pensaron que se trataba de  una  pelea  doméstica,  así  que  ahora  Kenny  no  solo  parecía  un  hombre demasiado estúpido para cuidar de su dinero, sino también un limaco que obtenía placer de pegarle a las mujeres.

Si había pensado que Dallie estaba molesto con él antes de su pelea con Randall, eso no fue nada comparado con la manera en que reaccionó tras su segundo encontronazo con el escándalo.

—Sigues siendo el maldito niño rico y mal criado que nació con más talento natural del que te mereces y una serie de prioridades de mierda. Bien, por lo que a mí respecta, ya ha pasado el momento de que maduraras. De ahora en adelante,  tu  suspensión  es  indefinida.  Y  te  lo  advierto...  si  quieres  que  se  te vuelva  a  admitir  antes  de  que  seas  demasiado  viejo  para  la  gira  de  los mayores, procura no meterme en ningún lío más.

Kenny  se  había  negado  a  defenderse;  no  le  vio  ningún  sentido.  Dallie sabía  que  Sturgis  Randall  era  un  cretino,  igual  que  sabía  que  él  jamás golpearía intencionadamente a una mujer, aunque eso no parecía cambiar nada, y en ese momento Kenny sabía lo que se sentía al ser traicionado por el hombre que le importaba más que nadie en la tierra.

Apenas  había  pasado  un  día  desde  su  suspensión  sin  que  maldijera  el hecho de haber nacido y crecido en Wynette, Tejas, pueblo natal de Dallie Beaudine, además de maldecir el hecho de que Dallie se hubiera interesado por él cuando era un mocoso que se paseaba por el pueblo con el flamante Porsche  rojo  que  su  madre  le  había  regalado  por  su  decimosexto cumpleaños.  Salvo  que  sabía,  cuando  pensaba  con  sensatez,  que  la intervención de Dallie le había salvado la vida.

Crecer con una madre loca que lo había asfixiado con su amor obsesivo, junto  con  un  padre  distante  que  no  se  había  preocupado  lo  bastante  en intervenir, había puesto a Kenny en el camino de la peor clase de problemas. Había  sido  un  matón,  emperrado  en  provocar  la  destrucción  masiva  por todo el pueblo de Wynette. Solo Dallie Beaudine se había interpuesto en su camino.  Y  eso  era  lo  que  más  le  dolía  de  todo.  Porque  Dallie  lo  conocía mejor que nadie en el mundo, y sabía lo que nadie más sabía: que lo único que le importaba a Kenny de su lamentable vida de malcriado era el golf.

Cuando colgaba el teléfono después de una infructuosa llamada a uno de sus contactos de USA Today, oyó que Lady Emma se movía en la cocina, y una pequeña esquina de su depresión se levantó. Después de todo, parecía que su impulso sexual no había desaparecido.

Aun antes de su suspensión, había empezado a preocuparse de sí mismo. Siempre  había  tenido  una  vida  sexual  activa,  aunque  no  había  sentido ninguna prisa en volver a enrollarse con alguien desde que se deshiciera de Jilly.  Por  el  contrario,  se  había  visto  abrumado  por  un  sentimiento generalizado de que un hombre que ganaba tantos torneos de golf debería sentirse mucho más satisfecho con su vida. Pero entonces había aparecido Lady Emma, y en cuestión de horas su cuerpo había despertado.

A  pesar  del  paraguas  y  del  ordeno  y  mando,  era  exactamente  la distracción  que  necesitaba,  sobre  todo  en  ese  momento,  en  que  los principales  profesionales  del  mundo  se  estaban  dirigiendo  al  Masters  de Augusta mientras él estaba sentado en casa por el antojo de un hombre al que suponía su amigo. Y no tenía que preocuparse de que Emma provocara otro escándalo público —lo último que podría soportar su carrera— cuando la  mandara  a  freír  espárragos.  Era  imposible  que  una  persona  tan conservadora fuera contando que había utilizado sus vacaciones de verano para permitirse el antojo de retozar en la cama con un extraño.

Además, la inglesa le divertía un montón, lo cual era raro, puesto que por lo general no podía soportar a las mujeres dominantes. Pero Lady Emma iba tan absolutamente despistada, que estar junto a ella era muy parecido a estar en pleno centro de un perfecto chiste para iniciados.

Y además estaba aquella boca... y la energía de la mujer... Sonrió cuando pensó en tener todo aquel entusiasmo desnudo retorciéndose debajo de él.

Entonces decidió utilizarla para impedirse pensar en Augusta, en Dallie Beaudine y en una vida que cada vez parecía tener menos sentido. Sí, señor, Lady Emma era exactamente lo que necesitaba.

 

A  Emma  se  le  cayó  por  tercera  vez  el  pelador  de  patatas,  un  elegante instrumento vanguardista de diseño alemán. Se mordió el labio y volvió a concentrar su atención en las zanahorias. En pocas horas se habría acabado todo.

—¿Cómo van esas patatas?

A Emma se le cayó el pelador por cuarta vez y se dio la vuelta.

Kenny  se  acercó  despreocupadamente  con  una  sonrisa  socarrona  en  la boca.

La  mujer  reparó  en  los  pantalones  ocres  que  se  había  puesto  el  señor Traveler mientras ella había estado intentando echar una cabezada, además del  polo  negro  con  el  logotipo  de  American  Express.  La  combinación  de aquellos colores neutros, junto con el pelo negro y la piel bronceada, creaban un contraste impresionante con los ojos violetas del hombre.

Kenny abrió la puerta del horno, cogió un cuchillo de pelar y pinchó las patatas.

—Estas casi están a punto. ¿Ya tiene listo el pollo?

—¿Pollo? —Se había olvidado del pollo.

Traveler se incorporó e hizo un gesto con la cabeza hacia las zanahorias que había estado pelando.

—Si Bugs Bunny se pasa por casualidad a cenar, será un conejo feliz.

Emma  parpadeó  y  bajó  la  vista.  En  vez  de  pelar  unas  pocas,  había mondado un paquete entero; había como para una docena de ensaladas.

Kenny le dedicó una sonrisa de complicidad, se estiró perezosamente dos veces y aprovechó sendos movimientos para coger un cuenco y una sartén de dos armarios distintos. Sin que se supiera cómo aparecieron un bote de harina y un paquete de mantequilla. Con un giro lento de muñeca rebozó el pollo y lo colocó en la sartén, donde empezó a chisporrotear.

—Vigile esto mientras voy a buscar vino.

Lady Emma se quedó mirando el pollo de hito en hito. El pulso le iba a saltos y sentía el estómago como si se le hubiera caído a los pies. Durante un momento, el alcance de lo que estaba perdiendo la abrumó: una década llena de  sueños  sobre  un  apacible  y  erudito  marido  con  coderas  de  piel  en  la chaqueta y los dedos manchados de tinta. Otras mujeres tal vez fantasearan con  domesticar  a  algún  airoso  sinvergüenza  de  pelo  negro  y  abundante, cuerpo esplendoroso y ojos violeta, pero eso nunca había sido lo que había querido.

Kenny regresó del garaje con una botella y le bajó el fuego al pollo, que empezaba a echar humo.

—Lady Emma, tiene que tranquilizarse o va a expirar antes siquiera de que nos acerquemos al dormitorio.

—¡Estoy  tranquila!  ¡Totalmente  tranquila!  —Respiró  hondo  cuando  se dio cuenta de lo estúpido que sonó aquello, cuando era evidente que estaba tan tensa como el corcho de la botella de vino que traía él en la mano—. Por favor, llámeme Emma. Nunca utilizo el tratamiento.

—Ajá. Si está tan tranquila, ¿cómo es que pega un respingo cada vez que la miro?

—¡No estoy dando respingos! —Tragó saliva, mirando cómo las manos del señor Traveler hacían girar el sacacorchos invirtiendo todo el tiempo del mundo en la operación. Pensó en aquellas manos perezosas demorándose en ella, y entonces se recordó que en el pulgar de aquel hombre no había ninguna  mancha  de  tinta,  que  ningún  lápiz  le  había  hecho  un  callo  a siquiera uno de aquellos dedos largos y delgados.

—De acuerdo, entonces. La voy a poner a prueba. —Extrajo el corcho, sacó  varias  copas  de  vino  de  un  cristal  exquisito  de  un  armario  situado encima del horno, y lo sirvió—. Esto es lo que voy a hacer. Eso sí, solo hacer una puntualización. Le voy a tocar una parte de su cuerpo, y mientras lo hago  tiene  que  permanecer  completamente  inmóvil.  Si  pega  un  respingo, usted pierde y yo gano.

—¿Qué me va a tocar?

—La parte del cuerpo que yo elija.

—Ah, no creo que esa sea una buena idea.

—Es  una  idea  excelente.  —Le  entregó  una  copa  de  vino.  Sus  dedos  se rozaron, y ella pegó un brinco.

—Ha perdido. —El triunfo relució en los ojos de Kenny.

—¡Eso no es justo!

—¿Por qué no?

—Porque... cuando dijo una parte del cuerpo... bueno, como es natural pensé...

Enarcó una ceja hacia ella.

—¿Pensó qué, Lady Emma?

—¡Emma a secas! Pensé... ¡bueno, no importa! —Agarró un pepino de un manotazo—. Tiene razón. Estoy un poco nerviosa. Pero es de lo más natural. Yo...  nunca...  nunca  he  hecho  algo  así.  —Se  quedó  mirando  fijamente  el pepino que estaba estrujando en las manos, se dio cuenta de lo que era y lo dejó caer como si fuera una de las patatas que se estaban asando en el horno.

Kenny se rio entre dientes.

—¿Nunca había pagado a un hombre para pasar la noche?

—¡Vaya...!, ¿tiene que decirlo de esa manera?

—Me estaba esforzando en decirlo educadamente. —Le dio la vuelta al pollo—. Bueno, ¿por qué no termina esa ensalada para que podamos comer?

Emma  se  obligó  a  concentrarse,  y  al  cabo  de  algunos  tropiezos  más estaban sentados en el comedor a una mesa de cristal que se apoyaba en un par de elegantes pedestales de mármol negro. Los cubiertos parecían haberse materializado de la nada: unas esterillas de lino blanco con las servilletas a juego, vajilla de porcelana ribeteada en azul marino y dorado y una pesada cubertería de plata con los mangos en espiral. Tenía que reconocer que su acompañante  sabía  escoger  a  sus  amistades.  Había  conocido  a  algunos homólogos de Kenny en Inglaterra, y no le habían gustado; hombres guapos y  sin  un  penique  en  el  bolsillo  que  permutaban  su  encanto  por  la hospitalidad de los amigos.

La  idea  de  comer  le  provocó  náuseas,  así  que  le  dio  un  sorbo  al  vino. Estaba  riquísimo,  lleno  de  aromas,  sin  duda  caro.  El  hombre  empezó  a comer, y Emma se dio cuenta de que el nerviosismo no le había afectado al apetito. Se metió entonces en la boca un trocito de patata asada; se le atascó en la garganta.

El yanqui parecía encontrarse a sus anchas en el silencio, pero ella no. Tal vez un poco de conversación la relajaría.

—Su amigo tiene un gusto exquisito.

Kenny  paseó  la  mirada  por  el  lujoso  comedor  como  si  lo  viera  por primera vez.

—Supongo.  Aunque  algún  póster  que  otro  de  deportes  quedarían  muy bien. Y un par de sofás reclinables en el salón. Y un gran televisor para ver las cadenas de deportes mientras se come.

Su jovial espesura mental la irritó, aunque probablemente no fuera mala persona,  solo  demasiado  vago  para  hacer  algo  por  sí  mismo.  A  lo  mejor nadie se había tomado siquiera la molestia de sugerirle un camino mejor.

—¿Alguna  vez  ha  reconsiderado  su  medio  de  ganarse  la  vida?  —le preguntó ella.

—La verdad es que no. —Kenny atacó con ganas su pollo—. El servicio de acompañante ya me va bien.

Lady  Emma  sucumbió  a  su  instinto  natural  de  ayudar  al  prójimo  a labrarse una personalidad.

—¿Pero  no  le  supone  ningún  problema  cuando  le  preguntan  cómo  se gana la vida y tiene que decir que es un acompañante?

—¿Un problema?

—La  gente  debe  saber  que  es  un...  buen,  perdóneme  si  soy  demasiado brusca, pero ese es un término un poco pretencioso para un... bueno... un gigoló.

—¡Un gigoló!

No  había  sido  su  intención  ser  grosera,  y  empezó  a  formular  una disculpa, pero solo consiguió que sonriera.

—Gigoló. Me gusta eso.

—Es un término peyorativo —se sintió obligada a señalar.

—Puede que en ese estado socialista en el que vive, pero aquí, en la tierra de  la  libertad,  en  el  hogar  de  los  valientes,  la  gente  siente  respeto  por  un hombre que está dispuesto a lograr que el trabajo de su vida sea servir a las damas solitarias.

—¡No soy una solitaria!

—O a las que están sexualmente frustradas.

Emma abrió la boca para negarlo, pero la volvió a cerrar. Que pensara lo que quisiera. Además, estaba sexualmente frustrada, aunque esa no fuera la motivación  para  que  utilizara  sus  servicios.  Intentó  torpemente  coger  su copa.

Kenny deslizó el cuchillo por un segundo trozo de pollo, y ella reparó en que tenía unos modales excelentes en la mesa. Con independencia de cual fuera  la  tarea  que  acometiera,  la  realizaba  con  una  mezcla  de  elegancia perezosa y ahorro de movimientos.

Con demasiada frecuencia a lo largo de su vida había dejado a un lado sus propios deseos por deferencia a otros, pero esa noche no iba a hacer tal cosa, y se armó de valor para aclarar lo que había que aclarar.

—Esta  noche...  durante  nuestra...  nuestra  interacción...  Quiero  tener  la seguridad  de  que  comprenda  que  puedo  poner  fin  a  los  trámites  en cualquier momento.

—Ah, eso no es ningún problema en absoluto.

—Bien.

—Porque le garantizo que no va a querer poner fin ni a un solo trámite. A menos, por supuesto, que dé la casualidad de que sea lesbiana. Aunque, aun así...

—No soy lesbiana.

Kenny tuvo el descaro de parecer decepcionado.

Ella siguió impetuosamente.

—Creo sencillamente que sería mejor que estableciéramos ciertas normas básicas.

Él suspiró.

—Después de todo, soy la clienta, y como clienta...

—¿Se va a comer esa patata asada o se va a limitar a atizarla?

Emma hundió el tenedor en la patata.

—Solo estoy señalando...

—Arriba.

—¿Qué?

—Que siga arriba. —Se apartó de la mesa y se levantó—. Estoy viendo que no voy a poder disfrutar de mi comida hasta que hayamos acabado con nuestro negocio.

Lady Emma se quedó mirando fijamente el plato vacío de Kenny.

Él le hizo un gesto hacia su copa de vino.

—Puede llevársela con usted, si quiere. O... venga, deje que la lleve yo. Sé lo mucho que le gusta hacer que los demás le lleven sus cosas de aquí para allá.

—Soy muy capaz de llevar mi propia copa de vino. —Le apartó la copa de vino  de  un  manotazo—.  Era  mi  maleta  la  que...  —Antes  de  que  pudiera terminar su reflexión, estaba de pie sin saber cómo y era conducida hacia las escaleras.

La mano caliente del hombre se apoyó en la curva de su espalda.

—Utilizaremos  mi  habitación.  La  cama  es  más  grande,  y  me  gusta disponer  de  mucho  espacio  para  moverme.  —Llegaron  a  lo  alto  de  la escalera—. ¡Mecachis!, me olvidé las cadenas de coche.

Los dedos de Emma estuvieron a punto de hacer añicos el pie de la copa.

—¿Qué dice?

Kenny puso los ojos en blanco.

—Solo estaba bromeando. Se está tomando esto demasiado en serio.

No se le ocurrió ninguna respuesta a eso que no la hiciera parecer aún más inquieta, así que refrenó la lengua.

La  hizo  cruzar  la  puerta,  accionó  un  interruptor  de  la  luz  y  redujo  la intensidad  hasta  dejar  un  tenue  resplandor  dorado.  Como  todo  lo  demás que había en la casa, aquella habitación estaba amueblada con elegancia. El blanco  hueso  hacía  resaltar  diferentes  tonalidades  de  azul  marino  y  verde bosque.  Todos  los  muebles  parecían  obras  de  arte,  desde  la  cómoda  de delicadas líneas y el altísimo armario coronado de hojas plateadas hasta una cama art decó con un cabezal con hojas plateadas.

Emma se quedó mirando fijamente la cama y pensó: Ahí es donde va a ocurrir. Allí, bajo un cabezal diseñado para un museo, con un hombre al que pagaba para que hiciera el trabajo, perdería por fin su virginidad. De pronto le pareció lo más triste que le había ocurrido jamás.

—Necesito utilizar el váter.

—Todo recto. —Le quitó la copa de vino de la mano—. Hay una bata de seda negra colgada detrás de la puerta. ¿Por qué no se quita la ropa y se la pone antes de volver a salir?

Igual que en la consulta del médico, pensó ella.

—O...  puedo  desnudarla  yo.  —Kenny  alargó  la  mano  hacia  el  pequeño cierre de madreperla del cuello de su jersey.

Emma se metió corriendo en el baño.

Cuando la puerta se cerró de un portazo, Kenny sonrió para sus adentros. Tal vez Lady Emma estuviera hecha un lío, pero él se lo estaba pasando en grande.

—Esa bata tiene un tacto fantástico con la piel desnuda —gritó.

Del otro lado de la puerta no salió nada salvo silencio.

Ya se había dado cuenta de que a Lady Emma le gustaba su pecho, así que se quitó la camisa por la cabeza y la arrojó a un lado. Después de haberse quitado los zapatos y los calcetines —pero no los pantalones, porque quería alimentar  las  expectativas—  abrió  el  armario  para  llegar  al  equipo estereofónico y sacó un disco compacto de Michael Bolton. No le gustaba mucho Michael Bolton, pero era una buena música para el sexo, y a pesar de lo que había dicho antes, podía rendir perfectamente con la música puesta. Cuando  una  balada  romántica  llenó  la  habitación,  decidió  que  la  mejor parte de tener relaciones sexuales con Lady Emma sería el hecho de que no podría besarlo y darle órdenes al mismo tiempo.

Pensar  en  aquella  boca  hizo  que  una  ráfaga  de  calor  le  recorriera  el cuerpo. Resultaba divertido que Lady Emma no tuviera ni la menor idea de con qué clase de munición le había dotado el Buen Dios. Sus amantes debían haberse guardado para sí aquel secreto.

Se arrellanó en uno de los cómodos sillones de la habitación a terminarse el vino de la inglesa. Era un Borgoña blanco de 1995 realmente bueno. Se lo fue bebiendo sin prisas mientras miraba fijamente la puerta, deseando que se abriera.

No se abrió, y al cabo se dio cuenta de que iba a tener que entrar a por ella.

También cayó en la cuenta de que la espera estaba teniendo un peligroso efecto  sobre  su  libido.  Lejos  de  tranquilizarlo,  estaba  más  fogoso  que  su juego corto en el Western Open del año pasado. Si no conseguía controlarse, no valdría ni un centavo falso, para qué hablar de los treinta dólares que la mujer pensaba que le estaba pagando. Y todo era por culpa de aquella boca, por no mencionar el menudo cuerpo lleno de curvas que todavía no había llegado a ver con suficiencia.

Depositó la copa en la alfombra y se dirigió hasta la puerta del baño, que golpeteó una vez con los nudillos y luego abrió con cuidado.

—¿Lady Emma?

La inglesa estaba parada sin moverse en medio del baño, vestida con la bata de seda negra de Kenny y su ropa doblada pulcramente en un montón sobre la repisa.

Jo, tío.

La bata de Kenny se adhería como agua caliente a todas y cada una de las curvas  de  la  mujer.  Mientras  la  contemplaba,  aparecieron  dos  lujuriosos botones  que  alteraron  la  suave  curva  de  la  seda  sobre  sus  pechos.  Kenny estuvo en un tris de perder la compostura allí mismo.

Entonces se percató de que las manos de Lady Emma se aferraban a la bata en los costados, y de lo tremendamente nerviosa que estaba. Cuando reparó en sus alborotados rizos color caramelo y en los atemorizados ojos del color del brandy caliente, lo que quedaba de su honorabilidad levantó su inoportuna cabeza, y se sintió avergonzado de sí mismo.

—¿Sabe, Lady Emma?, no tiene que hacer esto si no quiere.

La mujer levantó rápidamente su pequeña barbilla, irguió los hombros y apretó los labios carnosos con tozudez.

—Tonterías.

Pasó  por  su  lado  dándole  un  empujón  para  entrar  en  el  dormitorio, derribándolo casi en su precipitación, y la compasión de Kenny se trocó en irritación. Tenía un no sé qué aquella mujer que lo sacaba de sus casillas.

La siguió al dormitorio.

La mujer tenía aferrado el cinturón de la bata.

—Puede empezar.

Pues  empezaría,  faltaría  más.  Empezaría  a  hacerle  perder  su  mezquina cabeza de marimandona.

Kenny  se  desabrochó  el  cinturón  de  piel,  y  los  ojos  de  Lady  Emma  se clavaron en la hebilla como si estuviera contemplando una bomba a punto de  explotar.  En  lugar  de  sacárselo  de  las  presillas,  Kenny  lo  dejó  colgar suelto.

—Antes de que prosigamos, tengo que hacerme una idea mental de su formas. —Se metió el pulgar en la cinturilla, justo encima de la cremallera y se  acercó  despreocupadamente  a  ella.  Entonces,  con  una  buena  dosis  de teatralidad, cerró los ojos y le colocó las manos en los hombros.

Emma dio un respingo, pero él ya se lo esperaba, y eso no lo detuvo. Por el contrario, dejó que sus manos se quedaran sencillamente allí hasta que sintió  que  relajaba  ligerísimamente  los  músculos.  Entonces  le  deslizó  las palmas por los brazos.

Tras  eso,  empezó  a  dirigirse  adonde  quería.  Sobre  la  pendiente  de  su espalda;  por  las  costillas;  deteniéndose  morosamente  en  la  convexidad  de sus caderas...

Ella permaneció en el sitio mientras la acariciaba a través de la seda. La pequeña y valiente soldado. Hasta que Kenny llegó a sus pechos. Calientes, carnosos  y  redondos  se  deslizaron  al  interior  de  sus  manos.  La  mujer contuvo  la  respiración  mientras  se  los  acariciaba;  un  suave  suspiro entrecortado  se  escapó  de  sus  labios.  Levantó  los  brazos  y  le  apoyó  las palmas en el pecho desnudo de una manera que a Traveler se le sacudieron todos los sentidos.

Kenny abrió los ojos, la miró fijamente desde su altura y vio que había cerrado  los  párpados  y  que  una  ligera  arruga  de  concentración  se  había formado en el puente de su nariz. Le rozó los pezones con los pulgares. Eran duros como pimpollos. Ella sofocó un grito, separando los labios.

Aquellos turgentes labios de pitiminí, que se difuminaron ante los ojos de Kenny cuando este bajó la cabeza y los reclamó.

Fue como besar unos pétalos de rosa calientes. Ella también olía a rosas, y a Kenny se le pasó por la cabeza que aquella entregada mujer tenía la boca más suave y dulce que jamás hubiera besado.

Emma la mantenía remilgadamente cerrada, incluso cuando su cuerpo se combó contra el de él. Kenny le pasó la punta de la lengua sobre el labio superior y siguió por el surco. A la inglesa ya no le quedaba ni un gramo de tozudez, y la abrió para dejar que entrara.

A Traveler le gustaba el beso profundo lento, aunque exhaustivo. Muchas mujeres eran incapaces de cogerle el tranquillo a la cosa, pero Lady Emma era  inteligente  y  no  tuvo  ningún  problema.  Dejó  que  se  tomara  todo  el tiempo que quisiera, mientras movía dulcemente la lengua contra la suya, haciendo que a él le bramara la sangre por el cuerpo.

Sus pechos se habían acomodado por completo en las manos de Kenny, que se percató de que había estado tan engolfado en la boca de la mujer que se había olvidado de atenderlos. Y eso era lo primero para él.

Los apretó con delicadeza, y ella se retorció contra él y abrió más la boca. Volvió a rozarle los pezones, que se endurecieron aún más, provocándole el deseo irrefrenable de lamerlos; pero todavía no le había sacado el suficiente partido al beso.

Y  tal  vez  ella  tampoco  se  lo  hubiera  sacado,  porque  en  ese  momento Kenny sitió que la punta de su lengua se le colaba de rondón en la boca y, a pesar de todo lo que había alardeado sobre su condición de gran fornicador, pensó que iba a explotar allí mismo.

La empujó de espaldas sobre la cama con un gemido, pero el cambio de escenario  no  proporcionó  ni  de  lejos  la  distracción  que  necesitaba  para volver a recuperar el control. Tenía que ver más, y, mientras se hundían en el colchón, se apartó unos centímetros.

Lady Emma respiraba agitadamente, su hálito una cálida brisa primaveral que le agitó el pelo negro.

—¿Le importaría... podría quitarse ya la ropa?

Fue una súplica susurrada, no una orden, y Kenny se llevó la mano a la presilla  del  pantalón.  La  soltó,  pero  estaba  tan  empalmado  que  acabó jugueteando  torpemente  con  la  cremallera  como  un  adolescente,  al  final distraído por la rápida elevación y caída del pecho de la mujer. No podía contenerse ni un segundo más.

Enganchó un borde de la bata de seda negra con los dedos y se lo apartó del pecho. La tela se enganchó en un pezón y cayó a un lado, dejándole a la vista  el  británico  pecho,  una  pálida  esfera  de  mármol  surcada  de  venas azules  y  coronada  por  un  fruncido  pimpollo  color  albaricoque,  todo enmarcado por una V de seda negra. Se inclinó para catarlo.

Emma sintió el tacto de la boca en el pezón; el aire huyó de su cuerpo. Los cálidos labios del gigoló se cerraron sobre su apéndice, rozado por la lengua que se movía de aquí para allá. Tuvo la sensación de que su cuerpo iba a echar a volar, así que crispó los dedos sobre el edredón de seda de la cama para anclarse.

Kenny empezó a chupar.

El fuego y el hielo hicieron que el cuerpo de la inglesa se estremeciera, que las lágrimas le nublaran la vista. Deseó que le siguiera haciendo aquello eternamente, porque si paraba se moriría. Aquel ya no era el hermoso vago que  se  había  alquilado  para  una  noche,  sino,  por  el  contrario,  su  primer amante. Dulce y moroso. Infinitamente preciado.

Los miembros de Emma se derritieron sobre la cama. Sentía hasta el más mínimo roce de la uña del pulgar del yanqui sobre la seda que le cubría el otro pezón, y su cuerpo volvió a entrar en combustión.

—No  puedo...  no  puedo  aguantar  más.  —Las  palabras  le  salieron estranguladas.

La  respuesta  fue  una  succión  más  intensa.  Kenny  cogió  el  otro  pezón entre los dedos y apretó...

Fue  el  dolor  más  dulce  que  jamás  había  sentido.  Las  lágrimas  se derramaron  por  sus  párpados  y  gotearon  sobre  la  almohada.  A  punto  de correrse, Emma abrió las piernas y deseó que le pusiera las manos allí, tan solo un roce, la más leve de las caricias. No necesitaba más.

Él volvió a apretar, y la inglesa soltó un pequeño sollozo.

Kenny levantó la cabeza y puso ceño al ver las lágrimas.

—¿Le hago daño?

Fue  incapaz  de  responder;  así  que  siguió  allí  tumbada  como  una licenciosa, el pecho al aire, el pezón húmedo y fruncido, las piernas abiertas bajo la seda arrugada.

Vio entonces que los pantalones del hombre tenían la cremallera bajada, que estaba totalmente empalmado aunque unos sedosos calzoncillos negros le  impedían  ver  el  impresionante  pilar  que  los  tensaba  desde  el  interior. Trató  de  reunir  el  aire  suficiente  para  pedirle  que  no  se  detuviera,  para suplicarle  que  la  volviera  a  tocar,  para  implorarle  que  se  quitara  aquellos pantalones y prendiera fuego a sus negros calzoncillos.

Kenny se acercó al borde de la cama y se atusó el pelo.

—¿Qué le parece si ahora nos tomamos las cosas con un poco más de calma?  —lo  dijo  con  voz  ronca,  como  si  las  palabras  fueran  empujadas  a través de una abertura estrechísima.

—¡No! —Emma se sentó en la cama como una bala.

Se la quedó mirando de hito en hito.

Ella se humedeció los labios, se secó las lágrimas con la manga de la bata, tragó aire de golpe. Dejó la bata abierta sobre su pecho.

—No. —Encogió las piernas bajo el cuerpo—. A-así... así está muy bien.

—Ahí me dejé llevar un poco.

—La  verdad,  no.  Vaya,  sí,  pero...  yo  no  estaba...  quiero  decir  que  me gustaba lo que estaba...

¡Santo Dios!, estaba balbuciendo. Apartó la vista para poner en orden sus ideas  y  se  dio  cuenta  de  que  la  música  estaba  sonando.  Respiró  hondo  y asimiló  los  detalles  de  la  habitación.  Sobre  la  cómoda  había  un  billetero junto a un montón de calderilla; los calcetines tirados en el suelo; detrás de ellos,  la  puerta  con  espejo  de  un  armario  empotrado  estaba  parcialmente abierta.

Dio otra bocanada de aire.

En la mesilla de noche había varios libros, entre ellos un volumen de la historia  de  Tejas  y  una  biografía  de eodore  Roosevelt.  Unas  cuantas revistas de golf. La que estaba encima tenía una foto en la portada de alguien familiar. Alguien que reconoció.

Qué raro. ¿A quién conocía ella...?

Miró con más atención y sintió que se quedaba sin sangre en la cabeza.
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Emma no recordaba haber cogido la revista, pero la tenía en las manos, así que debió de cogerla. Mientras la miraba de hito en hito, las palabras de la portada dieron vueltas ante sus ojos.

LA OVEJA NEGRA DE LA PGA, KENNY TRAVELER,

HABLA DE SU JUEGO, DE LAS INTRIGAS DEL CIRCUITO

Y DE SUS MILLONES

—Esto... ¿Emma?

Ella arrastró las piernas por el borde la cama alejándolas de él y, con la mano que tenía libre, agarró la tela de la bata para cerrarla.

La  fotografía  estaba  tomada  en  plena  acción  y  mostraba  a  Kenny  en mitad de su swing, con el cuerpo girado y el palo inclinado hacia atrás. LA OVEJA NEGRA DE LA PGA, KENNY TRAVELER...

Unos dedos airados se crisparon en su imaginación. Había pensado que no podía haber nada más doloroso que la humillación sufrida cuando había compartido sus sentimientos con Jeremy Fox, pero esto era doce veces peor. Era la mujer más estúpida y pardilla sobre la faz de la tierra. ¡Él no era un acompañante  profesional!  Era  un  deportista  millonario  que  la  había seducido.

Arrojó  la  revista  al  suelo,  saltó  por  el  lateral  de  la  cama  y  se  dirigió  a ciegas al cuarto de baño para recoger su ropa.

—¿No cree que deberíamos hablar de esto? —dijo Kenny a sus espaldas.

Pasó  corriendo  por  su  lado,  con  la  ropa  metida  debajo  del  brazo  y  se encaminó hacia su dormitorio.

—¿Lady Emma?

Ella se encerró dentro, giró la llave y empezó a ponerse la ropa interior.

Kenny dio un golpecito en la puerta del dormitorio.

—Sé que la portada de esa revista ha debido de picarle la curiosidad, así que  ¿por  qué  no  terminamos  la  botella  de  vino  mientras  respondo  a  sus preguntas?

La inglesa ignoró su parloteo, arrojó la ropa en una maleta y cerró los pestillos de la otra. Entonces las levantó del suelo junto con su bolsón y el bolso, y salió resueltamente la puerta.

El señor Traveler estaba de pie al otro lado. Aunque se había subido la cremallera del pantalón, no se había molestado en ponerse una camisa. Una mezcla de odio y asco por sí misma la recorrió de pies a cabeza. Pasó por su lado  empujándolo  y  bajó  las  escaleras  lo  más  deprisa  que  le  permitió  su pesada carga.

—¡Emma!

Un terrible repiqueteo resonó dentro de la cabeza de Lady Emma. Llegó a la puerta delantera e intentó torpemente asir el picaporte.

—Emma, es de noche. No puede salir ahí fuera. —Se acercó por detrás y la agarró del brazo.

Se soltó de un tirón y le estampó la esquina de una de sus maletas en la entrepierna. Kenny soltó un dolorido ¡puf! y se tambaleó hacia atrás.

Y salió escopeteada de la casa.

El  húmedo  aire  nocturno  la  envolvió.  No  tenía  ni  idea  de  en  donde estaba, y le traía sin cuidado. Lo único que sabía es que tenía que huir.

Alimentó su ira hasta que esta consiguió expulsar la necesidad que tenía de llorar. Aquel sujeto no era un lerdo ni un obtuso ni ninguna de aquellas otras cosas que había pensado de él. Simplemente la había manipulado para pasar una noche de diversión, y ella se lo había tragado.

Las pesadas maletas le tiraban de los brazos mientras avanzaba hacia el final del patio, pero no notaba su peso. ¿Y si no hubiera visto la revista? ¿Y si hubiera seguido adelante antes de descubrir quién era él? Pensar en ello se le hacia insoportable, así que se distrajo mirando fijamente hacia la calle que cortaba el patio. Tenía que conseguir un teléfono y llamar a un taxi, pero solo  veía  casas  caras,  algunas  con  coches  de  lujo  aparcados  en  el  camino. Nadie caminaba por la calle, y aparte del siseo de los sistemas de aspersión subterráneos, todo estaba en silencio.

Aguzó el oído y creyó percibir el débil sonido del tráfico a lo lejos. Las maletas le golpearon en las piernas cuando se volvió hacia el ruido. Siguió caminando hasta que tuvo que dejar las maletas en el suelo para descansar los brazos, y fue entonces cuando oyó el ronroneo de un coche de lujo que se acercaba por detrás.

Agarró las maletas de un tirón y siguió arrastrándolas. Con el rabillo del ojo vio un Cadillac color champaña que le resultaba familiar. La ventanilla del conductor se deslizó hacia abajo.

—¿No le parece que está exagerando un pelín?

A Emma le ardieron las mejillas. Clavó la mirada al frente y no aminoró el paso aunque había empezado a notar unas palpitaciones en los hombros.

—No hay ningún hotel en quince kilómetros a la redonda. Y, por si no ha caído en la cuenta, tampoco pasan taxis por aquí.

Ella siguió caminando.

—Carajo, cómo detesto a las mujeres resentidas.

—¡Resentidas! —Emma se dio la vuelta hacia él—. ¡Déjeme en paz! ¿O no se ha divertido bastante por esta noche?

Kenny la adelantó, hizo girar el coche para bloquear la acera, se detuvo y salió, dejando el motor en marcha y la señal de alerta tintineando. Con la camisa  colgándole  abierta  por  fuera  del  pantalón  y  los  pies  sin  calcetines metidos en unos mocasines, se acercó a ella.

Emma  sintió  un  fugaz  arrebato  de  satisfacción  cuando  vio  que  él  no estaba  completamente  erguido,  además  de  un  estremecimiento  de  pánico. Aunque  no  le  tenía  miedo  físicamente,  su  aplomo  estaba  cogido  con alfileres, y tenía que escapar.

Balanceándose ligeramente a causa del peso del equipaje, echó a correr hacia la otra acera. Él acortó la distancia que los separaba y le quitó las dos maletas de un tirón.

—Devuélvamelas.

Ignorándola, le agarró el bolsón y el bolso y luego lo llevó todo hasta el coche.  Abrió  la  puerta  trasera  y  arrojó  el  equipaje  a  los  asientos  de  atrás como si su peso no fuera mayor que el de un puñado de guijarros.

—Me debe mil pavos por esto.

Emma se mordió los labios, parpadeó y empezó a caminar.

Kenny dejó caer las manos a las caderas.

—Ya me dirá hasta dónde piensa llegar sin su pasaporte, su dinero y su ropa. Por no hablar de esos paraguas.

Era  evidente  que  había  sido  tratada  injustamente,  pero  en  lugar  de disculparse, el señor Traveler estaba empeorando las cosas. Emma trató de volver a repasar sus alternativas, pero estas eran tan limitadas como para ser inexistentes. Sus paso se redujo.

—Lléveme a un hotel inmediatamente.

—De mil amores.

Ella titubeó, pero dado que tenía poco donde escoger, se obligó a caminar hasta el coche. Kenny le abrió la puerta del acompañante para que entrara. Emma  entró  sin  mirarlo,  tras  lo  cual  trató  de  hacerse  invisible  mirando fijamente  por  la  ventanilla.  Sentía  hinchados  los  labios,  y  le  vinieron  a  la memoria las sensaciones de aquellos besos intensos e insinceros.

—Adelante, déme mi merecido. Sé que se muere de ganas de desahogarse. —Antes había conducido como un demonio, pero ahora el coche avanzaba a paso de tortuga por la calzada.

Ella no dijo nada.

—De acuerdo, me estuve divirtiendo un poco a su costa, fingiendo que estaba en el mercado de la carne. Pero no pensé que me tomaría en serio. Y luego, cuando lo hizo... Bueno, soy humano, y antes de condenarme por ser un  hombre,  le  sugiero  que  se  eche  un  buen  vistazo  en  el  espejo.  Y  luego imagine  qué  habría  hecho  si  estuviera  en  mi  pellejo  y  se  encontrara  con alguien con su aspecto.

Qué crueldad por su parte burlarse de ella porque no era guapa. Ya no pudo contener sus palabras ni un segundo más.

—¡No  le  habría  mentido!  Jamás  habría  humillado  a  otro  ser  humano como lo hizo usted.

—¿Humillado? —Parecía sentirse realmente ofendido, pero entonces ella se acordó de lo buen actor que era. Kenny cruzó una serie de verjas para salir a una calle más concurrida—. La humillación no formaba parte de esto. Lo que estaba haciendo tenía que ver con la oportunidad, no lo voy a negar, pero sobre todo tenía que ver con la lujuria.

—Por favor, señor Traveler, que no nací ayer. Eso no tuvo nada que ver con la lujuria. Es un deportista profesional guapo y rico. Estoy segura de que puede tener a todas las mujeres que quiera. No tiene que conformarse con una maestra carroza.

—¡Supongo  que  reconozco  la  lujuria  cuando  la  siento!  Y  tiene  que admitir que me lo puso fácil. Aunque por qué pensó que tendría que pagar a un hombre es algo que no entiendo.

—Sí, se lo puse fácil. Dolorosamente fácil.

Kenny se detuvo en un brillante semáforo en rojo y la miró.

—Mire, Emma, no tenía intención de herir sus sentimientos. Es verdad que me dejé llevar. Pero usted estaba emperrada por tener una aventura con un extraño, y supongo que no calibré el daño.

—Me  mintió  en  todo.  Es  un  famoso  golfista  profesional,  no  un acompañante. Y según la portada de esa revista, es multimillonario. —De pronto cayó en la cuenta—. Esa casa no era de ningún amigo. Es suya, ¿no es así? Todo lo que me contó era mentira.

—Usted me sacó de mis casillas. —Arrancó del semafóro.

—¡Yo! Si yo no hice nada.

—Eso es una mentira descarada. Empezó a mangonear en mí en cuanto me echó la vista encima, haciendo listas, dando órdenes y atizándome con ese paraguas.

—Jamás le he golpeado con mi paraguas.

—Daba la sensación de que sí.

—Pues me disculpo —dijo ella con frialdad.

—Pues bueno. Yo también me disculpo, así que ahora estamos en paz.

—Ni remotamente.

Por primera vez, Emma pensó en la participación de Francesca en todo aquello. Pero cuando repasó la conversación que habían tenido, no fue capaz de  recordar  que  su  amiga  le  dijera  en  ningún  momento  que  el  tal  Kenny fuera  un  acompañante  profesional.  Antes  al  contrario,  lo  había  descrito como  a  un  amigo.  Sin  embargo,  por  la  razón  que  fuera,  Emma  se  había hecho  a  la  idea  de  que  él  hacía  aquello  profesionalmente,  y  recordaba claramente haberle preguntado a Francesca si setenta y cinco dólares al día serían suficientes para cubrir sus honorarios.

Solo que en ese momento se acordó de cómo se había reído Francesca. «Dile que he dicho que trabajaría por cincuenta.» Pudiera ser que su amiga no tuviera ni idea de lo mal que había salido su bromita.

Ya no le quedaban energías para pelearse con él.

—Esto  no  le  va  a  funcionar  a  ninguno  de  los  dos,  señor  Traveler.  Es evidente que no le gusto, y sin duda usted no me...

—Eso no es del todo cierto. Cuando no está señalando con ese paraguas y diciéndome lo que tengo que hacer, es bastante agradable tenerla cerca. — Dobló para meterse en una autopista de cuatro carriles—. Al menos, no es aburrida, que es más de lo que puedo decir de la mayor parte de la gente que conozco.

—Qué halagador. El hecho es que jamás podremos recuperarnos del mal comienzo que hemos tenido. Lo primero que haré por la mañana será llamar a Francesca y pedirle que me recomiende a otra persona para que me ayude. No tenemos necesidad de volver a vernos.

El coche aminoró la velocidad.

—¿Llamar a Francesca?

—Le diré que tenemos un conflicto de personalidades. Lo entenderá.

—Yo... esto... Preferiría que dejáramos a Francesca al margen.

—No puedo hacer eso. Insistió en que la llamara en cuanto llegara para informarle de mi viaje.

—Seguro que lo hizo —rezongó Kenny, y entonces le lanzó una mirada—. Le  diré  qué  vamos  a  hacer.  Le  daré  cien  dólares  diarios  si  me  deja  seguir como guía suyo. Conduciré lo que haga falta y la llevaré adonde quiera. Lo único que tiene que hacer es disfrutar del escenario y decirle alto y claro a Francesca que entre nosotros todo va a las mil maravillas.

Vaya, el idiota perezoso había desparecido, y su lugar lo había ocupado un  extraño  decidido  con  una  mandíbula  firme  y  una  mirada  penetrante. Solo fue necesario un momento para que las piezas encajaran.

—Francesca lo tiene pillado por algún lado, ¿verdad? De entrada, esa es la razón de que aceptara hacer esto.

—Podría decirlo así. —Salió de la autopista a una carretera de servicio y giró para entrar en el aparcamiento de un hotel con pinta de lujoso.

—¿De qué se trata?

—Creo que ambos hemos tenido suficiente espectáculo por esta noche.

—Dígamelo.

—Cien dólares diarios. ¿Acepta?

Se  lo  quedó  mirando  fijamente,  pasmada.  Cualquier  rastro  de  humor había  desaparecido  de  la  expresión  del  golfista,  y  su  boca  perpetuamente sonriente  no  daba  señales  de  vida.  Aquel  era  un  hombre  acostumbrado  a conseguir lo que se le antojara.

Se dio cuenta entonces de que lo había subestimado desde el momento en que se conocieron, y se preguntó cuánta gente más habría hecho lo mismo. Era un error que no repetiría.

—Doscientos  —se  sorprendió  diciendo,  solo  para  castigarlo—.  Más gastos. —Una parte de ella se preguntó si no se habría vuelto loca, aunque la otra parte tembló de alivio. Se hubiera dado cuenta o no, él le acababa de entregar el poder que necesitaba para controlarlo durante las dos semanas siguientes. De ahí en adelante, Kenny Traveler le pertenecía, y después de lo que le había hecho esa noche, no tenía ningún escrúpulo en utilizarlo para conseguir lo que necesitaba.

La expresión adusta del hombre cuando detuvo el coche bajo la entrada cubierta  del  hotel  le  indicó  a  Emma  que  no  había  tardado  mucho  en comprender  que  el  equilibrio  de  fuerzas  acababa  de  cambiar.  La  tensión recortó las suaves aristas de su hablar tejano.

—Le conseguiré una habitación. Y quiero que me dé su palabra de que mañana a las nueve de la mañana estará esperándome en el vestíbulo como un clavo.

—Oh, ahí estaré. —La flamante confianza en sí misma debía de haberse reflejado en sus ojos, porque el golfista entrecerró los suyos, y en ese mismo momento  Emma  se  propuso  averiguar  con  exactitud  qué  poder  tenía Francesca sobre él.

Diez  minutos  después,  el  botones  la  acompañaba  a  una  majestuosa habitación en la planta de la conserjería del hotel. Durante una fracción de segundo  casi  se  sintió  culpable,  aunque  el  sentimiento  desapareció rápidamente.  Sabía  lo  que  era  un  soborno  en  cuanto  lo  veía,  y  Kenny Traveler estaba intentando comprarla. No le daría resultado, aunque tal vez eso era algo que no tenía por qué saber todavía.

 

A la mañana siguiente, el timbre del teléfono la despertó. Se apartó el pelo de los ojos y le echó un vistazo al reloj mientras alargaba la mano hacia el auricular: las 6,18.

—Hola.

—No  cuelgue,  por  favor,  le  va  a  hablar  el  excelentísimo  duque  de Beddington.

Se  volvió  a  recostar  en  las  almohadas.  Se  había  estado  preguntando cuánto  tardaría  en  encontrarla.  Mientras  esperaba,  el  recuerdo  de  los acontecimientos de la noche anterior la arrollaron, y casi se alegró cuando una voz demasiado familiar los interrumpió.

—Emma, mi querida muchacha. ¿Dónde te has metido? He tenido que emplearme a fondo para encontrarte.

Sintió asco al oír la voz nasal de Hugh Weldon Holroyd, undécimo duque de  Beddington  y  hombre  cuyo  parecido  con  Enrique  VIII  abarcaba  más aspectos que su mera apariencia. Casualmente, también era el propietario de los terrenos sobre los que se levantaba Santa Gertrudis, además de haberse convertido en principal benefactor del colegio cuando su madre, la duquesa viuda, falleció ocho meses atrás.

—Buenos días, excelencia.

—Vamos, nada de eso, querida. Tienes que llamarme Hugh, aunque solo en  privado,  ya  sabes.  —Hizo  una  breve  pausa,  y  Emma  se  lo  imaginó embutiendo  bollos  por  sus  labios  regordetes.  Y  no  es  que  Hug  embutiera realmente nada, porque aunque ingería enormes cantidades de comida, sus modales eran impecables. En una ocasión, se había zampado una bandeja entera  de  bocadillos  con  el  té  sin  que  se  le  cayera  ni  una  sola  miga.  La apariencia de sus modales le importaba más que su título.

—Emma,  Emma,  parece  que  hemos  tenido  un  ligero  problema  de comunicación. Ibas a llamarme ayer, cuando llegaras. Y he de decirte que ha sido bastante difícil seguirte el rastro.

—Lo lamento —mintió—. Estaba tan agotada que se me olvidó.

—Es  perfectamente  comprensible.  Espero  que  hayas  dormido profundamente.

—Sí, no ha estado mal. —Emma no se dejaba engañar por su amabilidad. Ya  había  tenido  ocasión  de  aprender  que  el  duque  de  Beddington  era  un hombre que haría lo que fuera para conseguir sus propósitos. Pensó en sus dos esposas muertas y tuvo un escalofrío. No es que hubiera habido nada sospechoso en las muertes de ambas; una había perdido la vida en un parto, y a la otra la había sorprendido una avalancha mientras esquiaba durante unas vacaciones en los Alpes. Pero entre el parecido físico con Enrique VIII, las  muertes  de  sus  esposas  y  las  dos  hijas  pequeñas  a  las  que  había arrumbado  en  un  colegio  bastante  más  prestigioso  que  el  San  Gertrudis, aquel hombre le ponía los pelos de punta.

—Me dijiste que habías contratado a un chófer, pero no me comentaste que el tal fuera uno de los golfistas profesionales más famosos del mundo. Sé lo  ingenua  que  eres,  querida,  así  que  estoy  seguro  de  que  no  se  te  ha ocurrido que semejante acuerdo no funcionará.

Emma tuvo una pequeña punzada de satisfacción.

—Por  favor,  excelencia,  no  se  preocupe.  Mi  amiga  Francesca  me  lo recomendó. —No se molestó en preguntarle cómo se había enterado de que Kenny era su acompañante, puesto que Hugh Holroyd no era hombre que dejara  nada  al  azar.  Desde  el  momento  en  que  había  anunciado  que  se marcharía de viaje, había sabido que contrataría a alguien para seguirla.

—Estoy seguro de que no te has parado a considerar lo que parecerá eso. Sé  que  disfrutas  de  la  compañía  de  Francesca,  pero  ella  trabaja  en  la televisión, querida, lo que la hace poco respetable. Y como futura duquesa de Beddington, tienes que pensar en esta clase de cosas.

Emma enroscó aún más los dedos en el cordón del teléfono.

—Bueno, estoy segura de que no habrá ningún problema. Solo dispongo de  dos  semanas  para  concluir  mi  investigación,  y  necesitaba  a  alguien  de confianza. El señor Traveler conoce muy bien la zona.

—Querida, esa no es la cuestión. Anunciaremos nuestro compromiso en cuanto regreses, y no es cosa en absoluto de que pases tanto tiempo con otro hombre, aunque solo sea tu acompañante.

No  iban  a  anunciar  su  compromiso,  pero  él  no  lo  sabía  todavía.  De  la misma manera que ignoraba que iba a hacer cuanto estuviera en sus manos para proteger a Santa Gertrudis del chantaje del conde.

—Excelencia, estoy en Tejas. Nadie de su círculo de amistades lo sabrá jamás.

—Olvidas que tengo intereses comerciales en todo el mundo. Por cierto, tengo que ir a Nueva York justo cuando estés regresando a casa. Confiaba en poder reunirme contigo en Londres en cuanto regresaras, pero me temo que tendremos que posponerlo. En realidad, querida, cuanto más pienso en ello, más convencido estoy de que necesitas volver inmediatamente. Siempre me ha desagradado este viaje, desde el principio.

—Entiendo su preocupación, pero me temo que eso es imposible. Sé que no  quiere  que  continúe  como  rectora  después  de  que  se  anuncie  el compromiso.

—Exacto. Sería de lo más inapropiado.

¡Solo en el siglo diecisiete, tío apestoso!

—Entonces  entienda  la  razón  de  que  deba  quedarme.  Prometí  a  los editores  de El  Nuevo  Historiador  que  tendría  concluido  mi  artículo  para entregárselo a primeros de mayo, y estoy segura de que está de acuerdo en que  no  puedo  incumplir  mi  palabra.  —Hizo  una  pausa  para  darle dramatismo a la cuestión—. Imagine lo feo que estaría que la futura duquesa de Beddington no cumpliera con una obligación.

Supo que había acertado cuando oyó el tono de inquietud en la voz de Hugh.

—No obstante, no me gusta que te hagas acompañar por un hombre con tan mala reputación. Sé que parezco un marido preocupado, querida, pero no podría perdonarme si permitiera que tu nombre quedara ligado a la más ligera sospecha de escándalo.

—No quedará, Excelencia. —Emma entrecerró los ojos al oírse decir una mentira tan descarada. Si todo iba bien, provocaría un escándalo lo bastante grande para poner fin a cualquier idea de compromiso y, al mismo tiempo, asegurar que Santa Gertrudis siguiera siendo un cómodo y seguro refugio para otra generación de niñas.

Cuando por fin colgó, estaba temblando, y saltó de la cama. Tratar con dos hombres terribles en menos de veinticuatro horas era bastante peor que hacerlo con una clase llena de alumnas rebeldes. Al menos no se había visto obligada  a  tratar  con  Hugh  hasta  hacía  poco.  Hasta  el  momento  de  su muerte,  la  duquesa  viuda  había  sido  el  único  contacto  de  Emma  con  la familia, aunque conocía a Hugh por su reputación desde hacía años debido a sus  bien  promocionadas  habilidades  para  obtener  enormes  beneficios invirtiendo en tecnología punta. Pero, a pesar de su facilidad con las altas finanzas  y  la  tecnología  moderna,  era  un  aristócrata  a  la  vieja  usanza,  un hombre  tan  henchido  de  orgullo  por  el  ilustre  nombre  de  su  familia  que ampliar  su  importancia  se  había  convertido  para  él  en  algo  aún  más importante que ganar dinero.

Sus dos matrimonios solo habían aportado hijas y, al igual que Enrique VIII,  estaba  obsesionado  con  la  necesidad  de  un  heredero  masculino.  A menos  que  tuviera  un  hijo,  su  antiguo  título  iría  a  parar  a  un  sobrino melenudo  que  era  el  batería  de  una  banda  de  rock  and  roll.  Eso  era impensable,  y  solo  unos  meses  después  del  fallecimiento  de  su  segunda esposa, había puesto a sus empleados a buscar a su siguiente esposa. Esta tenía que ser de buena cuna, esto no había ni que decirlo. Y decente, sin el menor  atisbo  de  escándalo.  Ninguna  Sarah  Ferguson  hortera  pondría  su apellido en entredicho. También la prefería virgen.

Emma  se  podía  imaginar  perfectamente  la  reacción  que  debieron  de haber tenido sus empleados al oír eso. Más tarde se había enterado de que la única mujer que habían podido encontrar que encajara con los criterios de su patrón tenía trece años.

Había  sido  la  hermana  de  Hugh  la  que  pensara  en  Emma  y  la  que sugiriera que Hugh, y no ella, representara a la familia en los festejos anuales del Día del Fundador de Santa Gertrudis. Cuando Emma le había servido el té en su despacho aquella primera tarde, el conde la amonestó por atender una llamada telefónica de un padre angustiado en mitad de la conversación y  había  mirado  con  desaprobación  la  gargantilla  con  incrustaciones brillantes que una de las alumnas de siete años le había hecho a mano como regalo de cumpleaños. A Emma le había resultado insoportable su presencia.

El conde volvió a aparecer a la semana siguiente, y a la otra. Ella se había inventado toda clase de excusas para esquivarlo, pero una tarde la pilló en su despacho  y,  con  una  dosis  considerable  de  arrogancia,  le  informó  de  que había  decidido  que  sería  una  esposa  idónea  para  él.  Su  compromiso  sería anunciado en cuanto renunciara a su cargo de rectora.

Se había quedado atónita, y tuvo que contener el impulso de consultar el calendario  de  su  mesa  para  comprobar  si,  inadvertidamente,  no  habría retrocedido en el tiempo hasta la época de la Regencia.

—Excelencia, no tengo ninguna intención de casarme con usted. Apenas nos conocemos. La idea en sí es ridícula.

Su franqueza resultó ser un error. El hombre había entrecerrado los ojos y, todo orgulloso, le había dicho que el asunto estaba resuelto.

—¡No está resuelto en absoluto!

—Eres  una  virgen  titulada  de  la  edad  adecuada  con  una  reputación ejemplar y un aspecto sencillo —había respondido él—. No hay nada más que discutir.

Oír aquella descripción que la reducía a algo tan aburrido le escoció, y cometió el fatídico error de perder los estribos.

—¡Para empezar no soy virgen! Me he acostado con docenas de hombres. Marinos,  camioneros...  ¡con  el  de  mantenimiento  del  colegio  la  semana pasada mismo!

—No seas infantil. Sabes que jamás has tenido una relación seria con un hombre. Si no eres virgen, la experiencia debió de ocurrir hace tanto que resulta insignificante. —Con una expresión de desdén, se había dirigido a la puerta del despacho—. Nuestra conversación se ha acabado, Emma. Si no eres lo bastante inteligente para comprender el honor que te estoy haciendo, sin duda no eres lo bastante inteligente para dirigir Santa Gertrudis, y serás despedida.

La amenaza la había dejado sin habla, y tardó un instante en recuperarse.

—¿Y cuál sería la diferencia? Si hago lo que me pide, perderé mi puesto de todas maneras.

La puerta se había cerrado, dejándole la sensación de que aquel cuarto tan familiar empezaba a dar vueltas a su alrededor. La amenaza del conde la abatió.  Se  había  dejado  caer  en  su  silla,  donde  trató  de  asimilar  aquella irrupción absurda y violenta en su meticulosa existencia.

Cuando la hermana de Hugh la llamó al día siguiente para fijar la fecha del anuncio del compromiso, Emma le dijo que no habría ninguna boda.

Transcurrió  una  semana,  y  no  tuvo  ninguna  noticia.  Y  ya  empezaba  a olvidar  el  estrambótico  incidente,  cuando  vio  a  un  equipo  de  topógrafos moviéndose  por  los  jardines  del  colegio.  Con  el  corazón  a  toda  pastilla, corrió a preguntarles, y se le informó de que actuaban siguiendo las órdenes del duque de Beddington.

El  duque  había  cogido  tan  pronto  el  teléfono  que  Emma  había sospechado que había estado esperando la llamada.

—Excelencia, dígame inmediatamente lo que está pasando. ¿Por qué ha enviado aquí a unos topógrafos?

—¿No  se  lo  dije?  Debe  de  habérseme  olvidado.  Estoy  considerando  la posibilidad de vender la propiedad a una promotora inmobiliaria. —Guardó silencio para dejar que asimilara las palabras—. Derribarían los edificios del colegio para levantar casas de lujo.

Tardó  solo  un  instante  en  darse  cuenta  de  que  el  conde  trataba  de someterla  con  el  más  descarado  de  los  chantajes.  El  colegio  era  el  único hogar verdadero que había conocido, aunque su vinculación emocional no consistía  solo  en  esto.  Desoyendo  las  quejas  de  la  madre  de  Hugh,  se  las había  arreglado  para  conseguir  que  se  admitiera  a  un  grupo  de  becarias brillantes y ambiciosas. ¿Qué sería de ella cuando fueran devueltas a unos colegios  muy  por  debajo  de  Santa  Gertrudis?  Recordaba  lo  insegura  que había sido su voz cuando le había preguntado:

—Y si me fuera a casar con usted, ¿qué le ocurriría al colegio?

—Bueno, querida, entonces no podría vender un lugar tan querido para la duquesa de Beddington, vamos, digo yo.

Fue entonces cuando Emma había decidido que aquel sujeto era algo más que un pobre loco.

Estuvo dos noches sin dormir hasta que dio con su plan. Al día siguiente había ido a visitarlo a su despacho.

—Lamento  haber  sido  tan  difícil,  Excelencia.  Fue  la  sorpresa.  Por supuesto  que  estaré  encantada  de  aceptar  su  oferta...  esto  es,  si  no  ha reconsiderado el casarse con alguien tan por debajo de usted. —Esperó con optimismo.

—¿Reconsiderado? Por supuesto que no.

Casi  incapaz  de  ocultar  su  angustia,  le  había  dicho  que  el  compromiso podría  anunciarse  en  cuanto  terminara  sus  obligaciones  profesionales,  las cuales  incluían  un  viaje  a  los  Estados  Unidos  entre  el  segundo  y  el  tercer trimestre  para  poder  terminar  un  artículo  de  investigación  que  había empezado para El Nuevo Historiador.

Le estaba contando la verdad sobre el artículo, pero lo que no le había dicho  es  que  no  tardaría  más  que  unos  pocos  días  en  terminar  su investigación. El resto del tiempo lo emplearía en algo más importante.

En perder su reputación.

Su  plan  distaba  de  ser  infalible,  aunque  era  el  mejor  que  se  le  había ocurrido. Tenía que alarmar a Beddington lo suficiente para que retirase su oferta,  pero  no  tanto  como  para  hacerle  sospechar  que  lo  estaba manipulando  adrede.  Si  ocurriera  tal  cosa,  el  hombre  era  lo  bastante vengativo para destruir el colegio como escarmiento.

Por desgracia, no se le ocurrió ningún plan que le permitiera proseguir su carrera en Santa Gertrudis. No había ninguna posibilidad de que el conde fuera  a  permitir  que  nadie  con  una  reputación  maltrecha  continuara  allí, pero encontraría un empleo en cualquier otra parte. Santa Gertrudis la había cuidado cuando ella era más vulnerable, y ahora le tocaría a ella hacer lo mismo.
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Cuando entró en el vestíbulo del hotel y se dirigió hacia Kenny, vio que el extraño  de  mirada  adusta  que  la  había  llevado  al  hotel  la  noche  anterior había desaparecido y que el afable holgazán había ocupado su puesto. Esta vez, sin embargo, no se dejaría engañar.

Durante  un  instante  olvidó  lo  sinvergüenza  que  era  aquel  hombre  y  se limitó a disfrutar de la visión. Se había dejado el sombrero Stetson, y su pelo negro  y  limpio  relucía  a  la  luz  que  entraba  por  el  atrio.  Llevaba  una descolorida camiseta de la Universidad de Tejas, pantalones color canela y una  botas  de  trabajo  marrones  por  cuyo  borde  superior  asomaban ligeramente  unos  calcetines  blancos  como  la  nieve.  Emma  recuperó  la cordura cuando la comisura de la boca del randa se levantó de golpe.

—Buenas, Lady Emma. Me alegra ver que trae su paraguas. Estoy seguro de que en algún momento lloverá este año.

Emma le echó un vistazo a su floreado paraguas como si no fuera capaz de  entender  cómo  había  llegado  allí,  y  entonces  miró  al  golfista  con  una alegre sonrisa y apuntó deliberadamente la puerta golpeando el aire con el artefacto.

—En marcha, pues.

Lady Emma tuvo la satisfacción de verlo arrugar la frente.

—Primero, el desayuno. Los negocios después.

—Ya he desayunado.

Se la quedó mirando desde su altura con aquellos ojos violeta de perezoso antes de echar mano de su lento acento tejano para meterla en vereda.

—Venga ya, Lady Emma, no me diga que ya se ha olvidado en la nómina de quién está.

Debería haberlo supuesto.

—Esta mañana me voy a tomar unas filloas de arándanos. —Sus dedos rodearon el brazo de la inglesa—. ¿Qué le parece?

Emma consideró mencionarle su agradable conversación con Francesca de hacía menos de media hora y el hecho de que podía volver a llamar a su amiga  en  cualquier  momento,  pero  entonces  dudó;  sería  más  prudente reservar  la  munición  de  Francesca  para  batallas  más  importantes.  Que desayunara o no por segunda vez esa mañana no tenía tanta importancia.

Mientras se acomodaban en un reservado de la cafetería, pensó en lo que había estado a punto de hacer con aquel hombre la víspera y se preguntó si el jet lag no la habría privado de su sentido común. ¿Qué era lo que había esperado conseguir saltando a la cama de Kenny Traveler al cabo de menos de doce horas de haber llegado a ese país? Si había pretendido acostarse con alguien,  al  menos  debería  haberse  asegurado  de  que  Hugh  tenía  a  sus sabuesos  al  acecho.  Aquella  impetuosidad  no  era  propia  de  ella,  y  eso  la intranquilizó.

—Para mí solo té —dijo cuando la camarera se acercó a tomarles nota.

Kenny mostró su conformidad con una sonrisa radiante.

—Buena elección. Pero añada algunas filloas de arándanos, además de un plato de beicon, y creo que yo tomaré lo mismo, salvo que olvídese del té y tráigame café en su lugar.

La  estaba  provocando  de  manera  deliberada,  pero  Emma  se  limitó  a sonreír.

—Cambie las filloas de arándanos por una tostada, si no le importa. Y sustituya el beicon por un cuenco de fresas.

La atareada camarera le sirvió el café a Kenny y se fue corriendo antes de que uno de los dos pudiera complicarle más el pedido.

Tenían  trabajo  que  hacer,  y  Emma  ya  había  presenciado  bastantes tonterías  por  parte  del  norteamericano.  Se  tomó  solo  unos  segundos  en disfrutar la visión de un arreglo de flores frescas cerca de la puerta antes de ir al grano.

—¿Encontró la tienda de tatuajes?

—Usted no se va a hacer ningún tatuaje. La mera idea es una ridiculez.

—Me  voy  a  hacer  un  tatuaje.  Y  me  lo  voy  a  hacer  hoy.  Esto  no  es negociable. —Tenía sus dudas acerca de que un solo tatuaje pusiera fin a su compromiso,  pero  tenía  que  hacer  que  Hugh  empezara  a  cuestionarse  la opinión que se había formado de ella. Miró por la cafetería, preguntándose si alguno de los hombres apoltronados detrás de sus periódicos habría sido contratado  para  vigilarla.  Ninguno  parecía  sospechoso,  pero  ni  por  un momento  creyó  que  Hugh  fuera  a  permitirle  pasar  desapercibida  durante dos semanas. El hecho de que la hubiera encontrado con tanta facilidad esa mañana lo demostraba.

—¿Cómo  se  va  a  enfrentar  a  todas  esas  niñas  a  las  que  rige  con  un tatuaje? —le preguntó Kenny.

No se iba a enfrentar a aquellas pequeñas, pero eso no se lo iba a contar.

—Les ayudará a relacionarse mejor conmigo.

—Si  es  eso  lo  que  quiere,  ¿por  qué  no  llega  hasta  el  final  y  se  hace  un piercing en la lengua? ¿O se tiñe el pelo de violeta?

Ya  había  pensado  en  lo  de  hacerse  un piercing,  pero  tenía  miedo  a  las infecciones,  y  teñirse  el  pelo  de  algún  color  escandaloso  sería  demasiado evidente. Un tatuaje muy pequeño era a lo más que se atrevía. Hugh tenía que creer que había juzgado mal su carácter, no que lo estaba manipulando deliberadamente, o arrasaría Santa Gertrudis. La camarera llegó con su té y desapareció.

—¿Y dónde tiene previsto ponerse exactamente ese tatuaje?

—En  el  brazo.  —Una  vez  acabara  todo  eso,  tendría  que  mantenerlo cubierto durante el resto de su vida.

—Las  señoras  no  se  hacen  tatuajes  en  los  brazos.  Se  los  ponen  en  un tobillo o en la paletilla o, si realmente quieren ser discretas... y esto es lo que le recomendaría en su caso, si es que fuera a recomendarle algo, que no lo voy a hacer..., en un pecho.

La taza se paró en seco a medio camino de los labios de Emma. La mera palabra le hizo recordarlo todo. El tacto de la seda apartándose de su piel, la calidez de la boca de Traveler, sus labios chupándole el pezón.

El tío sabía muy bien lo que estaba haciendo, por supuesto.

—¿Eso me aconsejaría, no? —Obligó a la taza hacer el resto del camino hasta su boca, dio un sorbo y la volvió a posar—. Bueno, estoy segura de que debe saberlo bien.

—Sigue cabreada por lo de anoche, ¿verdad?

—Molesta, señor Traveler. Las rectoras nunca nos cabreamos.

Él  sonrió  con  sorna,  y  se  la  quedó  contemplando  con  una  seriedad infantil.

—Corrija los fallos de mi lógica ahora, ¿le importa? De la manera en que lo veo, es usted una señora soltera muy guapa que le gustaría un poco de diversidad  sexual  en  su  vida.  Es  perfectamente  natural.  Pero  allá  en Inglaterra tiene una reputación que conservar, así que se asegura de no tener ninguna  experiencia  allí,  aunque  en  el  gran  estado  de  Tejas  nadie  se enteraría.  Bueno,  lo  que  quiero  saber  es  esto:  ¿qué  diferencia  hay  si casualmente soy un gigoló profesional o un golfista profesional? Tengo todo el equipo necesario, y me encantaría dejar que lo utilizara.

—Es demasiado generoso con sus juguetes, pero la cuestión es... que no le dejaría que me volviera a tocar aunque fuera el último hombre en la tierra. —En el momento en que pronunció las palabras una alerta roja saltó en su cerebro. Aquel idiota perezoso, que de idiota no tenía un pelo, se ganaba la vida compitiendo, y a menos que estuviera equivocada, podía ver la luz del desafío empezando a brillar en sus ojos.

—Bien, tendremos que pensar en eso, ¿no le parece, Lady Emma?

Por fortuna, la camarera apareció en ese momento con la comida. Emma se  comió  la  mayor  parte  de  las  fresas,  pero  solo  pudo  darle  algunos mordiscos  a  la  tostada.  Kenny  se  terminó  sus  filloas,  y  luego  engulló  los restos de Emma.

—Eso no es higiénico —observó ella.

—Anoche  ya  nos  intercambiamos  nuestros  gérmenes,  así  que  no  me preocupa demasiado.

Lady  Emma  no  le  iba  a  permitir  que  la  hiciera  sentirse  incómoda pensando en aquellos besos lentos y profundos.

—Es asombroso que no esté gordo, con la manera que tiene de comer.

—Quemo mucha energía durante el día.

—¿Haciendo qué?

—Holgazanear es un trabajo muy duro.

Ella  tuvo  que  reprimir  una  sonrisa,  y  eso  la  molestó.  No  se  dejaría conquistar tan fácilmente por su falso encanto.

—Si  no  me  ayuda  a  encontrar  una  tienda  de  tatuajes,  sencillamente consultaré  la  guía  telefónica  y  la  encontraré  yo  misma.  Mientras  tanto, necesito hacer algunas compras.

—Pensé que se suponía que este era un viaje de investigación. —Hizo una señal a la camarera para que les llevara la cuenta.

—Y lo es, pero la investigación no me ocupará todo el tiempo. Esta tarde sí  que  quiero  pasar  algunas  horas  en  la  Sociedad  Histórica  de  Dallas.  He quedado  para  consultar  algunos  documentos.  También  tengo  que  trabajar un  poco  en  Austin,  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Tejas  y  en  San Antonio.

—Bueno,  cuénteme  algo  más  sobre  esa  dama  sobre  la  que  está investigando.

—¿Lady Sarah ornton? Estoy escribiendo un artículo sobre ella para El Nuevo Historiador. Aunque ya no doy clases, me gusta seguir ocupada. Lady Sarah  fue  una  mujer  extraordinaria,  miembro  de  la  aristocracia,  aunque bastante independiente para su época, y con una curiosidad insaciable. Viajó sola por esta región en 1872.

—Así que se las arregló sola, ¿no? —comentó con mala intención.

—Lady Sarah era más valiente que yo. Su relato resulta fascinante porque vio Tejas con los ojos tanto de una extranjera como de una mujer. Estuvo en Dallas el día que llegó el primer tren a la Estación Central de Houston & Texas.  Sus  descripción  de  la  barbacoa  de  búfalo  que  organizaron  para celebrarlo está llena de vida.

Kenny arrojó algunos billetes sobre la mesa y se levantó.

—Se hace tan raro que en 1872 una dama tuviera el arrojo para viajar por Tejas  completamente  sola,  como  que  una  mujer  de  hoy  en  día  e independiente como usted sea tan miedica.

—Lady Sarah no tenía que vérselas con los coches —matizó ella mientras le  seguía.  Lady  Sarah  tampoco  había  tenido  necesidad  de  molestar  a  un duque viajando abiertamente con un hombre guapo.

Cuando volvieron a entrar en el vestíbulo, ella le entregó dos dólares.

—Por mi té. Usted pidió el resto, así que puede pagarlo.

—Guárdese sus dos dólares.

—No tiene por qué ser maleducado. —Se volvió a meter los billetes en su bolso y, solo para fastidiarlo, señaló la puerta con el paraguas—. Por ahí.

Kenny se lo arrancó de la mano y se lo lanzó al portero.

—Queme esto por mí, ¿le importa?

—Llévenlo a mi habitación, por favor —le dijo Emma al portero—. La de la señorita Wells-Finch. Número 820.

Empezó  a  dirigirse  al  aparcamiento  antes  de  caer  en  la  cuenta  de  que Traveler no estaba con ella y que no tenía ni idea de en donde había dejado el coche.

Miró  hacia  atrás  y  lo  vio  acercándose  como  un  caracol  atiborrado  a somníferos desde debajo de la entrada cubierta. Emma empezó a golpear el suelo con la punta de la sandalia.

Kenny saludó a un par de ejecutivos, y luego se paró a admirar un trabajo de azulejos.

Lady Emma suspiró y buscó el coche con la mirada. Sin saber por qué no le  sorprendió  verlo  aparcado  en  una  plaza  para  minusválidos.  Esperó  con impaciencia a que el golfista se acercara.

Kenny abrió la puerta por fin.

—¿Está  segura  de  que  quiere  ir  de  compras  hoy?  —preguntó,  mientras ella se metía en el coche y se abrochaba el cinturón de seguridad.

—Sí. A algún lugar moderno, pero barato.

—Entonces  no  está  de  suerte,  porque  no  tengo  ni  idea  de  las  rebajas. Compro lo que quiero y lo cargo en mi cuenta. —Retrocedieron para salir a la autopista.

—¡Pues yo no lo haré!

—¿A  qué  viene  ponerse  tan  tiquismiquis  ahora?  No  puso  ninguna objeción a los cien dólares diarios que me obliga a pagarle para mantener la boca cerrada.

—Doscientos diarios. Y ese es el dinero de un chantaje, así que no es lo mismo, ¿no le parece? —Se lo quedó mirando con aire de suficiencia.

Kenny paseó la mirada por el atuendo que la inglesa había escogido para ese día: una falda vaquera corta color caqui con una camiseta sin mangas color crema metida por dentro. La camiseta tenía estampada la escena de un jardín, con dos mirlos y todo.

—Bonita camiseta.

—Gracias.  Mis  alumnas  de  quinto  me  la  regalaron  al  terminar  el trimestre.

Mientras avanzaban por la autovía, Emma tuvo por fin la oportunidad de asimilar las vistas de aquel estado que conocía solo por los libros de historia. La  colección  de  centros  comerciales,  vallas  publicitarias  y  restaurantes  de comida rápida no le interesaron gran cosa, pero el evidente tamaño de todo ello la dejó sin respiración. No podía imaginar nada más diferente a Lower Tilbey  o  a  los  viejos  edificios  de  ladrillo  rojo,  los  cuidados  jardines  y  los añejos árboles de Santa Gertrudis. ¿Qué debió de haber pensado Lady Sarah ornton al ver tan vasta extensión de cielo y tierra?

Se inclinó hacia delante cuando Kenny empezó a estacionar en otra plaza para minusválidos.

—Rotundamente no.

—No iba a aparcar aquí —dijo él, con aire de inocencia ofendida—. Ir de compras con una dama no es una de mis actividades favoritas, así que solo la estoy dejando aquí, mientras me voy a golpear algunas pelotas al campo de prácticas. La recogeré dentro de tres horas.

—¡Dios santo!, sé exactamente lo que quiero, y ni con mucho voy a tardar tanto. —Arrancó las llaves del contacto—. Así que acompáñeme.

Kenny le arrebató las llaves de nuevo, pero la acompañó, aunque sin dejar de gruñir todo el camino hasta el centro comercial.

—Mejor que no tarde más de media hora. Lo digo en serio, Lady Emma. Transcurrida esa media hora, yo y mi Caddy nos marchamos, venga o no con nosotros.

—Hum. —La inglesa contempló los escaparates y, casi de inmediato, vio lo  que  quería.  Hizo  un  gesto  hacia  un  banco  redondo  de  hormigón—. Espéreme aquí. No tardaré nada.

—¡Es usted la mujer más puñeteramente marimandona con la que haya tenido la desgracia de toparme! ¿Acaso cree que me puedo sentar en medio de  uno  de  los  principales  centros  comerciales  de  Norteamérica  sin  causar casi un disturbio?

—¿De qué está hablando?

—Soy una persona bastante famosa, eso es de lo que hablo.

Y  como  para  refrendar  sus  palabras,  dos  mujeres  jóvenes  que transportaban unas bolsas rosas de Victoria’s Secret embistieron hacia él.

—¡Kinny!

Kenny miró enfurecido a la inglesa.

—Bueno, ¿ve lo que ha hecho?

—No tardaré mucho. Se lo prometo.

Y  no  tardó,  pero  cuando  regresó  Traveler  tenía  una  pequeña  multitud aglomerada  a  su  alrededor,  y  parecía  estar  manteniendo  un  improvisado consultorio golfístico.

—En cuanto alcances la máxima altura, asegúrate de empezar a bajar con suavidad y sutileza. Lo que quieres es ir ganando velocidad a medida que lo haces...

Emma le sostuvo la mirada, porque pese a todas sus protestas de antes, parecía estar disfrutando y no tener ninguna prisa en escabullirse. La inglesa se metió en una tienda de accesorios y añadió algunos artículos de bisutería barata  a  sus  compras  antes  de  que  el  golfista  se  librara  por  fin  de  sus admiradores y la llevara de vuelta al coche.

—Ahora el tatuaje —dijo Emma cuando estuvieron de nuevo en marcha.

—Habla completamente en serio, ¿no es cierto?

—Completamente.

Kenny se quedó pensativo durante unos minutos.

—De acuerdo, si se empeña, la ayudaré. Pero me va a llevar algún tiempo encontrar un sitio donde puede estar segura de que utilizan agujas limpias.

—¿Agujas?

—¿Cómo se cree que hacen esos tatuajes?

—Sí, claro, me refería a que... Sé que utilizan agujas. Fue solo la forma en que dijo la palabra.

—Le va a doler, Reina Isabel. Así que si no puede soportar el dolor, tal vez debería reconsiderarlo.

—No será tan doloroso.

El bufido de Kenny no fue nada alentador.

—Intenta ponerme nerviosa.

—Bueno,  ya  me  perdonará  por  ser  compasivo  y  preocuparme  por  los seres humanos.

—¡Ja!

—Está bien. Usted gana. Estudiaré el asunto después de dejarla para que haga sus investigaciones.

Por una vez el tío estaba pensando de manera eficiente.

—Excelente idea.

Se  dirigieron  hacia  el  parque  State  Fair,  donde  estaba  emplazada  la Sociedad Histórica de Dallas en un impresionante pabellón en forma de T llamado  la  Presidencia  del  Estado.  Emma  se  apeó  del  coche  en  el aparcamiento después de acordar encontrarse a las tres de la tarde.

Aunque su intención había sido dirigirse directamente a las dependencias de la Sociedad Histórica, descubrió que había demasiadas cosas que quería ver  primero,  así  que  se  tomó  su  tiempo  contemplando  los  gigantescos murales que rodeaban las cuatro plantas interiores de la Gran Presidencia de Texas,  y  en  los  que  se  describía  la  historia  del  estado  desde  1528  hasta  el siglo veinte. Cuando por fin llegó a las oficinas de la Sociedad Histórica, fue calurosamente  recibida,  y  se  pasó  las  siguientes  horas  cotejando  las  notas que había tomado del diario de Lady Sarah con otras fuentes de la época. Estaba tan absorta en su investigación que perdió la noción del tiempo y no llegó al lugar en el que supuestamente había de reunirse con Kenny hasta las tres y cuarto.

El Cadillac y su iracundo conductor la estaban esperando.

—Llega tarde. ¡Y eso es algo que no soporto!

—En  serio,  Kenny,  no  tiene  ningún  derecho  a  quejarse.  ¿Quién  iba  a suponer que sería tan puntual hoy después de haber llegado tan tarde ayer?

—Ayer era diferente.

—Porque fue usted el que llegó tarde y no yo.

—Algo así.

—Es usted insoportable. ¿Encontró la tienda de tatuajes?

—Aún mejor. Encontré a una mujer que hace tatuajes en su casa.

—¿De verdad? ¿Y cree que es de fiar?

—Es  un  pilar  de  la  comunidad.  No  encontraría  a  nadie  más  fiable.  El único  problema  es  que  está  muy  solicitada,  y  no  puede  recibirla  hasta  las diez de la noche. Prácticamente tuve que suplicarle.

Emma esperaba que los detectives de Hugh anduvieran cerca.

—No habrá ningún problema. —Le sonaron las tripas—. No me vendría mal comer algo.

—Conozco el sitio perfecto.

Veinte minutos después entraban por las puertas de piedra de un club de campo que proclamaba exclusividad a gritos. El camino rodeado de árboles acababa  en  un  edificio  con  unas  columnas  de  reminiscencias  griegas. Después  de  que  Kenny  aparcara,  Emma  salió  y  se  dirigió  a  la  entrada principal. Una vez más, tardó un rato en darse cuenta de que él no la seguía. Se dio la vuelta.

Estaba parado, observándola, con las manos abiertas sobre las caderas.

—¿Sabe adónde va?

Ella echó una mirada a su alrededor.

—La verdad es que no.

—Entonces, ¿por qué toma la iniciativa?

—No lo sé. Siempre lo hago.

—Bien, pues deje de hacerlo. No me gusta.

Ni tampoco le había gustado a Jeremy Fox. Pero no era la clase de mujer que siguiera a nadie. Se las había arreglado sola la mayor parte de su vida, y había aprendido enseguida que o era la que tomaba la iniciativa o acababa pisoteada.

Traveler sacudió el pulgar hacia un edificio más pequeño.

—Es allí adonde vamos.

—Perdón. —Se sintió una idiota mientras lo seguía por un camino hasta una puerta coronada por unas recargadas letras doradas en madera tallada que indicaban que aquello era una tienda de artículos de golf. El hombre del interior recibió a Kenny como si le hubiera ido a visitar un miembro de la realeza.

—¡Hola, Kinny! ¿Cómo te va?

—Hace días que no te veía.

—¿Te enteraste de que Charlie hizo un eagle en un par bajo siete ayer? Se emocionó  tanto  que  le  entró  una  taquicardia  y  no  pudo  finalizar  el recorrido.

Kenny le devolvió el saludo y le dijo que no se había enterado de lo de Charlie, tras lo cual condujo a Emma hacia un asador de paredes de cristal al que se accedía por un extremo de la tienda.

—Espero que no le importe comer sola. —Hizo un gesto hacia la azafata —. Ocúpate de ella, ¿te importa, Maryann? Voy a dar algunos golpes.

—Por  supuesto,  Kenny.  ¿Sabes  que  todo  el  personal  ha  firmado  una petición dirigida al Anticristo para que te deje volver a la gira?

—Bueno, vaya, os lo agradezco. No te olvides de darles las gracias a todos en mi nombre.

Entonces desapareció, y Maryann colocó a Emma en una mesa junto a la ventana.

—Desde  aquí  puede  verlo.  Y,  cielo,  ¿no  será  una  magnífica  visión  para contemplar? Nadie golpea los hierros largos como Kenny Traveler.

Emma  le  dedicó  una  mirada  que  esperaba  fuera  amistosa  aunque reservada. No tenía ningún interés en contemplar a Kenny Traveler mientras golpeaba los hierros largos.

Hasta que lo vio.

Aunque seguía llevando sus pantalones cortos tostados, había cambiado las  botas  de  trabajo  por  un  par  de  zapatos  de  golf,  y  la  camiseta  de  la Universidad  de  Tejas  por  una  camisa  de  golfista  marrón  oscura  con  otro logotipo, aunque Emma estaba demasiado lejos para ver cuál. Los músculos de Kenny se movían con fluidez y gracilidad mientras hacía un tiro tras otro. Las bolas salían volando del tee, elevándose y cayendo tan lejos que ella no conseguía  verlas  aterrizar.  No  le  sorprendió  su  gracilidad,  aunque  la exhibición de fuerza procedente de una hombre tan esencialmente perezoso le produjo un ligero mareo.

Traveler  era  un  completo  misterio  para  ella.  Tenía  la  sensación  de  que bajo aquel exterior indolente acechaban unas aguas oscuras, aunque no tenía ni idea de lo profundas que eran ni de lo lejos que procedían. Pensó en lo que le había dicho en el coche antes, cuando había dejado meridianamente claro  que  seguía  queriendo  acostarse  con  ella. ¿Qué  diferencia  hay  si casualmente soy un gigoló profesional o un golfista profesional? Tengo todo el equipo necesario, y me encantaría dejar que lo utilizara.

Pero  sí  que  había  diferencia.  Hasta  cierto  punto  podría  haber  sentido respeto hacia sí misma si hubiera pagado por sus servicios, pero no podría respetarse  si  se  convertía  en  la  fan  de  un  atleta  rico  y  profesional  al  que miraba con secreto desdén.

Llevaba todo el día sin pensar en la última noche, pero mientras se comía su bocadillo de pollo a la brasa y le observaba golpear una bola tras otra, la fuerza de Kenny la fue haciendo sentir cada vez más caliente e inquieta. Se obligó a pensar con lógica. Un tatuaje y un cambio de vestuario no iban a ser suficientes  para  desanimar  por  completo  a  Hugh  Holroyd,  para  darle simplemente motivos a fin de que se lo pensara dos veces. Desde el principio había sabido que tenía que hacer algo más dramático. ¿Tener un amante? La idea la había estado royendo durante algún tiempo. Pero Kenny Traveler, no. Después de lo que había ocurrido la noche anterior, sería inmoral. No era capaz de explicarse exactamente la razón; solo sabía que era así. Tenía que encontrar a otra persona.

La idea la deprimió tanto que se le quitó el apetito. Kenny Traveler no era honrado ni digno de confianza, aunque sin duda era sensual, y a pesar de la aversión que ella sentía hacia los sinvergüenzas, deseaba estar con él.

Le dio un desganado capirotazo al bocadillo de pollo a la brasa y le hizo una gesto a la camarera para que le sirviera una taza de té que no quería. Lo que fuera con tal de desviar la atención de la tentadora figura del campo de prácticas.

 

Kenny la dejó en el hotel antes de regresar a su casa para ponerse lo que denominó su «ropa de tienda de tatuajes». A las siete y media, Emma bajó para esperarlo en el vestíbulo. Cuando llegó, miró por todas partes buscando a alguien que pudiera ser detective, pero lo único que vio fue ejecutivos y turistas.

Kenny entró por la puerta giratoria. Llevaba puestos unos pantalones azul marino  y  un  polo  blanco  con  un  logotipo  de  Dean  Witter.  Emma  se preguntó si tendría alguna ropa que no promocionara algún producto.

Cuando la vio, se quedó paralizado.

—¿Qué narices se ha hecho?

—¿Quién es el Anticristo?

—Ahora no estamos hablando de eso; estamos hablando de que dejé a Mary  Poppins  y  al  regresar  me  encuentro  con  Madonna.  —Examinó detenidamente  el  nuevo  conjunto  de  la  inglesa,  comprado  en  una  de  las tiendas baratas para adolescentes del centro comercial. El vestido negro sin mangas era peligrosamente corto y extremadamente ceñido, con un cuello cerrado  por  una  cremallera.  Abierta;  al  menos,  lo  suficientemente  abierta como para merecer ser anotado en un informe para Londres.

—¿De verdad? ¿Cree que me parezco a Madonna?

—No se parece en nada a Madonna. —Bajó la voz hasta convertirla en un gruñido  que  solo  pudiera  oír  ella—.  Lo  que  parece  es  una  Mary  Poppins ninfómana. No le pasaba nada a la ropa que llevaba hoy, y quiero que vaya a cambiarse y se la ponga inmediatamente.

—Dios santo, Kenny, si parece un padre indignado.

El ceño del golfista se hizo más acusado.

—Se siente satisfecha con esto, ¿verdad? Se siente satisfecha de andar por ahí sin dejar nada a la imaginación.

—No está tan mal, ¿no? —Tal vez se le hubiera ido un poco la mano. Si un  donjuán  como  Kenny  Traveler  creía  que  iba  enseñando  demasiado, entonces quizá necesitara ser más sutil. Se subió la cremallera hasta arriba—. Ea, ya está.

Siguió mirándola con aire crítico.

—Lleva maquillaje.

—He estado maquillada todo el día.

—No tanto como ahora.

—Está aplicado con gusto, no trate de decirme que no.

—Esa no es la cuestión.

—¿Entonces cuál es la cuestión?

Abrió la boca para contestar, y entonces sacudió la cabeza.

—No lo sé. Lo único que sé... entre lo que ocurrió anoche, su obsesión por el tatuaje y esto de ahora... es que me está dando mala espina de verdad. Una cosa es querer un poco de libertad en sus vacaciones; y otra convertirse en una persona diferente. Suponga que me cuenta exactamente qué es lo que le está pasando por esa cabecita suya.

—Nada.

La llevó a rastras a un aparte y le habló sin levantar la voz.

—Mire,  Emma.  Hablemos  francamente  de  esto.  A  usted  le  pica  algo  y quiere rascarse, lo que es perfectamente comprensible, pero no puede dejar que le rasque cualquiera. Así vestida, más bien está pidiendo a gritos que se la rifen.

—Tonterías. Usted va a estar conmigo toda la noche, ¿no es así? ¿Cómo va  a  ocurrir  nada?  —Y  diciendo  esto,  se  encaminó  hacia  las  puertas  del vestíbulo.

—Esa  no  es  la  cuestión  —dijo  él,  acercándose  por  detrás—.  Vaya  a cambiarse  de  ropa,  y  luego  la  llevaré  a  cenar  a  un  fantástico  restaurante mexicano.

—¿Es que acaso teme que lo vean con una mujer ligera de cascos que le arruine la reputación?

—Se trata de usted, no de mí.

—Creo que ya he dicho lo que tenía que decir. —Sonrió para demostrarle que no le guardaba rencor y echó a andar hacia el aparcamiento. De camino, empezó  a  colocarse  tres  diminutos  juegos  de  aros  con  clip  detrás  de  los pendientes que llevaba en los lóbulos.

Traveler apareció detrás de ella.

—No  asumo  ninguna  responsabilidad  por  esto.  La  próxima  vez  que charle  con  Francesca  puede  dejarle  bien  claro  que  hice  todo  lo  que  pude para hacerla entrar en razón.

Emma esperó a que sacara el coche de la plaza de minusválido.

—¿Quién es el Anticristo?

—Una persona cuyo nombre no voy a pronunciar. —Cambió de tema—. ¿Cómo  le  fue  en  su  visita  a  la  Sociedad  Histórica?  ¿Averiguó  algo  nuevo sobre Lady Sarah?

—Confirmé de nuevo que se trataba de una astuta observadora. Su relato de  la  celebración  del  ferrocarril  coincide  con  todas  las  demás  fuentes, aunque ella proporciona muchos más detalles.

Él le preguntó por los métodos que utilizaba en su investigación, y Lady Emma  se  encontró  hablando  sin  parar  hasta  que  llegaron  al  restaurante. Cuando vio donde estaban, se sintió avergonzada.

—Lo siento. A veces me dejo llevar por el entusiasmo.

—No  importa  —respondió  Traveler,  mientras  se  dirigían  a  la  puerta principal—.  Me  gusta  la  Historia.  Y  me  gusta  que  la  gente  disfrute  de  su trabajo. Hay demasiados vagos infelices que se pasan la vida haciendo lo que odian.  —Le  sostuvo  la  puerta  para  que  pasara—.  Apuesto  a  que  era  una buena profesora antes de que los negreros la atraparan y la convirtieran en rectora.

Ella sonrió.

—Me encanta dar clase. Pero ser rectora tiene sus compensaciones.

—Toda esa diversión y los brazaletes de diamantes, claro.

—Santa Gertrudis es un lugar antiguo maravilloso, pero ella necesita que la modernicen. Me ha encantado el reto.

—¿Ella?

—Es  difícil  de  explicar.  El  colegio  tiene  la  personalidad  maravillosa  de una abuela anciana y cariñosa. Es un sitio muy especial.

La  observó  con  curiosidad,  y  entonces  la  camarera  se  acercó  a  ellos, saludó a Kenny por su nombre y los condujo a su mesa.
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El restaurante había sido abierto en un antiguo y laberíntico caserón de suelos  crujientes  y  pequeñas  habitaciones  pintadas  en  tonos  ocres. Acompañados  por  los  deliciosos  olores  de  la  comida  condimentada,  se dirigieron a una de las salas de la parte de atrás. Algunos de los comensales saludaron  a  Kenny  a  gritos,  mientras  que  otros  se  levantaron  para  verlo mejor. Esto, junto con lo que había ocurrido antes en el centro comercial, hizo que Emma se hiciera una idea precisa de la gran celebridad de la que gozaba  Kenny  Traveler.  Y  saberlo  la  intranquilizó.  ¿Qué  atrocidad  habría cometido él para hacerlo vulnerable al chantaje de Francesca?

La encargada les mostró en un rincón una mesa cubierta con un mantel verde  oscuro  con  rayas  oblicuas  naranjas  y  rojas.  Las  paredes  de  la habitación  estaban  recubiertas  de  un  estuco  rugoso  de  color  marrón  y decoradas  con  carteles  publicitarios  mexicanos  de  finales  del  siglo diecinueve y principios del veinte.

Apareció un camarero con una cesta de patatas fritas y salsa. Kenny lo hizo volver a por la versión más picante, y luego pidió un Dos Equis para él y un margarita súper grande para ella.

—Con uno grande bastará.

—Súper grande —le dijo Kenny al camarero, que asintió con la cabeza y desapareció,  a  todas  luces  ansioso  por  complacer  al  célebre  cliente  del restaurante.

—¿Por qué siempre cambia lo que pido? No quiero beber tanto.

—Sigue olvidándose de esas agujas. Dentro de un par de horas le van a hacer ese tatuaje en el que está tan empeñada, y, por lo que he oído, le va a doler  una  barbaridad.  Le  recomiendo  seriamente  que  afronte  el  proceso medio borracha.

Indudablemente a Emma no le gustaban las agujas, y decidió que tenía razón. Empezó a examinar la carta, y entonces la apartó. ¿De qué serviría? Total, Traveler pediría por ella.

Estaba  en  lo  cierto.  El  camarero  llegó  con  las  bebidas,  y  Kenny  pidió tantas  cosas  y  tan  complicadas,  que  ella  no  tuvo  ni  idea  de  lo  que  iba  a comer.  Cuando  el  camarero  se  marchó  por  fin,  repitió  la  pregunta  que  el golfista seguía eludiendo.

—¿Está preparado para contarme quién es el Anticristo?

—¿Así que volvemos con esas?

—¿Hombre o mujer?

Kenny suspiró.

—Hombre.

—¿Hace mucho que lo conoce?

—Demasiado.

—¿Está relacionado con su vida profesional o con su vida personal?

—Se podría decir así.

Emma pensó en seguir preguntándole con el «veo, veo».

—¡Cuéntemelo de una vez!

Kenny titubeó, y entonces se encogió de hombros.

—El marido de su buena amiga, ese es.

—¿Dallie?

Kenny hizo una mueca de dolor.

—¡No lo pronuncie! No soporto oír ese nombre.

—Incluso sé que es un famoso golfista, pero...

—Más o menos el golfista más famoso del mundo. Ha ganado todos los torneos importantes en un momento u otro y más certámenes regulares de la  gira  de  los  que  nadie  es  capaz  de  contar.  El  año  que  viene  cumple cincuenta años, y empezará a abandonar la gira de los mayores.

—Pero pensaba que Francesca me comentó que era el presidente de algún tipo de organización de golfistas profesionales.

—Solo temporalmente. Se tuvo que operar el hombro no hace mucho, y aceptó  ocupar  la  plaza  de  comisario  interino  de  la  PGA  mientras  se recuperaba.  La  organización  no  quería  precipitarse  en  la  elección  de  la persona adecuada para ocupar el cargo permanentemente, y él era uno de los  pocos  en  los  que  todo  el  mundo  confiaba,  equivocadamente,  para ostentar  el  cargo  hasta  entonces.  No  tenía  muchas  ganas  de  hacerlo,  pero ciertas personas lo convencieron. —Arrugó la frente.

—¿Y usted fue una de ellas?

—La  mayor  estupidez  que  he  cometido  jamás,  teniendo  en  cuenta  el hecho de que el puesto le proporciona más formas de abusar del poder que a un dictador sudamericano, y que las ha utilizado todas contra mí.

—Es difícil de creer. Francesca hace que parezca el hombre más simpático y afable del mundo.

—Es  un  arrogante  y  manipulador  hijo  de  puta  amante  del  poder  y sediento  de  sangre,  eso  es  lo  que  es.  Bueno,  ¿no  podemos  hablar  de  otra cosa? No he comido nada desde el desayuno, pero acaba de hacer que se me quite el apetito.

—La  camarera  del  club  de  campo  le  dijo  hoy  algo  sobre  firmar  una petición para que regrese a la gira. ¿Significa eso que no está en activo en este momento?

—He  sido  suspendido  indefinidamente  —dijo  escuetamente.  Los  ojos violetas se volvieron duros como el pedernal.

—Por Dal... por el marido de Francesca.

Kenny hizo un seco gesto de asentimiento con la cabeza.

—¿Por qué?

—Cosas que pasan, nada más.

Cuando  no  hizo  ningún  esfuerzo  por  explicarse,  lo  miró  con  más atención.

—¿Y cómo encajo yo en todo esto?

La llegada de los aperitivos le dio una excusa para ignorarla. Se enfrascó en  los  jalapeños  rellenos  mientras  Lady  Emma  le  daba  un  sorbo  a  su margarita helado. Unos pocos granos de sal se le quedaron pegados en el labio inferior, y se los quitó pasando rápidamente la punta de la lengua.

—Todo lo que tengo que hacer es preguntarle a Francesca.

Traveler se le quedó mirando tanto tiempo el labio inferior que Emma empezó a temer que pasaba algo. Se secó la boca con la servilleta.

Él parpadeó.

—Francesca tiene mucha influencia con su marido.

—¿Y?

—Iba a utilizarla para conseguir que regresara a la gira.

—Entiendo.  —Ahora  sí  que  lo  entendía—.  Pero  solo  si  aceptaba ayudarme.

—Eso habla de la importancia del asunto.

Había algo que faltaba. ¿Por qué se preocuparía tanto Francesca en hacer que Kenny la acompañara? No tenía lógica.

—¿En  qué  habrá  estado  pensando?  Debería  haber  sabido  que  somos como el agua y el aceite.

—Tantos años como lleva con ese programa de entrevistas le han vuelto el cerebro  algo  sádico.  Le  gusta  juntar  gente  incompatible  y  luego  observar cómo se matan unos a otros para poder deleitarse con los restos.

Aquello  no  parecía  propio  de  Francesa.  Era  indudable  que  en  todo aquello  faltaban  algunas  piezas  por  encajar,  aunque  era  improbable  que pudiera averiguar cuáles eran por Kenny.

Él la miró de hito en hito con desagrado.

—¿Va a comer o se va a quedar ahí lamiéndose el labio de esa manera?

—¿Lamerme el labio?

—No soy de los que tiran piedras, puesto que tengo mi cuota de vicios, pero  tiene  que  dejar  en  paz  ese  labio  inferior.  Siempre  se  lo  está mordisqueando o lamiendo o lo que sea. Y es molesto.

—¿Sabe, Kenny?, me estoy empezando a molestar más que un poco con sus críticas.

—Ajá. —Se metió en la boca el frito de tortilla que acababa de untar.

La  salsa  era  picante,  y  cuando  ella  consiguió  recuperar  la  respiración, había  llegado  el  resto  de  la  comida.  Mientras  comían,  Kenny  la  entretuvo con las tradiciones locales, y Emma no tardó en encontrarse riendo con las anécdotas  que  le  contaba.  Traveler  podía  ser  una  compañía  encantadora cuando  se  lo  proponía,  o  quizá  fuera  simplemente  la  felicidad  de  su margarita de tamaño colosal, porque de pronto se encontró envuelta en una neblina de confusión.

Se  disculpó  para  ir  al  baño,  y  cuando  regresó  la  estaba  esperando  otro margarita. Este le supo de manera algo diferente, aunque estaba igualmente delicioso. Al acordarse de las agujas, se permitió el capricho. Unos arcos iris multicolores empezaron a bailar en las paredes estucadas.

Al  cabo,  Kenny  engulló  los  últimos  trozos  de  su  helado  de  fritos espolvoreado de canela y pagó la factura, aunque ella le había dicho que la cena corría de su cuenta.

—Son  cerca  de  las  diez  —le  informó  él—.  Deberíamos  ponernos  en camino. Esto es, si sigue empeñada en hacerlo.

—Oh, sí. —Lo dijo en un tono de voz ligeramente alto, e intentó bajarla —. No he cambiado de idea. —Se levantó, y la sala empezó a dar vueltas.

—Siga  recta,  venga.  —La  cogió  del  brazo  y  la  condujo  a  través  del restaurante. Camino de la puerta, Kenny fue devolviendo los saludos de los admiradores que querían captar su atención.

Emma esperaba que el aire fresco la reviviera, pero no fue así, y cuando las luces del aparcamiento empezaron a dar vueltas a su alrededor, trató de hacerse cargo de que había bebido demasiado.

—Kenny, no ha acabado de decirme qué hizo para que le suspendieran del circuito.

—Eso es porque no le gustaría la respuesta.

A Emma le entraron unas ganas locas de abrir los brazos y de abrazar la noche, de abrazarle a él.

—Esta noche no hay nada que no me gustara.

—De acuerdo, pues... entre otras cosas, le di un puñetazo a una mujer.

Esto fue lo último que Emma recordaba.

 

Oyó  correr  el  agua  y  comprendió  que  las  alumnas  de  segundo  habían vuelto a abrir la manguera del exterior de la casita de campo. Les gustaba llenar el bebedero de los pájaros, pero luego nunca se acordaban de cerrar el grifo. Puso ceño y trató de articular las palabras para recordárselo, pero no lo consiguió.

El agua dejó de correr. Se arrellanó en su mullida cama.

—¿Emma?

Despegó los párpados lo suficiente para ver un techo blanco. Un techo demasiado  blanco  para  que  perteneciera  a  su  querida  casa  de  campo.  ¿Y dónde estaba la grieta con forma de pétalo de encima de su cama?

—¿Emma?

Se obligó a abrir los párpados del todo y vio a Kenny acercándose a la cama por la alfombra. ¿Qué estaba haciendo Traveler en su casita de campo?

Tenía una toalla arrollada alrededor de las caderas, y otra más le colgaba de los hombros. Tenía el pelo mojado y alborotado.

El mundo volvió a colocarse en su sitio, y se dio cuenta de que estaba en la casa de Kenny. En su cama.

Lady Emma refunfuñó.

—Levante y brille, Reina Isabel.

—¿Qué estoy haciendo aquí? —dijo con voz ronca.

—Abajo tengo una cafetera recién hecha que creo podría apetecerle. Sin duda no resistió su aguardiente.

—Por  favor...  —consiguió  articular  ella,  mientras  reparaba  en  la  cama revuelta—. Dígame que no le debo sus treinta dólares.

—Cielo, después de lo que ocurrió anoche, soy yo quien se los debe.

Emma gimió y ocultó la cara en la almohada.

Kenny se rio entre dientes.

—Es una gatita salvaje entre las sábanas, se lo aseguro.

Se obligó a mirarlo, y volvió a hundir la cara en las almohadas cuando reparó en el diabólico brillo de sus ojos.

—Ahorre energías. No pasó nada.

—¿Qué le hace pensar eso?

—Todavía sigue en pie.

Otra risita.

Considerando  su  maltrecho  estado  físico,  Emma  pensó  que  aquella  era una respuesta bastante descarada, aunque estaba suficientemente deprimida como para sentirse excesivamente satisfecha por ello. Se sentó con cuidado y vio que llevaba una camiseta de la Universidad de Tejas, el sujetador y las bragas.  En  ese  momento  no  se  iba  a  permitir  pensar  en  cómo  se  había quitado las ropa.

—¿Quiere que le abra la ducha?

Emma se tambaleó hacia la puerta del baño.

—Yo la abriré. Puede traerme el café.

—Sí, su señoría.

Cerró la puerta del baño, se quitó la camiseta de Kenny por la cabeza, dejó caer el sujetador y se volvió hacia el lavabo.

Fue entonces cuando soltó el alarido.

Al otro lado de la puerta, Kenny sonrió con guasa, y entonces oyó que el gritó de Emma se convertía en algo parecido a un sollozo. Su sonrisa se hizo más amplia, pero esta se desvaneció y en su lugar apareció un ceño cuando Kenny oyó unas sonoras pisadas en la escalera.

—¡Joder!

La puerta del dormitorio se abrió de golpe, y una morena guapísima de pelo negro como el azabache y cuerpo de modelo irrumpió en la habitación.

—Mierda, Kenny, ¿te has cargado a una esta vez?

Emma  salió  como  un  rayo  del  baño  con  una  gran  toalla  alrededor  del cuerpo  y  los  ojos  del  tamaño  de  un  hándicap  de  agua  de  considerable tamaño.

—¡Qué me ha hecho!

—Emma, me gustaría que conociera a mi hermana pequeña, Torie. Torie, esta es Lady Emma Wells-Finch.

Mientras Emma trataba de mover la boca, Kenny reparó en que, como era habitual, Torie iba ataviada con lo mejor de Nieman Marcus, en este caso con un sencillo vestidito que costaba más que la deuda nacional, junto con unas  caras  sandalias  italianas.  Un  par  de  pendientes  de  diamantes  del tamaño de una chuleta, regalo de boda de su último ex marido, relucían en sus orejas.

Tenía el pelo tan oscuro como el de él y le llegaba hasta la mandíbula, salvo alrededor de la cara, donde era más corto. A sus veintiocho años, era una mujer guapísima, alta, delgada y de ojos verdes. También era como un grano  en  el  culo.  Sin  embargo,  Kenny  la  quería,  y  tal  vez  fuera  la  única persona del mundo que comprendía la tremenda tristeza que acechaba bajo la bravuconería de su querida hermanita.

—¿No llamas nunca a los timbres? —dijo Kenny con un gruñido.

—¿Por qué habría de hacerlo cuando tengo una magnífica llave? —Torie contempló  a  Emma  con  interés—.  Cielo,  menudo  pedazo  de  tatuaje  que lleva ahí.

Sin hacerle caso, Emma arremetió contra él con las lágrimas brillándole en los ojos.

—¿Cómo pudo permitir que ocurriera esto?

Traveler examinó la bandera de Tejas, la Estrella Solitaria roja, blanca y azul que ahora ondeaba sobre una buena parte del brazo izquierdo de Emma junto con un banderín ondulado en el que aparecía escrito «Kenny».

—No era mucho lo que podía hacer al respecto. Ya sabe como se pone usted cuando se emperra en algo.

—Estaba borracha.

—Ya lo puede decir.

—Al menos no es vulgar —terció Torie en un intento de ser amable.

Emma se la quedó mirando cuando la morena extendió la mano.

—Encantada  de  conocerla,  Lady  Emma.  Por  si  se  ha  perdido  la presentación,  soy  Torie  Traveler.  Tengo  un  par  de  apellidos  más,  pero  me deshice de ellos recientemente y volví a la esencia. No se ofenda si le digo que tiene un gusto terrible para los hombres. —Soltó la mano de Emma y se volvió hacia Kenny—. Al menos podrías haberme devuelto alguna de mis llamadas, hijo de puta.

—¿Por qué? Para que me digas que tengo que ir a Wynette, cuando en este momento no quiero ir a Wynette.

—Muy bien. Entonces puedes ignorarme hasta la boda.

—¿Tú y Phillip Morris os habéis dado el sí? —preguntó él.

—Se llama Phillip Morrison, y sabes muy bien que no es de esa boda de la que estoy hablando.

—Las cosas entre tú y Phillip no funcionaron, lo pillo.

—Quería que dejara de soltar palabrotas y le diera diez golpes de ventaja. —Su hermana dejó caer elegantemente una mano sobre la cadera—. Te juro que no podría pasarme el resto de mi vida viendo ese swing suyo sin soltar algún comentario algo obsceno.

—¿Rompiste con él porque no te gustaba su swing?

—Por eso y por el hecho de que le pusiera nombre a su polla.

—Eso lo hacen muchos hombres.

—Sí, ¿pero la llaman Barbie?

Kenny suspiró.

—Te lo estás inventando.

—Ojalá.

Emma ya no pudo soportarlo más y se volvió para encararse con Kenny.

—¡Cómo llegó este tatuaje a mi brazo!

—Se emperró en él.

—¡Una flor! ¡Quería una flor pequeña!

—No,  anoche  no.  Y,  encanto,  debería  estarme  agradecida  en  lugar  de gritarme, porque también pidió que le tatuaran la bandera británica en el otro brazo. Y cuando me opuse a eso, tuvimos una discusión de órdago. Al final tuve que sacarla de la tienda de tatuajes pataleando y gritando. Me dio miedo llevarla de vuelta al hotel, por eso acabó aquí.

Emma se dejó caer sobre el borde la cama.

—Pero si solo me tomé dos margaritas. ¿Cómo pude perder la memoria con dos copas?

—Cada  una  llevaba  un  buen  pelotazo.  Y  no  parece  que  aguante demasiado bien el alcohol.

La inglesa ocultó la cara entre las manos.

—Nada ha ido bien desde que le conocí.

—Lo cual debería darle una buena pista de cómo puede evolucionar el resto de su relación —soltó Torie, dirigiéndose hacia el espejo para examinar su peinado—. Kenny siente una aversión nada oculta por las intimidades, provocada por una temprana y enfermiza relación con nuestra difunta y no llorada madre.

—¡Te callarás!

Torie se ahuecó el flequillo.

—Mi hermano mariposea entre las pijas tontas, porque son seguras, y las mujeres de verdad con cerebros de verdad, porque es el tipo que prefiere de forma  natural.  Pero  la  palabra  clave  es  mariposear.  Se  parece  mucho  al Triángulo  de  las  Bermudas  cuando  se  trata  de  comprometerse  en  una relación. Considérese afortunada si comprende eso desde el principio.

—¡Te  irás  de  una  puñetera  vez!  —Kenny  habló  antes  de  que  Emma tuviera oportunidad de aclarar la relación entre ambos.

—No, hasta que prometas regresar a Wynette. Papi prevé celebrar la boda mientras estés suspendido, para garantizarse que estarás allí.

—Pero si acabas de decir que tú y Phillip habéis roto.

—¡Sabes muy bien de qué estoy hablando! De mi boda con ese bobo de Dexter O’Conner.

—¿Cuándo  vas  a  comprender  que  no  pueden  tener  una  boda  sin  tu cooperación? —Kenny se quitó rápidamente la toalla del cuello y la arrojó a un lado.

—Eso  es  fácil  de  decir,  pero  papi  me  está  presionando  mucho.  Me  ha dado treinta días para conseguir que el anillo de Dexter esté en mi dedo o de lo contrario cancelará mis tarjetas de crédito. ¿Y luego cómo voy a pagar la factura de la comida?

—Está faroleando. —Kenny se metió en su ropero.

—Esta vez no. —La voz de su hermana se fue debilitando y desanimando —.  Tal  vez  debería  casarme  con  Dexter.  —Soltó  una  risa  llena  de menosprecio hacia sí misma—. Eso y divorciarme son las únicas cosas que hago realmente bien.

—Deja de autocompadecerte.

—¿Piensas siquiera que lo consideraría si no estuviera desesperada? —le retrucó con furia—. Esos emúes no paran de crecer, y me cuesta una fortuna alimentarlos. Papi llevaba quejándose de eso algún tiempo, pero hasta ahora no me había amenazado con desheredarme.

—Si hubieras enviado esos pajarracos a la enorme pradera celestial de los emúes como te dije, no habría ocurrido esto.

—¡No podría hacer eso, y lo sabes!

Emma se distrajo pasajeramente de sus propios sufrimientos.

—¿Emúes?

—Son  como  unas  avestruces  que  hubieran  sido  metidas  en  hollín  — explicó Kenny—. Las aves más feas que haya visto jamás.

—¡No lo son! —protestó Torie. Entonces se encogió de hombros—. Vale. Puede que no sean muy atractivos, pero son dulces.

—Y  ahí  radica  el  problema  —dijo  Kenny  con  su  acento  sureño—.  Mi hermana, la emprendedora genial, se sintió atraída por la fiebre de los emúes hace unos años, cuando se corrió la voz de que se podía hacer una fortuna criando  esos  pájaros  porque  no  necesitaban  demasiado  terreno  y  se  iba  a abrir un enorme mercado para los productos derivados de los emúes.

—Necesitaba ser económicamente independiente para poder salir de mi matrimonio  —le  interrumpió  su  hermana—.  Y  su  aceite  tiene  unas propiedades  curativas  excepcionales.  Lo  utilizan  en  la  NFL  para  tratar  las lesiones. Además, la carne de emú tiene más proteínas, la mitad de calorías y menos grasa que la de ternera, y sabe exactamente igual.

—¿Y cómo podrías saberlo, ya que jamás has probado un pedazo de emú en tu vida?

—Algún día.

Su hermano mayor soltó un bufido.

—Por desgracia, el mercado del emú ha cristalizado con lentitud. Lo que para  mi  hermana  no  habría  supuesto  ninguna  diferencia,  porque  en  las pocas ocasiones que ha tenido la oportunidad de vender uno o dos de esos pájaros para carne, se ha negado a hacerlo.

Torie se volvió hacia Emma.

—Siempre que pensaba en hacerlos sacrificar, me salía un sarpullido en la cara. Traté de vender parejas para la cría, pero hoy día nadie las quiere.

—Y ahora sigue alimentando a un rebaño cada vez más grande de emúes que nadie quiere.

—Es  como  una  pesadilla  existencialista.  —Torie  exhaló  un  profundo suspiro, y entonces la comisura de su boca se curvó—. Por otro lado, la vida siempre tiene su lado bueno, y al menos no tengo un tatuaje de la Estrella Solitaria en mi brazo.

Emma bajó la vista hacia el horrible tatuaje y se estremeció. Tendría que llevar manga larga el resto de su vida.

Su aturdimiento, el trauma del tatuaje y la impetuosidad de la invasión de Torie en el dormitorio de Kenny le habían impedido procesar el verdadero contenido  de  la  conversación  de  los  dos  hermanos,  pero  ahora  empezó  a asimilarlo.

—¿Está diciendo que su padre trata de obligarla a casarse con alguien que no le gusta?

—Eso o renuncio a la tarjeta de crédito que ha estado pagando la factura de la comida, por no mencionar otras necesidades menores como una ropa decente y la gasolina. Mi papi y el padre de Dexter me tienen atrapada. No se les ocurre ninguna manera mejor de acordar una fusión que el que Dexter y yo... nos fusionemos.

—¿Fusionarse?

Kenny salió de su ropero, todavía con el pecho desnudo y subiéndose la cremallera de unos pantalones chinos.

—Nuestro padre es el dueño de TCS, Sistemas Informáticos Traveler, una empresa  radicada  en  Winette.  El  padre  de  Dexter  es  propietario  de  Com National, su competidor más encarnizado. Su central está en Austin, pero levantó  unas  instalaciones  más  pequeñas  dedicadas  a  investigación  y desarrollo en Wynette solo para fastidiar a mi padre. Las dos empresas han estado resolviendo sus diferencias a puñetazos desde la década de 1970, con frecuencia utilizando cualquier truco despreciable que se les pudiera ocurrir a uno u otro para ponerse por encima de su rival. Por desgracia, llegaron a enfrascarse tanto en su mutuo odio a muerte que dejaron por completo de prestar  atención  a  las  incipientes  empresas  que  les  pisaban  los  talones. Ahora, tanto TCS como Com National tienen problemas, y la única manera de  poder  sobrevivir  es  fusionarse.  Si  ocurre  tal  cosa,  serán  bastante invencibles.

Emma sacudió la cabeza.

—Sigo  sin  entender  qué  tiene  eso  que  ver  con  Torie.  Las  empresas  no paran  de  fusionarse  sin  que  la  gente  tenga  que  casarse  para  conseguirlo, sobre todo cuando los padres se odian mutuamente.

—No es el caso de estas dos empresas —respondió Kenny, sacando una camisa  vaquera  azul  claro  del  ropero—.  Ambos  hombres  se  han  hecho demasiadas  faenas  turbias,  y  no  solo  en  cuestiones  comerciales,  sino también  personales.  Y  ahora  ninguno  confía  en  el  otro,  aunque  los  dos quieran la fusión.

—Así que me están convirtiendo en el chivo expiatorio para mantenerlo todo  unido.  —Torie  sacó  un  paquete  de  cigarrillos  del  bolso,  pero  solo consiguió que Kenny se lo arrebatara y lo arrojara a la papelera.

Emma  estaba  desconcertada.  ¿Es  que  había  una  epidemia  de matrimonios por chantaje corriendo por el mundo occidental? ¿Cómo era posible  que  casualmente  llegara  a  conocer  a  otra  mujer  en  una  situación similar?  Parecía  demasiado  extraño  para  que  fuera  una  coincidencia,  y  la imagen de Francesca Serritella Day Beaudine surgió en su cabeza. Pero eso no  tenía  ningún  sentido.  Tal  vez  Francesca  conociera  la  encrucijada  de Torie, pero no sabía nada de la de Emma.

Tenía que estar sola para poder pensar, y se levantó del borde la cama.

—Si me perdonan, me voy a duchar y luego tengo que regresar al hotel.

Media hora más tarde salió del baño y se dirigió abajo vestida con el traje corto que había llevado la noche anterior y con la camiseta de Kenny encima para ocultar su horrible tatuaje. La idea de vivir el resto de su vida con una bandera de la Estrella Solitaria en el brazo ya era mala, pero tener la palabra Kenny permanentemente grabada en la piel resultaba insoportable.

Kenny y Torie estaban sentados a la encimera de la cocina bebiendo café y comiendo rosquillas. La hermana apuntó con una uña verde azulada hacia el cartón abierto.

—¿Quiere una rosquilla, Emma? Aquí hay una rellena de crema a la que su macho no le ha echado todavía la manaza.

—Él no es mi macho, y creo que café es todo cuanto puedo admitir en este momento.

—Y si no es su macho, ¿por qué estaba desnuda en su habitación?

—Eso fue un accidente. No nos estamos acostando. Es mi chófer.

—¿Su chófer? Kenny, ¿qué está pasando?

Él  se  lo  explicó,  aunque,  en  opinión  de  Lady  Emma,  puso  un  énfasis innecesariamente  negativo  en  sus  habilidades  como  líder.  En  las  de  ella, claro.

Cuando hubo acabado, Torie dijo:

—¿Así que es realmente una «lady»?

—Sí, pero no utilizo el tratamiento.

—Pues si yo lo tuviera, seguro que lo utilizaría.

—Eso es lo que yo dije. —Kenny le lanzó una rápida mirada a Emma que decía: «Ya se lo dije.»

Emma se rindió.

—Wynette  no  está  muy  lejos  de  Austin,  Lady  Emma.  —Torie  se desenrolló del taburete con la misma elegancia que un lince y fue hasta el fregadero  para  aclararse  sus  dedos  pegajosos—.  Y  es  un  pueblo verdaderamente bonito. Mientras esté en Tejas, ¿por qué no ve cómo viven los  nativos  en  lugar  de  visitar  los  sitios  turísticos?  Kenny  puede  llevarla  y traerla a la biblioteca de la universidad siempre que quiera, y San Antonio tampoco está lejos. ¿Qué dice? Como gesto de solidaridad feminista, ¿no me ayudará a hacerlo regresar a su pueblo natal?

—Ella  no  tiene  nada  que  decir  al  respecto  —respondió,  a  todas  luces irritado, Kenny.

Emma consideró la propuesta. A pesar de lo que le estaba diciendo a todo el mundo, su principal propósito al haber ido a Tejas no era la investigación. Mientras tuviera acceso a las bibliotecas que necesitaba, podía acabar con eso en unos cuantos días. Bastante más importante era la tarea de arrojar una sombra sobre su persona, y eso podía hacerlo con la misma facilidad en Wynette  que  en  cualquier  otra  parte.  Además,  estar  en  presencia  de  una mujer tan estrafalaria como Torie Traveler seguro que molestaba a Hugh. Y podría  ser  más  fácil  para  el  detective  de  Beddington  hacer  el  esfuerzo  de seguirla a un pueblo pequeño. Tenía que admitir que la idea de sentar su campamento  base  en  Wynette  era  más  atractivo  que  moverse  de  un impersonal hotel de una gran ciudad a otro.

—De acuerdo. Sí, supongo que podría resultar.

—No —soltó Kenny—. Rotundamente no.

—Piensa  en  nuestra  madrastra  —le  dijo  su  hermana—.  Tener  a  un verdadero miembro vivo de la aristocracia británica en la ciudad hará que moje las bragas.

—Ningún motivo mejor para mantenerse alejado —le retrucó él.

La expresión de Torie se tornó reservada.

—¿Tengo que recordarte cierta mañana de Navidad de nuestra infancia en que nuestra madre te colmó de regalos por valor de dos mil dólares, pero que nunca encontró el momento para comprarme algo a mí?

Emma se irguió. ¿Qué estaba pasando?

Kenny miró a su hermana con exasperación.

—Me  he  pasado  los  últimos  diecisiete  años  de  mi  vida  tratando  de compensar nuestra disfuncional infancia, y no me vas a hacer sentir culpable nunca más.

—O quizá debería sacar a colación la ocasión en que me compré aquella enorme galleta de Minnie Mouse con el dinero de mi paga. Tenía aquellas preciosas orejitas de punta y un lazo en lo alto. ¿Recuerdas el berrinche que te agarraste porque la querías y que ella me cruzó la cara de una bofetada cuando me negué a dártela? Te paraste delante de mí y te la comiste enterita mientras te miraba.

Kenny hizo una mueca de dolor.

—¡Torie, todo el mundo sabe que estaba loca y que yo era un mocoso malcriado!

—Recuerdo que sobraron un par de mordiscos de aquel lazo...

—Torie... —El tono de Kenny llevaba una nota de amenaza.

—Pero en lugar de dármelos, los tiraste a...

—¡De acuerdo! ¡Tú ganas, maldita sea! Pero esto es un error.

Durante un instante Torie casi pareció frágil. Entonces le pasó un brazo por el cuello a su hermano y le plantificó los labios en la mejilla.

—Gracias, hermanito. Te debo una.

—Me debes más de una. —Kenny lanzó un suspiró—. Pero aun así jamás me las cobraré.

OceanofPDF.com




7

 

 

—Seguro que su hermana estaba exagerando —dijo Emma—. No puede ser que su madre permitiera realmente una cosa así.

Kenny señaló por la ventanilla del Cadillac el paisaje por el que pasaban.

—Mire esos altramuces de allí. Y aquellos pinceles indios rojos. ¿No es la vista más hermosa que haya contemplado jamás?

Era más que evidente que Traveler no quería hablar de su infancia, y una vez  más,  Emma  se  abandonó  a  la  contemplación  del  hermoso  paisaje  de Tejas. Estaban al oeste de Austin, no lejos de Wynette, en una autopista de doble  carril  que  ofrecía  unas  vistas  impresionantes  de  colinas  escarpadas veteadas de piedra caliza y de unos extensos valles alfombrados con prados de flores silvestres, algunos de los cuales se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Desde que salieran, había divisado sus primeras reses cuernilargas de  Tejas,  atisbado  varios  ciervos  y  contemplado  un  pájaro  que  Kenny identificó como un halcón de cola roja, que daba vueltas sobre el jirón de un río  de  aguas  cristalinas  que  centelleaba  bajo  el  sol.  No  obstante,  en  ese preciso instante, se obligó a desviar su atención de la vista para concentrarse una vez más en reconstruir la historia que se ocultaba detrás de lo que había oído  esa  mañana.  Aunque  no  era  asunto  suyo,  parecía  no  poder  evitarlo. Simplemente, tenía que saber más acerca de él.

—Hábleme de su infancia, Kenny. Solo le pregunto como educadora, ¿lo entiende?  Me  fascina  el  efecto  que  la  educación  tiene  sobre  el comportamiento de un adulto.

—Créame, si dejara que mi educación me afectara, estaría encerrado en alguna cárcel.

—¿Tan mala fue, realmente?

—Desgraciadamente, sí. ¿Sabe esas viejas películas de adolescentes donde siempre  aparece  ese  asqueroso  niño  rico  que  tortura  al  héroe  pobre  pero valiente?

—Sí.

—Pues bueno, yo era el asqueroso niño rico.

—No le creo. Es usted inmaduro y cargante, pero no es cruel.

La miró levantando una ceja.

—Por favor, siga. —Emma desenvolvió un paquete con queso y galletas saladas que había comprado apresuradamente cuando él se había parado a repostar, y se hizo evidente que no tenía mucho interés en comer.

Traveler se encogió de hombros.

—Todos  los  habitantes  de  Wynette  saben  cómo  me  educaron,  así  que supongo que oirá hablar de ello en cuanto llegue al pueblo. —Se metió en el carril  izquierdo  y  adelantó  una  camioneta—.  Mi  madre  era  una  mujer hermosa,  rica  de  nacimiento  y  no  precisamente  famosa  por  ser  una lumbrera.

Emma se acordó de inmediato de Torie, y entonces decidió que eso no era  justo.  Sospechaba  que  Torie  Traveler  era  sumamente  inteligente,  pero que lo ocultaba, igual que su hermano.

—Mi  padre  creció  en  la  pobreza  —prosiguió—,  pero  era  inteligente  y trabajador. Supongo que fue el típico caso de polos opuestos que se atraen. Se casaron enseguida y averiguaron que esencialmente se odiaban a muerte. Ninguno de los dos pensó jamás en el divorcio. Mi padre jamás admitiría haberse equivocado en algo, y mamá no podría soportar la deshonra.

—Más bien antediluviana.

—Mi  madre  se  pasó  la  vida  en  esa  delgada  línea  entre  la  neurosis  y  la psicosis, en la que resultó victoriosa la psicosis a medida que se fue haciendo mayor. Era la clásica narcisista casada con un hombre que la ignoraba, así que, en cuanto nací, me convirtió en el centro de su vida. Me daba cuanto quería, aunque no me lo mereciera. Jamás me dijo que no, a nada. Y por eso se suponía que tenía que adorarla.

—¿Y era así?

—Por  supuesto  que  no.  Yo  la  pagaba  con  mi  mal  comportamiento,  y cuanto más me mimaba, más la presionaba. Luego, siempre que algo iba mal en mi vida, la culpaba por ella. Era el hijo más desagradable que se pueda imaginar.

Con razón, pensó ella, sintiendo un ramalazo de compasión por el niño que había sido, además de cierta admiración reticente por su sinceridad.

—¿Y dónde estaba su padre mientras sucedía todo eso?

—Levantando su empresa. Supongo que cuando estaba cerca hacía todo lo  que  podía.  No  me  pasaba  por  alto  ninguna  falta  y  me  imponía  cierra férrea disciplina, pero no estaba en casa lo suficiente como para que fuera efectiva. Yo era un pequeño majadero tan repulsivo que no puedo culparle de que no estuviera más presente.

Pero vaya si lo culpaba; Emma lo percibió en su voz. Qué educación tan confusa  debió  de  haber  sido  tener  un  progenitor  que  le  permitía  todo mientras que el otro no le paraba de censurar.

—Por lo que oí antes —dijo ella con prudencia—, deduzco que su madre no sentía por Torie lo mismo que sentía por usted.

—Es de eso de lo que realmente la culpo. Yo tenía cuatro años cuando nació Torie, y, como cualquier niño de esa edad, no me hizo ninguna gracia tener  a  una  extraña  en  casa.  Pero  en  lugar  de  proteger  a  Torie,  mamá  la abandonó a los cuidados de las niñeras. Nada iba a perturbar a su perfecto y pequeño Kenny, ¿entiende? Y desde luego no otra mujer de la casa.

—Pobre hermana.

Él asintió con la cabeza.

—Por suerte, mi padre se quedó prendado de Torie en cuanto le puso la vista encima. Cuando estaba en casa, la mantenía a su lado, le prestaba todas sus atenciones y se encargaba de que las niñeras le informaran directamente a  él.  Pero  no  estaba  en  casa  lo  suficiente,  y  ella  tiene  todavía  demasiadas cicatrices.

Torie no era la única con cicatrices. La predilección de su padre por su hija debió de haber sido tan dañino para Kenny como el exceso de mimos de su madre.

—¿Y dónde está ahora su madre?

—Murió de un aneurisma cerebral cuando estaba a punto de cumplir los setenta.

—Y se quedó con su padre.

—Para entonces había aparecido otra persona en mi vida, y por alguna razón que no soy capaz de comprender, se interesó por mí. Me enseñó todo lo que sé sobre el golf y, al mismo tiempo, se encargó de que aprendiera que la vida se rige por unas normas muy duras. Anda que no era exigente el tío ni nada. Pero me dio una oportunidad.

Qué  interesante  que  alguien  que  no  era  su  padre  hubiera  visto  su potencial.

—¿Y quién fue?

Kenny no pareció oírla.

—Una  de  las  primeras  lecciones  que  me  enseñó  fue  a  tratar  a  mi hermana. —Se echó a reír—. La llamaba justo antes de que saliéramos para ir  al  campo  de  golf,  y  no  me  dejaba  empezar  a  golpear  a  menos  que  mi hermana le dijera que me había portado bien con ella. ¿Se lo imagina? Un chaval de diecisiete años rehén de su hermana de doce. —Se volvió a reír—. Por suerte, Torie no tiene mucha sed de sangre, y al cabo de unos cuantos meses  perdió  sus  deseos  de  venganza.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que descubriéramos que nos caíamos bien. Desde entonces hemos sido nuestros mejores amigos.

—¿Y qué pasa con su padre?

—Bueno, hace mucho que arreglamos cuentas. —Lo dijo con demasiada indiferencia—.  En  cuanto  empecé  a  ganar  algunos  torneos  de  golf,  se  dio cuenta de que no era un completo inútil. Y ahora se organiza la agenda para poder ir a verme jugar.

Bueno, así que esa había sido la manera en que Kenny se había ganado la aprobación de su padre: ganando torneos de golf.

Mientras  Emma  cavilaba  sobre  la  multitud  de  formas  que  adopta  el maltrato de los hijos, el móvil sonó. Kenny respondió, le lanzó una mirada de extrañeza y se lo pasó.

—Un tipo que dice que es duque.

Emma dejó el queso y las galletas que no se había decidido a comer antes de apretar el teléfono contra la oreja.

—Buenas tardes, excelencia.

—Aquí no es la tarde, querida —respondió la desagradable voz familiar —. Es tarde, y debería estar acostado, pero he estado demasiado preocupado por ti para dormir. ¿Dónde has estado? Se me ha informado de que anoche no regresaste a tu hotel.

Así que sus sabuesos estaban en su sitio.

—¿Anoche?

—Sé que estuviste allí, claro está... ¿dónde si no ibas a estar?... pero ojalá hubieras llamado.

—Pero...

—¿Por qué has dejado el hotel? Creía que te ibas a quedar en Dallas.

A Emma se le antojó inquietante que el duque ni siquiera considerase la posibilidad de que hubiera estado de juerga toda la noche. Y se le ocurrió que el hombre tenía el desafortunado hábito de creerse lo que quería creer.

—Kenny y yo nos dirigimos a Wynette. Es su ciudad natal. En cuanto a lo de anoche...

—¿Wynette? Me resulta familiar. ¿Y qué narices vais a hacer allí?

—Kenny tiene que ocuparse de algunos asuntos personales. Y me pidió que lo acompañara.

—Entiendo. ¿Y dónde os vais a alojar?

Había planeado quedarse en un hotel, pero entonces se dio cuenta de que no podía permitirse un comportamiento tan conservador.

—Me quedaré en el rancho de Kenny, por supuesto.

Traveler dio un volantazo.

Ella  se  aferró  al  salpicadero  cuando  Hugh  empezó  a  echar  rayos  y centellas.

—¡Eso  es  imposible!  Es  un  hombre  soltero,  y  no  te  puedes  quedar  allí sola.

—Cuánto siento que se inquiete, pero lo necesito para mi investigación. Es muy importante que... experimente el Salvaje Oeste en toda su extensión. —¡Eso es!, pensó. Déjale que se imagine lo que le dé la gana.

—Ya le voy a dar yo un poco de Salvaje Oeste —masculló Kenny.

Emma colocó la mano sobre el altavoz y le chistó.

—Emma, querida, aparentemente no se te ha ocurrido que estás siendo un  poquito  descuidada  con  tu  comportamiento.  Aunque  estés  en  un  país extranjero, tienes que ser más prudente.

Emma empezó a tamborilear con los dedos en su regazo cuando el conde empezó  a  sermonearla  sobre  el  decoro,  el  nombre  de  su  familia  y  la reputación de ella.

—Se va a alojar en un hotel —dijo Kenny, cuando la inglesa pudo colgar por fin—. No en mi rancho. Ahora, suponga que me cuenta quién es ese y qué quiere.

Aunque él acababa de hacerle partícipe de algunos dolorosos aspectos de su vida privada, Emma no tenía ningunas ganas de hacer lo propio.

—Era  Hugh  Holroyd,  duque  de  Beddington.  Es  el  dueño  de  Santa Gertrudis. ¿Cree que podría ir un poquitín más despacio?

—¿Y cómo consiguió el número de mi móvil?

—No tengo ni idea. Es un hombre muy influyente, y siempre encuentra la manera de descubrir las cosas. ¡Mire! ¡Más flores silvestres!

—Creo  que  es  hora  de  que  me  cuente  exactamente  qué  es  lo  que  está pasando  aquí.  —Lo  dijo  con  aquel  tono  mortalmente  seco  que  a  Emma empezaba a asustarla.

—¿Cómo dice?

—Estoy empezando a tener una extraña sensación detrás de las rodillas. Es la misma sensación que tengo a veces poco antes de fallar un golpe de diez centímetros.

Sin previo aviso, dirigió el coche fuera de la carretera y se metió en una zona cubierta de grava en la que había tres mesas de merendero, una de las cuales  estaba  ocupada  por  una  familia  con  dos  niños  pequeños.  Salió  del coche, pero Emma decidió permanecer donde estaba.

Entonces Traveler le abrió su puerta y le lanzó una mirada que contenía la amenaza de que la sacaría de allí si no salía por sus propios medios. Lady Emma cogió su paraguas en el último segundo para molestarlo, y luego hizo todo lo posible para atizarle con él en la cabeza cuando lo abrió.

—Hace un sol terrible.

—Ni con mucho tan horrible como mi humor. —Le arrancó el paraguas, lo  cerró  y  lo  volvió  a  arrojar  dentro  del  coche.  Con  la  familia  de domingueros observando con curiosidad, la condujo más allá de la última mesa,  hacia  un  árbol  retorcido  que  crecía  en  el  límite  de  los  terrenos  del merendero y que les permitía algo más de intimidad. Tras soltarla del brazo, la taladró con unos ojos que a Emma le recordaron más un láser quirúrgico que unas violetas de marisma.

—Empiece desde el principio.

—¿El principio de qué? —preguntó ella, cautelosamente.

—Corte el rollo. Mi intuición me ha estado diciendo desde el principio que  había  algo  raro  en  toda  esta  situación,  pero  cometí  el  error  de  no prestarle atención. Bueno, se lo voy a explicar con claridad. Una suspensión pende sobre mi cabeza y mi carrera está en peligro, y eso significa que no me puedo  permitir  el  lujo  de  meterme  a  ciegas  en  los  problemas  de  otro. Dígame exactamente lo que está pasando.

Nunca  se  había  considerado  una  pusilánime,  pero  Traveler  tenía  un aspecto imponente.

—No sé a qué se refiere.

—Permítame  que  le  recuerde  que  está  parada  en  medio  de  un  país extranjero con un hombre que ha sido suspendido recientemente por tráfico de drogas, además de por golpear a una mujer.

Antes de marcharse, Torie le había contado a Emma lo ocurrido con el administrador de Kenny.

—No  le  han  suspendido  por  tráfico  de  drogas,  y  no  me  creo  lo  de  la mujer.

—Cielo, tengo el vídeo.

—En serio, Kenny, esto no es asunto suyo.

—¡Y una mierda! Mi carrera está en peligro, y no la voy a arriesgar por nada. ¿Qué relación tiene con ese tío?

—Ya se lo dije. El duque de Beddington es el dueño de Santa Gertrudis. También es el principal benefactor del colegio.

—¿Y?

Mientras contemplaba la severidad que se había apoderado de su boca, Emma sintió una punzada de nostalgia por el guapo idiota por el que había tomado a Kenny en un principio.

—Y nada.

Se la quedó mirando fijamente un buen rato.

—Supongo  que  la  he  juzgado  mal.  Imaginé  que  tenía  redaños,  pero  ni siquiera tiene el valor suficiente para ser sincera.

Eso le escoció.

—¡Esto no tiene nada que ver con usted!

Kenny no respondió, limitándose a estudiarla, y Emma habría jurado que vio decepción en su expresión. Eso la hizo sentir como una cobarde. Pero detestaba  la  idea  de  revelar  los  detalles  íntimos  de  su  vida,  sobre  todo cuando tales detalles la harían parecer patética a los ojos de Traveler.

—Su comportamiento está siendo asqueroso a este respecto —dijo.

Él esperó.

Traveler tenía razón. Estaba siendo una cobarde, y todo sería mucho más fácil si se lo contaba sin más. Después, podría llevar a cabo lo que tenía que hacer sin tratar de ocultárselo. Ay, ojalá la verdad no fuera tan vergonzosa.

Los dos niños pequeños de la siguiente mesa del merendero empezaron a perseguirse. Emma envidió su libertad.

—De  acuerdo,  se  lo  contaré  —dijo  a  regañadientes—.  Pero  tiene  que aceptar que me quede en su rancho.

—De eso hablaremos después de que oiga su historia.

—No. Me lo tiene que prometer antes.

—No  voy  a  prometer  nada  hasta  que  oiga  lo  que  tiene  que  decir.  —Se cruzó de brazos y se recostó contra el tronco de un almez.

Emma hizo acopio de valor recordándose que no había hecho nada malo y que sin duda no necesitaba para nada la buena opinión de Kenny Traveler, aunque sin saber por qué eso no la hizo sentir mejor.

—El duque de Beddington es un hombre muy poderoso de Inglaterra — empezó, titubeante—. Descendiente de una antigua familia. Parece ser que tiene talento para invertir en las nuevas tecnologías, y es bastante rico. Por desgracia,  también  es  bastante  malo.  Él  es...  —Se  frunció  los  pantalones cortos con los dedos—. Bueno, que se quiere casar conmigo.

La observó con atención.

—Se me antoja que la mayoría de las mujeres se sentirían halagadas ante la idea de casarse con un duque.

—Créame,  su  oferta  no  tiene  nada  de  personal.  Tiene  dos  hijas  de  sus anteriores matrimonios, y necesita un heredero varón. La mujer ha de ser de buena familia y tener una reputación intachable. No quiera Dios que el buen nombre de la familia acabara ensuciado por una plebeya con una vida sexual normal.  —Se  percató  de  las  implicaciones  de  lo  que  había  dicho  y  se apresuró a continuar—. Sé que parece algo sacado del siglo diecisiete, pero el duque  es  terriblemente  formal.  Yo  lo  rechacé,  claro  está,  pero  no  hizo  ni caso.

Y  siguió  hablando,  contándole  lo  aterrorizada  que  se  había  sentido cuando Hugh la amenazó con vender el colegio y el plan que, fruto de la desesperación, había ideado ella.

—Tuve que aceptar, Kenny. No puedo dejar que cierre Santa Gertrudis. Pero tampoco me puedo casar con él.

Ya metida del todo en harina, le describió su plan para escandalizar lo suficiente  a  Beddington  para  que  anulara  el  compromiso.  Cuando  por  fin terminó, Kenny se la quedó mirando fijamente un momento, luego se acercó a la mesa más cercana y se dejó caer en el banco.

—Cuando  mencionó  que  no  había  tenido  una  vida  sexual  normal, ¿exactamente a qué se refería?

Emma no se podía creer que fuera eso lo único que hubiera pillado.

—¿Eso es cuanto se le ocurre después de todo lo que le he contado?

—Lo primero es lo primero.

Los  dos  niños  pequeños  que  habían  estado  persiguiéndose  se  metieron como flechas entre los árboles.

—Nunca dije que no hubiera tenido una vida sexual normal.

—Lo sugirió. Bueno, ¿exactamente de qué clase de anormalidad estamos hablando?

—¡De ninguna! No estamos hablando de nada.

—No será una estricta gobernanta en secreto, ¿verdad?

—¡No sea ridículo!

—Ya ha dicho que no es lesbiana, y me inclino a creerla. ¿Fetichista de pies?

—¡No!

—¿Masoquista?

—No sea absurdo.

—¿Sádica?

—Eso es una chorrada.

Kenny entrecerró los ojos.

—Dígame ahora mismo que no es una pedófila.

—¡Oh, por Dios santo! ¡Soy virgen!

Silencio.

A Emma le empezaron a arder las mejillas.

—¡Vamos, adelante! ¡Ríase! Sé que es lo que quiere.

—Primero  deje  que  recobre  el  aire.  —Sus  ojos  se  movieron  lentamente hacia los pechos de la inglesa—. ¿Cómo puede alguien llegar a su edad y seguir siendo virgen?

—Ya ve, ocurrió, eso es todo. No era mi intención que resultara así. — Levantó la barbilla un poco más—. Estuve ocupada, y no se me dan bien los hombres.

—Eso es porque es una sargento de narices.

—No le he pedido su opinión. —Un grito del niño más grande la distrajo. Lo vio tirar al más pequeño al suelo, acercándole peligrosamente la cabeza a la afilada esquina de la losa de hormigón que sujetaba una de las mesas de merienda—. ¡Niños, cuidado! Si queréis pelear, hacedlo allí.

Los hermanos dejaron de hacer lo que estaban haciendo y se la quedaron mirando  de  hito  en  hito.  Igual  que  sus  padres.  Kenny  puso  los  ojos  en blanco.

—¿Le importaría meterse en sus asuntos?

Emma se volvió de nuevo hacia él.

—Sabía que no se mostraría razonable. Po eso no quería contárselo.

Kenny volvió a pararse delante de ella.

—Por supuesto que no soy razonable. Se metió en la cama conmigo hace dos noches sin hacer la más ligera mención a este dato en concreto.

—No venía a cuento.

—Segurísimo que venía a cuento para mí.

—¿Por qué? ¿Cuál habría sido la diferencia?

—Una muy grande. ¡Me estaba utilizando!

Emma lo miró fijamente, sintiendo cólera y el principio de una especie perversa de diversión por igual.

—Como  yo  lo  recuerdo,  fue  exactamente  al  revés.  ¿Siempre  trata  de volver las tornas de esta manera cuando sabe que está equivocado?

Kenny puso cara de pocos amigos.

—¿Se hace una idea de lo patético que es? —dijo Emma

—¿Quién? ¿Yo? —Sus cejas salieron disparadas hacia arriba—. Es usted la que nunca se ha acostado.

—La vida es mucho más que sexo.

—Sí,  bueno,  tampoco  juega  al  golf.  —Kenny  se  alejó  hecho  una  furia hacia el coche, pareciendo bastante más molesto de lo que tenía derecho a estar.

Emma echó a andar resueltamente tras él.

—Es usted la persona más egoísta y egocéntrica que he conocido en mi vida. Le acabo de contar cómo mi vida se derrumba a mi alrededor, y en lo único que es capaz de pensar es en la manera que le afecta a usted.

—Tiene  toda  la  maldita  razón.  —Se  volvió  para  encararse  con  ella—. Escúcheme, Emma. La única manera de que regrese a la gira es mantener lo que  queda  de  mi  reputación  tan  limpia  que  cruja.  Bueno,  hasta  donde  he entendido,  eso  nos  coloca  a  ambos  con  objetivos  contrapuestos,  porque usted parece emperrada en destruir la suya.

—No tengo elección.

—Claro que la tiene. La respuesta a su problema es tan clara como esa nariz que tiene en la cara. —Lanzó un dedo en dirección al coche—. ¡Coja ese  teléfono  ahora  mismo  y  dígale  a  ese  duque  mariquita  que  no  tiene intención de casarse con él!

—¿Pero ha oído algo de lo que le he dicho? Si no sigo adelante con esto, venderá Santa Gertrudis.

—Eso  no  es  problema  suyo.  Puede  conseguir  otro  empleo.  —Abrió  la puerta y se subió al coche.

Emma  rodeó  corriendo  el  coche  hasta  el  otro  lado  y  forcejeó  con  la manilja hasta que Kenny le quitó el seguro.

—No sabe lo que está diciendo. —Entró en el coche—. Santa Gertrudis es especial.  He  empezado  un  nuevo  programa  para  alumnas  becarias.  Si  el colegio cierra, quedarán abandonadas a su suerte. Y Santa Gertrudis es mi hogar. El único que he conocido.

—No es más que un montón de ladrillos viejos.

—No  para  mí.  Bah,  ¿por  qué  me  molesto  siquiera?  Sabía  que  no  lo entendería.

—Lo que no entiendo es cómo ha dejado que todo este asunto se haya complicado de esta manera.

—Beddington no es idiota. Si mi comportamiento es demasiado evidente, se dará cuenta de lo que trato de hacer y se deshará de Santa Gertrudis solo para  castigarme  por  desafiarlo.  Tengo  que  ser  sutil,  hacerle  creer  que  ha juzgado mal mi carácter al mismo tiempo que finjo que acepto casarme con él.

Kenny arrugó la frente y de golpe metió la llave en el contacto.

—Bien,  no  me  voy  a  acostar  con  usted,  por  si  es  eso  lo  que  tiene  en mente.

—¡Yo no me quiero acostar con usted!

Por  alguna  exasperante  razón,  aquello  pareció  tranquilizarlo.  Aflojó  las manos sobre la llave y movió perezosamente los ojos por los botones de la blusa de Emma.

—Pues estoy seguro de que la otra noche sí quiso, Reina Isabel.

Emma  confió  en  que  no  se  diera  cuenta  de  la  carne  de  gallina  que  le cubrió la piel. Para combatirla, se irguió más en el asiento.

—Eso fue cuando creía que era una persona honorable.

—¿Honorable?  —La  exasperación  del  golfista  retornó—.  Pero  si  le  dije que era un gigoló.

—Al menos fue sincero al respecto.

—Si estaba mintiendo como un bellaco.

—Sí, bueno, pero eso no lo sabía entonces. —Adoptó un aire displicente —. Y si me decido a acostarme con alguien en las dos próximas semanas, no será con usted.

—No se va a acostar con nadie en las dos próximas semanas. Mientras Francesca  ande  husmeando  a  mi  alrededor,  usted  va  a  volver  a  casa exactamente  en  el  mismo  estado  inmaculado  que  estaba  el  día  que  llegó. Cuando  pierda  su  virginidad,  Lady  Emma,  tenga  por  seguro  que  lo  hará cuando esté al cuidado de otro.

Emma empezó a responder, pero las palabras se escabulleron cuando él le clavó  los  ojos  en  la  boca.  La  expresión  de  Traveler  fue  cambiando lentamente;  le  vio  separar  los  labios  ligerísimamente  al  tiempo  que  su mirada se ensombrecía. Sintió que se mareaba. Después de todo lo que había dicho  acerca  de  que  no  quería  acostarse  con  él,  era  ella  la  que  estaba mintiendo como una bellaca, porque todo lo del yanqui la ponía a cien: su extravagante  belleza,  el  cuerpo  larguirucho,  el  acento  tejano,  hasta  su peculiar  sentido  del  humor.  Se  detestó  por  ello,  porque  una  parte  de  ella deseó no haber descubierto la portada de aquella revista hasta después de que hubieran hecho el amor.

Kenny apartó la mirada de golpe.

—¡Ya está bien! ¡Se va a quedar en un hotel!

—¡No lo haré! —No podía alojarse en un hotel; eso era exactamente lo que Beddington esperaba que hiciera—. No quería mencionar esto, pero me temo que me está obligando a recordarle que puedo llamar a Francesca en cualquier momento.

—No meta a Francesca en esto.

—Se olvida una y otra vez de que estoy desesperada. Y estoy segura de que  Francesca  se  molestará  muchísimo  cuando  se  entere  de  cómo  me emborrachó y luego me arrastró hasta esa horrible tienda de tatuajes donde me desfiguraron de por vida.

—¿No  se  da  cuenta  de  que  estoy  haciendo  esto  por  su  bien?  ¿No  se percata  de  que  ponernos  a  los  dos  bajo  el  mismo  techo  es  una  completa estupidez?

—Sé  que  hemos  discutido  mucho,  pero  si  ambos  nos  esforzamos  un poquitín en ser educados...

—No estoy hablando de que discutamos.

—Entonces, ¿de qué?

Kenny lanzó un sonoro suspiro.

—Para ser una dama tan inteligente, sí que es un poquito corta.

Se  lo  quedó  mirando  con  más  atención.  ¿Sería  posible  que  se  sintiera atraída por ella? Emma tomó aire y recobró la compostura; no era momento para abandonarse a las fantasías. Además, era un donjuán, y ella casi una pobre solterona chiflada.

—De  acuerdo  —admitió  Traveler—.  Usted  gana  esta  mano.  Puede quedase  en  mi  rancho,  pero  le  voy  a  cobrar  doscientos  dólares  diarios  de alquiler.

Eso aniquilaba todas las ganancias de Emma.

—Cien dólares.

—Doscientos cincuenta.

—De acuerdo —respondió la inglesa a toda prisa—. Doscientos.

Los  siguientes  kilómetros  los  hicieron  en  silencio,  pero  ni  siquiera  el espléndido  escenario  consiguió  animarla.  No  quería  mortificarse  con  sus problemas,  así  que  se  obligó  a  pensar  en  otras  cosas,  y  no  pasó  mucho tiempo  antes  de  que  sus  pensamientos  se  desviaran  lentamente  de  nuevo hacia Torie Traveler.

—¿No  encuentra  que  el  parecido  entre  mi  extraña  situación  y  la  de  su hermana es una coincidencia un poco excesiva?

—No hay ninguna coincidencia. Cierta inglesa metomentodo ha metido la nariz donde no le importa. Y esta vez no estamos hablando de usted.

—Pero Francesca no sabe nada de mi situación con Hugh.

—Francesca lo sabe todo. Así es como ha podido mantener su programa de televisión en antena durante tantos años. Salvo por el erotismo, se parece mucho a Dios.

—Esta noche la llamaré y le preguntaré.

Kenny ajustó la visera de protección contra el sol.

—Puede preguntarle lo que quiera, pero como Francesca no tenga ganas de hablar, no se enterará de nada.

—¿En serio piensa que el haber hecho que nuestros destinos se cruzaran obedece a un plan?

—Puede estar segura de que lo pienso.

—Pero ¿de qué podría tratarse?

—De sadismo. Si vives el tiempo suficiente con el Anticristo, te vuelves mezquino.

En la lujosa habitación de una casa alquilada de Palm Beach, Florida, una elegante y hermosa inglesa de cuarenta y cuatro años, pelo castaño y rostro ovalado, acurrucada bajo las sábanas color melocotón claro, soltó un suspiro de satisfacción cuando miró la depresión en la almohada que tenía a su lado. El  tiempo  no  había  hecho  más  que  mejorar  las  técnicas  amatorias  de  su marido.

La  ducha  se  abrió  en  el  baño  contiguo,  y  se  rio  por  lo  bajinis  al preguntarse cómo les iría a Emma y a Kenny. Haberlos juntado había sido decididamente malvado, aunque irresistible: el propio viaje sentimental de Francesca Serritella Day Beaudine. Aunque la historia, propiamente dicha, no  era  una  repetición  exacta,  puesto  que  Emma  no  guardaba  el  menor parecido  con  la  niña  rica  y  malcriada  que  había  sido  Francesca  cuando Dallie  Beaudine  la  había  recogido  en  aquella  carretera  secundaria  de Louisiana hacía ahora veintitrés años.

Desde que conoció a Emma, había percibido las afinidades que las unían. Tras la aguda inteligencia e innata bondad de su amiga, había alcanzado a ver su soledad.

Luego, estaba Kenny Traveler... su querido e infeliz Kenny... Los ojos de Francesca se cerraron lentamente, y se acordó de otro golfista profesional de Tejas  demasiado  guapo  que  había  puesto  en  peligro  su  juego  invirtiendo demasiado tiempo en luchar con unos demonios que no dejaría que nadie más vislumbrara.

Sin embargo... ¿Emma y Kenny? ¿En qué habría estado pensando? Si no hubiera  sido  por  la  situación  de  Torie,  jamás  se  le  habría  ocurrido relacionarlos mentalmente.

Las  fuentes  de  Francesca  eran  impecables,  y  se  había  enterado  de  la peculiar  búsqueda  de  una  novia  por  parte  de  Beddington  casi  desde  el momento  en  que  había  comenzado,  aunque  se  quedó  atónita  cuando  se enteró de que era Emma a quien le había echado el lazo. E inmediatamente le habían llamado la atención las similitudes entre la situación de Emma y la de  Torie.  Eso  le  había  hecho  pensar  en  Kenny,  y  entonces  la  imagen absolutamente increíble de Kenny y Emma juntos había tomado forma en su cabeza.  Era  absurdo,  por  supuesto,  creer  que  unas  personas  tan  distintas pudieran  ayudarse  mutuamente.  Sin  embargo,  cosas  más  extrañas  habían ocurrido.

El agua dejó de correr en el baño. Se estiró perezosamente, aunque tenía mil cosas que hacer. Antes de nada tenía que llamar a su mejor amiga, Holly Grace  Beaudine  Jaffe,  que  casualmente  era  también  la  primera  esposa  de Dallie  y  a  la  sazón  madre  de  cuatro  niños,  cinco  si  contaba  al  marido  de Holly  Grace,  Gerry.  Luego  tenía  que  ir  al  trabajo.  Presentar  un  programa especial cada mes no era cosa que ocurriera por casualidad, y tenía una larga lista  de  llamadas  que  hacer,  empezando  por  la  de  su  productor,  a  Nueva York.

La  puerta  del  baño  se  abrió,  y  se  olvidó  por  completo  de  sus  llamadas cuando el profundo acento sureño de su marido le llegó desde el otro lado de la habitación.

—Ven aquí, Reina Mora.

 

El rancho de Kenny estaba enclavado en un valle al sur de Wynette. El golfista  salió  de  la  autopista  para  entrar  en  una  carretera  más  estrecha,  y luego  se  metió  por  un  camino  señalado  por  un  par  de  toscos  pilares  de piedra caliza coronados por un rústico arco de hierro forjado.

—Mi propiedad empieza aquí. —A Emma no se le escapó el sutil dejo de orgullo en su voz.

Cruzaron  la  entrada,  dejaron  atrás  un  huerto  de  melocotoneros  que empezaban  a  florecer  y  atravesaron  un  ancho  puente  de  madera  que  se extendía sobre el tramo de un río poco profundo de aguas cristalinas.

—Este  es  el  Pedernales.  Se  desborda  cada  vez  que  hay  una  tormenta fuerte  y  cubre  el  puente,  pero  aun  así  me  encanta  tenerlo  en  el  patio delantero.

Porque era exactamente ahí donde estaba, se percató Emma... en el patio delantero. La casa del rancho se levantaba en lo alto de una suave elevación de terreno cubierta de césped a la que aquí y allí daban sombra unos robles de  Virginia.  La  casa  en  sí  era  una  construcción  elegante  y  laberíntica construida con piedra caliza blanca amarillenta, con las contraventanas y los adornos de color azul ahumado. Dos chimeneas gemelas de piedra caliza se elevaban desde el amplio techo de zinc que Emma ya había visto en tantos edificios  de  la  zona,  y  donde  una  veleta  con  un  caballo  al  galope  giraba perezosamente impulsada por la brisa abrileña. Unas grandes mecedoras de madera  colocadas  en  el  porche  delantero  brindaban  una  silenciosa invitación a descansar un rato y contemplar el sinuoso cauce del Pedernales. A uno de los lados, a cierta distancia, alcanzó a ver un molino de viento, un establo de piedra y una valla blanca que rodeaba un pintoresco prado donde ronzaban los caballos.

—¡Si tiene caballos! —exclamó cuando Kenny detuvo el coche en un lado de la casa.

—Solo dos. Sombra y China. Son unos cuarto de milla.

Emma se percató del cariño que sentía por los animales por su sonrisa, y trató de asimilarlo todo.

—¡Dios Santo Kenny! Tiene usted tanto. Caballos, una hermosa casa en Dallas, este rancho maravilloso...

—Sí. No está mal para un chico que nació con una cuchara de plata en la boca, ¿no es así?

Ella  se  sobresaltó  al  detectar  un  ligero  tinte  de  amargura  en  su  voz,  y levantó la cabeza para mirarlo.

—¿Y esa cuchara de plata hizo su mágica aparición solita?

—Supongo que contribuí a ella —respondió de mala gana—. Siempre que llame  a  lo  que  hago  un  medio  de  ganarse  la  vida.  —Su  expresión  dejó entrever que no estaba muy convencido de ello.

A Lady Emma le pareció curioso que no estuviera más impresionado con todo lo que había conseguido.

—Lo llamo trabajo. Estoy seguro de que nadie le dio esos campeonatos solo por su apostura. Aparte de que también promociona varias empresas.

—Soy bastante bien parecido. —Le dirigió una sonrisa petulante y sacó el equipaje de la inglesa del coche sin que nadie se lo pidiera. Ambas cosas la distrajeron,  lo  cual  era  probablemente  lo  que  él  pretendía  cuando  echó  a andar por delante de ella hacia el porche delantero.

Justo cuando llegó allí, la puerta se abrió y un joven que frisaba los treinta años salió como una flecha. Era delgado, con el pelo rizado del color de las zanahorias, unos ojos bastante saltones y una gran sonrisa.

—¡Kenneth! Deja que te coja eso antes de que te fastidies la espalda. ¿En qué  estarás  pensando?  —Le  arrebató  la  maleta—.  Eres  muy  malo  no diciéndome que venías. Apenas tuve tiempo de arreglar la casa. Si Torie no llega a llamarme para avisarme, no sé lo que habría hecho.

—Lo siento. Fue una decisión de última hora. —Kenny siguió al joven al interior del silencioso y fresco vestíbulo, que estaba pintado a anchas listas en unos tonos apagados de vainilla y beige.

—Patrick, esta es Lady Emma. Se va a alojar aquí durante algún tiempo. Por  desgracia.  Instálala  lo  más  lejos  de  mí  que  puedas.  Emma,  este  es Patrick, mi amo de llaves.

Emma  contempló  al  joven  con  curiosidad.  La  verdad  era  que  Kenny conocía a gente de lo más extraordinario.

—¿Lady Emma? —exclamó el joven—. Por favor, Dios mío, dígame que lo es realmente y no otra bailarina de striptease.

El hombre era tan encantador que fue imposible no sonreír.

—Lo soy de verdad, pero, por favor, llámeme solo Emma.

Patrick apretó una mano contra la parte delantera de una camisa de seda verde neón.

—¡Por Dios! Su acento es fabuloso.

Emma no pudo resistirse a la tentación de investigar un poquito, y le echó un vistazo a Kenny, que estaba hojeando un montón de correo que había cogido de una pequeña cómoda de madera que también sostenía un jarrón de mayólica por cuyo borde se derramaban unas flores primaverales.

—¿Otra bailarina de striptease?

—A mí no me mire —respondió él—. Fue Torie quien la trajo aquí.

Los ojos de Patrick relucieron.

—Su madrastra va a tener un orgasmo público cuando conozca a Lady Emma.

—¿Y a ti qué te importa? —gruñó Kenny.

—Vaya,  vaya.  Alguien  está  atravesado,  ¿no  es  así?  Yo  diría  que  un estupendo Clos du Roy 1990 Fronsac puede ocuparse de eso. —El amo de llaves cogió la maleta de Emma—. Acompáñeme, Lady Emma, le enseñaré su habitación mientras Kenneth recupera su semblante de alegría.

—Emma a secas —le corrgió ella con un suspiro.

Kenny sonrió sin levantar la vista del correo.

Mientras seguía a Patrick hacia las escaleras, Emma se quedó mirando el salón  situado  a  la  derecha,  donde  las  paredes  estaban  cubiertas  con  las mismas  listas  vainilla  y  beige  con  texturas  naturales  que  en  el  vestíbulo. Sillones con orejas, un mullido y acogedor sofá y unas desgastadas alfombras orientales conferían a la habitación un aspecto cálido y confortable.

Patrick advirtió su interés en la decoración.

—¿Quiere ver el resto de la planta baja?

—Me encantaría.

—Lo mejor es la cocina. Kenneth prácticamente vive allí cuando está en casa.  —Dejó  la  maleta  en  el  suelo  y  la  condujo  de  nuevo  por  el  recibidor hasta una descomunal cocina rural que se extendía, formando una amplia L, de un extremo a otro de la parte posterior de la casa. Emma parpadeó por la sorpresa.

—Es encantadora.

—Gracias. La diseñé yo.

Las  paredes  y  el  techo  estaban  pintados  de  un  intenso  amarillo  cereza, mientras  que  el  suelo,  con  sus  grandes  baldosas  de  terracota,  añadía  una dosis de calidez. Una zona de estar informal, situada delante de la chimenea, contenía un sofá estampado en tonos amarillos, corales y esmeraldas junto con varios cómodos sillones. Dos puertas cristaleras independientes, una de las cuales se abría a una galería, salpicaban de luz la exhibición de coloristas óleos abstractos que adornaban las paredes.

La zona de comer contenía varias ventanas panorámicas y una elegante mesa  de  comer  estilo  Regencia,  que  estaba  rodeada  de  una  cómoda mezcolanza  de  sillas  Chippendale,  Luis  XVI  y  primitivas  americanas cubiertas  de  telas  desparejas  aunque  combinadas  entre  sí.  En  la  brillante superficie de la mesa se reflejaba otro ramo de flores, este colocado en un cántaro de barro.

—Es todo tan bonito.

—Fue  arriesgado,  pero  Kenneth  necesita  unas  raíces  acogedoras.  — Patrick hizo revolotear ligeramente las manos.

Emma  no  tenía  intención  de  quedárselo  mirando  fijamente,  pero  la presencia de Patrick la dejó incuestionablemente perpleja.

El hombre acarició la superficie de la mesa con la mano.

—Se está preguntando qué hace aquí alguien como yo, ¿a qué si?

—¿Preguntando? —Se moría de curiosidad, pero era demasiado educada para hacer ninguna pregunta por propia iniciativa.

—Los pueblos pequeños de Tejas no son excesivamente amables con un hombre homosexual.

—No, me imagino que no.

Un atisbo de tristeza cruzó el rostro del hombre y desapareció enseguida.

—Le enseñaré su habitación.
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Emma cenó sola esa noche. Después de anunciar que Kenny se había ido a entrenar, Patrick le sirvió una deliciosa ensalada de pasta junto con unas judías  verdes  frescas  aliñadas  con  aceite  de  oliva  y  ajo,  una  crujiente francesilla y una buena porción de tarta de arándanos de postre. Cenó en la galería,  que  estaba  amueblada  con  muebles  de  ratán  negro  brillante cubiertos por una almidonada loneta blanca y verde. De una colección de jarrones rústicos colocados encima de mesas antiguas sobresalían más flores. Detrás de la casa crecía un bosquecillo de pecanas, mientras que un tanto apartados había un patio y una piscina, y el prado de la valla blanca donde pastaban los caballos se extendía a lo lejos. Antes, había dado un paseo por el río para disfrutar de las flores silvestres.

A pesar de la atmósfera apacible y el fragante aire que soplaba a través de la puerta con tela metálica, se sentía inquieta. ¿Por qué no había regresado Kenny? Aunque ella le había dicho que se mantendría fuera de su camino, deseaba que a él no le resultara tan desagradable su presencia.

Patrick rechazó su oferta de ayudarle con la limpieza, así que desplegó las notas de su investigación y trabajó un rato mientras se hacía de noche. Las polillas, atraídas por la luz de la galería, chocaban contra la tela metálica, los grillos cantaban fuera. Oyó el sordo zumbido del lavavajillas, la llamada de un ave nocturna. Aquella tranquilidad le recordó a Santa Gertrudis después de que las chicas se fueran a dormir.

Su  ánimo  tocó  fondo.  A  ese  ritmo,  regresaría  a  Inglaterra  con  la reputación más intacta que nunca. Vio a Patrick atravesar el césped hacia el pequeño apartamento que, según le había dicho, ocupaba encima del garaje. Sin pensarlo, lo llamó a gritos:

—¿Tiene el número de Torie en alguna parte?

—Hay una lista en el lateral del frigorífico.

Al cabo de un instante, tenía a la hermana de Kenny al teléfono.

—No,  no  tengo  ningún  plan  —le  dijo  Torie  después  de  que  Emma  le explicara lo que quería—. Aunque no creo que los bares de Wynette sean precisamente de su gusto.

—¿Qué tiene de divertido salir de vacaciones si no pruebas cosas nuevas?

—Muy bien, vale. Si lo tiene claro, la recogeré dentro de media hora.

Emma se puso un pantalón de peto que había comprado la víspera junto con  un  jersey  elástico  de  punto  de  burbuja  lo  suficientemente  corto  para dejar a la vista una fina tira de piel en la cintura y lo bastante ceñido para realzarle el pecho. Aunque las cortas mangas escondían la mayor parte del tatuaje de la Estrella Solitaria, dejaban a la vista el banderín con el nombre de  Kenny.  Humillante,  aunque  necesario,  decidió,  y  juró  no  mirarse  en  el espejo.  Solo  esperaba  que  el  esbirro  de  Beddington  fuera  lo  bastante inteligente para llevar encima una cámara.

Torie la recogió en un BMW azul oscuro que conducía a una velocidad alarmante. Emma cerró los ojos y se aferró al apoyabrazos.

—Parece nerviosa.

—No me gustan los coches.

—Eso complica la vida, sobre todo en Tejas. —Disminuyó la velocidad.

—La complica bastante en todas partes.

Ahora  que  no  iban  tan  deprisa,  dedicó  un  momento  a  examinar  a  su acompañante.  Torie  llevaba  un body  turquesa  y  unos  vaqueros  negros ajustados  que  mostraban  un  par  de  piernas  interminables.  Un  cinturón concho relucía en su cintura, y en los lóbulos le bailoteaban unos pendientes mexicanos de plata. Parecía rica, encantadora y montaraz. Beddington jamás habría considerado ni por un instante convertirla en su esposa.

La joven echó un vistazo por el retrovisor.

—Debería aprender a conducir, en serio.

—Mmm...

—De verdad. Yo podría enseñarla.

—Es muy amable por su parte, pero creo que no.

—El diablo la tiene bien agarrada, ¿eh?

—Supongo que sí.

—Me parece que sé lo que se siente.

Emma detectó la tristeza en su voz, y algo le dijo que su matrimonio con Dexter  O’Conner  no  era  lo  único  que  la  preocupaba.  Sus  modales despreocupados de niña rica y malcriada enmascaraban muchísimo dolor.

—¿Se las arregla bien con Patrick? —preguntó Torie—. Es muy protector con Kenny, y puede ser muy divertido cuando habla de la gente.

—Ha sido muy servicial.

Torie soltó una carcajada.

—A papá le saca de quicio tener a un homosexual declarado viviendo en el rancho con su único hijo. Pero todo el mundo sabe que Patrick es el mejor amo de llaves del condado, y si me lo pregunta, le diré que el día que Kenny lo rescató fue una suerte para ambos.

—¿Cómo lo rescató?

—Patrick  andaba  en  coche  por  ahí  sacando  fotografías  para  ese  libro ilustrado que quiere hacer sobre bares de carretera dejados de la mano de Dios. Se paró en un lugar cerca de la cantera de piedra caliza y se topó con un puñado de paletos que decidieron demostrar su masculinidad dándole una  buena  paliza.  Cuatro  contra  uno.  Kenny  apareció  justo  a  tiempo.  No puede soportar ese tipo de cosas. Le vuelven loco.

—¿Y qué es lo que hizo?

—Digamos que Kenny no pierde los estribos demasiado a menudo, pero cuando los pierde es una maravilla verlo. Acabó llevándose a Patrick a su casa  para  que  se  recuperase,  y  a  la  mañana  siguiente  se  levantó  en  el momento  justo  en  que  una  bandeja  de  bollos  de  canela  caseros  salía  del horno. Kenny les echó una olida y contrató a Patrick en el acto. Ha habido chismorreos  a  tutiplén,  por  no  hablar  de  todos  los  problemas  que  tuvo Kenny  con  la  PGA  cuando  la  pelea  del  bar  de  carretera  llegó  a  los periódicos.

—Pero hizo lo correcto.

—Yo creo que sí. Sin embargo, le llovieron las críticas. Le juro que si oye a los lugareños, lo único que Kenny sabe hacer bien es ganar torneos.

—¿No le gusta a la gente? Me sorprende.

—Oh, no. Le adoran. Todos saben que ha hecho más cosas buenas por esta  comunidad  que  el  resto  de  nosotros  juntos.  Ha  construido  un  centro social  y  proporcionado  el  capital  inicial  para  una  nueva  biblioteca...  y  un montón de cosas así. Y deja que utilicen su nombre para todas las buenas causas que le salen al paso. Pero hacérselas pasar canutas a Kenny ha sido la diversión favorita de esta ciudad durante tanto tiempo que nadie se para a pensar en ello.

—¿Y eso por qué?

—La  gente  tiene  buena  memoria,  y  le  siguen  guardando  rencor  por  su despreciable infancia. Nadie ha superado todavía su récord de expulsiones del  instituto.  Y  el  jefe  de  policía  jubilado  puede  contarle  historias  que  le pondrían  los  pelos  de  punta.  Parece  que  todos  tengan  algún  motivo  de rencor. Judy Weber no permitirá que Kenny se olvide de que le copió en su concurso de aritmética de cuarto y luego convenció al profesor suplente de que había sido ella la copiona. En sexto, a Hank Aaron le robó un cromo de béisbol de Bob Frazier y lo hizo trizas. Les quitaba el dinero de la comida a los niños, les rompía los juguetes, abandonaba novias a diestro y siniestro, y allá donde iba dejaba una senda de destrucción, hasta que Dallie Beaudine lo cogió finalmente de su mano después de que muriera nuestra madre.

Así que Dallie Beaudine era la misteriosa persona a la que Kenny se había referido horas antes ese día. Era evidente que la relación de Kenny con el marido  de  Francesca  era  bastante  más  compleja  de  lo  que  ella  había imaginado.

—No obstante, según parece ha sido un ciudadano modélico desde que salió de la adolescencia. La gente debería olvidar el pasado.

—A Kenny no le importa que le tomen el pelo. Y podría ser un ciudadano modélico, pero tiene unos cuantos defectos de los gordos. Por si no lo ha notado, es un vago.

—Sí me he dado cuenta —admitió Emma con sequedad—. No obstante, la pereza no es un delito tremendo.

—A veces, con él lo es. Él... no sé, es difícil de explicar. No le importa nada que no sea el golf. Fue así como la sanguijuela de su administrador le chupó tantísimo dinero. Kenny jamás se molestó en controlarlo.

Emma se acordó de la naturalidad con que le había descrito la clase de niño  que  había  sido,  sin  mostrar  el  menor  atisbo  de  compasión  por  las circunstancias que lo habían llevado a su mal comportamiento. Aunque no era de la opinión de que los adultos debieran echar mano de los desarreglos de la infancia para disculpar el mal funcionamiento de sus vidas, a lo largo de su carrera también había sido testigo de la enorme incompetencia de los padres y no creía que nadie debiera seguir haciendo penitencia por ella. Y sin embargo, eso es lo que parecía que estaba haciendo Kenny.

—Se distancia de todo excepto del golf —continuó Torie—. En especial de las mujeres. A todas las novias que ha tenido las ha tratado como reinas, haciéndoles regalos carísimos, enviándoles flores... pero en cuanto empiezan a concebir esperanzas de que la relación se haga estable, él se evapora.

A Emma no se le escapó la sutil advertencia que le estaba haciendo Torie, aunque no dijo nada.

La hermana prosiguió.

—Todo  el  mundo  quiere  ser  el  mejor  amigo  de  Kenny,  pero  yo  soy  la única a la que permite acercarse un poco. Nunca conocí a un hombre tan decidido a mantenerse al margen de los demás. Imagino que tiene miedo a que si empieza a preocuparse demasiado por alguien, acaben manipulándolo como  hizo  nuestra  madre.  A  Kenny  le  costó  entrar  en  la  madurez,  y  por supuesto no va a permitir que nadie se la amenace.

—No  deja  de  ser  irónico  que  alguien  con  tanto  encanto  natural  sea esencialmente un solitario.

—Es el hombre más simpático del mundo hasta que alguien lo cabrea o trata de meterse en su cabeza. Entonces utiliza ese encanto para aislarse. O se  comporta  como  un  idiota.  Y  cuando  hace  eso  me  pongo  como  loca, porque es el hombre más inteligente que conozco. Mi hermano devora los libros como la mayoría de la gente devora las patatas fritas.

Torie guardó silencio. Emma pensó en decirle sencillamente que no tenía intención  de  involucrarse  personalmente  con  su  hermano,  pero  no  quería quedar como una tonta.

—Es  extraño  —dijo  Torie—.  Al  contrario  que  Kenny,  mi  segundo  ex marido tuvo una infancia impecable, pero acabó convertido en un canalla inmoral. Nunca acabas de conocer a la gente.

—¿Hace cuánto que está divorciada?

—Un año, pero ya nos habíamos separado antes de eso. Tommy era un mujeriego. Papá me advirtió que no me casara con él, pero no le escuché. — Una  expresión  de  intensa  tristeza  le  atravesó  el  rostro—.  Quizá,  de  haber podido tener un hijo, Tommy habría sentado la cabeza, pero no fue así.

—Dudo que un hijo le hubiera hecho mantenerse fiel.

—Sé que tiene razón. Sin embargo, es difícil aceptar una doble derrota. — Se  pasó  una  mano  por  el  pelo—.  Mi  primer  marido  fue  un  idilio  de universidad que salió mal. Bebía, y cuando lo hacía le entraban unas lloreras tremendas, y se ponía a destrozar nuestro piso. Duramos un año. —Alargó la mano para poner la radio—. Papá dice que, en lo tocante a los hombres, no se puede confiar en mí, y esa es la razón de que quiera que me case con Dexter.  Pero  yo  no  quiero...  —Miró  por  el  retrovisor,  la  mano  paralizada sobre los botones de la radio, y arrugó la frente.

—Ese hijo de la gran puta me ha estado siguiendo desde que salimos del rancho de Kenny. Le juro que estaba aparcado allí, esperándome.

—¡En  serio!  —Emma  se  giró  en  el  asiento  para  mirar  y  vio  un  Taurus verde oscuro—. ¿Cree que nos está siguiendo?

Es posible.

Emma sintió que se le secaba la boca. El sabueso de Beddington estaba haciendo su trabajo.

 

Wynette, Tejas, era un pueblo antiguo y encantador con una sombreada plaza en el centro y una próspera y céntrica zona comercial a la que ninguna gran superficie había llevado a la quiebra. Puesto que Kenny había evitado Wynette  al  dirigirse  al  rancho,  esa  fue  la  primera  oportunidad  que  tuvo Emma de ver el pueblo, y Torie le hizo una gira turística que acabó en un tugurio llamado Roustabout. Un Taurus verde se mantuvo tras ellas todo el camino.

Mientras entraban, Emma no dejó de mirar por encima del hombro para tratar de ver quién podría estar siguiéndolas.

—Aquí es donde viene todo el pueblo a matar el rato —le explicó Torie—. Lleva años abierto.

Al contrario que los acogedores bares de Lower Tilbey, el Roustabout era una inmensa sala abierta con una barra cuadrada de madera en el centro. Emma  vio  dos  mesas  de  billar,  una  hilera  de  videojuegos  y  una  pequeña pista  de  baile  con  una  gramola  por  la  que  atronaba  la  música  country. Aunque  era  una  noche  de  entre  semana,  la  mayoría  de  las  mesas  estaban ocupadas, al igual que los reservados que discurrían a lo largo de una de las paredes.

Emma echó un vistazo por encima del hombro una vez más, y en esta ocasión  vio  a  un  tipo  cuadrado  que  lucía  una  deportiva  camisa  floreada entrando por la puerta. Los pelos de la nuca se le pusieron como escarpias cuando el sujeto empezó a mirarla fijamente, y se le aceleró el corazón. ¿Era el espía de Hugh? ¿Era el hombre que conducía el Taurus verde?

Torie se adelantó para dirigirse a la barra, se llevó una mano a la boca y soltó un agudo silbido.

—Escuchad todos.

Aunque  la  gramola  seguía  sonando,  las  conversaciones  se  extinguieron mientras todos la contemplaban con interés.

—Esta  es  Lady  Emma  —proclamó  Torie—.  Kenny  le  va  a  enseñar  los alrededores durante unos días. Es inglesa. Y da la casualidad de que, a pesar del tatuaje que lleva en el brazo, también es una verdadera aristócrata. Lady Emma,  diríjale  algunas  palabras  a  estos  palurdos,  para  que  sepan  que  es usted de verdad.

—Estoy  encantada  de  conocerlos  a  todos  —dijo  Emma,  tímidamente. Trató de encorvarse lo suficiente para que se le bajaran las mangas, que no se movieron,  y  varios  ojos  se  demoraron  en  su  tatuaje.  Aun  así,  su  acento británico pareció impresionarles.

Torie la cogió del brazo y la hizo volverse hacia la barra.

—Joey, ponme una copa de Chardonnay, ¿te importa? ¿Qué le apetecería tomar, Lady Emma?

—Una ginebra con tónica, por favor. —A Emma no le gustaba la ginebra con tónica —no como le gustaban los margaritas— pero quería que todos la vieran  beber.  Al  mismo  tiempo,  le  adornaba  el  brazo  un  recordatorio permanente  de  que  necesitaba  mantenerse  sobria,  así  que  tomó  la  firme resolución  de  tirar  la  bebida  y  sustituirla  por  agua  tan  pronto  tuviera  la oportunidad. Nadie se daría cuenta.

El camarero les sirvió las bebidas, y varios clientes del bar se acercaron para  presentarse  personalmente,  a  lo  que  Torie  se  brindó  gustosa.  Un hombre le sugirió a Emma que guardara bajo llave sus objetos de valor antes de que Kenny se los robara, y una mujer le dijo que jamás permitiera que le ayudara a saltar a la comba, porque podría estar completamente segura de que  le  pondría  la  zancadilla.  Ambos  comentarios  fueron  saludados  por  la concurrencia con unas risillas cómplices.

Al final, Torie la llevó hasta una mesa en un rincón donde un joven de unos veintipocos años estaba sentado solo, bebiendo una cerveza. Mientras se acercaban, Emma se preguntó si no habría algo en el agua corriente de Wynette que produjera una gente tan guapa. Primero Kenny, luego Torie y ahora aquel joven. Tenía el pelo crespo, de un color castaño rojizo, y unos rasgos muy marcados, con pómulos prominentes y una mandíbula cuadrada y  fuerte.  Era  ancho  de  espaldas,  y  tenía  un  cuerpo  delgado  aunque musculoso.

—Hola, Ted. ¿Cómo te va? —Torie se sentó en una de las sillas de la mesa sin esperar invitación, y acto seguido le señaló a Emma la que estaba vacía al otro lado.

—No me quejo. ¿Y tú?

—Sota, caballo y rey, ya sabes. Esta es Lady Emma.

Cuando Emma saludó con un gesto de la cabeza, el hombre llamado Ted le echó un vistazo a su tatuaje y le dedicó una sonrisa indolente y sinuosa que la hizo desear tener diez años menos.

—Señora.

—Solo  tiene  veintidós  años  —le  explicó  Torie,  como  si  estuviera leyéndole  los  pensamientos  a  Emma—.  ¿No  es  todo  un  crimen  para  dos maduras como nosotros?

Ted sonrió y bajó la cabeza para estudiar la botella de su cerveza.

—¿Has visto a Kenny? —preguntó Torie.

—Estaba aquí hace un minuto.

El hecho de que Kenny se hubiera ido al pueblo sin invitarla era irritante. Según parecía, iba a tener que dejar caer el nombre de Francesca de nuevo para recordarle quién era la que mandaba.

Como si lo hubiera invocado, Kenny se acercó a través de la sala con sus andares cansinos. Llevaba una botella de cerveza en una mano y un palo de golf que balanceaba con soltura en la otra. Se lo arrojó al camarero, que lo guardó.

Cuando vio a Emma entrecerró ligerísimamente los ojos, y luego miró a Ted.

—La  próxima  lección  en  el  callejón  te  toca  a  ti.  Randy  Ames  sigue queriendo que le haga mejorar su slice, pero es incapaz de hacer algo de lo que le digo. Puede que tú tengas más suerte.

—¿Tú  también  eres  golfista?  —le  preguntó  Emma  a  Ted,  ignorando adrede a Kenny cuando este se sentó en la silla contigua.

—Se me conoce por jugar un poco. —Aunque Ted construía sus frases como un tejano, no arrastraba en absoluto las palabras. Curioso.

Kenny soltó un bufido.

—Aquí el amigo Ted lleva tres años seguidos siendo el mejor amateur de Tejas. Es el segundo mejor golfista de la historia de la UT.

—En  ese  punto  no  hay  unanimidad.  —Torie  lanzó  a  su  hermano  una mirada asesina—. Ted consiguió ganar tres títulos individuales de la NCAA, al  contrario  de  alguien  cuyo  nombre  no  voy  a  pronunciar  y  que  solo  ha ganado dos. Además, Ted también consiguió terminar la carrera, otra cosa que cierta persona que no voy a mencionar parece haber desatendido.

—La universidad es dura. —Kenny se rascó el pecho—. Y por lo que a mí respecta, la discusión sobre quién es el mejor está zanjada. —Contempló a Ted  con  aire  de  suficiencia—.  Solo  uno  de  nosotros  tuvo  redaños  para hacerse profesional.

Ted mostró su tímida sonrisa.

Torie se volvió hacia Emma.

—Ya ve, Ted es este genio intelectual, así que se ha pasado toda la vida dividido entre el golf y las idioteces. La gente de por aquí lo considera una especie de fenómeno genético. Incluidos sus padres.

En lugar de ofenderse, Ted asintió con la cabeza.

—Así es.

—Acaba  de  terminar  la  carrera  y  la  maestría  al  mismo  tiempo.  —El orgullo  de  Kenny  era  evidente,  y  Emma  se  percató  de  que  en  la  relación entre aquellos dos hombres había algo especial—. Jugar el golf universitario retrasó  sus  estudios  universitarios,  pues  de  lo  contrario  habría  terminado mucho antes.

—No vi ninguna necesidad de correr.

—Justo lo que yo te dije —sentenció Kenny con satisfacción.

Emma fingió darle un sorbo a su bebida mientras los tres charlaban con el relajo de la gente que se conocía desde hacía mucho tiempo. Fue Torie quien sacó el tema de la suspensión de Kenny.

—Es tan injusto —dijo—. Cualquiera que conozca a Kenny sabe que no golpearía a una mujer a propósito. Las desquiciará o les hará la puñeta todo lo que pueda, pero jamás las golpeará.

Kenny pareció molestarse.

—Esa no fue la razón inicial de que me suspendieran, y en toda mi vida jamás le he hecho la puñeta a ninguna mujer que me importara, al menos no desde los dieciséis años. —Miró hacia Ted—. Te juro que alguien tendría que darle una buena piña.

—A mí no me mires. Me tiene acojonado.

Torie se inclinó y le dio un beso en la mejilla.

—Si solo tuvieras un par de años más, chaval, te iba a enseñar a disfrutar de lo lindo.

—Yo dudo que sobreviviera.

—Si  queréis  saber  mi  opinión  —terció  Kenny—,  creo  que  el  Anticristo está  pasando  por  una  crisis  de  madurez.  El  muy  hijo  de  puta  cumple cincuenta este año, y creo que eso lo tiene confundido.

Ted inclinó la silla hacia atrás y estiró las piernas.

—Está cabreado contigo, eso es todo.

—Es un abuso de poder —gruñó Kenny—. Se cree el puñetero Presidente de los Estados Unidos.

Ted sonrió.

—Habló en serio —prosiguió Kenny—. Los miembros de la PGA esperan que el comisario sea justo. Aunque solo desempeñe el cargo interinamente, al menos debería fingir ser imparcial.

En ese momento, Emma localizó al hombre de la camisa de flores que las había seguido al interior del bar y se dio cuenta de que la estaba observando con bastante atención desde el otro lado del local. Un nerviosismo repentino se apoderó de ella; ¡era sin duda el sabueso de Beddington!

Sabía  que  tenía  que  sacarle  el  máximo  provecho  a  la  ocasión,  pero  lo único que se le ocurría era agarrar su gin tonic y darle un buen viaje. Como acto escandaloso, era bastante patético, pero no se le ocurría nada más. Y entonces tuvo otra idea, aunque no sentía deseos de llevarla a la práctica. Sin embargo, aun eran menores sus deseos de casarse con Hugh.

Armándose de valor, se levantó de la silla, rodeó a Kenny por el cuello con un brazo y se plantificó en su regazo.

El golfista enarcó una ceja.

—¿Me he perdido algo?

Emma curvó la boca en lo que esperaba fuera una sonrisa seductora y trató de hablar sin mover los labios.

—Béseme inmediatamente.

—No —respondió él, con indignación.

—¿Por qué no?

—Porque no me gusta su actitud.

Había  sido  un  poco  sargento  en  la  forma  de  pedirlo,  pero  solo  porque estaba nerviosa.

—Le ruego que me disculpe.

Kenny posó los ojos en su boca.

—De acuerdo, la besaré.

El hombre corpulento miró hacia otro lado, e inmediatamente Emma se levantó como un cohete del regazo de Kenny.

El  golfista  la  fulminó  con  la  mirada  cuando  ella  agarró  su  ginebra  con tónica.

—¿Vuelve a estar borracha?

—Por supuesto que no.

—Bien. Porque en Wynette no tenemos una tienda de tatuajes ni siquiera medio decente.

El  tipo  cuadrado  se  había  acercado  a  la  gramola,  pero  seguía observándola. Se estaba quedando calvo de un pelo color paja y los carrillos le colgaban a ambos lados de la cara. Emma se estrujó las neuronas y miró hacia Ted.

—¿Tendrías inconveniente en bailar conmigo?

Sin  duda  alguna  a  Beddington  no  le  gustaría  que  bailara  con  nadie,  y mucho menos con un hombre ostensiblemente más joven.

—No me importaría lo más mínimo —respondió el interpelado.

—Baila  fatal  —intervino  Torie—.  Si  quiere  a  alguien  realmente  bueno, saque a Kenny a la pista.

Ted pareció dolido.

—Ha sido a mí a quien ha pedido bailar, no al Travolta este.

Torie se encogió de hombros.

—Son sus pies, Lady Emma.

Aunque Emma no miró a Kenny, sintió sus ojos clavados en ella cuando se levantó de la mesa. Ted la cogió de la mano y la condujo hacia la pista, donde  estaba  sonando  una  balada.  Cuando  empezaron  a  bailar,  la  inglesa experimentó la insólita sensación de ser guiada por la pista de baile por un joven que estaba como un queso. Muy joven, se tuvo que recordar.

Y muy macizo.

Ted le sonrió y le preguntó si le gustaba Tejas.

Le devolvió la sonrisa y le dijo que le encantaba. El chico quiso saber si había disfrutado del viaje desde Dallas y qué le parecían los Estados Unidos. Y siguieron hablando relajadamente.

La canción llegó a su fin y empezó a sonar una melodía rápida. El gentío se  reorganizó  y,  formando  hileras,  empezaron  a  ejecutar  todos  juntos  una coreografía.

—Tal vez no deberíamos bailar esta.

—Le enseñaré los pasos —dijo Ted—. Torie tiene razón. No soy un gran bailarín, pero esto es bastante fácil. —La llevó a un lado, y Emma aprendió rápidamente lo que le fue enseñando.

En  cuanto  volvieron  a  la  pista  de  baile,  Emma  vio  a  Kenny  a  y  Torie bailando juntos. Con el brillante pelo negro y la elegancia desenvuelta que los caracterizaba, se movían como imágenes especulares uno del otro. Kenny se echó a reír al oír algo que una de las mujeres le dijo al pasar; Torie tonteó con  un  hombre  mayor  con  sombrero  vaquero.  Guapos  y  ricos,  ambos parecían un poco hastiados. A Emma se le ocurrió que eran Gatsby y Daisy Buchanan transplantados a un tugurio de Tejas.

La música se hizo más lenta, y Emma se dio la vuelta para regresar a la mesa, pero solo consiguió que Ted le tirara de la mano.

—Una más, Lady Emma. Me gusta bailar con usted. Siempre agradezco que me lleve una lady.

Ella se echó a reír y volvió a meterse entre sus brazos. Era agradable estar con alguien que disfrutaba de su compañía. Pero apenas habían empezado a bailar cuando Kenny le dio un golpecito en el hombro a Ted.

—Yo me encargo, pequeño, así que vuelve a la mesa y deja que Torie se pelee contigo.

—No  me  quiero  pelear  con  Torie  —replicó  Ted  sin  gran  convicción—. Me lo estoy pasando bien con Lady Emma.

—Y estoy convencido de que ella se lo está pasando bien contigo, pero en este preciso momento te sugiero que te hagas a un lado.

Emma sintió un escalofrío de inquietud cuando, sin darse ninguna prisa, Ted lanzó a Kenny una dura y desafiante mirada que de repente hizo que pareciera tener más de veintidós años.

—Tenemos pendiente un ajuste de cuentas.

—Pon hora.

—Mañana a las siete de la mañana.

—Sé puntual.

Emma levantó las manos.

—¡Paren esto de inmediato!

Kenny arrugó la frente.

—¿Que paremos qué?

—¡Lo de amenazarse uno al otro! Se están comportando como críos.

—No nos estamos amenazando. Vamos a jugar al golf.

—Yo jugaré al golf —terció Ted—. Está por ver que aquí John Travolta lo vaya a hacer. —Le dedicó una lenta sonrisa a Emma y se alejó.

Ella lo vio desaparecer, sintiendo momentáneamente que la abandonaban las fuerzas. Si a los veintidós era capaz de hacer que una se derritiera de esa manera, ¿qué pasaría cuando tuviera diez años más?

Kenny  la  cogió  entre  sus  brazos,  y  la  inglesa  volvió  a  sentir  que  se quedaba sin fuerzas. La atracción instintiva que sentía hacia él la enfurecía.

—Vuelva a meterse los ojos en las cuencas, Lady Emma.

—¿Cómo dice?

—No  se  haga  la  tonta.  Sé  muy  bien  lo  que  está  haciendo.  Está examinando mentalmente los candidatos para poner fin a lo que usted ya sabe.  Su  virginidad  —añadió,  por  si  no  lo  había  cogido—.  Y  mi  joven compañero acaba de pasar a ocupar el número uno de su lista.

—No sea absurdo. Es demasiado joven —no pudo evitar añadir Emma—. Aunque está muy bueno.

—Sí; bien, hágame caso... a su amiga Francesca no le hará mucha gracia que intente seducir a su nene.

Emma dio un traspié.

—¿A su nene?

Kenny la guio para que volviera a coger el paso.

—Por no hablar de lo que el Anticristo podría tener que decir al respecto. Se siente muy orgulloso de su hijo.

—¿Es el hijo de ellos? —Emma parpadeó—. Bueno, caray... ella siempre habla de su Teddy. Nunca pensé...

—eodore Day Beaudine. El hijo único de Francesca y quien usted ya sabe.

—Tenía la impresión de que el hijo de Francesa era mucho más joven, un niño todavía. Nunca pensé...

—Bueno,  pues  empiece  a  pensar  ahora,  señora  Robinson,  porque  sin duda no es ningún crío, y está fuera de su alcance.

—No  tenía  planeado  seducirlo.  Es  lo  bastante  joven  para  haber  sido alumno mío. ¿Cómo se le ocurre algo tan horrible?

—¿Tengo  que  recordarle  cierto  desgraciado  incidente  de  hace  dos noches?

—Eso fue diferente. Tenía intención de pagarle.

Kenny se rio entre dientes, y entonces le puso una mano en la espalda. Emma  sintió  sus  dedos  deslizándose  por  la  estrecha  tira  de  piel  entre  la camiseta y la cinturilla del vaquero. No estaba segura de si era fortuito o no, y se estremeció sin querer.

La voz de Traveler se hizo un poco más grave.

—Hasta  este  momento,  jamás  se  me  habría  ocurrido  que  pudiera  estar tan desesperada por conseguir sexo que fuera realmente a abusar de uno de los inocentes chicos de nuestro pueblo.

—Pero si apenas es...

—Tal  vez  tenga  que  renunciar  a  mis  principios  y  acostarme  con  usted, después de todo.

Emma  volvió  a  dar  un  traspiés,  y  Kenny  levantó  una  de  sus  cejas morenas.

—Aunque,  para  ser  sinceros  al  respecto,  no  sé  si  estoy  preparado  para todo el trabajo que implica tener relaciones sexuales con una... ya sabe qué. Sin embargo, imagino que llega un momento en la vida de todo hombre en que tiene que sacrificarse en aras del bien superior de la comunidad.

Emma lo pisó deliberadamente.

—Uy, perdón.

—¡Lo ha hecho a propósito!

—Por supuesto que no.

Kenny no dijo nada durante un instante, y al cabo exhaló el largo suspiro de quien se siente explotado. Al mismo tiempo, le deslizó subrepticiamente el pulgar por debajo de la basta de la camiseta.

—Vale, usted gana. Dejaré que haga travesuras conmigo.

Aunque sabía que le estaba tomando el pelo, Emma sintió aquel extraño estremecimiento  en  la  cintura.  Entonces  se  le  ocurrió  coger  una  jarra  de cerveza de una de las mesas y echársela por la cabeza abajo. ¿Cómo se podía llegar a almacenar tantísima arrogancia en un hombre?

—Gracias, pero no querría ponerle en semejante aprieto.

Kenny se la acercó hasta que los senos de Emma se aplastaron contra su pecho.

—No es para tanto. Me limitaré a tumbarme y dejaré que haga usted todo el  trabajo.  De  todas  las  maneras,  eso  sería  probablemente  lo  que  más  le gustase.

Antes de que Emma pudiera dar con una respuesta, él dejó de bailar.

—Oh, no. Ahora que estaba usted pensando en que era seguro volver a meterse en el agua...

Emma levantó la vista y vio a un hombre bastante despeinado de treinta y pocos  años  vestido  con  unos  pantalones  chinos,  camisa  de  algodón  azul arrugada y gafas de montura metálica acercarse a la mesa donde Torie estaba sentada  con  Ted.  Este  se  levantó  inmediatamente  y  le  tendió  la  mano,  a todas luces complacido.

No así Torie, sin embargo, que irguió la columna y lanzó al hombre una mirada de pura malevolencia.

—Ese es Dexter O’Conner —le informó Kenny—. El heredero de Com National,  prometido  de  Torie  y  el  mayor  majadero  de  Wynette,  Tejas.  La mayoría de las veces, Ted es la única persona de todo el condado que sabe de qué está hablando.

A  Emma,  Dexter  O’Conner  le  recordó  a  Jeremy  Fox.  Los  dos  tenían  el mismo agradable aspecto desaseado, aunque aquel hombre era más alto y delgado. Su huesuda cara de erudito era un poco demasiado larga, aunque no  carecía  de  atractivo.  Tenía  una  frente  amplia  e  inteligente,  unos  ojos separados, y el pelo, castaño y desgreñado. Emma no tardó más que unos segundos en darse cuenta de que Dexter O’Conner era exactamente la clase de hombre que siempre le había atraído.

Kenny la soltó.

—Deberíamos  acercarnos  antes  de  que  Torie  le  arranque  algo  de  un mordisco y deje morir desangrado a ese pobre hijo de puta. —Se acercó a la mesa como el vengador enmascarado—. ¿Qué cojones estás haciendo aquí, O’Conner?

—Dex  ha  venido  a  reunirse  conmigo  —dijo  Ted—.  Y  los  puñeteros intrusos  sois  tú  y  Torie,  así  que  ya  os  estáis  largando.  Lady  Emma,  usted puede quedarse.

Emma le sonrió.

—Gracias.

Ted  la  presentó,  y  Dexter  O’Conner  reconoció  su  presencia  con  una rápida  y  penetrante  mirada  antes  de  hacer  una  cortés  reverencia  con  la cabeza. Había algo en sus modales que hizo que Emma le cogiera simpatía. El hombre se quitó sus gafas de montura metálica, dejando a la vista un par de ojos grises preciosos, y se sacó un pañuelo del bolsillo para limpiarlas.

—La  verdad  es  que  me  gustaría  que  Victoria  y  Kenny  se  quedaran también.  Mientras  estemos  todos  aquí,  creo  que  sería  pertinente  que tratáramos de alcanzar algún acuerdo.

—¿Has  oído,  Kenny?  Pertinente.  Habla  como  si  se  hubiera  esnifado  un jodido  diccionario.  Y  te  lo  juro  por  Dios,  Dexter,  la  próxima  vez  que  me llames Victoria te aplastaré el cuerpo contra el suelo.

—Dudo que eso fuera posible. —El hombre volvió a ponerse las gafas—. Soy bastante más grande.

Torie se desplomó hacia delante y se cogió la frente con las manos.

—Joder... mira que eres gilipollas.

—Pero es un gilipollas inteligente —apuntó Ted—. Y al contrario que tú, Dex se ha ganado a pulso su parte del dinero familiar.

—Cierra la boca, pequeño capullo. —Torie alargó la mano para coger sus cigarrillos, pero Dex se los quitó de las manos.

—No me gusta nada verte fumar, Victoria.

—¡Se  acabó!  —Soltando  un  gruñido,  Torie  se  levantó  de  un  salto  y  se lanzó al cuello de Dex.

Kenny la rodeó por la cintura antes de que pudiera caer sobre su presa.

—Cálmate de una vez. Ya sabes cómo detesto que te manches la ropa de sangre.  —Lanzó  una  mirada  de  advertencia  a  Dexter  mientras  Torie forcejeaba entre sus brazos—. Deberías largarte de aquí, Dex. No sé cuanto tiempo más podré sujetarla.

—No veo razón para marcharme —respondió Dex—. Tengo que hablar con ella de una cosa. Si quieres, puedes quedarte a escuchar.

Cuando los gruñidos de cólera de Torie se hicieron más fuertes, Ted se levantó.

—Tienes razón, Kenny. Alguien necesita que la aticen. Me la llevaré fuera hasta que se calme. —Lanzó un suspiro—. Aunque no quiero ser yo quien lo haga. —Agarró a Torie por la cintura, justo por debajo del brazo de Kenny, y tiró—. Vayamos a jugar al futbolín. ¡Y esta vez, déjame ganar!

Torie  lanzó  a  Dexter  una  mirada  maligna  mientras  Ted  se  la  llevaba  a rastras.

Emma  observó  a  Dexter  con  interés.  Había  sabido  que  Tejas  sería fascinante,  pero  no  había  esperado  encontrarse  arrojada  al  centro  de  un dramón  tan  fascinante.  Era  como  una  reposición  de  Dallas,  salvo  que  los actores eran mucho más simpáticos. Bueno, todos excepto Kenny Traveler.

En  ese  preciso  instante  vio  al  tipo  cuadrado  observándolos  y  las expectativas la emocionaron; Beddington detestaría que se implicara en una escena pública como aquella.

Kenny se sentó.

—Si quieres un consejo, no camines por callejones a oscuras, Dex. Ella no pelea como una chica.

—Como seguro que descubrieron sus dos ex maridos. —Dexter se instaló en la silla que Torie había desocupado—. No le tengo miedo a tu hermana, Kenny.  Pensaba  que  te  habrías  dado  cuenta.  Sin  embargo,  ella  sí  que  me tiene pánico.

Kenny sonrió, burlón, y sacudió la cabeza.

—Cree lo que quieras.

Dex pareció resignarse.

—Debería  haberme  esperado  esto.  —Se  volvió  hacia  Emma—.  ¿Hace cuánto que conoce a Victoria, Lady Emma?

—Emma a secas. Desde esta mañana nada más.

—Imagino  que  eso  es  poco  tiempo  para  que  haya  ejercido  alguna influencia sobre ella. Es una pena. Usted parece bastante sensata.

Kenny extendió rápidamente la mano.

—Bueno, Lady Emma, sensata no es lo mismo que conservadora, así que no se quite la ropa.

—No tenía ninguna intención de quitármela.

Dex la examinó con más atención.

—¿Por qué no dejas en paz a Torie? —preguntó Kenny.

—No es tan sencillo. No olvides que nuestros padres están por medio.

—Si tuvieras huevos, Dex, les dirías a ambos que se fueran a la mierda, en lugar de dejar que torturen a Torie de esta manera.

Dex se lo quedó mirando un buen rato de forma inescrutable.

—Supongo  que  no  debería  sorprenderme  por  tu  reacción.  —Hizo  un encogimiento de hombros y se levantó—. Hablaré con Ted más tarde. Ha sido  un  gran  placer  conocerla,  Emma.  Espero  volver  a  verla  pronto.  —Se despidió de Kenny con un gesto de la cabeza y, lanzando apenas un vistazo hacia el futbolín, se dirigió a la puerta del Roustabout.

—Hijo puta desalmado.

—Pues a mí me ha parecido muy agradable —dijo Emma.

—Me imaginé que le gustaría. Es su tipo.

—Totalmente.

—¿Es un brillo calculador lo que veo en sus ojos?

Como no le respondió, Kenny puso ceño.

—Primero persigue a un mozalbete. Y ahora tiene en el punto de mira a Dex. Nadie diría que es exigente.

Emma no le iba a permitir que se cebara con ella.

—Las mujeres desesperadas no pueden ser exigentes.

—Supongo  entonces  que  debería  bailar  con  usted.  —Lo  dijo  con  la suficiente desgana como para dejarle claro que le estaba haciendo un favor.

—Oh, no. —Le dedicó una sonrisa simpática—. Eso le exigiría demasiado esfuerzo.

Aquello lo enfureció tanto que empezó a sentir pinchazos en los dientes. ¡Caray!, había algo en aquella mujer que lo irritaba. Esa noche había querido alejarse de ella, pero entonces se había presentado allí. Lo peor era aquella parte  de  él  que  se  había  alegrado  de  verla,  razón  por  la  cual  no  se  había comportado demasiado bien, porque no quería alegrarse de ver a la rectora virgen.

La mujer no ocultaba el hecho de que no tenía buen concepto de él, y a Traveler no le gustaba la idea de no ser más que un artículo sexual, aunque sus sentimientos hacia ella eran de parecido jaez. O al menos pensaba que lo eran.

No  estaba  acostumbrado  a  sentirse  confuso  acerca  de  una  mujer,  y  sus pensamientos retornaron a la persona que, de entrada, lo había colocado en aquella situación. Si no fuera por Francesca, a lo mejor podría convencer a Emma  para  tener  una  aventura  discreta;  los  dos  podrían  utilizarse mutuamente,  y  luego  olvidarse  del  asunto.  Pero  no  conocía  a  nadie  que tuviera más medios de averiguar los asuntos del prójimo que la esposa de Dallie, y esta jamás le perdonaría si pensara que se había aprovechado de su amiga.  Y  tampoco  sería  de  la  menor  utilidad  decirle  que  había  sido  Lady Emma quien empezó todo el asunto cuando había tratado de comprar su cuerpo.

Se sentía claustrofóbico, como si le estuvieran obligando a entrar en un cuartucho  sin  ventanas  y  sin  salida.  Lady  Emma  era  demasiado marimandona, demasiado difícil, una de esas mujeres que podía subirse a la chepa  de  un  hombre  y  machacarlo  con  sus  exigencias  hasta  dejarlo despachurrado como al coyote del Correcaminos. Frustrado, la levantó de un tirón y la condujo de nuevo, sin ninguna delicadeza, a la pista de baile, donde no fueron necesarios mas que unos segundos para que su mal humor volviera a desbordarse.

—¡Deje de intentar llevarme!

—Pues vaya más deprisa.

—Esto es una balada.

—Eso no significa que tenga que quedarse dormido.

—¡No me estoy quedando dormido! Le juro... —Pero fuera lo que fuese aquello sobre lo que había estado a punto de jurar, el caso es que se le fue de la cabeza cuando el pelo de Emma le rozó la base de la barbilla.

Por  un  instante  hubiera  jurado  que  olía  a  violetas,  lo  que  era  bastante raro, puesto que no tenía ni idea de a qué olían las violetas, salvo que por alguna razón supo que olían exactamente igual que Lady Emma.

OceanofPDF.com




9

 

Aunque  sabía  que  debía  aprovechar  mejor  su  tiempo  trabajando  en  su artículo de investigación, a la mañana siguiente Emma se dedicó a disfrutar de su tiempo libre. Fue a hacer una visita a los caballos de Kenny y dio otro largo  paseo  junto  al  río,  y  luego  se  puso  el  traje  de  baño,  fue  a  buscar  su sombrero de paja y acompañó a Patrick a la piscina. Se sentaron bajo una sombrilla  a  una  de  las  mesas  rectangulares  que  rodeaban  el  agua,  donde compartieron un vaso de té helado con sabor a melocotón junto con unas rebanadas, todavía calientes, de pan negro con especias y espolvoreadas con azúcar  glasé.  Mientras  comían,  Patrick  la  puso  al  corriente  de  algunas tradiciones populares locales y le habló un poco sobre su libro de fotografía, antes de excusarse para ir a revelar una película al cuarto oscuro del sótano.

Emma se cambió a una de las tumbonas colocadas a la sombra y sacó sus notas sobre el diario de Lady Sarah. Hacía un día cálido, y deseaba librarse de lo que llevaba encima del bañador, pero temía que Patrick regresara, y no le gustaba la idea de que le viera el tatuaje. Una cosa era enseñarlo cuando pensaba que la estaban vigilando, y otra muy distinta mostrárselo a la gente en  la  intimidad.  Se  sintió  agradecida  por  su  prudencia  cuando  levantó  la vista y vio a una atractiva rubia que se dirigía hacia la piscina con un bebé en los brazos.

La mujer era unos años más joven que Emma y un poco rolliza, aunque no hasta el punto de resultar desagradable. Todo en ella apestaba a dinero, desde la pulsera de diamantes que destellaba en una de sus muñecas hasta la túnica y los pantalones cortos de lino. Tenía una melena rubia y lacia que le llegaba a la mandíbula y una piel inmaculada que realzaba con poco más que un toque de brillo de labios tostado.

La mujer le sonrió alegremente.

—Lady Emma, es un gran honor tenerla en Wynette. Yo soy Shelby, claro. —Perpleja,  Emma  apartó  sus  notas  y  se  levantó  de  la  tumbona.  Cuando estrechó la mano extendida de la mujer, el bebé empezó a berrear, tratando de coger el pelo de su madre—. Este es Peter. —Su sonrisa se desvaneció y sus palabras adquirieron un dejo mordaz—. El niño olvidado.

—¿Cómo está? Hola, Peter.

El niño mostró una sonrisa tímida y llena de babas resaltada por cuatro pequeños dientes, y luego ocultó la cara en el cuello de su madre. El bebé era adorable,  y  Emma  sintió  una  punzada  de  envidia.  El  niño  tenía  el  pelo rizado y negro, un pegote por nariz y unos ojos preciosos con unas pestañas del color de la ceniza. El color de los ojos era de una tonalidad insólita de azul, tan intenso que casi eran violetas.

Sintió un molesto picor en la nuca.

La mujer se sentó a la mesa de la sombrilla y se llevó el niño a las rodillas.

—Pensé que tal vez estuviera aquí Kenny, aunque tenía que haber sabido que haría todo lo posible para eludirnos.

—Esta mañana está... esto... jugando al golf. —Emma se sentó a su lado—. ¿Qué tiempo tiene Peter?

—Nueve  meses,  y  todavía  es  lactante.  Está  hecho  un  toro.  Diez  kilos  y setenta y seis centímetros. —De manera automática empujó el vaso vacío de té de Emma para alejarlo del bebé—. Kenny está en el pueblo desde ayer, pero no ha hecho el menor intento por venir a casa, y no lo perdono por eso. Mira que ignorar a su propia sangre.

A Emma se le hizo un nudo en el estómago. Reparó en el pelo negro y los ojos violetas del pequeño; Kenny debía de haber tenido el mismo aspecto. Sintió que se mareaba. Era el hijo de Traveler.

Al tiempo que lo pensaba, se esforzó en encontrar otra explicación, pero aquellos relucientes ojos violetas eran tan poco frecuentes que el parecido no podía ser casual, y aquella mujer no mostraría semejante enfado si fuera una pariente lejana. La posibilidad de que Kenny hubiera engendrado un hijo y que luego le diera la espalda le produjo náuseas.

—Lo siento —consiguió articular—. Creo que no entendí su nombre.

—Hola, Shelby.

Se volvió y vio acercarse a Kenny. Llevaba puesto un bañador color coral y tenía una toalla amarilla colgada del cuello.

Al oír la voz de Kenny, el bebé tensó las piernas y empezó a golpearlas presa de la excitación. Ignorando a Shelby, Kenny arrojó a un lado la toalla y levantó en brazos al bebé para llevárselo a la cara.

—Eh, coleguilla, ¿cómo te va? Iba a ir a verte esta tarde.

La mujer soltó un breve bufido.

Unas burbujas de baba gotearon desde el labio inferior de Peter cuando agarró el pelo de Kenny y pataleó con sus pies regordetes y descalzos.

Se  parecían  tanto  que  Emma  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  quedarse mirándolos como una tonta. Al mismo tiempo, la náusea de su estómago no se  iba.  ¿Cómo  podía  haber  abandonado  a  un  hijo  tan  precioso?  Y  bien pensado, ¿de qué tenía que sorprenderse? Aquel era un hombre que parecía haber tomado siempre la salida fácil.

—¿El pequeño Petie quiere bañarse? —preguntó Kenny.

—Que no se moje el peto —señaló Shelby—. Se los compré ayer mismo en Baby Gap.

Kenny desató los tirantes y le quitó el peto al niño.

—Me  parece  que  mantendremos  ese  pañal  de  tela,  por  si  olvidas comportarte  como  un  caballero.  —Dejó  caer  los  pantalones  encima  de  la mesa y se metió el bebé bajo el brazo mientras miraba a Emma—. ¿Quiere meterse con nosotros?

Emma  tenía  tan  rígido  el  cuello  que  apenas  consiguió  negar  con  la cabeza.

—Vamos, Petie. Entonces solo los tíos.

Mientras Kenny se llevaba al bebé hasta el agua, Emma trató de pensar en qué podría decirle a Shelby. Oyó un leve gimoteo.

—Maldito sea.

Miró hacia el otro lado de la mesa y vio que a Shelby se le llenaban los ojos de lágrimas mientras observaba a Kenny y al bebé en el agua.

A  Emma  le  dio  una  lástima  tremenda.  Los  diamantes  y  la  ropa  cara demostraban que Kenny había sido generoso en su apoyo económico, pero eso  no  significaba  nada  si  había  hecho  dejación  de  sus  responsabilidades. Sintió que la invadía una aplastante e irracional desilusión. A pesar de todos los postes indicadores a lo largo del camino, había esperado algo mejor de él.

Alargó  la  mano  por  encima  de  la  mesa  y  se  la  puso  compasivamente sobre el brazo a Shelby.

—Lo siento muchísimo.

La mujer se sorbió las narices y se rio, avergonzada.

—Supongo  que  no  debería  tomármelo  tan  a  la  tremenda.  Debo  seguir con una pequeña depresión postparto, entre que no pierdo todo el peso que debería y todo eso. Pero cuando los veo juntos... —Su cara se contrajo y un gran lagrimón le corrió por la mejilla—. ¡No asumirá la responsabilidad! Y Peter es sangre de su sangre.

Emma sintió que aumentaba su antipatía hacia Kenny. Desde el punto de vista de la lógica, sabía que su reacción era desmedida —solo se conocían desde hacía unos días—, pero emocionalmente no podía evitarlo.

—Es un hombre despreciable —dijo, hablando tanto para sí como para Shelby.

La  rubia  pareció  un  poco  sorprendida  por  su  reacción,  y  luego complacida.

—Supongo que es necesario un extraño para ver las cosas con claridad. En  Wynette  todos  le  quitan  importancia.  Bueno,  dicen,  así  es  Kenny,  y empiezan a contar anécdotas de cómo tiró una piedra contra el cristal de alguien o dejó plantada a su pareja de la fiesta de graduación. Ya que ahora gana torneos de golf, no tiene que seguir las mismas normas de decencia que los demás. —Los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas—. Quiero tanto a ese pequeñín que... —Buscó a tientas un pañuelo de papel en el bolsillo de su túnica—. Lo siento, Lady Emma, no suelo ponerme así, y la verdad es que quería  causarle  una  buena  impresión.  Aunque,  solo  sea  para  cambiar,  es agradable sentir que alguien te comprende. —Se levantó y se sonó la nariz, recogió  la  toalla  tirada  por  Kenny  y  se  dirigió  al  borde  de  la  piscina—. Kenny, tráelo aquí. Tenemos que irnos.

—Pero si acabamos de meternos. Se lo está pasando chachi. ¿Verdad que sí, pequeño Petie?

El niño soltó un alarido de placer y batió las manos contra el agua.

—Tiene que dormir la siesta, ¡y lo quiero ya!

Kenny arrugó la frente y llevó al bebé hasta el borde de la piscina.

—Carajo, Shelby. ¿Qué te pasa?

—¡Tú  eres  lo  que  me  pasa!  ¡Ven  aquí,  Petie!  —Shelby  se  inclinó,  le arrancó  al  niño  de  las  manos  y  lo  envolvió  en  la  toalla  que  Kenny  había sacado de la casa. Cuando se acercó para recoger el peto y su bolso, sonrió temblorosamente a Emma y le hizo algo que esta temió muy mucho fuera una pequeña reverencia—. Gracias, Lady Emma. Esto ha significado mucho para mí.

Emma asintió con la cabeza, y la rubia se alejó sin ni siquiera echarle un vistazo a Kenny.

Emma oyó un débil chapoteo, se volvió y vio que Kenny se había metido bajo  el  agua.  Transcurrido  un  buen  rato,  salió  en  el  otro  extremo  de  la piscina y empezó a hacer unos largos. Uno tras otro, unos largos lentos y perezosos. Los largos de un hombre sin nada mejor que hacer; sin un trabajo decente; sin responsabilidades; sin hijos a los que abandonaba.

Se dio la vuelta para ponerse de espaldas sin dejar de dar golpes al agua, y mientras lo contemplaba, la ira de Emma fue llenando con su melodía todos los lugares comprensivos e indulgentes que anidaban en su interior. Había dedicado  su  vida  a  ser  una  defensora  de  los  niños,  y  aquel  hombre representaba todo lo que detestaba. El estómago se le encogió de asco hacia sí misma cuando recordó lo cerca que había estado de dejarse seducir por él.

Kenny  salió  de  la  piscina  y  se  puso  a  buscar  su  toalla,  y  al  recordar aparentemente que Shelby se la había llevado para envolver con ella a su hijo legítimo, se escurrió el agua de la piel con las palmas de las manos. Mientras lo  contemplaba  dándose  aquellas  largas  y  lánguidas  caricias,  la  náusea  la levantó de su asiento. Aunque débilmente, Emma comprendió que aquella no  era  su  guerra,  pero  se  sentía  incapaz  de  rechazar  racionalmente  la avalancha de sentimientos airados que se agitaban en su interior: la ira y la espantosa y asfixiante decepción por que él no fuera quien pensaba. Aquello la impulsó hacia delante, hacia el borde la piscina.

Kenny  levantó  la  vista  hacia  ella.  Sonrió  mostrando  aquella  sonrisa perezosa.

No lo tenía planeado; ni siquiera sintió que llegara. Pero lo siguiente que supo es que su brazo se estaba balanceando en el aire y que su mano había conectado con la mandíbula de Kenny.

Desde algún lugar lejano y envuelto en una neblina roja, vio la cabeza del hombre  sacudirse  y  vio  volar  unas  gotas  de  agua.  En  la  mandíbula  de Traveler, allí donde le había golpeado, apareció una mancha. A Emma se le hizo un nudo en el estómago.

—¿Qué  cojones  le  pasa?  —maldijo  Kenny,  y  se  la  quedó  mirando fijamente con unos ojos que se habían vuelto tan profundos y oscuros como un moratón.

Emma sintió las piernas como si se le hubieran vuelto de agua. Nunca en su vida había pegado a nadie. Jamás. Aquello no era asunto suyo, y no había tenido ningún derecho a erigirse en su verdugo.

Kenny echaba fuego por los ojos.

—Si no fuera porque lleva el traje de baño puesto y no serviría de nada, la arrojaría ahora mismo a esa piscina.

La ira de Kenny le puso las pilas.

—Es usted despreciable.

En la mandíbula de Kenny se resaltó un músculo, en su costado se cerró un puño.

—Ah, joder... —Sin previo aviso, la levantó en brazos y la arrojó a la parte más profunda de la piscina.

Emma emergió, furiosa y escupiendo, y lo vio alejarse en dirección a la casa con el mismo paso impetuoso con que se había alejado de su hijo.

—¿Qué  clase  de  hombre  es  usted?  —gritó—.  ¿Qué  clase  de  hombre abandona a su hijo?

Traveler se paró en seco. Se volvió lentamente.

—¿Qué ha dicho?

Su sombrero flotaba a su lado; Emma lo cogió mientras pataleaba en el agua.

—Ser  hombre  es  algo  más  que  plantar  esperma  y  luego  extender  una cheque sustancioso. Ser hombre significa...

—¿Plantar esper...?

La furia de Emma se reavivó. Se zambulló por el agua hacia el borde de la piscina, con el peso de la bata empapada entorpeciéndole los movimientos. Perdió el sombrero cuando intentaba alcanzar la escalera, pero ahora estaba en una misión, y no le importó.

—¡Qué niño tan guapo! ¿Cómo ha podido...?

—¡Es usted idiota!

Kenny estaba parado en el centro del césped de la parte de atrás con el sol arrancando destellos ígneos de su pelo mojado. Tenía las piernas apretadas con firmeza contra el suelo, las gotas de agua relucían sobre su piel, y parecía como si estuviera disponiéndose a asesinarla.

—¡Ese precioso bebé es mi hermano!

Dentro de Emma se paralizó todo. ¿Su hermano? Oh, caramba... pues sí que era una auténtica idiota.

—¡Kenny!

Pero él ya se alejaba con paso impetuoso.

Se  impulsó  fuera  del  agua  y  contempló  consternada  la  espalda  que  se retiraba.  ¿Qué  le  había  pasado?  Nunca  había  sido  una  persona  que  se precipitara en sus juicios. En Santa Gertrudis escuchaba a todas las partes de una pelea antes de entrar en acción, pero no había estado dispuesta a hacer eso  con  él.  Le  debía  una  disculpa,  y  lo  único  que  podía  esperar  es  que Traveler tuviera el buen talante de aceptársela.

Impulsada por una mezcla de cobardía y terror pánico, primero se duchó y se cambió. Luego, confiando en que él hubiera tenido ocasión de enfriarse, se puso a buscarlo, pero descubrió que se había marchado de la casa. Sombra había desaparecido del prado, y Emma alcanzó a ver a un hombre a caballo que se alejaba del rancho.

Patrick subió del cuarto oscuro y la invitó a ir con él a la ciudad a hacer la compra de los comestibles. Aceptó la invitación, pensando que a lo mejor encontraba  algún  regalo  para  Kenny  a  modo  de  disculpa.  Pero  cuando habían llegado a los límites del pueblo, se dio cuenta de que ninguna colonia para hombre ni libro por caro que fuera compensaría el insulto.

Cuando  regresaron  a  la  casa, Sombra  volvía  a  estar  en  el  prado,  pero seguía sin haber señales de Kenny.

—Probablemente esté en la sala de ejercicios —le dijo Patrick cuando le preguntó.

—¿Hace ejercicio?

—En cierto modo.

Siguió  las  indicaciones  de  Patrick  hasta  una  habitación  en  el  extremo opuesto del segundo piso. La puerta estaba parcialmente abierta. Cuando la abrió, se dio cuenta de que tenía las palmas de las manos húmedas y se las secó en los pantalones cortos.

Kenny estaba ejercitándose en una especie de máquina de remo o que al menos se movía atrás y adelante un poco. Levantó la vista cuando entró y la miró con cara de pocos amigos.

—¿Qué quiere?

—Quiero disculparme.

—No le servirá de nada. —Se fue desplegando lentamente de la máquina de  remo  y  apartó  un  teléfono  inalámbrico  de  su  camino  dándole  un golpecito con el pie.

—Kenny, lo siento. De verdad.

Ignorándola,  se  dejó  caer  al  suelo  alfombrado  y  empezó  una  serie  de flexiones.  Estaba  en  una  forma  física  excelente  —Lady  Emma  tenía  que reconocérselo— aunque no parecía esforzarse mucho en el ejercicio.

—No tenía derecho a meter la nariz en algo que no era asunto mío.

Kenny  mantuvo  la  mirada  en  el  suelo  mientras  continuaba  con  sus flexiones.

—¿Es de eso de lo que se está disculpando? ¿De meter las narices en mis asuntos?

—Y por el bofetón. —Emma se adentró un poco más en la habitación—. Oh,  Kenny,  de  verdad  que  lo  siento  muchísimo.  Nunca  le  había  pegado  a nadie en mi vida. ¡Nunca!

Él  no  dijo  nada,  limitándose  a  seguir  con  sus  flexiones  indolentes, tomándose su tiempo, igual que había hecho sus largos en la piscina. Lady Emma creyó detectar un ligero tufillo a calor varonil procedente del cuerpo de Kenny, o al menos de calidez masculina, pero no vio que sudara.

La visión del cuerpo de Kenny cubierto tan solo por unos pantalones de gimnasia azul marino la estaba distrayendo, y reavivó su atención.

—No sé lo que me pasó. Me sentí tan desilusionada, me decepcionó usted tanto. Fue como una locura transitoria.

Kenny apretó la mandíbula y no la miró.

—No es la bofetada lo que no puedo perdonarle.

—Pero...

—Salga de aquí, ¿de acuerdo? Ni siquiera deseo mirarla en este momento.

Ella trató de pensar en algo que decirle para compensarlo todo, pero no se le ocurrió nada.

—Vale.  Sí.  Lo  entiendo.  —Retrocedió  hacia  la  puerta,  sintiéndose avergonzada y afligida—. De verdad que lo siento muchísimo.

Las flexiones se hicieron un poco más rápidas.

—Se arrepiente de lo que no debe, pero ni siquiera entiende eso. ¡Ahora lárguese  de  aquí  de  una  puñetera  vez!  Y  si  quiere  llamar  a  Francesca  y decirle que la acabo de poner de vuelta y medio, adelante.

—No haría tal cosa. —Emma se volvió hacia la puerta, y se dio la vuelta de  nuevo  porque  necesitaba  saber—.  Si  puede  perdonarme  por  pegarle, entonces dígame, ¿qué es lo que no puede perdonar?

—No creo que tenga que preguntarlo. —Las flexiones continuaron. Los músculos se flexionaban sin aparente esfuerzo. Ni una gota de sudor.

—Pues según parece, sí.

—¿Qué  pasa  con  el  hecho  de  que  una  mujer  que  considero  amiga  mía piense que soy la clase de canalla que abandonaría a su hijo?

—Hace solo tres días que nos conocemos —no pudo evitar señalar Emma —. No le conozco tan bien, la verdad.

Le  lanzó  una  mirada  de  soslayo  que  consiguió  aunar  la  ira  y  la incredulidad.

—¡Joder,  me  conoce  lo  bastante  bien  para  saber  eso  de  mí!  —Su respiración se había acelerado, aunque ella tuvo la sensación que a causa del enfado, no del ejercicio.

—Pero Kenny, su madrastra es tan joven. No tendrá ni treinta años. En ningún momento se me ocurrió...

—¡No  quiero  oír  nada  más!  Hablo  en  serio,  Emma,  salga  de  aquí.  Le prometí a Shelby que la llevaría a cenar a su casa esta noche, así que lo voy a hacer,  pero  créame,  no  deseo  hacerlo.  Por  lo  que  a  mí  respecta,  nuestra amistad se ha terminado.

Hasta ese momento Emma no había sabido realmente que tuvieran una amistad, pero entonces cayó en la cuenta de que la había perdido, y se sintió extrañamente huérfana.
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Esa  noche  Kenny  hizo  gala  de  una  educación  impecable  mientras conducía hasta la casa de su familia, pero en ningún momento le tomó el pelo, intentó manipularla o tan siquiera la criticó. Era evidente que ella había ofendido su sentido del honor. ¿Pero cómo podía haber sabido que el honor era  tan  importante  para  un  hombre  que,  solo  tres  noches  antes,  la  había hecho creer que era un gigoló?

Después  de  atravesar  una  sucesión  de  verjas  recargadas  y  entrar  en  la finca de los Traveler, Emma se lamentó de haber aceptado acompañarlo esa noche, pues se sentía frustrada. Se había disculpado, y no había nada más que pudiera hacer.

Cuando se concentró en el entorno, se dio cuenta de que la casa familiar de  Kenny  era  en  realidad  una  finca  con  un  largo  camino  de  acceso  que serpenteaba  por  unos  jardines  exquisitamente  cuidados.  Apreció  una construcción de estilo morisco con los muros de estuco rosado y el tejado almenado.  Al  acercarse,  vio  que  la  casa  tenía  varias  alas,  que  las  ventanas eran abovedadas, y el tejado de tejas. Una enorme fuente de mosaico cerca de la entrada confería a todo el lugar un aire como salido de las Mil y una noches y no de las colinas de Tejas.

—Mi madre quería algo que se saliera de lo común —explicó cortesmente Kenny  mientras  aparcaba.  Emma  esperó  oír  algún  chascarrillo  sobre sultanes o harenes, pero él no dijo nada más.

Cuando salieron del coche, el frío nocturno atravesó el traje de crepé de rayón  amarillo  brillante  que  había  escogido  para  ponerse  esa  noche.  El vestido tenía un estampado de amapolas granates y mangas tres cuartos para cubrirse  el  tatuaje.  Beddington  habría  aprobado  el  atuendo,  pensó  Emma con abatimiento, aunque sencillamente no había podido soportar la idea de ofender  a  la  familia  de  Kenny  apareciendo  con  su  indumentaria  más rompedora.  Además,  el  sabueso  del  duque  mal  lo  tendría  para  seguirla  al interior de un escenario privado. Su ánimo se hundió un tanto cuando se dio cuenta de que ese día no había hecho nada para arruinar su reputación.

Caminaron  hacia  una  puerta  doble  con  incrustaciones  de  bronce repujado  que  formaban  unas  bandas.  La  casa  era  impresionante  y  exótica, aunque  no  muy  acogedora,  y  Emma  no  pudo  por  menos  que  compararla con el confortable rancho de Kenny. ¿Cómo se habría sentido al crecer allí como el pequeño sultán de su madre y la decepción de su padre?

Kenny sostuvo la puerta para que pasara, y Emma entró en un vestíbulo embaldosado que estaba decorado como una casa de campo inglesa, aunque ni de lejos tan poco sofisticada. A diferencia de la arquitectura morisca del zaguán, una mesa Hepplewhite muy brillante sostenía una par de figuritas de Dresden, mientras que un antiguo paisaje inglés cubría gran parte de la pared lateral. La yuxtaposición de estilos resultaba un tanto desconcertante, aunque no carecía de atractivo.

Torie bajó las escaleras. Llevaba puesto un vestido sin costuras ni mangas color chartreuse con una camiseta negra.

—Bienvenida a Marrakech-on-Avon, Lady Emma. —Besó fugazmente a Kenny en la mejilla—. Hola, nenito. Los Monsters nos esperan en la terraza. Vamos a cenar a la fresca.

—Qué suerte la nuestra.

Emma siguió a Kenny y a Torie por un salón de techos altos decorado con muebles decimonónicos y chintz, junto con una exhibición de fotografías en marcos de plata y grabados de escenas de caza. Un par de puertas moriscas con taracea de mosaico daba a una terraza agradablemente sombreada cuyo suelo de ladrillo rosa bordeado de azulejos rosas y azul marino formaba un dibujo de espiguilla. Adosadas a las paredes de estuco había unos bancos de brazos  curvilíneos  cubiertos  con  unos  alegres  almohadones  de  estampado de cachemira. Una gran mesa de baldosas con un farol de latón en el centro estaba  dispuesta  para  la  cena.  En  un  extremo  de  la  terraza,  dentro  de  un parque infantil con una pinta muy norteamericana, había un bebé de pelo negro que se agarró a la malla de los laterales y empezó a berrear y a patalear en cuanto vio a Kenny.

—¡Eh, hijo, ya está bien!

Emma no necesitó ninguna presentación para identificar como al padre de Kenny al hombre que se levantó como un rayo. Era una versión del hijo más  robusta,  todavía  atractivo,  aunque  de  rasgos  más  toscos  y  con  una abundante mata de pelo veteada de gris. Su saludo demasiado cordial y la sonrisa  excesivamente  entusiasta  indicaban  a  un  hombre  inseguro  de  sí mismo.  Cuando  se  adelantó  para  abrazar  a  su  hijo,  Emma  percibió  el retraimiento casi imperceptible de Kenny, que aunque permitió el abrazo, no lo devolvió.

Emma  comprendió  de  inmediato  que  Kenny  no  había  perdonado  a  su padre por los años de abandono durante la infancia; también se percató de lo mucho que su padre deseaba ese perdón.

Kenny  se  soltó  en  cuanto  pudo  y  se  dirigió  al  parque  infantil,  donde levantó al bebé en brazos.

—¿Cómo te va, hermanito?

¿Fue la imaginación de Emma o hizo un innecesario hincapié en aquella última palabra?

Peter soltó un grito de placer. En ese preciso instante Shelby apareció por la puerta. Llevaba unas mallas blancas y un descomunal jersey de algodón con el cuello de pico verde lima. Más que la mujer parecía la hija del señor Traveler.

—Lady Emma, es un grandísimo honor tenerla con nosotros esta noche. No sé si Kenny se lo ha dicho, pero me vuelve loca todo lo que tiene que ver con Inglaterra. Tengo una colección completa de libros sobre la princesa Di, por si los quisiera ver. ¿Le han presentado a mi marido Warren?

El hombre la sonrió afectuosamente.

—Lady Emma. Encantado de conocerla.

—Emma a secas está bien. Gracias a los dos por invitarme.

—Es un honor —dijo Shelby con exagerado entusiasmo, tras lo cual hizo un  gesto  hacia  uno  de  los  bancos  de  mampostería—.  Dígame,  ¿está disfrutando de su viaje? Tanto Warren como yo adoramos Londres, ¿no es verdad, Warren? ¿Vive cerca de la ciudad?

Emma explicó que vivía a varias horas en coche, en Warwickshire, y pasó a responder a las preguntas de Shelby sobre su viaje. No pasó mucho tiempo antes  de  que  Shelby  la  estuviera  obsequiando  con  sus  anécdotas  de mochilera  en  Inglaterra  después  de  haber  terminado  la  universidad  y  un proyecto  de  investigación  que  había  hecho  en  una  ocasión  sobre  D.  H. Lawrence.  Mientras  hablaba,  Torie  se  mantuvo  a  cierta  distancia  en  un rincón, bebiendo a sorbos una copa de vino y observando a Kenny y a Peter con una expresión de suma desdicha en el rostro. Mientras, Warren parecía satisfecho con beberse a sorbos su bourbon y dejar que su esposa fuera la que hablara sin parar.

La rubia Shelby, con su aspecto rollizo y simplemente guapa entre aquella familia de semidioses morenos, fulminó a Torie con la mirada cuando esta encendió un cigarrillo.

—Apaga eso. Sabes que no me gusta que fumes cuando Peter está cerca.

—Estamos al aire libre. Y ni siquiera estoy cerca de él.

—No,  no  lo  estás  nunca.  ¿Verdad?  —El  dolor  ensombreció  los  ojos  de Shelby, y Emma se acordó de lo que Torie le había dicho antes acerca de no poder  tener  un  hijo.  ¿Era  esa  la  causa  de  la  tristeza  que  acechaba  tras  sus modales extravagantes?

—Warren, Lady Emma no tiene nada de beber —dijo Shelby.

—¿Qué le apetece?

—Algo sin alcohol me vendría bien.

Warren se acercó tranquilamente a un bar instalado en un extremo de la terraza y se dirigió a su hijo en un tono excesivamente campechano.

—¿Y  tú  qué,  Kenny?  Tengo  uno  de  esos  tintos  amariconados  que  te gustan.

—Más tarde. —Kenny ni siquiera se molestó en mirarlo. En vez de eso, se puso a Peter de pie sobre los hombros, sujetándole los brazos para que no perdiera el equilibrio, y llevó a su hermano pequeño para que viera de cerca a una ardilla que había trepado a las ramas de un olivo.

Torie  encogió  su  cuerpo  de  modelo  en  uno  de  los  bancos  y  cruzó  las piernas.

—Bueno,  ¿y  qué  le  parece  Mamá  Shelby,  Lady  Emma?  —Extendió  los dedos  sobre  su  pelo  negro  y  apoyó  el  codo  en  uno  de  los  cojines  de cachemira—. Sé que se muere de curiosidad, aunque es demasiado educada para  preguntar.  Shelby  tiene  veintisiete  años,  treinta  y  un  años  menos exactamente que nuestro papá y un año menos que yo. ¿No se le revuelven las tripas al pensarlo?

—Torie, ¿no podrías esperar al menos a que Petie estuviera acostado? —le reconvino Kenny.

Su hermana hizo caso omiso.

—Papá  la  dejó  preñada  hace  cosa  de  un  año  y  medio,  y  tuvieron  que casarse.

Warren parecía divertido, aunque Shelby se había puesto rígida.

—Tendrá que disculpar la grosería de Torie, Lady Emma. Se siente muy amenazada por mi relación con su padre.

—Asqueada se acerca más —le espetó Torie.

—Ya basta, chicas. —Warren lo dijo sin alterarse, como si estuviera tan acostumbrado a las discusiones de las dos mujeres que no le importaran lo más  mínimo.  Le  dio  un  sorbo  a  su  copa  y  miró  a  Emma—.  Shelby  era  la pupila  de  Torie  en  la  hermandad  universitaria.  Han  sido  amigas  íntimas durante  años,  aunque  ahora  nadie  lo  diría.  Incluso  compartieron  piso cuando Torie se divorció de uno de sus maridos.

—Solo me he casado dos veces —le retrucó su hija—. No lo hagas parecer como si hubiera sido una docena. Además, mi primer matrimonio apenas duró seis meses, así que no cuenta.

—Me  hiciste  comprar  aquel  horrible  vestido  de  dama  de  honor  rosa  y lavanda —soltó Shelby—, así que vaya si cuenta.

Torie expulsó un fino chorro de humo.

—Sí, bueno, todos sabemos que Kenny hizo que te lo quitaras al llegar la medianoche, así que no debía de ser tan horrible.

Emma se irguió ligeramente en su asiento. El episodio de Dallas de esa noche había dado un giro inesperado. Se le ocurrió que el mero hecho de que se la relacionara con la familia Traveler podría ser más que suficiente para que Beddington se cuestionara la personalidad de Emma.

Kenny suspiró.

—No hice que se lo quitara, y tú lo sabes. —Besó a Peter en lo alto de la cabeza y lo balanceó en el aire para volver a meterlo en su parque infantil.

—¿Es que tenemos que hacer esto cada vez que nos reunimos?

—Déjalas tranquilas —dijo Warren—. Forma parte de su ritual.

Torie soltó una risa áspera.

—¿No habría sido divertidísimo que Kenny también te hubiera hecho un bombo, Mamá Shelby? Sería como una de esas cursiladas de estrechamiento de lazos afectivos entre padre e hijo.

—Eso  es  asqueroso  incluso  para  ti  —dijo  Kenny—.  Anda,  tranquilízate ya, Torie. Te lo digo en serio. Shelby y yo salimos solo una vez. Nos besamos en la puerta, y eso fue todo.

—¿Lo hicisteis con lengua?

—No lo recuerdo —respondió su hermano con un gruñido.

—Yo sí me acuerdo. —Shelby miró a Torie con suficiencia—. Y no te lo voy a decir.

Kenny se dirigió al bar.

Warren Traveler soltó una risilla.

—Hogar, dulce hogar. ¿Verdad, hijo?

—Lo que tú digas.

El Rolex que Warren llevaba en la muñeca relucía cada vez que daba un trago a su copa.

—Me enteré de que tú y Ted Beaudine estuvisteis dándole hoy. Dicen que ganaste por tres golpes.

—Hizo un dos bajo par. Ambos hicimos un recorrido aceptable.

—Te  lo  juro,  cuando  le  ponga  las  manos  encima  a  ese  hijo  puta  de Beaudine... Si yo fuera tú, haría que mis abogados se metieran a saco.

Emma se dio cuenta de que no estaba hablando de Ted Beaudine, sino de su padre, Dallie.

—Me estoy ocupando de ello —respondió su hijo.

—¡Falta  una  semana  para  el  Masters  ese  de  mierda!  Los  principales jugadores del mundo van a ir a Augusta salvo Kenny Traveler. No puedes permitir  que  Beaudine  se  salga  con  la  suya.  No  tienes  más  que  llamar  a Crosley. Es el mejor abogado del estado, y me dijo...

—Te pedí que te mantuvieras al margen, ¿no?

Emma  detectó  el  tono  acerado  de  la  voz  de  Kenny  y  se  dio  cuenta  del retraimiento casi imperceptible del padre.

Torie hizo un movimiento lánguido en el banco.

—Estoy  medio  muerta  de  hambre.  Si  no  comemos  pronto,  os  juro  que voy a pedir una pizza.

Casi  como  si  le  hubieran  dado  el  pie  para  salir  a  escena,  apareció  una doncella  transportando  una  gran  bandeja  que  contenía  unas  ensaladas individuales. Shelby se levantó y les indicó a todos sus sitios. Cuando Kenny se acercaba a la mesa, Peter soltó un aullido, le lanzó una mirada suplicante a su tío y extendió los brazos para que lo cogiera.

—Déjalo tranquilo —dijo Warren—. Lo vas a malcriar.

—Para eso están los hermanos mayores, ¿verdad, Petie? —Haciendo caso omiso de su padre, Kenny se acercó al parque y sacó a Peter.

Shelby miró a su marido con cara de pocos amigos.

—No malcrías a un bebe por cogerlo en brazos, Warren. Estoy harta de repetírtelo. Yo no soy como tu primera esposa, y Peter no va a acabar siendo un inútil perezoso como Kenny, así que deja de preocuparte. Además, todos los libros que tengo lo dicen, que si no satisfaces sus necesidades cuando son pequeños, pagarás el precio cundo se hagan mayores.

Warren se la quedó mirando con una ligera irritación que no enmascaró el cariño que sentía por su jovencísima esposa.

—Imagino que podría saber algo más de criar hijos que tú.

—Claro, como hiciste un trabajo tan maravilloso —le retrucó su esposa.

—Ahí  te  ha  cogido,  viejo.  —Kenny  le  lanzó  a  su  padre  una  mirada ligeramente burlona mientras se metía a Peter debajo del brazo.

La  doncella  había  arreglado  cinco  platos  de  porcelana  china  con  las ensaladas, donde se combinaba la lechuga, el aguacate en rodajas y la pera verde en trozos, todo cubierto de gorgonzola rayado. Shelby le quitó Peter a Kenny  y  trató  de  sentarlo  en  su  trona,  pero  el  niño  empezó  a  montar  un escándalo, así que Kenny lo volvió a coger, tras lo cual se puso a rascar el gorgonzola para darle un trozo de pera al niño. Cuando empezó a comer su ensalada, Kenny no pareció percatarse de los trozos reblandecidos de pera que estaban goteando encima de sus pantalones.

Shelby interrogó a Emma por los contactos, por remotos que fuera, que la inglesa pudiera haber tenido con la realeza, y entonces Torie metió baza con una anécdota sobre un viaje a Europa que ella y Shelby habían hecho años atrás.  Ambas  empezaron  a  intercambiar  anécdotas  y,  durante  un  rato, parecieron olvidar que se habían convertido en enemigas.

Las ensaladas fueron sustituidas con un entrante de un especiado cordero rebozado  y  patatas  asadas.  Kenny  y  su  padre  empezaron  a  hablar  sobre algunos soware que estaban siendo desarrollados por TCS, y Emma se dio cuenta  de  que  su  padre  se  comportaba  como  si  Kenny  no  fuera  capaz  de entender nada de tecnología, aunque este no parecía tener ningún problema.

Cuando Warren metió el nombre de Dexter O’Conner en la conversación, Torie reaccionó de inmediato.

—¿No podríamos hablar de otra cosa, por favor?

Shelby se inclinó sobre Emma para limpiarle la barbilla a Peter.

—No sé por qué te desagrada tanto Dex, Torie. A nadie más le pasa.

—A mí sí —apostilló Kenny.

Torie le lanzó una mirada de agradecimiento.

Warren arrojó el bollo que acababa de untar con mantequilla. Tal vez se sintiera inseguro en lo tocante a su hijo, pero no así en lo relativo a su hija, y Emma vio la determinación que había hecho de él un empresario con tanto éxito.

—Tanto me da que le desagrade como que no. Las dos primeras veces se casó sin encomendarse ni a Dios ni al diablo, y esta vez lo va a hacer por la familia. Casualmente, y al contrario que sus dos últimos maridos, Dex no es un cabronazo. Es uno de los nuevos cerebros más brillantes del sector, y TCS se va a aprovechar de la circunstancia.

—No me voy a casar con Dexter O’Conner solo para que puedas echarle las zarpas encima al siguiente niño prodigio de los microchipes.

—Entonces deberías prepararte para mantener esa granja de emúes por ti misma, princesa, porque yo no lo haré por más tiempo.

La  tranquilidad  con  que  lo  dijo  indicó  a  Emma  que  no  se  estaba marcando  un  farol,  y  sospechó  que  Torie  también  se  había  percatado. Aunque  era  evidente  que  Warren  quería  a  su  hija,  según  parecía  había decidido que ya estaba bien. Su circunstancia y la de Torie eran demasiado parecidas para que no se compadeciera. Pero a su vez se preguntó si no sería posible que Warren le estuviera haciendo un favor a su hija obligándola a mantenerse por su cuenta.

Aparentemente Torie optó por una retirada. Le dio un sorbo al vino y se volvió hacia Emma.

—Bueno, ¿usted y Kenny van a ir a Austin mañana?

Emma evitó prudentemente mirar a Kenny.

—No estoy segura.

Torie la contempló con curiosidad.

—¿Pasa algo?

—¿A qué se refiere?

—Los  dos  se  han  comportado  de  manera  extraña  toda  la  noche.  Con demasiada cortesía, como si uno de los dos estuviera cabreado con el otro, salvo que no sé cuál de los dos.

—Yo —dijo Kenny.

El tenedor de Torie se paró en el aire.

—¿Y qué es lo que te ha hecho?

—No  la  avergonzaré  hablando  de  ello.  —Kenny  empujó  el  plato  para ponerlo fuera del alcance de Peter.

—Bueno, eso no tiene gracia. Cuéntenos lo que ocurrió, Lady Emma.

—Un malentendido por mi parte, eso es todo.

—Pues  debe  de  haber  sido  un  gran  malentendido  —terció  Shelby—. Kenny casi nunca se enfurece.

—¿De verdad me lo dice? —Emma le dio una estocada a su cordero, y la sensación de estar siendo maltratada superó a su reserva británica—. Pues ha estado furioso conmigo desde el momento en que nos conocimos.

Kenny la fulminó con la mirada.

—¡Eso no es cierto!

—Por supuesto que sí. —Todos se quedaron mirando fijamente, pero la sensación de injusticia rebosó en su interior hasta el punto en que todo le trajo sin cuidado—. Se ha quejado por todo. No le gusta llevarme el equipaje ni la manera en que sujeto mi paraguas ni el hecho de que camine deprisa. Dice que soy demasiado conservadora, y no para de decirme que soy una marimandona. Se niega a aceptar mis disculpas por un malentendido de lo más natural. ¡Ni siquiera le gusta como bailo!

—¡Porque toma la iniciativa!

—¿Y quién dictó la norma de que eso solo puedan hacerlo los hombres?

Los  demás  la  observaban  embobados,  salvo  Peter,  enfrascado  en  hacer una  burbuja  de  saliva  salpicada  de  pera.  Avergonzada  por  su  arrebato, Emma dejó el tenedor e intentó recuperar la dignidad.

Tan  solo  malinterpreté  la  visita  de  Shelby  esta  tarde.  Debido  a  eso,  me indigné con Kenny, y ahora está irritado conmigo.

Todos siguieron observándola con vivo interés, salvo Kenny, cuya frente era ya un ceño.

—Cuando dice que se indignó, lo que realmente quiere decir es que me dio un bofetón.

—¡Oh, Dios mío! —A Torie se le desencajó la mandíbula.

—¡No puede ser verdad! —Shelby tenía los ojos como platos.

Kenny taladró a Emma con la mirada.

—El bofetón no fue lo importante, y lo sabe.

—Díganos por qué lo hizo —dijo Torie—. Lo siento, Kenny, pero seguro que tuvo un buen motivo.

—Muchísimas gracias por vuestro voto de confianza. —Kenny miró a su hermana con indignación.

—Bueno... —El inherente sentido de la educación de Emma pugnó con la necesidad  de  defenderse.  Entonces  se  acordó  de  que  ninguna  de  aquellas personas parecía tener reparo alguno en airear sus trapos sucios delante del prójimo. Y adonde fueras, haz lo que vieras, así que...—. Lo que Shelby me contó me llevó a creer que... —Se sintió flaquear, así que se irguió un poco en  su  asiento  para  poder  explicar  la  verdad  con  precisión—.  Supuse erróneamente que Peter era hijo de Kenny y que este lo había abandonado.

La copa de vino de Torie se detuvo en el aire.

—¡Ahivá!

Shelby parecía atónita, e incluso Warren pareció desconcertado.

—Ningún hombre de la familia Traveler haría jamás algo así, ni siquiera Kenny.

A  Emma  se  le  ocurrió  que  los  Traveler  tenían  un  peculiar  código  del honor.  Según  parecía  era  aceptable  que  Kenny  fingiera  ser  un  gigoló,  que Torie pasara por dos maridos y viviera del dinero de su padre y que Warren embarazara  de  su  benjamín  a  una  mujer  de  treinta  y  un  años,  pero  les resultaba inaceptable que ella sufriera una confusión de lo más natural.

—Shelby  dijo  que  Peter  era  un  niño  abandonado  —señaló  con  cierta aspereza—.  Y  me  dijo  que  Kenny  había  hecho  dejación  de  sus responsabilidades con quien era de su propia sangre. Y además Peter parece una versión en miniatura de Kenny, ¿no es así? ¿Qué otra cosa podía pensar?

Torie miró hacia Kenny y se encogió de hombros.

—Dicho así, supongo que es una conclusión natural para cualquiera que no te conozca demasiado bien.

Kenny no estuvo en absoluto de acuerdo.

—Me conoce perfectamente bien.

—En  realidad,  no  —apuntó  Emma—.  Solo  hace  tres  días  que  nos conocemos, y, técnicamente, es usted mi empleado.

Aquello hizo que las cejas de Warren se juntaran en el centro de su frente, pero su hijo se limitó a mostrar su desdén con un bufido.

Shelby había estado callada, pero de pronto fue como si alguien le hubiera puesto una cerilla en el culo.

—Peter  es  clavadito  a  las  fotos  tuyas  de  bebé.  Sois  como  dos  gotas  de agua, y eso es lo que hace que la situación sea tan desagradable. Solo tienes un  hermano  sobre  la  faz  de  la  tierra,  Kenny  Traveler,  y  le  has  dado  la espalda.

Kenny  rescató  el  cuchillo  de  la  mesa  para  ponerlo  fuera  del  alcance  de Peter.

—Yo no le he dado la espalda.

Pero Shelby ya se había disparado.

—Eres  un  vago  y  un  irresponsable.  No  vas  a  la  iglesia,  andas vagabundeando  por  todo  el  país,  te  niegas  a  salir  con  ninguna  de  las preciosas  chicas  que  te  he  buscado,  entregas  tu  dinero  a  los  traficantes  de drogas  y  no  das  la  menor  señal  de  sentar  la  cabeza.  Si  eso  no  es  darle  la espalda  a  las  responsabilidades  que  tienes  con  tu  hermano  pequeño, entonces no sé lo que es.

Emma se había perdido, pero, como si Shelby tratara de remediarlo, dijo con voz cada vez más entrecortada:

—¡Tu padre tiene cincuenta y ocho años! No come como es debido. No hace suficiente ejercicio. Hay un ataque al corazón esperándolo a la vuelta de la esquina, ¡y podría morir en cualquier momento! Eso nos deja a Peter y a mí. Y si algo me ocurriera, mi niñito se quedaría solo. —Su rostro se crispó —.  Sé  que  todos  pensáis  que  todo  esto  es  una  ridiculez,  pero  es  porque ninguno sabéis lo que es ser madre.

Torie se apartó de la mesa de un empujón y se dirigió al bar.

Shelby continuó.

—Nunca imaginé que podría amar a alguien como amo a mi Peter, y no puedo soportar la idea de que mi bebé se quede completamente solo en el mundo.

—No se quedaría solo —dijo Kenny con una paciencia tan exagerada que Emma sospechó que ya había pasado antes por aquello—. Para empezar, las posibilidades de que ambos muráis antes de que sea adulto son ínfimas...

—No me digas eso. ¡Es algo que ocurre continuamente!

—... y ya te dije que yo sería su tutor.

—¿Y qué clase de tutor serías para un niño pequeño? No duermo por las noches de la preocupación que me causa. Vives dispersamente, ¡y ahora ni siquiera  tienes  trabajo!  Te  metes  en  peleas  y  te  entretienes  con  mujeres insidiosas. —Lanzó una rápida mirada de disculpa hacia Emma—. No me refería a usted.

—Gracias.  —Emma  se  dio  cuenta  de  que  nadie  había  mencionado  la posibilidad de que Torie se convirtiera en la tutora de Peter. ¿Por qué sería?

Shelby miró a su marido.

—Estás de acuerdo conmigo, ¿verdad, Warren?

—Todavía no estoy dispuesto a meterme de un salto en la tumba, pero tengo que decir que es difícil imaginarse a Kenny de tutor de nadie.

Emma irguió la columna vertebral, y aunque aquello no era asunto suyo, no pudo seguir en silencio.

—Kenny sería un estupendo tutor.

Todos se la quedaron mirando fijamente.

Parpadeó, no muy segura de lo que le había pasado, aunque sabiendo que tenía que hablar.

—Es evidente que Peter le importa, y el niño lo adora. Shelby, comprendo su  preocupación,  pero  como  docente,  creo  que  puedo  decir  con  total seguridad que está equivocada. Solo hay que ver juntos a Kenny y a Peter para comprender que no podría encontrar un protector mejor para su hijo.

Todos  miraron  hacia  Peter,  a  la  sazón  ocupado  en  fortalecer  sus  encías con el pulgar de Kenny.

Las cejas de Shelby se juntaron.

—Esta  misma  tarde  creyó  que  Kenny  lo  había  abandonado.  ¿No  ha cambiado de parecer espantosamente deprisa?

—Ahora lo conozco mejor —respondió sin más.

Por primera vez desde el mutuo arrebato de ira, Kenny la contempló con algo  que  no  fue  fría  educación.  El  inicio  de  una  sonrisa  se  colgó  de  las comisuras  de  su  boca,  pero  cualquiera  que  fuera  a  ser  la  respuesta  que podría haber dado, se perdió cuando Shelby se echó hacia delante.

—Pero Peter también necesitará la influencia de una madre. ¿Y si Kenny se casa con alguien horrible, como esa zorra de Jilly Bradford?

Torie regresó del bar con una copa de vino en la mano.

—Nunca supe por qué la invitabas a salir, Kenny. Lo único que tenía que la hiciera recomendable era un hándicap once. Además de una talla enorme de sujetador.

—Tenía otras cosas —dijo Kenny a la defensiva—. Al contrario que tus amigas y las de Shelby, su coeficiente intelectual tenía tres cifras.

—Eso no es justo —protestó Shelby—. Invitaste a salir a mi compañera de habitación  de  segundo  curso,  Kathy  Timms,  y  recuerdo  muy  bien  que  era Phi Beta Kappa. ¿O era Phi Mu?

—Era Phi Mu. —Torie se sentó en el banco—. Pero yo sé que saliste con la  hermana  mayor  de  Brandy  Carter,  y  Brandy  sacó  un  sobresaliente  en matemáticas  en  su  último  año.  ¿No  te  acuerdas,  Shel?  Siempre  se  estaba quejando de eso.

—¿Estás segura de que fue en matemáticas? —preguntó Shelby—. Puede que  hubiera  sido  en  aquella  clase  sobre  vida  familiar  y  sexualidad,  donde tuvo que elaborar un presupuesto semanal.

Kenny puso los ojos en blanco.

—Sé que no se lo creerá, Lady Emma, pero tanto Shelby como Torie son licenciadas.

Torie mostró una sonrisa guasona y se volvió hacia su hermano.

—Estuviste saliendo con Debbie Barto algún tiempo.

—Fue con su prima mayor, Maggie —terció Shelby.

—Bueno, tanto monta, monta tanto, y Debbie era realmente inteligente. —A Torie le brillaron los ojos—. ¿Te acuerdas, Shel? Cualquier alimento que nombraras, ella sabía con exactitud el número de calorías que tenía.

Kenny suspiró.

—Os juro que esta conversación demuestra con precisión por qué el resto del  mundo  se  ríe  de  las  mujeres  de  Tejas.  Solo  puedo  disculparme,  Lady Emma. No todas nuestras rosas amarillas son tan taradas.

—No  pasa  nada  —dijo  Emma—,  aunque  me  temo  que  algo  de  lo  que están diciendo se está perdiendo en la traducción.

—Dese con un canto en los dientes.

Torie se recostó en su asiento y levantó una ceja hacia su hermano.

—Adelante,  búrlate.  Pero  me  apuesto  lo  que  sea  a  que  no  tienes  ni  la menor idea de cuántas calorías tiene un paquete de caramelos Life Saver.

—No sabría decirte.

Su hermana le lanzó una mirada triunfal.

—Entonces, sugiero que te guardes tus opiniones sobre la inteligencia de las mujeres tejanas para ti.
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No eran todavía las nueve, y las luces seguían encendidas en el interior de la parafarmacia cuando Kenny aparcó en batería en una plaza cerca de la puerta principal.

—Tardo un minuto. Se me rompieron los cordones de mis zapatos de golf preferidos, y necesito cambiarlos.

—Le acompañaré. Quiero comprar unos carretes de fotos.

Aunque  la  tensión  entre  ellos  había  desaparecido,  Kenny  no  se  había esforzado nada en hablar desde que se marcharan del hogar de su familia. Emma ya se había disculpado, y no tenía ninguna intención de arrastrarse. El siguiente movimiento le tocaba a él.

Entró mientras él le sujetaba la puerta. Kenny se dirigió de inmediato al fondo de la tienda para buscar los cordones, y ella se acercó al expositor de carretes.  Para  ser  las  nueve,  la  tienda  estaba  abarrotada.  Emma  estaba  a punto  de  decidirse  en  su  compra  cuando  alcanzó  a  ver  que  entraba  en  la parafarmacia  el  hombre  cuadrado  que  la  había  seguido  al  interior  del Roustabout. Sus miradas se encontraron durante un instante antes de que el hombre apartara la suya.

El pulso se le aceleró, e inmediatamente se arrepintió de haberse puesto su conservador vestido amarillo. Entonces se le ocurrió que, después todo, a lo mejor no tenía que dar por perdido el día, aunque tenía que actuar con rapidez. ¿Qué cosa escandalosa podía hacer en una parafarmacia?

Su sabueso estaba fingiendo examinar una muestrario de cremas solares. Sin darse siquiera tiempo para pensar, agarró uno de los pequeños carritos de la compra y salió volando por el primer pasillo, moviendo rápidamente la mirada a izquierda y derecha. Cogió un libro, lo arrojó al carrito y dobló una esquina. Su mirada recorrió automáticamente los estantes de los champúes. Localizó  una  botella  de  plástico  y  la  arrojó  al  carrito.  Sin  tiempo  para reflexionar, se metió por otro pasillo y acrecentó sus compras. No pretendía tomar decisiones racionales; sencillamente tenía que actuar.

Más  pasillos,  más  artículos,  hasta  que  el  fondo  de  su  carrito  quedó sembrado de compras. El tipo cuadrado le echó un vistazo cuando Emma se acercaba  a  la  parte  delantera,  y  entonces  empezó  a  caminar despreocupadamente hacia la cajera. Tenía que llegar antes allí para que el sujeto pudiera echarle un buen vistazo a lo que había comprado, y estuvo a punto de volcar el carro en su apresuramiento por colarse delante de él.

Jadeaba ligeramente cuando se paró en seco delante de la cajera, que era una adolescente de rostro anodino y labios pintados de marrón oscuro. Notó que el sabueso se acercaba por detrás y empezó a descargar sus compras. Se tomó  su  tiempo  para  asegurarse  de  que  todos  los  artículos  quedaban colocados de manera que él pudiera verlos con claridad. La cajera empezó a escanearlos, y entonces, cuando vio lo que estaba escaneando, se paró. Clavó una mirada de curiosidad en Emma.

Aunque no fue fácil, Emma no perdió la compostura.

—¿Le  importa  añadir  un  paquete  de  Camel,  por  favor?  —Cogió  de  la rejilla  un  periódico  sensacionalista  con  una  foto  de  Elvis  besando  a  la princesa Diana—. Y esto.

La cajera se volvió para coger los cigarrillos, y Emma se arriesgó a echar una mirada de soslayo al tipo cuadrado. El sabueso miraba embobado sus compras.

Le temblaron las manos cuando sacó la tarjeta de crédito de la cartera. ¿Había cambiado por fin su suerte? Sin duda alguna aquello sería suficiente para convencer a Beddington de que había cometido un terrible error.

La  cajera  lo  metió  todo  en  una  bolsa,  y  Emma  se  hizo  a  un  lado  para esperar  a  Kenny.  El  tipo  cuadrado  compró  un  bote  de  crema  solar  y  se marchó de la tienda. Lo vio detenerse en el exterior y cruzar luego la calle, y hubiera  apostado  todas  sus  pertenencias  a  que  estaría  acechando  en  su coche cuando salieran.

Kenny se acercó a la caja registradora y pagó sus cordones.

—Lo  siento,  he  tardado  mucho.  Tuvieron  que  ir  a  buscar  los  de  la longitud adecuada. —Vio la abultada bolsa de plástico que llevaba Emma—. Esos son muchos carretes.

—Necesitaba otras cosas. —Entrelazó las asas para que él no pudiera ver el  interior  y  se  arrimó  la  bolsa  al  cuerpo.  Kenny  se  la  quedó  mirando  un instante y echó a andar hacia la puerta.

Cuando  salían  de  la  tienda,  Emma  miró  a  todas  partes  buscando  un Taurus  verde  oscuro,  pero  había  varios  coches  aparcados  en  la  calle  y  no podía buscarlo sin que resultara patente lo que hacía. Sin embargo, sabía que el hombre estaba allí, lo que significaba que se le brindaba otra oportunidad de oro. El corazón se le puso a cien.

¡Ahora!

Volviéndose rápidamente, se abalanzó sobre Kenny. Cogido por sorpresa, este se tambaleó de espaldas y acabó chocando contra la pared de ladrillo que separaba la parafarmacia de una lavandería. Haciendo caso omiso del gruñido de dolor de Kenny, Emma se restregó el cuerpo contra el suyo. La bolsa  de  la  compra  aporreó  a  Kenny  en  el  muslo  cuando  ella  le  rodeó  el cuello con el brazo que le quedaba libre y lo besó con todas sus fuerzas.

Las palabras de Kenny salieron apagadas mientras movió los labios bajo los de ella.

—¿Qué ‘oño’ ‘stá haciendo?

—Be’andole.  —Siguió  refrotándose  la  boca  sobre  la  de  él  mientras hablaba y movía el cuerpo—. ‘odéeme ‘on su brazo.

—¿Por qué se ‘ontonea así?

—Me estoy ‘eslizando.

—¿Qué se está qué? —Kenny empezó a apartar la cabeza, pero le tenía los dedos hundidos en el pelo para que no se moviera. Sus dientes chocaron.

—‘inja que me ‘stá ‘esando.

—¿‘ás órdenes, Emma?

Lady Emma sintió que la mandíbula de Kenny se tensaba, y supo que su mala costumbre de tomar la iniciativa lo había hecho estallar de nuevo. ¿Por qué no había sido menos directa?

Kenny  estaba  preparado  para  apartarla  de  un  empujón,  pero  no  podía hacer eso... sobre todo cuando todo estaba yendo tan bien. Y ella no lo iba soltar.

Emma aflojó la presión de la boca, separó los labios y le entregó todo lo que tenía.

Los segundos transcurrieron. Bueno, caramba... Sin duda era el hombre más inteligente de la tierra; no había necesitado más que un instante para ver las cosas como ella. Sentía sus manos calientes contra la espalda, relajó la boca en respuesta a la suya, y la abrió.

La lengua de Kenny se movió, penetró sin dificultad, y Emma se olvidó por completo del tipo cuadrado y de dar órdenes. En vez de eso, el mundo se partió con un crujido y la engulló.

La  certeza  de  que  se  había  estado  muriendo  de  hambre  estalló  en  su cabeza  mientras  se  ponía  las  botas  con  el  beso.  Quería  sentir  la  boca  de Kenny por todas partes, en los pechos, en la cintura, entre las piernas. ¡Sí, exactamente allí! Deseaba que todo él la amara y la llenara. Deseaba sentir su peso inmovilizándola, experimentar la resistencia de sus pieles desnudas frotándose entre sí.

Estaban haciendo ruidos, carnales, obscenos; Kenny estaba empalmado, listo para penetrarla, y ella lo deseaba con tanta desesperación que casi se echó a llorar de alivio cuando él le ahuecó la mano en la nalga.

La hizo girar sin interrumpir el beso de manera que ella quedara contra el ladrillo y la protegiera de la calle con su cuerpo. Le metió la mano bajo el vestido por la parte exterior del muslo. Emma llevaba sandalias, sin medias... ¡benditas piernas desnudas!

Kenny  curvó  sus  fuertes  dedos  alrededor  de  la  cara  interior  de  sus muslos. Ella separó las piernas, invitándole a aquel lugar al que pertenecía. Su mano llegó allí, se ahuecó sobre ella, le acarició...

El claxon de un coche atronó.

Kenny sacó la mano como un rayo de debajo de la falda y retrocedió de un salto. Emma se derrumbó contra la pared de ladrillo. Los dos respiraban con dificultad.

Kenny se pasó los dedos por el pelo.

—¡Joder!

Ver aquella expresión de furia en su cara la frustró. ¿Cómo era posible que tuviera esa expresión después de lo que acababan de pasar juntos?

La agarró por el codo y empezó a arrastrarla hacia el coche, mientras el hermoso beso compartido yacía en ruinas alrededor de ambos.

—¡No vuelva a hacer nada parecido nunca más!

Emma tenía que contraatacar, pero estaba demasiado agotada para reunir las palabras adecuadas. Kenny la metió de un empujón en el coche, y siguió desahogándose cuando subió al vehículo.

—¡Estuvimos a punto de hacerlo! ¡Ahí mismo, en medio de la calle más concurrida  de  Wynette,  Tejas!  —El  Caddy  salió  disparado  de  la  plaza  de aparcamiento—. Unos segundos más, y habría tenido la falda levantada por la cintura y yo la bragueta bajada, y no intente negarlo. ¡Me cago en todo, Emma! Ayer le dije que no iba a permitir que nada me impidiera regresar a la gira, pero por lo que se ve no prestó atención. O puede que olvidara que casualmente este es el pueblo natal del comisario y que todo el mundo lo conoce.

Ella no dijo nada.

Kenny entró en la autopista a toda pastilla.

—Mañana por la mañana se habrá enterado de todos los detalles, de que le estaba metiendo mano a la querida y virginal amiga de su esposa en mitad de  la  calle  mayor.  Por  si  no  ha  pillado  la  cuestión,  ¡esa  no  era  la  mejor manera  para  que  cimentara  mi  reputación  de  atleta  con  unas  sólidas cualidades morales!

—Por favor, deje de gritarme de una vez. —Quizás el hecho de que se lo hubiera dicho en voz baja en lugar de gritarle a cambio hizo que la mirara de reojo.

Kenny arrugó la frente y suspiró.

—De  acuerdo.  Sé  que  no  todo  es  culpa  suya.  Podía  haberme  apartado. Debería haberlo hecho. Pero, maldita sea, Emma, soy un hombre, y esa boca suya...

—Ya he oído más que suficiente sobre lo marimandona que soy. Si mis cualidades  de  líder  amenazan  su  masculinidad,  entonces  tendrá  que aguantarse, así de sencillo.

Traveler pareció sorprendido.

—No estaba hablando de sus dotes de mando; estaba hablando de su... Bah,  da  igual.  La  cuestión  es  que  si  hubiera  sabido  que  le  resultaba  tan irresistible, podríamos habernos ocupado de ello en privado.

Le resultaba irresistible, pero en todo lo que la fastidiaba.

—Eso no tuvo nada que ver con que sea irresistible. Tuvo que ver con que estaba a mano. El hombre que Beddington contrató me estaba vigilando, y tenía que hacer algo escandaloso.

—¿De verdad la está siguiendo alguien?

—Ya le dije que ocurriría. Anoche apareció en el Roustabout.

—¿Qué aspecto tiene?

—Un hombre grande, de cabeza muy redonda, casi calvo, y con un pelo como pajizo. Puede que conduzca un Taurus verde oscuro. ¿Lo conoce?

Se la quedó mirando fijamente durante mucho tiempo.

—Tal vez.

—Kenny, solo me quedan diez días antes de regresar a Inglaterra.

—Tengo  muy  presente  esa  circunstancia.  —Los  faros  de  un  coche  que venía de frente le iluminaron la cara a franjas—. ¿Así que antes estaba siendo utilizado?

—Era  necesario  —dijo  ella  fríamente.  Y  entonces,  para  recuperar  el orgullo, añadió—: Era el único hombre que estaba cerca.

Kenny le echó una larga mirada y bajó la mano por el volante.

—Ni se le ocurra siquiera intentar algo así con Dexter o Ted Beaudine, ¿me oye? Se lo digo en serio, Emma. Esos hombres están vetados. Todos los hombres están vetados.

—La historia de mi vida —masculló ella.

—¿Qué quiere decir eso?

—Nada.  —Ya  podía  haberse  mordido  la  lengua,  así  que  cambió rápidamente  de  tema—.  Me  lo  pasé  en  grande  observando  a  Peter  esta noche. No quiso estar con nadie que no fuera usted en toda la velada.

—Salvo  con  su  madre  cuando  llegó  la  hora  de  comer.  —Disminuyó  la velocidad cuando la carretera que conducía a su rancho se hizo visible—. Quiero que sepa que agradezco lo que le dijo a Shelby esta noche, por no hablar de la manera en que soportó a todos. He decidido perdonarla por lo que ocurrió esta tarde.

—Hurra —le retrucó ásperamente.

Kenny dobló en el camino y la miró.

—¿Va a ser despiadada?

—Creo que sí.

—Creo  que  exageré  un  poco.  Debería  haber  tenido  en  cuenta  sus impulsos filantrópicos cuando me abofeteó. Hirió mis sentimientos, eso es todo.

—Bien, sin duda sé como sienta eso —dijo, lanzándole una indirecta.

Kenny giró para entrar en el garaje, que se abría a un lado de la casa.

—Si está tratando de sugerir que he herido sus sentimientos, olvídelo. Los dos  sabemos  que  eso  es  imposible,  porque  le  importa  un  pito  que  tenga buena opinión de usted.

—Eso es cierto —respondió, solo para irritarlo.

Pero no dio resultado, porque Kenny sonrió burlonamente y le cogió la bolsa de plástico del regazo.

—Meteré esto por usted.

—No, yo... —Pero ya la había cogido, y Emma tuvo que entrar corriendo en la cocina detrás de él.

La  luz  que  Patrick  había  dejado  encendida  arrojaba  un  leve  resplandor sobre los muebles de la zona de estar, además de en los coloristas óleos de las paredes, pero estaba demasiado decidida a recuperar su bolsa para apreciar la  decoración.  Cuando  Kenny  se  dirigió  a  la  mesa  del  comedor,  para  su desgracia vio que las asas que había entrelazado se habían desatado un poco.

Kenny  dejó  la  bolsa  sobre  la  mesa  de  forma  que  esta  cayó  de  costado, volcando parte de su contenido.

—Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí?

Emma se lanzó hacia delante, pero él ya había cogido el primer artículo que se había esparcido por la mesa.

—¿Pomada antihemorroidal? Esto supera un tanto lo que deseaba saber sobre usted, Lady Emma.

—No es... en realidad no tengo... ¡Devuélvame eso!

Haciendo  caso  omiso,  metió  la  mano  en  la  bolsa  y  sacó  un  libro  en rústica.

—Contestando al Prozac. Asegúrese de decirme qué decir exactamente.

—¡No! —Emma pegó un salto hacia delante cuando la mano de Kenny rodeó una botella de plástico—. ¡Déme...!

Traveler extendió la botella fuera de su alcance y examinó la etiqueta.

—Buenoooo, ¿quién habría imaginado que un miembro de la aristocracia británica tendría un problema de piojos?

—Es estacional —consiguió articular ella.

Kenny  apartó  los  Camel,  el  periódico  sensacionalista  y  un  equipo  de prueba de embarazo prematuro para coger una serie de cajas pequeñas.

—Sheik  Lubricados,  Trojan  Corrugados,  Ramses  Extra,  Class  Act Ultrafinos. Supongo que ya sé a quién pedírselos prestados si alguna vez me quedo  sin  condones.  —Apartó  un  paquete  de  cuerda  para  tender—.  Ni siquiera le voy a preguntar por esto.

Solo quedaba un artículo en la bolsa. A lo mejor no lo había visto. A lo mejor no...

—Bueno, ¿qué es lo que tenemos aquí? —Lo sacó y lo levantó en el aire—. Humectante  vaginal.  —La  cejas  de  Kenny  se  levantaron  de  golpe  y  se juntaron—. ¿Para qué coño es esto?

Emma enrojeció hasta la raíz del cabello.

—Bueno, no lo sé bien... Yo diría que es para...

—¡Bueno,  hasta  aquí  hemos  llegado!  Ya  es  bastante  grave  que  todo  el pueblo vaya a pensar que me estoy acostando con una extranjera llena de piojos,  con  almorranas,  deprimida,  a  la  que  le  gusta  que  la  aten  y  que además  podría  estar  embarazada...  aunque,  puesto  que  acaba  de monopolizar  el  mercado  de  los  condones,  no  me  imagino  cómo  podría haber ocurrido eso. Peo no voy a permitir, ¡escúcheme bien, Emma!, bajo ningún concepto voy a permitir que nadie piense que una de mis mujeres necesita un humectante vaginal, ¿me ha oído?

—Eso fue... —Tragó saliva y trató de hablar con tranquilidad—. Fue una compra compulsiva.

Kenny soltó un bufido.

—Le  dije  que  el  hombre  de  Hugh  me  estaba  siguiendo.  Entró  en  la parafarmacia, así que compre todo eso a boleo.

—¿Que estaba en la parafarmacia?

—¡Y lo vio todo! —Su entusiasmo salió, desbordante, a la superficie—. ¡Y creo que funcionó! Sobre todo con lo que ocurrió entre nosotros fuera de la tienda. Ya sé que no le hizo ninguna gracia, pero se lo explicaré a Francesca la  próxima  vez  que  hablemos.  Beddington  se  va  a  horrorizar  cuando  se entere, y, mañana a estas horas, el compromiso se habrá roto.

—¿Eso es a lo que se reduce su fantástico plan? A convencer al duque que nosotros dos estamos teniendo un lío.

—Bueno,  no  empezó  de  esa  manera.  De  verdad.  Pero  tengo  que arreglármelas con lo que tengo.

—Y supongo que eso soy yo. —Kenny se pasó el humectante vaginal de una mano a la otra y adoptó un aire pensativo—. Emma, está complicando esto demasiado. Llámelo sin más y dígale que no se va a casar con él. No es correcta la manera en que se está dejando mangonear por él.

—No puedo hacer eso. Si lo enfado, cerrará Santa Gertrudis. Tengo que ser sutil.

—¿Sutil? —Kenny sacudió la cabeza—. Lo que es indudable es que le está dando un nuevo significado a esa vieja canción sobre el ser fiel al colegio de uno.

—No es solo un colegio. Es mi...

—Lo sé... es su hogar. Y ya me perdonará por puntualizar que resulta más que patético, aunque, después de lo que vio sobre mi familia esta noche en la cena, supongo que no soy quién para hablar.

Emma titubeó.

—Peter es un verdadero encanto.

Kenny sonrió.

—Ya  le  he  hecho  cortar  un  par  de  hierros,  en  espera  de  que  sea  lo bastante mayor para ponerse a golpear una bola.

—Estoy segura de que le encantará. Sobre todo si usted lo acompaña.

Se  hizo  el  silencio  entre  ellos.  Era  de  noche  y  la  casa  estaba  tranquila. Emma clavó la mirada en la boca de Kenny, y se acordó del beso. No estaba muy segura de si él lo recordaría.

—Voy a nadar un rato —dijo él de pronto—. Hasta mañana.

Empezó  a  marcharse,  y  entonces  pareció  acordarse  de  lo  que  estaba sujetando y se volvió para poner el tubo de humectante vaginal en las manos de Emma.

—Debería conservarlo por si pierde el juicio completamente y se decide a seducir a Dexter O’Conner.

Antes de que pudiera contestarle, desapareció.

 

Torie estaba sola en el patio fumando el último cigarrillo de la noche. No paraba de decirse que lo iba a dejar, y que esta vez lo haría. En cuanto su vida se calmara.

Una  luz  parpadeó  sobre  ella  en  la  habitación  de  Peter.  Shelby  había entrado para echarle un vistazo a su hijo.

El  corazón  de  Torie  se  encogió  de  envidia.  Peter  era  tan  adorable,  tan perfecto. Lo quería con todo su corazón, y sin embargo casi no soportaba su visión. Solo en una ocasión Shelby había abordado la cuestión de que Torie fuera su tutora, y eso había ocurrido poco después del nacimiento del niño. Torie se había asegurado de que nunca más volviera a suscitarse el tema.

La puerta que daba a la casa se abrió. Levantó la vista, esperando ver a su padre, pero en su lugar apareció Dexter O’Conner.

—¿Qué coño haces aquí?

—Tu padre me dejó entrar. Se me invitó a la cena, pero tuve una reunión de trabajo y no me pude escapar.

A  Shelby  no  le  habían  dicho  que  Dexter  estaba  invitado.  Una  traición más.

Dex hundió las manos en los bolsillos y miró fijamente al cielo. A Torie le llegó una tufarada de su colonia; olía tan fresca y limpia como el aire.

—Hace una bonita noche.

Algo parecido al sobrecogimiento resonó en la voz de Dexter, como si la noche  clara  y  estrellada  fuera  mágica  y  no  algo  bastante  frecuente.  Torie tuvo que obligarse a no levantar la vista para ver lo que se estaba perdiendo. En vez de eso, se cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada.

—Estoy empezando a estar asqueada de esto, Dexter. Hay leyes contra el acoso.

—Qué acoso ni que niño muerto, Victoria. La otra noche no sabía que ibas a ir al Roustabout. Y esta noche me han invitado.

—Permíteme  que  sea  clarita.  No  me  gustas  nada,  y  no  quiero  volver  a hablar contigo nunca más.

—A decir verdad, no nos conocemos tanto como para que te desagrade. ¿Sabes?, si pudieras dejar de estar tan asustada por la situación, podríamos arreglar todo este desaguisado con mucha más facilidad.

—¿Asustada? ¿De un tonto del culo como tú? No te hagas ilusiones.

—Si no estuvieras asustada, tendrías ganas de hablar conmigo para que pudiéramos resolver esto.

Tenía razón, pero ella no lo admitiría jamás.

—No hay nada que resolver. ¡No me quiero casar contigo! No lo puedo dejar más claro.

Dex levantó la vista al cielo, y entonces inclinó la cabeza como si quisiera mirar las estrellas desde un ángulo diferente. Torie no pudo por menos que reparar en las líneas fuertes y definidas de su perfil. Tenía una frente ancha, una nariz bonita y una boca que, para su inquietud, no era poco sensual. La sorpresa que le causó la boca, junto con la serenidad con que se enfrentaba a las turbulentas emociones de Torie, la enfureció.

—¿Sabes  qué  es  lo  que  pienso?  Pues  pienso  que  has  sido  tú  quien  ha tramado  todo  este  asunto.  Me  deseas,  pero  sabes  que  nunca  miraría  dos veces  a  un  idiota  como  tú,  así  que  tramaste  todo  este  plan  y  luego convenciste a tu padre para que lo secundara.

La miró ligeramente sorprendido.

—¿Es eso lo que crees?

—Joder, puedes estar seguro.

—Fascinante.

Cuando Dex se dirigió con aire despreocupado hacia el banco, Torie se encontró  examinándole  los  hombros  bajo  aquella  arrugada  camisa  de algodón. No eran excesivamente anchos, pero parecían fuertes.

Dex se dio la vuelta, y Torie tuvo la extraña sensación de que él podía leerle los pensamientos.

—Porque, de hecho, fue idea de tu padre.

—Sí, claro —retrucó ella en tono de burla.

Dex se metió las manos en los bolsillos, estirándose los pantalones sobre un abdomen muy firme.

—Al contrario de lo que pareces pensar, nunca me ha resultado tan difícil encontrar compañía femenina. —Se acercó al banco para sentarse y estiró las piernas—. En cuanto a mi padre... —Durante un instante, Torie creyó ver cierta mirada de diversión en sus ojos, aunque eso era imposible, toda vez que  él  carecía  de  sentido  del  humor—.  Para  ser  sincero,  no  le  gustas demasiado. Pero quiere la fusión, y tu padre le dejó muy claro que esta era la única manera de que accediera a ella.

Torie respiró ruidosamente.

—¡Estás mintiendo! ¿De verdad piensas que me voy a creer que fue idea de mi padre?

De nuevo vio aquel brillo en sus ojos que, en cualquier otro, solo podría haber sido de diversión.

—Por lo que se ve anda loco por deshacerse de ti.

A Torie le entraron ganas de arrojarse a su cuello, igual que había hecho la noche anterior, pero se sentía demasiado paralizada para moverse. ¿Cómo se atrevía a sugerir siquiera que su padre estuviera detrás de aquello? ¡Era cosa del padre de Dex! Tenía que serlo.

—Si  tú  y  tu  hermano  hubierais  estado  dispuestos  a  hablar  conmigo anoche —dijo Dex en voz baja—, os lo podría haber explicado.

El  corazón  le  latía  con  tanta  fuerza  que  Torie  sintió  el  impulso  de apretarse las manos contra el pecho para evitar que le rompiera la piel.

—Papá jamás habría propuesto algo tan horrible por propia iniciativa. Sé que estás mintiendo. No tengo más que preguntarle.

—Confío  en  que  lo  hagas.  Y  descubrirás  que  Warren  es  el  que  está haciendo el chantaje, y que yo soy el rescate. Si mi padre quiere la fusión, tiene que entregarme.

—¡El  rescate!  —Unas  chispas  titilaron  tras  los  párpados  de  Torie—. ¡Escúchame  bien,  piltrafa!  ¡Casarte  conmigo  sería  lo  mejor  que  podría pasarle a tu lamentable existencia!

La miró con aire pensativo.

—Eso  es  más  que  discutible.  Porque  si  bien  es  verdad  que  eres  muy guapa, también lo es que eres una mujer muy difícil.

Torie intentó asimilar el hecho de que Dexter O’Conner, el mayor cretino de Wynette, Tejas, tal vez no la deseara.

—¡No lo soy!

—Has fracasado por dos veces en el matrimonio —dijo él con lentitud—. Tienes  unos  antecedentes  familiares  de  inestabilidad.  Y  hablas  como  un camionero. Estoy seguro que podrías ganarme en cualquier deporte que te propusieras. Y además fumas, lo cual detesto, aunque comprendo que es un indicio  de  la  poca  consideración  en  la  que  te  tienes.  —Hizo  un  pausa,  y cuando volvió a hablar su voz se fue haciendo cada vez más amable—. Y también parece que no puedes tener hijos.

Fue como si le hubiera pegado.

—Gilipollas.  —La  voz  le  salió  forzada,  con  dificultad—.  ¿Quién  te  ha contado eso?

Se levantó y se acercó a ella, deteniéndose a unos centímetros.

—Wynette es un pueblo pequeño.

—Largo de aquí.

—No  intento  herirte.  —Lo  dijo  con  una  amabilidad  que  se  pareció demasiado a la compasión—. Pero no te voy a engañar, y es de justicia que te diga que me gustaría muchísimo tener hijos.

Las lágrimas le escocieron detrás de los ojos, pero Torie se negó a dejarlas que se formaran.

—Entonces es buena cosa que no te cases conmigo, porque estoy tan seca como el Sahara, eh, hijo de puta.

—Eso no es lo que tu padre me dijo. Me explicó que no podías concebir por  motivos  fisiológicos.  Por  su  parte,  Shelby  cree  simplemente  que  tu cuerpo  está  esperando  a  que  aparezca  el  hombre  adecuado.  Improbable, pero por otro lado, ¿quién sabe?

Torie apenas consiguió que las palabras salieran a través de la opresión que sentía en la garganta.

—¿Hablaron de esto contigo?

—Salió a colación.

Se sentía tan traicionada que no era capaz de hablar. Shelby había sido en tiempos su mejor amiga. Y en cuanto a su padre... durante años había sido el único puerto seguro de su vida. Y entonces Shelby lo había seducido y la relegó  a  un  segundo  plano.  Y  ahora  su  padre  quería  extirparla  de  su existencia cotidiana para poderse concentrar en su nueva familia. Era una ironía  que  Kenny,  el  malvado  torturador  de  su  infancia,  se  hubiera convertido en la única persona fiable de su vida.

El orgullo actuó, y levantó la cabeza.

—Para alguien que siente tanta repulsión por la idea de casarse conmigo, parece evidente que has hecho muchas preguntas.

—No he dicho que sintiera ninguna repulsión. Da la casualidad de que me siento fuertemente atraído por ti.

Sus palabras fueron como una pequeña tirita sobre las heridas abiertas, suficiente para que Torie encogiera el labio y dijera en tono de burla:

—Como si fuera una noticia fresca.

Él sonrió.

—Es algo de lo más raro. No soy un tipo violento, pero desde que Ted hiciera ayer aquel comentario sobre la necesidad de que alguien te zurrara la badana, no he dejado de tener la imagen recurrente de tumbarte boca abajo sobre mi regazo.

Una ráfaga de calor salió disparada por el torrente sanguíneo de Torie. Y como no le gustó ni un pelo, dijo despectivamente:

—¿Y voy vestida?

Dex pareció pensar en ello.

—Tienes una falda larga sobre la cabeza. Y las bragas te cuelgan de un tobillo.

El calor de su interior subió de golpe diez grados, y se dio cuenta de que el mayor necio de Wynette, Tejas, acababa de ponerla cachonda. Se sintió desorientada.  Se  suponía  que  la  escandalosa  tenía  que  ser  ella.  Al  mismo tiempo, no podía permitir que supiera que había sido más hábil que ella.

—¿Y qué va a pasar entonces, Dex? ¿Te quieres casar conmigo o no?

—No estoy seguro. Probablemente no. Por otro lado, está esa atracción. Sin embargo, no puedo admitir que tu padre me manipule de esa manera.

—Por fin estamos de acuerdo en algo.

—Sí,  claro,  podría  habértelo  dicho  desde  un  principio  si  no  hubieras decidido enfocar la situación desde las emociones en lugar de hacerlo desde la lógica.

—Pues muy bien, señor Lógico, ¿cuál es la solución?

—En  realidad  es  muy  simple.  Es  lo  que  intentaba  decirte  anoche. Tenemos  que  pasar  algún  tiempo  juntos.  Ninguno  de  los  dos  puede convencer  a  tu  padre  de  que  retroceda  si  no  hemos  hecho  siquiera  el esfuerzo de ver si podemos llevarnos bien.

—¿Y  cómo  vamos  a  llevarnos  bien?  No  tenemos  ni  una  sola  cosa  en común.

—¿Te olvidas de la atracción sexual?

—¡Eres tú el que siente la atracción sexual! A mí me pareces un tonto del culo.

Dex levantó la mano y se quedó mirando fijamente su extremidad.

—Es  algo  de  lo  más  increíble...  la  palma  me  está  picando  de  verdad. Nunca imaginé que sentiría el impulso de darle una azotaina a una mujer.

De nuevo aquel ligero estremecimiento de excitación. A lo mejor Dex no era tan coñazo como sospechaba.

—Sí, bueno, seríais necesarios tú y toda la defensa de los Dallas Cowboys para lograrlo.

—Soy más fuerte de lo que aparento, Victoria.

—¡Quieres dejar de llamarme así!

—¿Dejarás de fumar?

—¡No!

—Muy bien... Victoria.

Algo dentro de Torie reaccionó, y se abalanzó sobre él. No pudo evitarlo. Se  mostraba  tan  engreído,  tan  superior  y  condescendiente,  que  quería partirle  la  cara,  pero  se  conformaría  con  empujarlo  contra  la  pared  de estuco.

Por desgracia, cuando los pulpejos de sus manos le atizaron en el pecho y él no se movió, se dio cuenta de que no iba a ser tan fácil. Dex le agarró las muñecas.  Torie  lo  miró  fijamente  a  los  ojos  grises  jaspeados  de  verde  y experimentó  la  inquietante  sensación  de  que  él  estaba  intentando  ver  a través  de  las  defensas  que  había  levantado  con  tanto  esmero.  La  idea  la paralizó.

Solo se recuperó cuando se dio cuenta de que Dex iba a besarla. Muchos hombres habían querido hacer exactamente eso, así que no se sorprendió; lo que sí la sorprendió fue lo mucho que deseaba que lo hiciera.

Cerró los párpados lentamente. Sus cuerpos se encajaron. Torie notó el pecho duro y delgado de Dex apretándose contra sus pechos. Le acarició la mejilla con los labios, y ella inclinó la boca para buscar la suya.

—Estoy  impaciente  por  besarte  —dijo  Dex—.  Pero  quiero  que  sea perfecto. Terminaremos esto en cuanto dejes de oler a trabajo.

Torie abrió los ojos de golpe.

Él le dio un besito en la punta de la nariz, hecho lo cual la apartó como si fuera una niña adorable aunque insoportable.

—Ya te he dado mi opinión de cómo deberíamos abordar esto. Ahora es cosa tuya.

Después de echar un último vistazo al cielo nocturno, la dejó sola.
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Emma estaba que echaba chispas cuando terminó de desayunar. Una vez más,  Kenny  se  había  marchado  a  entrenarse  antes  de  que  hicieran  planes para  el  día.  Su  calendario  de  investigación  se  estaba  retrasando lamentablemente. Kenny olvidaba una y otra vez que supuestamente estaba a su servicio.

El teléfono sonó dos veces, y al cabo de un instante Patrick la llamó desde la segunda planta.

—Es para usted, y creo que me voy a desmayar. El hombre dice que es duque.

¡Por fin! Beddington se había enterado de lo de la noche anterior ¡y la llamaba  para  romper  el  compromiso!  Cruzó  volando  la  cocina,  respiró hondo y cogió el teléfono que colgaba de la pared cerca de la encimera.

—Buenos días, excelencia.

—Emma, querida, me he enterado de algunas noticias preocupantes.

Expectante, Emma tensó los músculos. Había llegado el momento, pues. En pocos minutos se vería libre de él, y si la suerte la acompañaba, Santa Gertrudis estaría a salvo.

—Me  ha  llegado  la  noticia  de  que  la  vieron  comprando  un  periódico sensacionalista.  Una  nimiedad,  lo  admito,  aunque  no  por  eso  deja  de  ser turbador. No tenía ni idea de que leyeras esa clase de basura.

Emma arrugó la frente. Comprar un periódico sensacionalista había sido su acto menos escandaloso. ¿Qué pasaba con lo demás?

Esperó,  a  ver  si  mencionaba  las  demás  compras  que  había  hecho  o comentaba la circunstancia de su mal comportamiento en el Roustabout. ¿Y qué  pasaba  con  el  hecho  de  que  hubiera  besado  a  Kenny  delante  de  la parafarmacia?

—Si  tenías  que  leer  esos  periodicuchos  abominables,  al  menos  haber hecho que otra persona te los comprara.

Emma  contuvo  la  respiración  y  esperó  a  que  hiciera  algún  comentario sobre el test de embarazo, los condones ¡y el champú para los piojos!

—Ah,  casi  me  olvidaba.  Mi  hermana  me  pidió  que  te  dijera  que  te  ha encontrado un vestido para la fiesta del compromiso. Te lo tendrá esperando cuando regreses.

Emma  se  hundió  en  uno  de  los  taburetes  forrados  de  chintz  de  la encimera, intentando pensar en algo que decir.

—¿E-está haciendo que me sigan?

—¿Seguir? Por supuesto que no. Sencillamente tengo mis fuentes.

—¿Y eso es todo lo que le dijeron sus fuentes? ¿Qué compré un periódico sensacionalista?

—No consigo entender por qué habrías de estar interesada en semejantes babosadas. Sin embargo, si ese es tu peor pecado, estoy seguro de que podré vivir con ello. Anne, mi segunda esposa, era muy aficionada a los periódicos sensacionalistas. —Hubo una pausa mientras se apartaba del auricular para hablar  con  uno  de  sus  ayudantes—.  Tengo  que  irme,  Emma;  tengo  otra llamada esperándome. Y de ahora en adelante, por favor, intenta recordar que todo lo que hagas repercute en mí.

Cortó la comunicación antes de que ella pudiera responder.

La  magdalena  de  arándanos  que  tanto  había  disfrutado  durante  el desayuno se le hizo una bola en el estómago cuando se quedó sentada en el taburete, el auricular en la mano, el cordón enrollado alrededor de los dedos. ¿Cómo era posible que supiera lo del periódico y no el resto? Trató de poner en orden sus pensamientos, pero todo carecía de lógica.

Patrick entró en la cocina, ansioso por oír los detalles de la relación de Emma con un duque. Ella le dio una versión notablemente abreviada, y ya estaba el amo de llaves empezando a insistir para saber más cuando Torie entró desde el vestíbulo.

—Eh, Lady Emma. Demos un paseíto en coche.

Llevaba  unos  vaqueros  blancos  y  una  camiseta  azul  claro,  y  su  pelo elegantemente despeinado le caía desde una pinza amarillo plátano prendida en lo alto de la cabeza. También masticaba un chicle.

—¿Adónde vamos a ir?

—Lección  de  conducir.  —Torie  escupió  el  chicle  en  la  basura  e inmediatamente se sacó otro del bolsillo.

—No siento ningún deseo de aprender a conducir.

—Ya lo sé, pero de todos modos va a venir. —Se metió el nuevo chicle en la boca.

—De verdad, Torie...

—Levante ese culo, señoría. Mi carroza real está esperando. ¿O es usted una gallina?

—¡Por  supuesto  que  soy  una  gallina!  ¿Por  qué  cree  que  llevo  todo  este tiempo sin aprender a conducir?

—Lo único que tiene que hacer es ir y venir por el camino de Kenny. Sabe mover el volante, ¿no?

—Probablemente, pero no tiene sentido.

—Siempre hay un sentido para jugar con fuego. —Los ya familiares ojos verdes de Torie la miraron desafiantes.

Patrick la cogió del brazo y la arrancó del taburete.

—Haga  lo  que  le  dice,  Lady  Emma.  La  vida  es  demasiado  corta  para pasarla atascada en las fobias.

Emma  podía  luchar  contra  uno  pero  no  contra  los  dos  sin  parecer rematadamente timorata.

—De acuerdo —dijo a regañadientes—. Ir y venir por el camino. Pero eso es todo.

Y por supuesto, eso no fue todo. Al cabo de media hora de estar en el camino,  sin  saber  cómo,  Torie  consiguió  obligarla  a  salir  a  la  carretera prometiéndole que casi nadie la usaba.

Con  las  palmas  de  las  manos  mojadas  y  la  camiseta  empapada,  se encontró  conduciendo  un  coche  con  el  volante  en  el  lado  equivocado. Mientras se aferraba al volante, luchó contra el recuerdo de aquel fatídico día  de  sus  diez  años  cuando  había  visto  al  reluciente  camión  amarillo aproximándose como un bólido hacia el coche.

Se  movía  lentamente  demasiado  cerca  de  la  línea  divisoria  y  dio  un volantazo.

—Tranquila —dijo Torie—. Se le van a acalambrar los dedos.

—¡Deje de hacer estallar el chicle!

—Joder, pues sí que es rarita. A propósito, en este país conducimos por la derecha de la carretera, no por la izquierda.

—¡Válgame Dios! —Dio un volantazo a la derecha, pero no lo enderezó a tiempo de evitar que los neumáticos se metieran en la grava del arcén. Al final consiguió controlar el coche y meterlo en el carril adecuado—. ¡Tenía que haberme avisado inmediatamente! Creo que me voy a desmayar.

—Respire hondo.

—¡Me  parece  increíble  que  me  convenciera  para  hacer  esto!  ¡Oh,  Dios mío, Torie, un coche se está acercando por detrás!

—Mientras no frene en seco, no tiene de qué preocuparse.

—¿Por qué me está haciendo esto?

—Decidí dejar de fumar, y necesito una distracción. Me pareció que era una buena idea hacer desgraciado a otro. —La voz de Torie fue adquiriendo un  tono  agresivo—.  Y  estoy  renunciando  al  tabaco  por  mí,  no  por  nadie más. Así que si alguien le dice algo acerca del hecho de que voy a dejar de fumar, ¡dígale que se ocupe de sus asuntos de mierda!

—No puedo seguir haciendo esto más tiempo. Quiero parar.

—Hay un restaurante en el pueblo. Pararemos allí.

—¡En el pueblo! ¡No puedo hacerlo!

—Ahora que ha corregido su tendencia a conducir por el lado contrario de la carretera, lo está haciendo muy bien.

—No... no tengo carné.

—Tengo buena amistad con la mayoría de los polis de por aquí. No se preocupe por eso.

—No estoy preocupada, estoy aterrorizada.

—Ambas seguimos vivas, así que eso debería contar para algo.

Sin saber cómo consiguió entrar en el pueblo y logró aparcar en una gran plaza cerca del restaurante. Apagó el contacto y se recostó contra el asiento, aliviada.

Torie sonrió abiertamente.

—¿Se siente orgullosa?

Emma la fulminó con la mirada.

—Vamos, admítalo. Ha hecho algo que creía que no sabía hacer.

Ahora que su ritmo cardíaco empezaba a volver a la normalidad, tal vez sí que se sintiera un poquito orgullosa. No saber conducir limitaba su vida en demasiados aspectos. Y no es que ahora supiera.

—Le admitiré que me alegra que sigamos vivas —dijo, de mala gana.

Torie se echó a reír.

—Vamos. Le invito al café para celebrarlo.

Dentro del restaurante de Jimmy un tren a escala traqueteaba por una vía que  discurría  justo  por  debajo  del  techo.  Las  sillas  cromadas  estaban dispuestas alrededor de unas mesas cubiertas por manteles de hule a cuadros blancos  y  negros,  y  dos  ventiladores  giraban  en  el  techo.  En  un  tablón situado cerca de la entrada se enumeraba el menú especial del día: chuletas de  cerdo  rebozadas,  compota  de  ocra  y  ensalada  de  «huvas  pasas»  y zanahorias. A Emma le molestó la idea de que entrara un niño pequeño y viera aquello, así que pidió un trozo de tiza a la mujer de la caja registradora y corrigió la ortografía.

Torie soltó un aullido y la abrazó.

Se sentaron a una mesa que tenía salsa chimichurri y Tabasco, además de los  condimentos  más  habituales.  En  la  pared  contigua  a  ella  colgaba  un cuadro de un gallo y un farol rojo. Cuando el tren en miniatura pasó por encima de sus cabezas, Emma vio que todos los vagones iban pintados con el cartel de un negocio local.

Mientras Torie se bebía a sorbos el café que le llevó la camarera y Emma esperaba a que le sirvieran su té, repasó su conversación con Beddington. ¿Por qué el hombre cuadrado no le había contado todo lo que había visto? ¿A qué especie de espía incompetente había contratado Hugh?

—Buenos días, señoras.

Dexter O’Conner se acercó a la mesa. Esa mañana llevaba una camisa de algodón  amarilla  en  lugar  de  azul.  Tenía  un  aspecto  agradablemente desastrado, un poco distraído y bastante adorable. Emma le sonrió.

—Hola, Dexter.

—Emma. Victoria.

—Para ti es Lady Emma —le soltó Torie.

Dex la miró levantando una ceja.

—Deduzco,  por  tu  actitud,  que  no  has  cambiado.  Bien  podrías adelantarte y encargar el vestido de boda.

Emma  esperó  que  Torie  saltara  al  oír  aquello,  pero,  por  el  contrario, pareció  hacer  un  esfuerzo  para  recobrar  la  compostura.  Incluso  consiguió dedicarle a Dexter una sonrisa bastante acartonada.

—No creo que eso sea necesario. Si a Lady Emma no le importa, puedes unirte a nosotras.

—Por supuesto que no me importa.

Dexter sonrió y se sentó en el extremo de la mesa.

—¿No trabajas hoy? —preguntó Torie, con forzada educación.

—Voy  de  camino.  Llevo  semanas  acostándome  tarde  por  la  noche,  y decidí darme un descanso. ¿Y vosotras dos?

—Le di una lección de conducir a Lady Emma.

—¿No sabe conducir? —preguntó Dexter.

—Ya sí —contestó Torie.

—Solo alguien muy caritativo describiría lo que he estado haciendo como conducir.  —Emma  le  hizo  una  desenfadada  descripción  de  lo  que  había ocurrido  en  la  carretera,  pero  en  lugar  de  reírse,  la  animó.  Una  vez  más, pensó en lo amable que era aquel hombre, y, al mismo tiempo, empezó a preguntarse  si  una  emparejamiento  entre  Torie  y  Dexter  sería  tan absolutamente descabellado como parecían pensar todos. Ambos eran unas personas atractivas e inteligentes, y cada uno tenía lo que el otro necesitaba: el equilibrio de Dexter podría muy bien acabar convirtiéndose en pesadez cuando se hiciera mayor, y Torie necesitaba un sostén en su vida.

La  conversación  derivó  hacia  otros  temas,  y  poco  a  poco  algo  de  la frialdad de Torie se fue desvaneciendo, y Emma empezó a creer que incluso podría llegar a disfrutar de la compañía de Dexter. Algo que cambió cuando cometió el error de comentar que Torie había dejado de fumar.

Torie puso cara de cabreo y le clavó el dedo en el pecho a Dexter.

—Llevo meses pensando en dejarlo. ¡No tiene nada que ver contigo! ¿Lo has entendido?

La miró fijamente.

—Sin duda. —Haciendo caso omiso de la manicura francesa incrustada en la pechera de su camisa, se volvió a Emma y le preguntó por sus planes para el día.

Con un ojo en Torie, la inglesa le contó que había confiado en ir a Austin.

—Quería pasar algunas horas en la biblioteca de la Universidad de Tejas, pero Kenny parece haber desaparecido.

—Estaré encantado de llevarla —le dijo él.

—¿No tiene que ir a trabajar?

—Nuestra sede central está en Austin, y tengo que ver a algunas personas. Puedo hacerlo mientras está en la biblioteca.

—¿Está seguro de eso?

—No me hubiera ofrecido si no quisiera hacerlo.

—Bien, pues. A mí me encantaría. No te importa, ¿verdad, Torie?

Torie arrugó la frente.

—¿Por qué habría de importarme?

Era evidente su contrariedad, y Emma dudó. Entonces se acordó de su lección de conducir y decidió que no era la única persona que necesitaba jugar con fuego. A la hermana de Kenny podría sentarle bien descubrir que no todas las mujeres pensaban que Dexter carecía de atractivos.

—Excelente, entonces. Tengo mi cuaderno en el bolso, así que estoy lista para salir. —Le dio las gracias a Torie por la lección de conducir, y entonces Dexter la condujo fuera del restaurante.

Torie  puso  mala  cara  cuando  vio  la  puerta  cerrarse  detrás  de  ellos. ¡Estupendo! Esperaba que se murieran de aburrimiento juntos.

Entonces alcanzó a ver a Ted Beaudine a través de la luna. Ted se acercó a Dexter  y  a  Emma,  y  los  tres  estuvieron  charlando  unos  minutos.  Lo siguiente que supo fue que Ted también se subía al Audi de Dex y que los tres juntos se marchaban a Austin. Sin ella.

—¿Quieres más café, Torie? —le gritó May Kate Pling desde el mostrador.

—Esto... no. No, gracias. —Se recostó en la silla y pensó en lo mucho que le gustaba Lady Emma. Sin embargo, nadie diría jamás que era una mujer extremadamente  guapa.  Entonces,  ¿cómo  era  posible  que  acabara  de conseguir  marcharse  con  Dex  y  Ted,  mientras  ella,  Torie  Traveler, unánimemente  considerada  la  chica  más  guapa  del  pueblo,  había  sido abandonada?

Arrugó la frente, se quedó mirando fijamente el fondo de su jarra vacía y atribuyó su mal humor al mono de nicotina.

 

Kenny estaba furioso.

—¿Qué quieres decir con que Emma se ha marchado a Austin con Dex?

Torie salió de la piscina de su hermano y rodeó con una toalla los tres andrajos de nailon color amatista que pasaban por ser su traje de baño.

—Ted también fue.

—¿Y se supone que eso lo arregla todo?

—¿Por  qué  estás  montando  semejante  pollo  por  esto?  Los  tres  son personas adultas.

—No me puedo creer que no se lo impidieras. Al menos, podrías haber ido de carabina. ¿Por qué no lo hiciste?

—¡Porque  no  se  me  invitó!  Además,  Lady  Emma  no  necesita  una carabina para nada.

—Eso es lo que tú te crees. —Kenny se acercó impetuosamente a la mesa y agarró violentamente uno de los vasos de té helado que les había llevado Patrick.

Su amo de llaves lo contempló con aire pensativo.

—Está  aromatizado  con  frutas  de  la  pasión,  Kenneth.  Tal  vez  deberías beber otra cosa. No vaya a ser que tengas una sobredosis.

Kenny  ignoró  sus  palabras.  Sabía  muy  bien  la  razón  de  que  Emma  no hubiera invitado a Torie; no quería ninguna competidora. No es que fuera a intentar  nada  con  Ted,  puesto  que  sabía  de  quién  era  hijo,  pero  se  había sentido atraída por Dexter desde el principio. Se volvió hacia su hermana.

—Escúchame  bien.  Dexter  es  responsabilidad  tuya,  ¡y  quiero  que  lo mantengas lejos de Emma!

—¡Mía! —Unas gotas de agua salieron volando de su pelo cuando se lo sacudió—. Joder, Kenny, ¿estás celoso?

Aquello lo sacó realmente de sus casillas.

—¡Celoso! Pues claro que no. Lo que pasa es que en este momento Emma es una especie de... depredadora sexual, y tiene a Dexter en el punto de mira. Dado  su  aspecto  y  todo  lo  demás...  vaya,  por  su  boca...  pues  bueno,  la cuestión es que si se le mete entre ceja y ceja, no tardará mucho en meterlo en la cama con ella, y eso no sería bueno... para Dex.

—¿Una depredadora sexual? —Lo miró con perplejidad.

—Puesto  que  eres  mujer,  tal  vez  te  cueste  un  poco  entenderlo,  pero tendrás que confiar en mí.

—Yo no soy una mujer —dijo Patrick, arrastrando las palabras—, y me parece que has perdido la puta cabeza.

Kenny no se rebajó a señalar lo evidente.

—Tendréis que creerme los dos. Emma es una de esas mujeres que nació con... La cuestión es que en cuanto un hombre heterosexual la mira, en lo único que puede pensar es... bueno... en su boca, y entonces...

—¿Emma? —Fue la boca de Torie la que se abrió de asombro.

Patrick cruzó las piernas.

—A lo mejor es que no estamos hablando de la misma persona. ¿Tiene acento  británico?  ¿Y  buen  apetito?  ¿Y  tararea  canciones  de El  rey  León cuando cree que nadie la oye?

Frustrado, Kenny apretó la mandíbula.

—Sabía  que  ninguno  de  los  dos  lo  entendería.  Ni  siquiera  sé  por  qué intento  explicároslo.  —Miró  enfurecido  a  su  hermana—.  ¡Y  tú  haz  el puñetero favor de mantener a Dexter lejos de ella!

Y diciendo esto, se dirigió a su coche. No tenía muy claro adónde iba a ir; lo único que sabía es que no se iba a quedar por ahí para que Torie y Patrick se rieran de él.

Torie vio salir disparado el coche de su hermano por el camino y miró a Patrick.

—¿A qué venía todo eso?

El amo de llaves pareció apesadumbrado cuando se levantó las gafas de sol y se las dejó en lo alto de la cabeza.

—Según parece me ha salido una seria rival por el cariño de Kenneth.

—Hace  diez  minutos  te  habría  dicho  que  estabas  loco,  pero  ahora  no. Emma  me  gusta  mucho,  pero  Kenny  está  fuera  de  su  alcance.  Es  como emparejar a Blancanieves con... bueno, con Kenny Traveler.

—A mí también me gusta. De hecho, la adoro, Pero tienes razón. No es el tipo de Kenny ni por asomo. Sin embargo, he de admitir que su pequeño estallido de ira me ha dejado confuso. —Soltó un profundo y trágico suspiro —. No tienes ni idea de lo que es ser víctima de una pasión imposible.

Torie lo miró con compasión. Todos excepto Kenny sabían que Patrick se había enamorado de su hermano desde el momento en que había empezado a sacudir los puños en la pelea de aquel ventorrillo. Torie tenía el hábito de compadecerse  de  Patrick,  aunque,  a  medida  que  lo  había  ido  conociendo mejor, había comprendido que al amo de llaves le encantaba el drama de un amor no correspondido tanto como amaba a Kenny.

Aun  así,  ¿Kenny  encoñado  con  Lady  Emma?  Sabía  que  la  suspensión había provocado que su hermano se desmoronara por dentro, y pudiera ser que en ese momento necesitara un lugar de descanso emocional, y que por eso había escogido a Lady Emma. Ella era una mujer equilibrada, estaba a mano y sería algo completamente pasajero. Gracias a la loca de su madre, Kenny  no  sabía  establecer  lazos  de  amistad  con  las  mujeres,  y  había confundido sus necesidades emocionales con las sexuales.

Arrugó  la  frente,  preocupada  ya  por  Emma.  Ninguna  mujer  podía resistirse a Kenny en cuanto este ponía su punto de mira en una. Y Lady Emma, pese a toda su inteligencia, carecía de experiencia, lo que la hacía más  vulnerable  que  el  resto  de  las  mujeres.  Si  Kenny  no  recobraba  la cordura, la pobre mujer iba a acabar con el corazón roto.

A menos que Dexter la consiguiera primero.

Torie  se  metió  un  chicle  en  la  boca  y  trató  de  convencerse  de  que  la mutua  atracción  entre  Emma  y  Dexter  sería  la  solución  a  muchos problemas. Torie se libraría de tener que casarse con él, y Emma estaría a salvo  de  todo  el  dolor  que  Kenny  le  iba  a  provocar.  Cualquiera  se  daría cuenta de que Dexter y Lady Emma eran perfectos el uno para el otro. Dex era un tonto del culo, aunque... ¡vale!, era un tonto del culo muy sensual. Y Lady  Emma  era  una  boba  monísima.  Estaban  hechos  el  uno  para  el  otro. Entonces, ¿por qué no se sentía más feliz al pensar en ello?

Quizá porque en ese preciso momento había caído en la cuenta de algo absolutamente demencial. Le habían entrado ganas de llegar a conocer un poco mejor a Dexter. Pero eso no ocurriría si Lady Emma hubiera llamado ya su atención.

 

Kenny se sentó en la tumbona mirando fijamente las luces de la piscina y manteniendo  un  intenso  idilio  con  un  pinot  noir  carísimo.  Pasaba  de  la medianoche, pero Lady Emma no había regresado de Austin.

Aunque  no  estaba  borracho,  tampoco  estaba  completamente  sobrio,  lo cual le parecía muy bien, porque era mucho más agradable cuando estaba sobrio, y en ese momento no sentía ningún deseo de ser agradable. Había salido  allí  después  de  haberse  deprimido  viendo  un  vídeo  del  último recorrido del Masters del año anterior, pero había visto el vídeo solo porque había tratado de borrar de su cabeza las imágenes de Emma desnudándose para Dexter.

De no haber sido por Dallie, en ese momento estaría preparándose para Augusta y no pensando en Emma desnuda. Su juego corto nunca había sido mejor, había resuelto el problema que había estado teniendo con sus salidas, y  algo  dentro  de  él  llevaba  meses  diciéndole  que  aquel  era  el  año  en  que conseguiría la chaqueta verde. Pero, en vez de hacer eso, estaba haciendo de niñera de una avasalladora virgen de treinta años.

Las luces del dormitorio de Emma se encendieron encima de él. Bueno, por fin había regresado. Entrecerró los ojos igual que hacía cuando estaba alineando un putt para golpear cuesta abajo una pelota y lanzarla rodando como un rayo.

Se tomó su tiempo para terminar el vino, y llevó la botella adentro. Por lo general  el  lugar  le  resultaba  acogedor,  pero  esa  noche  se  le  antojó  poco amistoso. Tal vez la casa supiera lo que tenía en mente.

La alfombra apagó el ruido de sus zapatos en la escalera. Oyó correr el agua en el baño de invitados y, sin molestarse en llamar, abrió la puerta del dormitorio donde se alojaba la inglesa.

Emma ya había marcado el territorio. Su sombrero de paja decorado con cerezas colgaba de uno de los postes de la cama, y, aunque el jarrón lleno de flores de la cómoda mostraba el toque artístico de Patrick, la alegre tetera amarilla que contenía el mismo tipo de flores silvestres que crecían junto a la valla del prado solo podía haber sido obra de ella. Tenía libros abiertos por doquier, además de una carpeta con las notas de su investigación, un frasco de  loción  rosa  y  una  enorme  barra  de  chocolate  negro  Cadbury  con  el envoltorio replegado, que dejaba a la vista el borde dentado que había estado mordisqueando.

La  ropa  que  se  había  quitado  reposaba  sobre  la  cama,  junto  con  un sujetador lavanda con unas pequeñas margaritas blancas estampadas. Había unas  bragas  de  bikini  a  juego  tiradas  sobre  la  alfombra  al  lado  de  sus sandalias.  Kenny  se  las  quedó  mirando  con  atención  un  instante,  y  luego empezó a dar vueltas despreocupadamente por la habitación antes de coger el frasco de loción. Desenroscó el tapón y olisqueó.

Polvos de talco, flores y especias. Aun en su estado no del todo sobrio, el simbolismo no se le escapó.

Llevó el frasco hasta un mullido sofá, se sentó y estiró las piernas. Metió un  dedo  dentro  del  frasco  y  sacó  un  grasiento  rulo  de  loción  rosa  que restregó contra el pulgar. Tenía un tacto sedoso, profundamente femenino. Se  lo  llevó  a  la  nariz  y  pensó  en  lo  mucho  que  las  cosas  de  las  mujeres adormecían  los  sentidos  de  los  hombres.  Pero  no  los  suyos  —nunca  por completo—, porque, mezclado con toda aquella suave y sedosa femineidad, convivía  la  necesidad  de  una  mujer  de  reformar  a  un  hombre  para  que encajara con la imagen que ella tenía de lo que debía ser.

Le había costado tanto alcanzar la madurez que jamás se había sentido tentado  de  ponerla  en  peligro  dejando  que  otra  mujer  lo  sometiera,  en especial si era una mujer apasionada. Había un lugar íntimo en su interior que lo reconciliaba con lo que era, y eso jamás lo tocaba nadie. Sin embargo, en cierto modo ese día Emma había conseguido hacerlo. Sin saberlo. Pero había ocurrido, y ahora eso iba a terminar.

Mientras se frotaba la loción por la palma de la mano y volvía a ponerle el tapón al frasco, se le ocurrió que las mujeres no eran las únicas que podían manipularlo. Su necesidad de sobrevivir como hombre lo había convertido en  un  maestro  en  el  sutil  arte  de  conseguir  lo  que  quería  sin  renunciar  a nada.

La puerta del baño se abrió. Emma bufó por la sorpresa e intentó taparse torpemente con la toalla de baño. Kenny vislumbró unos pechos rosáceos que  asomaban  por  la  toalla,  unos  pezones  sedosos,  unos  tirabuzones mojados de vello púbico algo más oscuros que el color caramelo de los rizos que  se  pegaban  a  las  mejillas  de  Emma.  Una  oleada  de  sangre  le  llenó  la entrepierna.

—¡Indeseable! —Emma consiguió asegurar la toalla de una vez—. ¡Me ha pegado un susto de muerte! ¿Qué está haciendo aquí?

—Volvemos un poco tarde, ¿no le parece?

Emma sintió que el corazón se le aceleraba unas cuantas pulsaciones a causa del miedo. Kenny parecía peligroso, los sensuales labios formando un tenue línea recta, los ojos violetas entrecerrados; algo había ocurrido que lo había hecho estallar.

—No tenía ni idea de que me estuviera esperando.

—Debe de haber olvidado que soy responsable de usted.

—Pamplinas. Yo soy responsable de mí misma. Ahora, debería irse.

Kenny se levantó del sillón y la examinó con severidad durante un buen rato.

—¿Consiguió entregarlo esta noche?

Tardó  un  instante  en  asimilar  lo  que  estaba  diciendo,  y  entonces  una respuesta indignada saltó a sus labios. En el último momento, no obstante, descubrió que su curiosidad era más fuerte que su disgusto. ¿Qué era lo que tanto  le  estaba  molestando  a  Kenny  para  hacer  que  pareciera  un interrogador de la Guerra Fría?

—¿Me  está  preguntando  si  esta  noche  tuve  relaciones  sexuales  con Dexter?

Por desgracia, su franqueza no consiguió que él retrocediera un ápice.

—Puede  que  haya  resultado  difícil  con  Ted  haciendo  de  espectador. Aunque a lo mejor han conseguido deshacerse de él.

¿Qué hacer primero? ¿Ponerse la bata o arrojarle el agua del florero a la cabeza? Decidió ceñirse a su plan un poco más.

—Lo dejamos en su casa hará unas tres horas.

—¿Así  que  usted  y  Dexter  han  estado  solos  desde  entonces?  Los  dos solitos.

El  florero  estaba  demasiado  lejos.  Emma  se  dirigió  resueltamente  al ropero y sacó la bata.

—Y  disfruté  hasta  el  último  minuto  que  pasamos  juntos.  —Metió  los brazos en la bata, se arrancó la toalla de delante y se sujetó bien el cinturón —. Si tiene algo más que decir al respecto, y le desaconsejo vivamente que lo haga, podemos hablar por la mañana.

—No  ha  ocurrido  nada  entre  usted  y  Dexter,  ¿verdad?  —Una  extraña expresión se apoderó de su rostro. ¿Casi... alivio?

—La  pasión  que  puso  en  hacerme  el  amor  solo  fue  superada  por  mis gritos de placer.

Kenny se acercó a ella, aunque pareció que hablaba para sí.

—Por supuesto que no ocurrió nada. Lo supe desde el principio. —Rodeó uno de los postes de la cama con las manos—. Pero podría haber ocurrido algo, razón por la cual le digo en este preciso instante que no quiero que vuelva a estar a solas con nadie.

—Si  hubiera  estado  aquí  esta  mañana  —le  restregó  ella—,  no  habría estado a solas con nadie.

—No tenía planeado estar fuera mucho tiempo.

—Yo no lo sabía, ¿verdad? —Arrojó su ropa sobre un sillón.

—De ahora en adelante, lo sabrá. Lo primero que haremos mañana será ir al campo de prácticas. Luego, el resto del día es suyo.

—Gracias. Y ahora, buenas noches.

Kenny no se movió.

—Todavía es temprano. Vayamos a nadar.

—Acabo de ducharme.

—¿Y qué? Puede darse otra ducha. De hecho, me la daré con usted. O... ¿sabe qué? —Hizo una pausa y sus ojos se clavaron en la boca de Emma—. ¿Qué  tal  si  nos  saltamos  la  parte  de  nadar  y  pasamos  directamente  a  la ducha?

Ella  ya  no  sentía  que  controlara  la  situación  tanto  como  hacía  un momento.

—¿Qué quiere decir?

—Imagino que es evidente que he estado preocupado por usted.

—¿Por qué?

Traveler dejó caer las manos del poste de la cama.

—Porque  no  creo  que  sea  consciente  de  lo  vulnerable  que  es.  Supongo que yo tampoco me di cuenta, o de lo contrario jamás habría dicho lo que dije acerca de que nunca iba a pasar nada entre nosotros.

Emma parpadeó. ¿Qué quería decir exactamente con aquello?

—No soy vulnerable.

—Vaya  si  lo  es.  Siente  una  puñetera  inclinación  a  acostarse  con  todo quisque, y los dos lo sabemos. Por desgracia... y aquí es donde empiezo a perder el sueño... no tiene ni la más remota idea de lo que está haciendo.

Emma reaccionó airadamente.

—Teniendo  en  cuenta  el  hecho  de  que  ahora  mismo  está  en  mi dormitorio, y de que estoy casi desnuda, supongo que no puedo discutírselo.

—Para estar casi desnuda, soy el hombre más seguro del mundo.

—¿Usted? ¿Seguro?

—No  lo  dude.  —La  incredulidad  de  Emma  pareció  irritarlo—.  Solo piénselo. Me caló en cuanto nos conocimos. Sabe que solo busco sexo, y no se hace la más mínima ilusión sobre mí. Supongo que eso me hace perfecto para lo que necesita.

Ella tragó saliva.

—Eso es cierto. —Salvo que no lo era del todo. A Kenny le gustaba dar la peor imagen de sí mismo, pero no era el canalla que fingía ser.

El golfista hizo un gesto de satisfacción con la cabeza.

—Esta noche he tomado la resolución de no correr ningún riesgo más de que vaya a echar un polvo con alguien completamente improcedente.

—¿Alguien como Dexter O’Conner, por ejemplo?

Kenny entrecerró los ojos.

—Él es su peor pesadilla. Para empezar, un hombre como Dexter no va a saber mucho más allá del mínimo exigible en cuestión de sexo, así que se está  garantizando  tener  una  iniciación  de  novata.  Y  en  segundo  lugar,  es muy probable que el hombre se distraiga en algún momento y se olvide del control  de  natalidad.  Lo  siguiente  que  sabría  usted  es  que  estaría embarazada  de  un  bebé  medio  bobo,  pero  el  amigo  Dexter  se  habría olvidado de cómo se llama usted.

Emma se echó a reír. Era evidente que ni por asomo conocía a Dexter tan bien  como  pensaba.  Se  preguntó  cómo  iba  a  reaccionar  Kenny  cuando  se enterara de que su hermana, a pesar de sus protestas, se sentía atraída por el «tonto del culo». Y ya puestos, se preguntó qué haría Torie.

Emma reflexionó sobre la ironía de saber que Dexter era exactamente la clase de hombre del que siempre había querido enamorarse, pero que ese día no se hubiera sorprendido ni una vez fantaseando con el aspecto que tendría desnudo. Había sido un guía maravilloso y un fantástico conversador, y se lo habían  pasado  de  maravilla,  pero  no  le  había  mirado  a  los  labios  ni imaginado cómo sería la sensación de que le rozaran lo suyos.

Apartó la mirada de los labios de Kenny.

—¿Así que está diciendo que ha cambiado de idea?

—Tengo que hacerlo, ¿no?

Su aire de abnegación la irritó.

—No hace falta que se desviva.

—No  ha  respondido  a  mi  pregunta.  ¿Quiere  nadar  primero  o  pasar directamente a esa ducha?

—Ya  me  perdonará  por  no  sentirme  abrumada  por  una  oferta  tan intensamente romántica.

—No está interesada, ¿eh?

—Ni una pizca.

Kenny se adelantó un paso lentamente.

—¿Significa eso que no le atraigo?

—Lo siento. —Emma localizó sus bragas en el suelo, las recogió de un manotazo y se las metió en el bolsillo de la bata.

Kenny suspiró.

—De acuerdo, entonces. Supongo que soy lo bastante mayor para encajar un rechazo sincero. Porque es sincero, ¿verdad?

—Por supuesto, muy sincero.

—No es que dude de su palabra ni nada parecido... —Se acercó a ella con aquella manera de moverse indolente y sensual que a Emma le recordaba una  mancha  de  aceite  deslizándose  sobre  el  agua—.  Pero  solo  por seguridad... —Sus pantalones rozaron la bata cuando se paró delante de ella.

—Kenny...

Silenció su protesta con un beso.

¡No lo haría! No iba a ceder a aquella flagrante lucha por el poder que él había confundido con la seducción.

Y  entonces  la  lengua  de  Kenny  se  deslizó  por  la  grieta  de  sus  labios, dejando una estela de calor a su paso.

El  enfado  de  Emma  empezó  a  diluirse  cuando  Traveler  se  tomó  su tiempo,  sin  apremiarla  sino  satisfecho  con  juguetear.  Ay,  pero  había  algo maravilloso en ser besada por un vago.

La columna vertebral de Emma chocó con el poste de la cama al mismo tiempo que las caderas de Kenny se aplastaban contra las suyas. Ya estaba empalmado. ¡Qué cosa más enorme! La reacción de su cuerpo la embelesó, y se afanó en el beso.

Él le puso la palma de la mano en la base del cuello, lista para descender y ahuecarse en su pecho. Se arqueó hacia él, muriéndose por que le tocara, pero  Kenny  siguió  jugando  en  su  boca,  demorándose  aquí  y  allí  en  un íntimo juego de lengua que continuó hasta que solo el poste de la cama y el cuerpo de Kenny la mantenían derecha.

Sus pechos se morían de ganas de que se los tocara, aunque todavía ni se los había rozado. Emma se frotó contra su pecho para instarle a que siguiera, dejando  que  la  seda  de  la  bata  y  la  tela  de  la  camisa  le  erosionaran  los pezones. Kenny no cogió la indirecta.

Empezando  a  no  estar  tan  contenta  con  su  indolencia,  bajó  las  manos hasta  las  caderas  de  Kenny  y  se  las  ahuecó  en  las  nalgas.  Eran  tan  duras como el resto de su cuerpo, tan diferentes al cuerpo mullido y flexible de Emma.

El beso se hizo salvaje. A Emma le encantó —le encantaba besarlo—, no habiendo  imaginado  nunca  que  besar  podía  ser  algo  así.  Quería  más,  y entonces metió la mano entre sus cuerpos para deshacer el lazo de la bata.

Kenny  la  tumbó  en  la  cama  sin  perder  un  segundo.  Pero  en  lugar  de seguir desde ahí, siguió besándola.

Emma vibró. Ronroneó. Le gimió en la boca, quejándose de su necesidad.

—Kenny... por favor...

Traveler  movió  los  labios  hasta  ese  sensible  lugar  situado  debajo  de  la oreja y se quedó jugueteando allí un rato. A ella le picó la piel y crispó los dedos  de  los  pies.  Fue  consciente  de  que  podría  derretirse  perfectamente sobre la colcha antes de que llegara lo bueno. ¡Más abajo!

Ay, ¿por qué no se daba prisa? Era evidente que necesitaba aguijonearlo un poco para que contribuyera, así que Emma se animó a concentrarse y metió la mano entre sus cuerpos buscándole el broche del pantalón.

Inmediatamente se dio la vuelta sobre ella y utilizó la boca para estudiar el vibrante pulso que latía en la base del cuello de Emma.

¡Los pechos! ¿Por qué no le tocaba los pechos? Quería suplicarle que lo hiciera,  pero  entonces  se  dio  cuenta  de  que  estaba  demasiado  débil  para hablar.

Kenny  le  localizó  un  punto  increíblemente  sensible  en  la  clavícula,  y Emma gimió contra su cabeza. Él descendió la mano. ¡Por fin!

Pero el alivio de Emma fue efímero, porque el pulgar que se deslizó bajo la  manga  de  su  bata  se  detuvo  y  se  demoró  en  su  muñeca.  ¡Su  muñeca! ¡Aquello  era  exasperante!  Se  suponía  que  era  un  amante  experimentado, pero  no  parecía  tener  ni  la  más  ligera  idea  de  cómo  encontrar  las  partes sensibles de la anatomía femenina.

La piel de la parte inferior de su brazo se estremeció al contacto, y unas insignificantes ondas expansivas salieron disparadas por su cintura. Pero en lugar  de  aprovecharse  de  su  más  que  evidente  excitación,  ¡seguía entreteniéndose allí! ¿Cómo hacerle superar su natural indolencia? ¿Cómo señalarle la dirección adecuada?

No le iba a quedar otro remedio que ser más directa.
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—Kenny.  —Los  sentidos  embotados  de  Emma  le  dificultaban  el  habla, pero  se  concentró  en  formar  las  palabras  porque  la  comunicación  sincera entre una pareja sexual era de vital importancia, ¡y tenía que comprender que ella tenía necesidades!

—La bata... —Tragó saliva—. Quítala. Quítame la...

La punta de la lengua de Kenny le descubrió un palpitante punto en el lado del cuello, y Emma gimió. Pasaron sus buenos segundos antes de que pudiera poner en orden sus pensamientos de nuevo.

—No... justo ahí no. —Gimió—. Tócame... el... Quítate la ropa y tócame...

Kenny se incorporó y la miró con cara de pocos amigos. Tenía la boca tan hinchada  como  ella,  y  sus  ojos  bañados  de  pasión  le  recordaron  a  Emma unos caramelos de violeta.

—¿Pasa algo?

Emma le ahuecó las manos en la mandíbula, recobró el aliento y sonrió para  que  comprendiera  que  no  estaba  criticándolo,  sino  tan  solo proporcionándole cierta indicación muy necesaria.

—¿Podría avanzar un poquito?

—¿Avanzar... un... poquito? —Cada palabra salió como una bala.

—Ajá.

—¿Quiere que avance... un... poquito?

—Si no tiene inconveniente.

—¿Tiene prisa o qué?

—Algo parecido.

—¿No me diga que también tiene un horario para esto?

—No se trata de ningún horario. No, claro que no. Es solo que estoy... bueno... estoy segura de que le alegrará saber que estoy muy excitada, y creo que  podríamos  pasar  adelante...  ya  sabe,  a  la  siguiente  parte.  A  la  parte buena.

Él arqueó una ceja.

—¿Y esta parte no es buena?

Se dio cuenta de que lo había ofendido, y se apresuró a apaciguarlo.

—Por supuesto que es buena. Es maravillosa. La verdad, Kenny, es que besa  de  una  manera  extraordinaria,  aunque  es  un  poquito  lento  y...  —La expresión de Kenny empezó a adquirir un tinte amenazador—. Me lo estoy pasando chachi. De verdad. Pero ya hemos acabado con esta parte. —Su voz se fue debilitando—. ¿No?

Kenny se tumbó de espaldas y empezó a rezongar.

—Tenía que haberlo supuesto. No sé por qué me sorprendo siquiera.

Para consternación de Emma, se levantó, aunque se quedó de pie junto a la cama, apuntándola con un dedo en dirección a su cara de una manera general.

—Ahora escúcheme, Emma, porque solo se lo voy a decir esta vez. Desde este momento y hasta que estemos totalmente escurridos, aquí mando yo. ¿Me ha oído?

—Pero...

—¿Y sabe por qué? Porque el experto soy yo, ¡no usted!

La rebeldía se agitó en el corazón de Emma.

—¡Nunca dije que lo fuera!

—Entonces, ¿por qué está dando órdenes? —preguntó con una exagerada paciencia.

—Pensé nada más...

—¡Pues se acabó pensar tanto! —Su mandíbula se tensó con obstinación formando una línea, y Kenny apoyó el pulpejo de la mano en el poste de la cama—.  Bueno,  así  es  como  lo  haremos.  Los  dos  vamos  a  practicar  un poquitín cierta perversión sexual conocida por dominación y sumisión. ¡Yo voy  a  ser  el  dominador  y  usted  la  susima!  Bueno,  por  si  acaso  no  estoy siendo claro, eso significa que no puede dar ni una orden. Ni una. Puede quejarse; los quejidos son magníficos. Puede suspirar; suspirar también está bien. Pero nada de órdenes. Y solo cuando yo diga que hemos terminado, puede hablar. Y entonces solo dos palabras: muchas y gracias.

Debía  de  sentirse  ofendida  —se  sentía  ofendida—,  aunque  al  mismo tiempo se había apoderado de ella unas irrefrenables ganas de echarse a reír. Aquel  sujeto  era  tan  absolutamente  arrogante.  Y  también  tenía  razón;  a veces era demasiado sargento.

Kenny siguió con el ceño puesto.

—Bueno,  ¿me  he  explicado  con  claridad  o  necesito  encontrar  aquella cuerda de la ropa que compró anoche en la parafarmacia?

Solo con intención de mostrarse insolente, Emma señaló indolentemente con la mano hacia el rincón de la habitación donde había dejado la bolsa con sus compras.

Kenny entrecerró los ojos.

Ella se lo quedó mirando con aire remilgado.

—Así quizá pudiera encontrarle alguna utilidad a las cosas que compré, aunque estoy segura de que no voy a necesitar ese humectante.

—Puede jurar que no.

Justo cuando empezaba a sentirse un poquito satisfecha por no arrugarse ante su exhibición de golpes en el pecho, Kenny la alarmó entrando al trapo de su farol. Cuando se dirigió hacia el rincón de la habitación donde ella había dejado la bolsa, se incorporó de un salto en la cama.

—¡Kenny, lo dije de broma! Lo de la cuerda de tender.

—Ajá.

—En serio, no creo que pueda tolerar ser... ser atada.

—Más tarde. Después de que haya adquirido más experiencia.

Cuando  se  volvió,  Emma  vio  que  sostenía  dos  cajas  de  condones  en  la mano. Su expresión la desafió a preguntar cuando se dirigió hacia ella y las dejó una al lado de la otra en la mesilla de noche con sendos golpes sordos.

Emma tragó saliva.

En los ojos de Kenny había un brillo que no auguraba nada bueno.

—¿Tiene algo que decir?

Negó  con  la  cabeza.  Aunque  en  teoría  se  oponía  a  cualquier  clase  de dominación  masculina,  en  concreto  esta  resultaba  incuestionablemente excitante.

—Bien.  —Kenny  se  quitó  los  zapatos  y  le  recorrió  el  cuerpo  de  pies  a cabeza con una mirada que Emma solo pudo interpretar como provocativa —.  Bueno,  ¿dónde  estaba?  Me  ha  cabreado  tanto  que  he  olvidado  lo  que estaba haciendo. —Se sentó en el borde de la cama y empezó a juguetear con el dobladillo de la bata de Emma mientras pensaba detenidamente en ello. La rozó el tobillo con los dedos y le fue subiendo lentamente la bata hasta que llegó a la rodilla.

Emma  recuperó  el  aliento  y  se  dio  cuenta  de  que,  después  de  todo,  él había terminado por entender lo que le había querido decir.

Sin ninguna prisa Kenny le trazó un círculo en la suave piel de detrás de la rodilla, al que siguió otro, y a continuación un número ocho con la misma punta de la uña, y luego una coma.

Oh, caramba... Emma dejó que sus piernas se separasen, animándolo en silencio  a  continuar  con  sus  jeroglíficos  táctiles  al  concederle  una  mayor superficie de escritura.

Kenny se apartó de pronto y suspiró.

—Esto no es en lo que estaba. Sé lo mucho que le gusta que todo se haga por orden, así que supongo que debería de empezar de nuevo.

Emma gimoteó; no pudo evitarlo.

Las comisuras de la boca de Kenny se curvaron.

Y  entonces  empezó  de  nuevo...  Con  besos  más  profundos  y  perezosos; con lentas caricias de la lengua; con ligeros roces en puntos donde ella no sabía  que  latiera  el  pulso.  Hasta  aquel  horrible  tatuaje  mereció  sus atenciones.

Pareció que pasaran décadas antes de que finalmente le abriera la bata de un  capirotazo  y  le  rozara  la  cúspide  misma  del  pezón  con  la  punta  de  la lengua. El pecho de Kenny subía y bajaba rítmicamente, y con las palmas de las  manos  Emma  notó  que  tenía  la  camisa  mojada,  aunque  todavía  no  se había  desnudado.  Oyó  su  aliento  caliente,  sintió  la  frágil  contención  del hombre, y se preguntó cuándo se desataría. Confiaba que...

Le  jugueteó  con  la  lengua  en  el  ápice  menesteroso.  Emma  sacudió  la cabeza a un lado y arqueó el cuerpo, sudorosa y mojada, suave y vibrante, y sus pensamientos abandonaron su cuerpo mientras se aferraba a los bordes de un cataclismo descomunal.

La  boca  de  Kenny  se  afianzó  sobre  el  duro  guijarro  en  que  se  había convertido su pezón, y lo chupó con fuerza. Dos, tres veces. Más.

Con un grito Emma se disolvió.

Kenny se puso tenso y la atrajo entre sus brazos, donde la sostuvo contra su pecho hasta que dejó de temblar.

Volvió a dejarla sobre la almohada dulcemente y le retiró un mechón de pelo que le había caído sobre la cara.

—¿Se ha corrido? —preguntó en un susurro.

Emma  dio  una  bocanada  de  aire  y  asintió  con  la  cabeza.  Las  lágrimas acudieron a sus ojos.

—Traté de decírselo, ¡pero no me hizo ni caso!

Lejos  de  sentirse  reprendido,  Kenny  curvó  la  boca  en  una  sonrisa pletórica de placer.

—Mi dulce Lady E. Es usted algo realmente especial.

—Espero que esté satisfecho —balbució ella, ya no tan irritada.

—Todavía no.

Sin previo aviso, le abrió la parte delantera de la bata y le metió la mano entre los muslos abiertos. Emma jadeó cuando le abrió los turgentes pliegues y le metió suavemente un dedo hasta lo más hondo.

—Todavía no —repitió en un susurro.

La respiración de Emma se convirtió en un inaudible siseo. Sin dejar de observarla  atentamente,  sacó  el  dedo  y  lo  volvió  a  meter.  Lady  Emma vislumbró lo colorado que estaba y se fijó en los tendones que se le tensaban en los costados del cuello. Entonces sintió la presión muy dentro de ella.

Soltó un grito estrangulado y se retorció.

Kenny la volvió a sujetar una vez, la atrajo contra su pecho y le acarició la mejilla con los labios.

—Debo de ser el hombre más afortunado del mundo.

En cuanto ella recuperó el resuello, Kenny se levantó para despojarse de su  ropa,  y  cuando  Emma  recuperó  de  nuevo  la  capacidad  de  hablar,  ya estaba  desnudo.  ¡Dios  bendito!,  anda  que  no  estaba  bueno,  todo  él  carne prieta y músculos de acero. Bajó la vista. Pero que todo él, eh.

Se levantó y se sentó sobre los talones. Kenny se acercó. Ella se inclinó hacia delante, bajó la cabeza y le lamió el vientre.

Esa vez fue él quien gimió. Le mordisqueó tiernamente el pétreo músculo que  le  cruzaba  en  diagonal  el  lateral  del  abdomen,  dejó  que  sus  dedos ascendieran por la cara interior del muslo y le acariciaran en una depresión junto a su bajo vientre. Estaba lista para jugar todo el día.

Las  palabras  estranguladas  del  golfista  le  hicieron  saber  que  no  iba  a ocurrir tal cosa.

—Dígame que no voy a tener que atarla.

Emma titubeó tan solo un instante antes de volver a tumbarse, levantó los brazos hasta que tocó el cabezal de la cama y sonrió.

—No hay necesidad.

No conseguía explicarse por qué confiaba tanto en él ni por qué estaba dispuesta  a  aguantar  sus  ridículas  normas.  Lo  único  que  sabía  es  que  se sentía  a  salvo.  A  salvo  —y  a  pesar  de  dos  orgasmos—  increíblemente excitada.

Él se sentó en la cama, le cubrió las rodillas con las palmas de las manos y se las separó. Luego, se arrodilló en medio de ella y la miró, abierta, brillante, turgente.

—Es tan hermosa.

Mientras  la  observaba,  la  inglesa  se  empapó  de  la  visión  de  su  cuerpo. Bueno,  eso  era  belleza,  y  lo  demás  tonterías.  Acero  y  mármol.  Ansiaba tocarlo —tenía que tocarlo— y alargó la mano.

Kenny sacudió la cabeza.

—Esta vez no, querida. Por favor. Mi contención es limitada. Y esto ha de resultarle perfecto. —Le quitó la bata y renovó su merodeo sensual.

Roces indolentes e intensos.

La punta de un dedo. Una incursión.

Un mordisquito. Otro mordisquito. Otro más. Un mordisquito más.

Y entonces... un lento y largo... lengüetaaaaaaazo.

¡Demasiado para el cuerpo!

Sonrió cuando Emma volvió a gritar.

—El más afortunado del mundo —repitió.

De un manotazo cogió la caja de la mesilla de noche y se colocó encima de  ella  enseguida,  mordisqueándole  el  labio  inferior,  tumefacto  ya  por  los besos, y empezó a penetrarla suavemente.

A pesar de todo, no sucedió holgadamente.

—Con calma, cariño, con calma.

Disfrutando de la presión del peso que sentía encima, Emma se aferró a sus hombros húmedos y arqueó las caderas.

Kenny gimió.

—Por favor... querida... no trate de asumir el mando ahora.

—E-es... lo necesito...

—Lo sé. Lo sé.

Solo tenía una parte de él dentro, y quería más.

—Con cuidado... con cuidado —canturreó Kenny para ella o para sí, no estuvo  segura.  Y  le  trajo  sin  cuidado.  Lo  único  que  sabía  es  que  cada  vez volaba más y más alto... Cuando se separó del todo, sollozó.

Y de pronto lo tenía al completo, y la cosa no estaba terminando, sino tan solo en su comienzo.

Fuertes y profundos empellones. Los ojos violetas se oscurecieron hasta hacerse  como  la  medianoche.  Sus  manos  la  inmovilizaban  contra  la almohada, con su peso encima, dentro de ella, estirándose, bombeando. Qué sensación y qué olor el de aquel hombre.

Otro ascenso... otra espiral. Años... décadas... siglos.

Una sensación caliente y densa.

Y... mucho después... el regreso.

Muchas... gracias.

 

Emma salió del baño con la bata puesta sobre la piel todavía mojada de la ducha.  Hizo  una  mueca  de  dolor  al  dirigirse  con  demasiada  prisa  a  la cómoda  para  coger  su  ropa  interior.  Kenny  entrecerró  los  ojos  para protegerse de la luz matinal y la sonrió burlonamente desde la cama hecha un revoltijo.

—Te dije que esa última vez era ya un exceso, pero ¿me hiciste caso? No, qué vas a hacer caso. Siempre crees que lo sabes todo.

Ella trató de calcular el número exacto de aquellos explosivos orgasmos que había tenido durante la noche, pero perdió la cuenta.

—No pude evitarlo. Estaba enloquecida.

—¿Ah, sí?

—Y tú también, así que quítate esa expresión de autocomplacencia de la cara.

—Sin duda que sí. Al final me hice con toda esa energía que canalizaste en la dirección correcta.

Apartó  la  sábana  y  salió  de  la  cama,  ajeno  al  hecho  de  que  estaba desnudo. Cuando Emma sacó una muda limpia llena de encajes del cajón, vio la luz de la mañana juguetear en los planos y desniveles del cuerpo de Kenny. Tenía el pelo negro y rizado alborotado, y divisó una marca roja en su espalda, además de un incipiente cardenal en un lado del cuello. Le alegró bastante saber que había sido ella la artífice de aquellas feas manchas en un hombre tan extravagantemente guapo.

Kenny empezó a recoger su ropa del suelo.

—Llamó  Shelby  mientras  estabas  en  el  baño.  Tiene  que  acudir  a  una reunión, y Luisa tiene que ir al médico, así que me pidió que me encargara unas horas de Petie al final de la mañana. Sé que dije que el día te pertenecía, pero ¿te importa posponer lo de Austin para esta tarde?

—En absoluto.

—Primero me gustaría ir a dar unos golpes al campo de golf. A lo mejor podrías leer o lo que sea mientras entreno. ¿Estarás lista en media hora?

Cuando  ella  asintió  con  la  cabeza,  Kenny  se  colgó  la  ropa  del  brazo  y, todavía desnudo, salió del cuarto.

Al cabo de unos segundos, Patrick soltó un alarido en el pasillo.

—La próxima vez avisa, ¿vale, Kenneth? Se me han acabado las sales.

Kenny se echó a reír, y entonces se oyó el ruido de su puerta al cerrarse.

Emma  suspiró  cuando  se  acercó  al  ropero.  Habría  sido  bonito  que  la hubiera besado antes de marcharse.

Realmente  besaba  como  nadie.  Y  era  un  amante  maravilloso. Considerado,  desprendido,  emocionantemente  pervertidillo,  y  estaba  tan bueno desnudo que querría ponerse a gritar. Y vaya si podría, pensó. Pero no porque estuviera tan bueno desnudo.

Se dejó caer en el mullido sofá y se mordió el labio inferior. Le quedaba poco  más  de  una  semana  y  tenía  que  tener  presente  que  Kenny  Traveler estaba ahí para las pasiones, para el escándalo, incluso para los recuerdos, pero no para siempre.

Con  independencia  de  lo  que  la  última  noche  hubiera  significado  para ella, para Kenny no sería otra cosa que las más nimia de las distracciones en el gran torneo de golf de su vida. Había compartido su cuerpo, pero nada de lo que era, y, en el futuro, si alguna vez se acordaba de Emma, sería solo porque había sido distinta de sus otras conquistas sexuales.

Pero ella jamás lo olvidaría. Se llevaría a la tumba el recuerdo de aquella noche,  y  sabía  que  no  serían  los  orgasmos  lo  que  recordaría,  sino  la intimidad, la sensación de conexión. Dormir con alguien, ser abrazada con tanta ternura y oír los latidos de su corazón. Permitirse el lujo de aparentar, siquiera fuera por unos instantes, que estaba unida a alguien.

Miró fijamente por la ventana y reflexionó sobre la facilidad con que la mayoría  de  sus  conocidos  conseguían  entablar  una  relación.  Pero  no  ella; hasta donde podía recordar, su vida había sido una sucesión de relaciones rotas.  Se  recordó  con  seis  años,  parada  en  la  entrada  de  Orchard  House esperando a que sus padres la fueran a recoger para pasar ocho meses en África. La habían querido, pero no tanto como habían querido a su trabajo.

Había tratado de relacionarse con las profesoras y las madres superioras. Algunas  le  habían  cogido  cariño,  pero  tenían  sus  propios  hijos,  o encontraban  otros  empleos  y  se  largaban.  Solo  Santa  Gertrudis  había permanecido inalterable. Fiable, acogedora, siempre allí.

La  distinguida  señora  no  la  había  abandonado  en  las  muertes  de  sus padres  ni  en  las  largas  vacaciones  en  las  que  había  sido  la  única  niña  en quedarse en el colegio; ni luego, más tarde, ya como profesora, cuando había llegado a preocuparse tanto por los hijos de los demás. Santa Gertrudis era la única relación duradera de su vida.

Pero no por mucho tiempo. Pronto se vería obligada a abandonar aquel querido viejo montón de piedras y ladrillos. Roto aquel lazo, no le quedaría ningún lugar en el mundo al que pudiera llamar hogar.

Se  sintió  tentada  de  abandonarse  a  unos  momentos  de  autocompasión, pero  no  iba  a  hacer  tal  cosa.  Con  independencia  de  adónde  la  llevara  su nueva vida, siempre tendría la satisfacción de saber que el colegio perviviría, que seguiría proporcionando un refugio a otras chicas solitarias. Y, por el momento, no iba a pensar más allá del presente. Durante algunos días más, se limitaría a disfrutar de cada momento de aquella breve y carnal relación con un hombre que no la amaba.
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Emma  se  detuvo  en  el  exterior  de  la  valla  del  zoológico  infantil,  desde donde vio a Kenny llevando a Peter hacia el centro del corral en miniatura.

—No pasa nada, Petie. Esa vieja cabra no te va a hacer daño.

Petie no se lo creyó y se aferró con más fuerza al cuello de su hermano mayor.

Emma  sonrió.  El  zoo  infantil  había  sido  instalado  en  el  aparcamiento anejo al pequeño centro comercial que celebraba su primer aniversario. Los exteriores del edificio, decorados con motivos del Salvaje Oeste pintados en tonos  pastel,  servían  de  fondo  a  un  tiovivo,  una  serie  de  payasos  que regalaban globos y diversos tenderetes de empresas que promocionaban sus productos para la familia con comida y juegos gratis.

—Me parece que esta cabra está muerta de hambre. —Kenny se agachó y le tendió al animal un puñado de comida. Cuando la cabra empezó a darle empellones en las piernas para alcanzar lo ofrecido, Petie trepó por el pecho de  su  hermano.  Kenny  se  echó  a  reír  y  dejó  caer  el  alimento—.  Tal  vez debiéramos ir a ver los conejos. Creo que son más de tu agrado.

Emma  trató  de  rechazar  la  imagen  de  los  dos  juntos  grabados  en  su corazón;  pasar  una  noche  con  un  hombre  no  le  daba  ningún  derecho  a empezar a imaginar que era el hijo de ella el que Kenny sujetaba en brazos. La  tonta  y  desesperada  Emma.  Tan  ávida  de  amor  que  quería  imaginarse teniendo  un  bebé  con  un  hombre  que  era  absolutamente  inapropiado. ¿Había  olvidado  que  nunca  le  habían  gustado  los  sinvergüenzas?  Su autocompasión le dio asco. No obstante, lo que era verdad era verdad, y no podía negar lo evidente: estaba completamente chiflada por Kenny Traveler.

Chifladura,  no  amor,  se  recordó.  No  tenían  suficientes  cosas  en  común para que se enamorase de él. Pero, vaya, chiflada sí que estaba. Chiflada por su  sentido  del  humor,  por  su  elegancia  desenvuelta,  por  el  amor  que  le mostraba a su hermano benjamín además de por la manera en que su rápida inteligencia obligaba al cerebro de Emma a estar completamente alerta.

Pero no iba a fingir que no hubiera también un elemento peligroso en su chifladura. Para el resto del mundo tal vez pareciera que Kenny no era más que un atleta de una belleza sublime con una sobreabundancia de encanto, pero ella no se dejaba engañar: Kenny tenía todo un mundo de demonios psicológicos que lo atormentaban.

Emma  vio  a  Peter  arrugar  la  frente  al  oír  el  balido  de  los  corderos  y encoger las rodillas para protegerse de la exploración de sus hocicos. Kenny lo besó en la cabeza y lo llevó fuera del zoo infantil en dirección a Emma.

—Creo que podemos asegurar que no vas a hacer una gran carrera como granjero, pequeño Petie.

Emma le hizo cosquillas al bebé en la barriga.

—Di que todavía eres pequeño, ¿verdad, cielo? Hace falta mucho tiempo para acostumbrarse a los animales salvajes.

—Sí, te juro que ese corderito se parecía un poquitín a Hannibal Lecter en la mirada.

—Qué fácil es para un hombretón como él hacerse el gracioso, ¿eh?

Peter  le  dirigió  una  babeante  sonrisa  y  le  metió  un  dedo  mojado  en  la boca.  Empezaron  a  caminar  despreocupadamente  hacia  un  payaso  que sujetaba  unos  globos.  De  camino  hacia  allí,  una  joven  que  sujetaba  una tablilla con sujetapapeles se acercó a ellos y sonrió a Emma.

—El próximo torneo del Derby de los Pañales comienza enseguida, por si usted y su marido quisieran inscribir a su bebé.

Una punzada de vergüenza se mezcló incómodamente con el anhelo.

—No es...

—¿Qué es el Derby de los Pañales? —preguntó Kenny.

—Una carrera a gatas para bebé.

—¿Una carrera? —La cara de Kenny se dividió en dos por una sonrisa. Lanzó al aire a Petie entre su brazos, se lo metió en el hueco del codo como si fuera un saco de patatas y se volvió hacia la pista del Derby de los Pañales —. La grandeza se perpetúa en la siguiente generación de Traveler.

—Kenny,  tal  vez  deberíamos  pensarlo  mejor.  —Pero,  por  una  vez,  le estaba hablando a la espalda de Kenny.

La  carrera  tenía  lugar  detrás  de  una  barricada  que  llegaba  a  la  cintura sobre una colchoneta roja acolchada de unos nueve metros de largo y unos seis  de  ancho  y  seis  estrechos  carriles  separados  por  unas  líneas  blancas. Uno de los progenitores colocaba al bebé en la línea de salida, mientras que el otro se situaba en la de meta y animaba al niño a que avanzara. El primero de los seis niños que lo consiguiera sería el ganador.

—Bueno, así es como lo vamos a hacer —dijo Kenny, después de haber estudiado el trazado—. Petie gateará más deprisa hacia mí que hacia ti, así que tú hazlo arrancar y yo lo esperaré en la línea de meta.

Emma miró hacia el público congregado.

—No  sé.  Petie  no  se  lo  pasó  muy  bien  en  el  zoo  infantil,  y  aquí  hay bastante ruido.

—Petie  no  le  tiene  miedo  al  ruido  del  gallinero,  ¿verdad  que  no, hermanito?

Peter soltó una risa de bebé y dio un puñetazo en el logotipo de Top Flite de la camisa de su hermano. Este se echó a reír, lo volvió a lanzar al aire y se lo pasó a Emma.

El  niño  se  fue  con  ella  sin  ningún  problema.  A  Emma  se  le  partió  el corazón  cuando  miró  fijamente  aquellos  brillantes  ojos  violetas  con  sus diminutas orlas de pestañas puntiagudas. A pesar de sus años de experiencia con los niños, no había pasado mucho tiempo con bebés. En ese momento sintió una punzada de añoranza tan intensa que la sorprendió. Reprimió la emoción y vio a Kenny dirigirse hacia el extremo opuesto de la colchoneta. Se  dio  cuenta  de  que  él  estaba  estudiando  en  serio  a  los  competidores,  y entonces abrazó al niño con más fuerza.

—Me temo que te espera una buena, cariño.

Vio que Kenny descartaba a una niña con pinta de ninfa que iba vestida con un pelele amarillo lleno de puntillas en el trasero. Luego pasó por alto a un bebé rubio de sexo indeterminado que se aferraba desesperadamente a su madre. Durante un momento, mantuvo su atención sobre un par de gemelos de un intenso color chocolate, pero las criaturas parecían más interesadas el uno en el otro que en el acontecimiento.

De  pronto  se  puso  tenso.  Entrecerró  los  ojos,  y  Emma  casi  pudo  oír  el tema de Rocky sonando en el cerebro de Kenny. Había encontrado al único hombre que se interponía entre un Traveler y la gloria deportiva.

El rival tenía un único brote de pelo rojo que le salía disparado de una cabeza casi calva. El niño era fuerte y musculoso, e iba vestido con un mono a  cuadros  y  una  camiseta.  Llevaba  los  pies  embutidos  en  unas  Nike  en miniatura que movía con fuerza mientras forcejeaba para que lo bajaran al suelo. Once kilos de pura dinamita. Era el hombre a batir.

La  joven  que  estaba  al  mando  impartió  las  instrucciones.  Cuando  se colocó detrás de la línea de salida con Peter en el regazo, miró a Kenny con recelo. Parecía estar tomándose aquello con demasiada seriedad.

Tras  un  último  vistazo  al  muchachote  del  mechón  en  punta  de  la  calle contigua a la de Peter, Kenny se acuclilló en la línea de meta y se dirigió a gritos a su hermano pequeño.

—Tienes que estar concentrado. Imponles tu juego, Petie. Al ciento diez por ciento. Tienes que dar el ciento diez por ciento.

La madre de la pequeña del mono con lazos miró a Kenny como si este se hubiera escapado de un manicomio.

Emma  suspiró  y  acarició  el  suave  brazo  del  bebé,  mientras  trataba  de captar la atención de Kenny. Pero este tenía toda su atención, el ciento diez por ciento de ella, en la competición.

—Preparados.  Listos.  ¡Ya!  —Al  oír  la  orden  de  salida,  Emma  colocó  a Peter en la línea de salida y lo soltó.

Con una magnífica exhibición de la destreza gateadora de los Traveler, el niño salió como un cohete hacia su hermano.

Kenny empezó a dar palmadas sobre la colchoneta.

—¡Eso es! Más deprisa.

Peter aminoró la marcha.

—Acelera, Petie. ¡Vamos!

El bebé se paró en seco; arrugó la frente; se desplomó de golpe sobre su trasero.

Kenny extendió los brazos.

—¡Vamos, Petie! No te pares ahora. Llevas la delantera.

Petie se metió los dedos en la boca y levantó la vista hacia el público que animaba incansablemente. La rodilla de Kenny traspuso lentamente la línea de meta.

Dos calles más allá, el bebé de ropa andrógina se cayó sobre la colchoneta y echó a corretear perezosamente de costado.

—¡Vamos,  Petie!  ¡Vamos!  —Kenny  palmeó  la  colchoneta  otra  vez, mientras su otra rodilla se arrastraba sobre la línea de meta.

El labio inferior de Peter se combó con un temblor patético.

El  muchachote  pelirrojo  soltó  un  berrido  y  retrocedió  como  una  bala hacia la línea de salida.

Las cejas de Kenny se juntaron de golpe.

—¡Esta es la tuya, Petie! ¡El hombretón está descalificado!

A Petie se le llenaron los ojos de lágrimas.

—¡No, no! ¡No hagas eso!

Los gemelos vestidos de color chocolate se metieron en la misma calle y acabaron rodando hechos una pelota.

—¡Están cayendo como moscas! ¡Puedes lograrlo, Petie! Solo un poquito más.

El pequeño pecho de Peter se sacudió con un sollozo.

—¡Deja  eso!  ¡Deja  eso  y  ven  hasta  Kenny!  —Se  arrastró  un  poco  más dentro de la calle.

Peter soltó un alarido ensordecedor.

—¡No  llores,  coleguilla!  Nunca  dejes  que  te  vean  llorar.  ¡Vamos!  Estoy aquí.

Paralizado,  Peter  se  quedó  sentado  sobre  la  colchoneta  y  empezó  a sollozar.

La pequeña del mono amarillo lleno de encajes cruzó como una bala la línea de meta y ganó la carrera, pero Kenny estaba demasiado ocupado en avanzar lentamente a cuatro patas para advertirlo.

—¡No te rindas! Nadie se acuerda de los perdedores. ¡Vamos, Petie! ¡No puedes rendirte!

Emma no pudo soportarlo más. Avanzó a toda prisa por la colchoneta y cogió briosamente en brazos al pequeño llorón.

—No pasa nada, cariño. No dejaré que ese loco de atrape.

Kenny salió del trance y levantó la vista. Por primera vez pareció darse cuenta de en donde estaba.

A cuatro patas.

Un tercio dentro de la calle.

En una carrera de bebés.

El  silencio  descendió  sobre  el  escaso  público.  Kenny  se  puso  rojo  y  se levantó como un rayo. El silencio se hizo mayor. Entonces un hombre con el pelo  entrecano  con  una  gorra  de  John  Deere  le  hizo  un  saludo  de reconocimiento.

—Vaya, así es como se convierte a un chaval en campeón.
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Kenny no pudo respirar cuando los fantasmas de su pasado lo aplastaron. Emma apretaba a Petie contra el pecho. Miró hacia el otro extremo de la colchoneta y le echó a Kenny una mirada que parecía teñida de compasión. Él no podía tolerar tal cosa, y se adelantó a toda prisa.

—Deja que lo coja.

Petie soltó un grito y se agarró con más fuerza al cuello de Emma.

—Dale un minuto —dijo ella.

Pero Kenny no tenía un minuto. Se sacó la cartera del bolsillo de un tirón, se la metió bruscamente en las manos y agarró a Peter.

—Cómprate algo. Ya volveré.

La dejó atrás rápidamente y se llevó al pequeño chillón hasta el coche. No podía permitir que ella viera aquello.

Acompañado  por  el  sonido  de  los  alaridos  taladradores  de  Petie  que llegaban  del  asiento  del  coche,  se  metió  detrás  del  volante  y  salió  del aparcamiento.

—No pasa nada, amiguito. No pasa nada.

Parpadeó y se dirigió a toda prisa hacia los límites del pueblo. Los gritos del  bebé  no  remitían.  Por  fin,  encontró  la  intimidad  que  necesitaba,  un angosto camino que conducía a una zona arbolada. Aparcó en el sitio exacto donde  había  acostumbrado  esconder  su  bicicleta  cuando,  siendo  niño,  se desmoronaba por dentro.

¿Por qué me pegas, Kenny? Yo no te he hecho nada.

Cuando  volvió  a  coger  al  bebé  histérico,  Petie  arqueó  la  espalda, intentando zafarse. Los alaridos de su hermano le taladraron los oídos, pero la mirada de traición en los ojos del bebé le rompió el corazón.

—Lo siento, compi. Lo siento mucho. —Apretándole los labios en la sien húmeda y caliente, se lo llevó a través de los árboles en dirección al sonido de la corriente de un río—. Chist... no llores. No llores, explorador. Ya se ha acabado todo.

Cuando lo acunó y le canturreó, los sollozos del bebé fueron remitiendo poco a poco. Caminó con él por la orilla del río, acariciándole la cabecita, canturreando  y  diciendo  tonterías,  dejando  que  la  corriente  del  río tranquilizara al bebé como lo había tranquilizado a él cuando iba allí para recuperarse de alguna vileza con la que hubiera fustigado a Torie o a algún compañero de clase. Al final, Petie se tranquilizó lo suficiente como para que Kenny se acomodara a la sombra de un arce. Se recostó contra el tronco y se apoyó al niño en el regazo.

—Lo sé, Petie. Lo sé...

El pequeñín echó hacia atrás la cabeza, y Kenny vio todo un mundo de dolor en sus ojos.

—Nunca más te volveré a hacer algo igual. Te lo prometo. Bastante malo va a ser el viejo. No necesitas que yo también lo sea.

Petie  sacó  un  tembloroso  labio.  Había  sido  traicionado,  y  no  lo  iba  a perdonar así como así.

Kenny utilizó la parte inferior de la camiseta azul brillante del niño para limpiarle las babas de la pequeña barbilla.

—No tienes que ganar ninguna carrera para que te quiera, coleguilla. ¿Lo entiendes?  A  pesar  de  lo  ocurrido  antes,  no  soy  como  el  viejo.  No  me importa que quedes siempre el último, ni que los deportes de equipo te den asco.  Aunque  ocurra  lo  peor  de  todo  y  odies  el  golf,  no  importa.  ¿Me entiendes? Somos hermanos para siempre. —Levantó al niño hasta su cara y le besó en la enchumbada mejilla—. Puede que tengas que ganarte el amor del viejo, explorador, pero te prometo que jamás tendrás que ganarte el mío.

 

Emma se quedó de pie en medio del gentío mirando perpleja la cartera que Kenny le había metido en la mano. Después de lo de la noche anterior, sintió como si la hubieran abofeteado.

Y en el momento preciso en que se puso a buscar con la mirada un sitio donde tener un poco de intimidad, vio acercarse a Ted Beaudine. El joven la sonrió con su habitual timidez.

—Me enteré de que estaban aquí, Lady Emma. ¿Adónde ha ido Kenny?

—Se marchó con Peter.

—Parece un poco disgustada.

Aquellos ojos de viejo veían demasiado.

—Un poco. —Abrió su bolso para meter la cartera, pero Ted se la quitó de la mano.

—¿No es la de Kenny?

—Me la metió en la mano antes de salir corriendo. —Y no pudo evitar añadir—: Me dijo que me comprara algo.

—No me fastidie. —Su boca se curvó en una lenta sonrisa—. Mi padre es rico, mi madre es guapa y este es mi día de suerte.

Emma puso cara de pocos amigos cuando el joven se metió la cartera en el bolsillo trasero del pantalón.

—Tú madre también es rica; y he oído que tu padre parece una estrella de cine. Y devuélvemela.

Los ojos castaños de Ted se arrugaron en las comisuras.

—Vamos, Lady Emma. Soy un joven de veintidós años casi empobrecido que acaba de terminar la carrera y carece de empleo. Por otro lado, Kenny tiene más dinero que energías para contarlo. Disfrutemos.

—Ted, de verdad que no creo...

Pero  el  joven  ya  se  estaba  moviendo.  La  cogió  del  brazo  y  la  condujo hacia el aparcamiento y un Jeep rojo sin capota bastante destartalado con las barras estabilizadoras negras.

—Si  alguno  de  vosotros  veis  a  Kenny  —le  gritó  a  un  grupo  de adolescentes—, decidle que Lady Emma está en el Roustabout.

Emma se encontró siendo conducida en un coche con un juego de palos de golf que traqueteaban en el asiento trasero y una borla de graduación que se balanceaba en el espejo retrovisor.

—Tal vez debieras dejarme tener esa cartera —dijo cuando el Roustabout se hizo visible.

—Dejaré que la tenga. Más tarde. Después de que utilicemos lo que hay dentro.

—Por mucho que tenga, no nos vamos a gastar el dinero de Kenny. Eso no está bien.

—Las  mujeres  de  Tejas  no  lo  verían  de  esa  manera.  Aquí  les  gusta vengarse. ¿Sabe que en una ocasión mis padres tuvieron una pelea en este mismo aparcamiento? La gente sigue hablando de ello.

—Supongo que las discusiones en público pueden llegar a ser un poco desagradables.

—Bueno, aquello no fue una discusión. Fue una pelea. Física. —Soltó una risilla—. Me habría encantado haberla visto.

—Un muchacho sediento de sangre. Y no me creo ni una palabra de lo que me cuentas. Tus padres tienen un matrimonio maravilloso.

—Ahora  sí,  pero  les  costó  algún  tiempo  llegar  hasta  ahí.  Mi  padre  ni siquiera supo que yo existía hasta que cumplí nueve años. Los dos tuvieron que madurar mucho.

De venir de cualquier otro joven de veintidós años, el comentarío habría resultado  humorístico,  pero  había  algo  en  Ted  Beaudine  que  hizo  que  lo creyera.

Cuando salieron del coche y se dirigieron al Roustabout, Emma dijo:

—Me sorprende que todavía no tengas trabajo. Por lo que Torie y Kenny dijeron, tienes un expediente académico excelente.

—Oh,  he  tenido  muchas  ofertas,  pero  me  quiero  quedar  cerca  de Wynette.

—Te criaste aquí, ¿verdad?

—Me  crié  por  todas  partes,  pero  este  es  el  lugar  que  mi  familia  llama hogar, y estoy bastante unido a él. —Le abrió la puerta para que pasara—. Eso me limita a dos empresas.

—TCS y la empresa del padre de Dexter.

—Los  dos  han  hecho  todo  lo  que  han  podido  para  contratarme.  Por desgracia,  eso  me  ha  convertido  en  el  trofeo  de  otra  de  sus  guerras.  La situación se ha vuelto un poco desagradable, así que me voy a estar quieto en la  mata  hasta  ver  si  Torie  se  entera  de  una  vez  de  que  Dexter  es  un  tío fenomenal.

—Entonces, si se produce la fusión, ya no tendrás ningún problema, ¿no es así?

—Exacto. Aunque, en el ínterin, me voy a quedar a dos velas. Y ninguno de mis padres, siendo como son gente que se ha hecho a sí misma, muestran la más mínima compasión—. Se sacó la cartera de Kenny del bolsillo trasero —. Razón por la cual este es un regalo de los dioses.

Antes de que pudiera impedírselo, Ted sacó una de las tarjetas de crédito de Kenny y se volvió hacia el gentío de empresarios, hacendados y amas de casa que se habían congregado para comer. Aunque apenas levantó la voz, la muchedumbre se calló al oírlo.

—Tengo  una  noticia  que  daros.  Todos  os  alegraréis  de  saber  que  la comida corre por cuenta de Kenny. Y quiere que pidáis lo que os apetezca, así que haced el favor de no herir sus sentimientos y pedid lo más caro.

Cuando le entregó la tarjeta al camarero, uno de los hacendados gritó:

—El Lions Club está reunido en la trastienda.

—Kenny siempre ha sido un gran simpatizante de los Lions —dijo Ted.

—¡No puedes hacer esto! —le siseó Emma entre dientes.

Ted le echó una de aquellas miradas de lerdo que los hombres guapísimos de Wynette debían de perfeccionar desde la cuna para hacer que las mujeres se volvieran locas.

—¿Por qué no?

—Porque no está bien.

—¿Y estuvo bien que Kenny la dejara plantada?

—No.

—Entonces no tenemos ningún problema, ¿no le parece?

Para  ser  un  joven  callado,  se  mostraba  sorprendentemente  enérgico,  y Emma se encontró siendo conducida hasta un reservado. Cuando se metió en  el  asiento  acolchado,  decidió  que  al  chico  no  le  faltaba  razón,  y  unos minutos  más  tarde,  cuando  se  acercó  la  camarera,  pidió  con  actitud desafiante una ración extra de queso en su bocadillo de pavo.

El día no estaba resultando como ella había esperado. Se había imaginado a  ella  y  a  Kenny  juntos,  quizá  cogidos  de  la  mano  y  sonriéndose.  Sus fantasías eran una tontada, y decidió arrumbarlas a base de comida.

Justo cuando trataba de decidirse entre la tarta de chocolate o el brownie con helado, vio al tío cuadrado entrar en el Roustabout. El hombre echó un vistazo por la sala, se detuvo y la vio. Cuando se dio cuenta de que Emma se había percatado, apartó la mirada.

Se sentía tan confusa. ¿Era o no aquel el espía de Beddington? Si lo era, ¿por  qué  no  le  había  contado  a  Hugh  todo  lo  que  había  comprado  en  la parafarmacia? El día anterior mismo había concluido que había cometido un error y se había confundido de persona, pero en ese momento no estaba tan segura.  Era  indudable  que  aquel  hombre  tenía  algo  más  que  un  interés ocasional en ella.

Mientras Ted coqueteaba amistosamente con una monada pelirroja que se  había  acercado  a  la  mesa  en  la  que  estaban  sentados,  Emma  trató  de resolver  el  enigma.  Se  dio  cuenta  de  que  el  tipo  cuadrado  la  estaba observando por el espejo de un anuncio de cerveza, y entonces su indecisión se evaporó. Era el hombre de Beddington. Sin duda.

Cogió su bolso, lo abrió en el regazo y alargó la mano para coger el salero y el pimentero; girando el brazo, los arrastró al interior del bolso. Se volvió para asegurarse de que el hombre se había percatado y vio la expresión de perplejidad en su cara. Emma reprimió el impulso de levantarse de un salto del asiento, acercarse majestuosamente a él y ordenarle que escribiera con pelos y señales lo que había visto, no fuera a ser que se olvidara de informar del hecho.

Para su desgracia, el tipo cuadrado no fue el único que había presenciado el hurto.

—¿Qué puñetas crees que estás haciendo?

Había estado tan enfrascada en lo que hacía que no había visto acercarse a  Kenny.  Estaba  solo,  así  que  debía  de  haber  devuelto  a  Peter.  Cuando  se acercó, los clientes del Roustabout empezaron a llamarlo a gritos.

—Eh, Kenny. Gracias por la comida.

—Eternamente agradecido, Kenny. El solomillo estaba de fábula.

Emma no se lo podía creer. Una vez más, la había cogido desprevenida. Y ese  día  le  tocaba  a  él  estar  equivocado.  Había  aterrorizado  a  su  hermano pequeño  y  la  había  abandonado  a  ella  sin  previo  aviso.  Él  era  el  pecador. ¿Por  qué  todas  las  malas  notas  seguían  apareciendo  en  el  margen  del cuaderno de Emma?

—Kenny, los del Lions Club me dijeron que te diera las gracias —le dijo a gritos una camarera madura.

—Yo y Deever también te las damos —añadió una cara rubicunda que presagiaba  un  infarto  de  miocardio—.  Tendrías  que  probar  esa  tarta  de nueces.

Kenny arrugó la frente.

—¿De qué están hablando estos?

—Nos  has  invitado  a  comer  a  todos  —le  aclaró  Ted—.  Y  todos  te  lo agradecemos. Joe tiene tu tarjeta de crédito.

Kenny se encogió de hombros, se metió en el reservado al lado de Emma y alargó la mano para cogerle el bolso. Ella trató de retenerlo, pero él se lo quitó.

—Te juro que cada día que pasa eres más rara —rugió.

Mientras Ted se quedaba mirando con interés, Kenny sacó el salero y el pimentero y los volvió a dejar en la mesa.

—Deja que adivine. Decidiste montar otro numerito para el duque.

—El  detective  vuelve  a  estar  aquí.  —Señaló  bruscamente  con  la  cabeza hacia el tipo cuadrado—. Tenía que hacer algo.

Kenny  miró  fijamente  en  la  dirección  indicada.  Una  de  sus  cejas  salió disparada hacia arriba. Entonces sacudió la cabeza y le devolvió el bolso.

—Jamás  he  conocido  a  una  mujer  que  sea  capaz  de  avergonzarse  a  sí misma como tú.

Emma estaba dispuesta a tolerar tanta condescendencia después de lo de la última noche.

—¡Déjame salir!

—No.

—¡Los  iba  a  devolver!  —Se  contuvo—.  ¿Pero  qué  estoy  haciendo?  ¿Por qué me estoy disculpando? No tengo que decirte nada después de lo que has hecho hoy.

—Estoy seguro de no haber birlado ningún salero.

Ted se recostó en el asiento, disfrutando de la discusión.

—¡Ese  hombre  le  dijo  a  Beddington  que  lo  único  que  compré  en  la parafarmacia fue un periódico sensacionalista!

—Qué cosa más asquerosa. Están llenos de mentiras. ¿Sabes que en una ocasión  publicaron  un  artículo  sobre  mí?  Según  dijeron,  supuestamente había tenido un gran romance con una antigua profesora del instituto.

—Lo que era completamente cierto —puntualizó Ted.

Kenny lo ignoró.

—No me explico por qué querrías leer una de esas cosas.

—¡Esa no es la cuestión! —exclamó Ella—. Pero, claro, eso ya lo sabes. Crees que eres muy inteligente y te comportas como si fueras idiota.

—¿Así que decidiste darle algo más para que no informara?

¡Emma quiso arrancarle a arañazos aquel aire de suficiencia de la cara! ¿Cuánto  tiempo  más  iba  a  dejar  que  los  demás  decidieran  el  curso  de  su vida? ¿Beddington? ¿Kenny? ¿Aquel idiota incompetente parado junto a la barra? Hacía mucho tiempo que había asumido el control de su destino.

—¡Déjame salir! Hablo en serio, Kenny. Voy a aclarar esto con él de una vez por todas.

—Te aconsejo que no lo hagas.

—O me dejas salir o me arrastro por debajo de la mesa.

—Para empezar, he aquí un ejemplo perfecto de por qué perdisteis este país.

—¿Te vas a mover?

—¡Que me aspen si no lo hago! —Y se levantó de un salto.

Algunos de los demás curiosos se dieron con el codo unos a otros: Kenny iba a proporcionarles algo nuevo de qué hablar.

Emma pasó por su lado como un bólido y se dirigió directamente hacia el tipo cuadrado.

—Tengo que hablar con usted.

El sujeto parpadeó.

—Vale.

—Para empezar, le han contratado para que haga un trabajo. Pero no lo ha hecho muy bien, ¿no le parece?

El hombre pareció azorarse, aunque Emma no podía permitirse aflojar.

—Por  un  lado,  no  le  ha  estado  proporcionando  a  Beddington  toda  la información. ¿Y no es para eso para lo que le paga? Por ejemplo, no se ha molestado  en  contarle  todo  lo  que  compré  en  la  parafarmacia  hace  dos noches, ¿no es así?

El tipo se puso rojo desde el cuello hasta la raíz de su pelo pajizo.

Emma se cruzó de brazos.

—Y haga el favor de explicarme por qué no lo hizo.

—Bueno...

—¿Me acaba de ver robar ese salero y ese pimentero?

El tipo cuadrado asintió con la cabeza.

—Los estaba robando, ¿comprende? ¡Soy una ladrona! Bueno, ¿ahora se lo va a ir a decir o no?

—Yo...

El hombre parecía tan aturullado que algo de la ira de Emma se aplacó, y empezó a sentir un poco de lástima por él.

—Permítame que le dé un consejo, si no le importa. Beddington es un patrón muy exigente. Si averigua que ha estado hurtándole información, se mostrará  tremendamente  desagradable.  Y  le  puedo  asegurar  por  propia experiencia que cuando se pone desagradable resulta horroroso.

En el mejor de los casos, el hombre pareció aún más consternado. Emma se empezó a sentir como un matón, y su rabia se desvaneció.

—Todos  cometemos  errores.  Así  que  lo  que  importa  es  cómo  los enmendamos,  ¿verdad  que  sí?  Le  sugiero  que  anote  las  cosas minuciosamente antes de llamarlo. Cuéntele todo lo de la parafarmacia. Y no se olvide de detallar con precisión lo del salero y el pimentero. ¿Qué le parece?

El sujeto tragó saliva.

Emma  esperó,  dándole  tiempo  para  que  reflexionara  sobre  sus alternativas.

—¿Y quién es Beddington? —preguntó por fin el hombre.

Se  lo  quedó  mirando  fijamente.  El  hombre  parecía  tan  perplejo,  tan sumamente azorado...

El calor avanzó lentamente desde su pecho hasta el cuello. Sintió cómo se arrastraba sobre su quijada y se concentraba en dos relucientes círculos en sus mejillas.

Y entonces oyó un acento familiar justo detrás de su hombro izquierdo.

—Padre Joseph, ¿esta loca no le estará acosando?

¿Padre Joseph?

Emma gimoteó. Kenny la cogió del brazo antes de que pudiera darse la vuelta y echar a correr.

—Lady Emma, creo que no ha sido presentada adecuadamente al padre Joseph  Antelli.  Es  el  párroco  de  San  Gabriel  desde...  ¿hace  cuánto,  padre? ¿veinte años?

—Diecinueve.

—Eso es. Yo todavía andaba montando la tremolina cuando llegó aquí.

El sacerdote asintió con la cabeza.

Emma volvió a gemir.

—Pero... n-no puede ser sacerdote. Anda por los bares y lleva camisetas naranjas y...

—Bueno, Lady Emma, no es muy correcto criticar a un hombre de iglesia por su falta de sintonía con la moda. Y da la casualidad de que el Roustabout sirve la mejor comida del pueblo. Y si no me equivoco, el clero local celebra aquí sus reuniones interconfesionales, ¿no es así, padre?

—El primer miércoles de cada mes.

—Pero... me ha estado observando.

—Lo  siento  muchísimo,  Lady  Emma  —dijo  el  cura  con  seriedad—. Siempre  he  sido  un  poco  anglófilo,  y  quería  charlar  con  usted  sobre Inglaterra. El padre Emmett y yo estamos planeando hacer un viaje allí en otoño. Debería haberme presentado sin más, pero cuando me di cuenta de lo...  complicada  que  era  su  vida  personal,  decidí  no  entrometerme  en  su intimidad.

—Oh, bueno. Puedo explicárselo. Todas aquellas cosas que vio... en fin, la otra noche... y cómo me senté en las rodillas de Kenny... y lo del salero y el pimentero... Todo es...

—Sus  amigos  van  a  procurar  que  reciba  un  buen  tratamiento  lo  antes posible —terció Kenny.

El padre Joseph la miró con amabilidad.

—No debemos avergonzarnos de los problemas psicológicos. Rezaré por usted, Lady Emma.

Mientras Kenny se la llevaba a rastras, lo único que pudo hacer Emma fue gemir.

 

—¡Me hiciste quedar como una idiota!

Kenny la siguió cuando Emma salió corriendo del Roustabout.

—Ya me perdonarás que te lo señale, pero eso lo hiciste tú solita.

—Deberías haberme dicho quién era.

—¿Y  cómo  podía  saber  yo  que  ibas  a  abalanzarte  hacia  allí  y  atacarlo como  si  fueras  la  diosa  guerrera  Xena?  Además,  a  ti  nadie  puede  decirte nada. Lo sabes todo.

—¡No  lo  sé  todo!  —Emma  se  dio  cuenta  de  que  un  grupo  de  gente ruidosa los habían seguido afuera para presenciar su discusión, pero estaba lejos de sentirse avergonzada.

Kenny la adelantó como una bala.

—Eres marimandona y terca. Y tienes ideas extrañas. Todo ese plan tuyo, por ejemplo. Anda que no es raro.

—Estoy hasta el moño de oírte criticarme. ¡Sobre todo después de lo que he visto hoy! Podrías pensar en examinar tu comportamiento de lunático y no preocuparte tanto del mío.

La  puerta  se  abrió  detrás  de  ella  y  empezaron  a  salir  más  clientes  del Roustabout.

—¡Mi comportamiento de lunático no tiene nada que ver contigo!

Kenny la cabreó tanto que Emma se olvidó del gentío.

—¡Tiene que ver con que saliste corriendo y me dejaste plantada junto al zoo infantil!

—¡No salí corriendo!

—¡Ja!

Los  clientes  no  paraban  de  congregarse  para  observar.  Por  fin  Kenny reparó en la circunstancia y apuntó con el dedo hacia el Cadillac.

—Entra en el coche.

—¡Deja de darme órdenes! Solo porque te dejara salir con la tuya en el dormitorio no significa que vaya a aguantarlo ahora.

—¡Así se habla! —gritó una de las mujeres.

Kenny se puso en tensión al darse cuenta de que se habían convertido en una atracción de feria.

—¡Entra en ese coche! —masculló entre dientes.

—¡Vete  a  la  puta  mierda!  —Le  arrancó  las  llaves  de  la  mano  y  rodeó corriendo la parte delantera del coche. Emma esperaba que de un momento a otro la detuviera con una sacudida, pero en vez de eso lo que oyó fue el ruido de unas botas al resbalar en el suelo, una maldición y un golpe seco. Algunos  de  los  hombres  de  la  muchedumbre  rugieron  cuando  Kenny resbaló sobre el asfalto. Emma se aprovechó de la caída y se zambulló dentro del coche.

Por  alguna  especie  de  milagro  la  llave  que  metió  en  el  contacto  fue  la correcta. Por el retrovisor vio que Kenny se levantaba de un brinco. Giró la llave  y  pisó  el  acelerador;  el  motor  rugió,  pero  el  coche  no  se  movió. Toqueteó  la  palanca  de  cambios  y  el  coche  salió  despedido  hacia  delante dando bandazos, pero no sin que antes oyera a Kenny bramar enfurecido:

—¡Que no sabes conducir!

Por  los  pelos  consiguió  no  chocar  con  una  camioneta  negra  mientras atravesaba el aparcamiento. Tenía la piel mojada, la boca seca. ¿Qué estaba haciendo?

Un vistazo al retrovisor le mostró a Ted Beaudine parado en el centro de la multitud con una enorme sonrisa iluminándole el rostro. Recordó lo que le había dicho acerca de que en una ocasión sus padres se habían zurrado en ese  mismo  aparcamiento.  Entonces  alcanzó  a  ver  a  Kenny  corriendo, corriendo a todo meter, hacia ella, y se olvidó de todo lo demás.

Echando un rápido vistazo a un lado y a otro de la carretera, vio que a Dios  gracias  estaba  vacía  de  tráfico. Por  la  derecha.  Por  la  derecha.  Por  la derecha. Dando un volantazo, se metió en la carretera.

Tenía las palmas tan sudorosas que le resbalaban por el volante. Nunca hubiera imaginado que tuviera un genio tan terrible. Y mira adónde la había llevado: detrás del volante de un coche que no sabía conducir, perseguida por una carretera de Tejas por un golfista profesional multimillonario.

Mientras  se  concentraba  en  mantener  al  gran  Cadillac  entre  las  líneas divisorias del carril, no paraba de echar rápidos vistazos al retrovisor lateral, y entonces vio que Kenny le iba ganando terreno. Mordiéndose el labio por dentro, apretó más el acelerador.

La aguja rozó los veinte kilómetros por hora.

Los coches empezaron a amontonarse tras ella.

¡Detestaba conducir! ¿Por qué había hecho semejante cosa?

La  puerta  del  lado  del  acompañante  se  abrió.  Kenny  metió  la  cabeza dentro del coche y gritó:

—¡Échate a un lado!

Emma se moría por pisar a fondo el acelerador, pero tanto como deseaba asesinarlo, en realidad no quería «matarlo», así que dudó, lo que se reveló como un tremendo error porque él se metió en el coche de un salto.

—¡Sal de la carretera!

Emma  siguió  adelante,  la  mirada  fija  al  frente,  los  dedos  rodeando  el volante como aquejados de rigor mortis.

Kenny cerró la puerta de un portazo.

—Si no vas a salir de la carretera, entonces, por Dios, acelera antes de que nos alcancen por detrás.

—¡Sé lo que estoy haciendo! Torie me enseñó a conducir.

—¡Entonces conduce!

Se mordió el labio inferior y pisó el acelerador.

—¡Para que veas! Voy a cincuenta. Espero que estés satisfecho.

—El límite de velocidad es de cien.

—¿Crees que tengo miedo de ir a cien? ¡Pues no lo tengo! —Emma se moría de miedo, pero consiguió poner la aguja del indicador a setenta. Los coches siguieron amontonándose detrás de ella.

Oyó un rechinar de dientes. Las palabras de Kenny le sonaron un tanto tensas.

—Sal allí, a la derecha. Y pon el intermitente.

Hizo lo que le decía porque quería parar.

—Junto a aquel árbol torcido. Gira ahí.

Las  bocinas  atronaron  tras  ellas  cuando  dobló  el  recodo  demasiado deprisa y acabó en el arcén arenoso junto a la estrecha carretera de tierra.

—¡Se  suponía  que  primero  tenías  que  reducir  la  velocidad!  —le  gritó Kenny.

—No fue eso lo que me dijiste. Me dijiste que fuera más deprisa.

—¡No cuando vas a girar! —Emma volvió a oír aquel horrible rechinar de dientes, seguido de una profunda bocanada de aire.

—No importa. Sigue hasta detrás de esos árboles.

Cuando por fin detuvo el coche, se sintió tan aliviada que se quedó sin fuerzas. Apoyó el brazo en lo alto del volante, recostó la cabeza y cerró los ojos.

Notó movimiento y le oyó apagar el contacto. La piel del asiento crujió cuando  Kenny  se  acomodó  en  el  asiento.  Pasó  el  tiempo.  Emma  sentía  el sonido irregular de su respiración raspándole en los oídos.

Al cabo, algo caliente le rodeó la nuca. Y se la masajeó.

—¿Estás llorando, Lady Emma?

—No. —Respondió con la mayor firmeza que pudo—. Solo pensaba en ello.

—¿Por qué no vienes aquí y lo pensamos juntos? —La atrajo hacia él, y lo siguiente que supo fue que estaba encogida contra su pecho.

Era  acogedor,  reconfortante.  Kenny  olía  bien.  A  camisa  limpia  con  un ligero toque a bebé.

Se negó a llorar. Sin embargo, era agradable estar donde estaba.

El aliento de Kenny le cosquilleó en la oreja cuando habló con voz ronca.

—¿Pensarías que soy un gilipollas insensible si te meto las manos debajo de la blusa?

Emma lo consideró, y negó con la cabeza.

Los dedos de Kenny le cosquillearon en la piel cuando se los metió entre los botones para desabrochárselos, y luego le soltó la presilla del sujetador. Le siguió la línea del pecho con el pulgar y la besó. Entonces le dijo en voz baja:

—Anoche me lo pasé muy bien.

—Y yo también.

—Haces una ruidos agradables en la cama.

—¿De verdad?

—Ajá. —Le tocó el pezón.

Emma ronroneó de placer.

—Como este. —La cambió de postura y le puso la boca sobre el sensible ápice.  Le  tironeó  del  pezón.  Ella  se  arqueó  y  se  rindió  a  aquella  deliciosa sensación. Cuando ya no lo pudo soportar, le sacó la camisa de los vaqueros y le metió la mano dentro para sentir la piel caliente y tersa bajo sus palmas.

No pareció que necesitara que lo animaran más. En pocos segundos, la blusa de Emma le colgaba de los hombros, los pantalones cortos yacían en el suelo hechos un gurruño y tenía las bragas por las pantorrillas. A través de la bragueta abierta de los vaqueros de Kenny, vio unos calzoncillos boxer de seda azul marino.

—T-tengo... que hacer esto. —Kenny la movió para que se apoyara en el lado contrario, y entonces le abrió las piernas y bajó la cabeza.

El pelo negro y rizado de Kenny le rozó la cara interior de los muslos, se arrastró sobre la suave piel y subió hasta que ella sintió su boca sobre ella. Allí...

Soltó un grito ahogado; pronunció el nombre de Kenny en voz baja; se quedó sin respiración.

Él se tomó su tiempo con aquello, igual que con todo lo demás. Emma se olvidó de su incómoda posición, de que estaban en un coche, se olvidó de todo  excepto  del  roce  de  sus  dedos  y  de  la  íntima  y  húmeda  caricia.  El orgasmo le llegó con un ruidoso sollozo que le sacudió todo el cuerpo.

Kenny  no  se  movió,  demorándose  un  rato  más.  Y  la  volvió  a  enviar volando a las nubes.

Oooooh...  que  cosa  tan  maravillosa.  Ni  siquiera  fue  consciente  de  que estaba  moviendo  las  manos  contra  él  hasta  que  Kenny  se  las  inmovilizó. Sintió aquella forma gruesa a través de la seda de los calzoncillos, y supo que no era la falta de deseo lo que le impulsaba a detenerla. Levantó la cabeza y se lo quedó mirando de manera inquisitiva a los misteriosos ojos violetas.

Parecía angustiado, apenas capaz de articular palabra.

—Necesito la cartera. No llevo nada encima.

Ella sonrió.

—Tomo la píldora.

—¿La píldora? Pero... ¿por qué no me lo dijiste anoche?

—Me ordenaste que no hablara. —Le rozó los labios con los suyos—. Y en cierto modo no quería dar explicaciones. Llevo tomando la píldora algún tiempo. Por si acaso.

—Por si acaso...

Sus  palabras  se  apagaron  cuando  se  sentó  a  horcajadas  sobre  él. Sonriendo, apretó la boca contra su oreja.

—Con tu permiso...

Kenny gruñó y le metió las manos por debajo.

En esa ocasión Emma quería estar al mando, aunque Kenny tenía otra idea y, cuando intentó acomodarse sobre él, la sujetó por las caderas.

—Con cuidado, cariño. —Emitió un grave e indescifrable sonido y tomó las riendas, dejando solo que lo absorbiera muy poquito a poco...

—Yo... —murmuró Emma—. Quiero...

La distrajo entonces con un beso que no pudo saberle mejor, y, mientras él le exploraba la boca con la lengua, la penetró con cuidado.

Pero  aun  cuando  Emma  lo  tenía  totalmente  dentro,  Kenny  siguió  sin dejar  que  tomara  la  iniciativa.  Antes  bien,  impuso  el  ritmo,  sabiendo  por instinto  lo  que  ella  necesitaba  y  dándole  todo  lo  que  quería  excepto  el control.

Las puntas de sus pechos rozaban la liviana mata de pelo del pecho de Kenny, y la parte interior de sus muslos se erosionaba contra los vaqueros que Kenny no se había terminado de quitar. Con la boca encima de la de él, aquel  beso  fue  diferente,  y  Emma  se  deleitó  con  la  novedad.  Pero  quería más; quería que confiara en ella lo suficiente para dejar que llevara la batuta.

Kenny  le  rodeó  las  nalgas  con  las  manos  y  con  los  pulgares  le  hizo  un truquito  que  ella  jamás  hubiera  imaginado  en  el  lugar  exacto  donde  se juntaban.

—No pares... —consiguió decir—. Haz lo que quieras, pero no...

Y no paró. Y aquella avalancha dulce y caliente los barrió a los dos.
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Después, Emma agradeció la actividad, busca que te buscaré pañuelos de papel  y  venga  a  ordenar  ropa  y  más  ropa.  Kenny  también  pareció agradecerlo. Quizá tuviera la misma sensación que ella, de que había algo peligroso  en  tanta  premura,  algo  inconfundiblemente  amenazante  en  que dos  adultos  incompatibles  se  sintieran  tan  desesperados  por  tocarse mutuamente  por  todo  el  cuerpo  que  no  fueran  capaces  de  esperar  a encontrar una cama.

Emma se preguntó si todas las mujeres tenían que sentirse atraídas por un canalla una vez en la vida. Según parecía, ella sí. Quizá necesitara sacarse a Kenny Traveler de su organismo para que algún día hubiera sitio para la relación  correcta,  una  que  fuera  saludable  y  adecuada.  Quizá  necesitara  a Kenny Traveler de la misma manera que había necesitado que la vacunaran. Una dosis la protegería de los donjuanes como él para el resto de su vida. Empezó a abotonarse la blusa mientras pensaba en ello.

Kenny se apeó del coche. Mientras se remetía de nuevo la camisa dentro de los vaqueros, reparó en que Emma se estaba abrochando mal los botones, pero sabía que si se lo hacía ver, volvería a enfurruñarse y a decirle que la estaba criticando.

Cuando levantó la vista hacia él con aquellos labios carnosos y turgentes y los  alborotados  rizos  color  caramelo  que  le  recordaban  a  la  salsa  de  los helados,  a  Kenny  le  pasó  algo  raro  en  la  cintura.  La  noche  anterior  había sido tan buena que ni siquiera había querido pensar en ella, salvo que había sido lo único en lo que había podido pensar, lo que probablemente fuera la razón de que hubiera enloquecido de aquella manera durante la carrera de bebés. Y ese día... en un momento se habían puesto a discutir, y lo siguiente que había sabido es que estaban piel con piel en su coche.

No  conseguía  recordar  cuándo  había  sido  la  última  vez  que  lo  había hecho  en  un  coche.  Casi  nunca.  Los  niños  ricos  no  tenían  necesidad;  los niños  ricos  tenían  cabañas,  o  si  estas  no  resultaban  lo  bastante  íntimas, dinero de sobra para pagarse un motel en Llano County.

Caray, le había encantado hacer el amor con ella. Todo aquel entusiasmo. Emma no sabía cómo ponerle freno a nada, y se entregaba al ciento diez por ciento, como a él le gustaba.

A causa de los botones desparejados, la blusa se adhería más a un pecho que a otro, lo que le hizo recordar la sensación de llenarse las manos con ellos. Mientras la miraba con detenimiento, sintió aquella ternura traidora, y eso le puso nervioso: era una mujer demasiado controladora, excesivamente exigente. Puesto que era consciente de su desesperada necesidad de hacer que ambos retornaran a la seguridad de la compañía de otras personas, no fue capaz de creerse las palabras que salieron de su boca.

—¿Te apetece dar un paseo por el río?

Aquellos preciosos ojos color miel parpadearon.

—Me encantaría.

Lo mismo que si le hubiera pedido que lo acompañara a tomar el té con bollos.

Emma se deslizó por el asiento. La ayudó a salir, y entonces la agarró de la mano. Una mano pequeña pero fuerte. Kenny le restregó el callo que tenía en  el  lateral  del  índice  sobre  la  palma.  El  ruido  torrencial  del  agua  los acompañó  cuando  se  dirigieron  hacia  el  río.  Kenny  oyó  parlotear  a  una ardilla, cantar a un sinsonte, lo oía todo excepto a Emma dar órdenes. Para ser  alguien  que  le  gustaba  tanto  hablar,  ¿por  qué  había  escogido  ese momento para guardar silencio? Su silencio lo enervó, y dijo sin pensar:

—Antes traje aquí a Petie.

—¿Entonces se tranquilizó?

—Sí. —Kenny carraspeó—. Los dos teníamos que hablar.

Emma se enfadó.

—Tú, sin duda. Supongo que no podemos más que sentirnos agradecidos de que saliera algo positivo de aquel feo incidente. No le vuelvas a hacer eso nunca más.

La ofensiva respuesta debería haberlo cabreado, pero en vez de eso tuvo un  efecto  benéfico,  casi  relajante.  Emma  sabía  muy  bien  lo  que  el  niño pequeño  significaba  para  él  y  cuánto  lamentaba  lo  que  había  hecho.  No obstante, no quiso que Emma se ufanara demasiado.

—Hay que endurecerlos cuando todavía son pequeños o acaban siendo unos mariquitas.

Emma tuvo la desfachatez de echarse a reír.

—Déjalo ya, Kenny. Peter hace contigo lo que quiere.

—Sí, bueno, es muy especial. —Sonrió y empezó a cambiar de tema, y entonces  se  dio  cuenta  de  que  quería  hablarlo  con  ella.  No  tanto  sobre  la base de lo personal como de lo profesional. ¿Acaso no era una experta en la formación de los niños?

—Mira, la cuestión es que... el viejo puede ser muy duro, y... En fin, estoy preocupado por Petie, eso es todo.

Aquellos  ojos  color  miel  se  clavaron  en  él  como  dos  armas  de  alta tecnología.

—¿Tienes miedo de que tu padre sea tan mal padre para Peter como lo fue para ti?

Kenny se mosqueó de inmediato.

—Mi  padre  hizo  lo  que  tenía  que  hacer.  De  la  manera  en  que  se comportaba  mi  madre,  está  claro  que  no  podía  adularme  a  todas  horas también.

—No,  pero  sospecho  que  llegó  demasiado  lejos  en  el  otro  sentido.  He visto  pasar  esto  con  varias  de  mis  alumnas.  Por  lo  que  has  contado,  no parece  que  tu  padre  haya  estado  muy  presente  cuando  lo  necesitabas,  y cuando  lo  estaba  no  puedo  por  menos  que  imaginarme  que  fue tremendamente crítico contigo.

—La  señorita  Sneed  me  llamó  al  trabajo.  Me  dijo  que  le  arrancaste  la cabeza a la Barbie de Mary Beth y luego la arrojaste a la alcantarilla. Solo un cobarde le hace algo así a una niña. Un asqueroso y pequeño cobarde.

—Yo era un mocoso malcriado.

—Sí, bien, una buena parte de eso era culpa tuya. Estoy seguro de que estabas  desesperado  por  llamar  la  atención  de  tu  padre,  y  el  mal comportamiento debió de ser la única manera que tuviste de conseguirlo. Eras  un  niño  pequeño  y  saludable  que  estaba  asfixiado  por  una  madre notablemente neurótica, y según parece tu padre no intercedió cuando debía haberlo hecho. La verdad, Kenny, te criaron de una manera tan horrible que es  un  milagro  que  no  acabaras  mutilando  animalitos.  No  es  sorprendente que sigas resentido con él.

—No he dicho eso en ningún momento.

Nada  detenía  a  Lady  E  en  cuanto  arrancaba,  y  siguió  como  si  él  no hubiera hablado.

—Lo que realmente necesitas es perdonarlo, ¿sabes? Por los dos.

Él  se  encogió  de  hombros,  fingiendo  que  le  traía  absolutamente  sin cuidado.

—No tienes ni la más ligera idea de lo que estás hablando.

—Y luego está el problema de Peter. Tienes miedo de que tu padre vaya a desatenderlo de la misma manera que te desatendió a ti. Que Peter vaya a tener  que  ganarse  su  afecto  como  tuviste  que  ganártelo  tú,  en  lugar  de recibirlo sencillamente como un derecho de nacimiento.

Kenny se obligó a abrir sus tensas mandíbulas en un bostezo.

—Estás tan llena de esa mierda que deberías ser fertilizante.

En lugar de enfurruñarse, Emma le apretó con fuerza la mano, la cual, hasta ese instante, había olvidado que le rodeaba la suya.

—No te preocupes tanto por Peter. Shelby no es como tu madre, y estoy segura de que demostrará ser una defensora acérrima de los derechos del niño.  También  me  huelo  que  tu  padre  ha  aprendido  de  sus  errores.  La manera  en  que  te  mira  cuando  no  estás  observando  es  bastante desgarradora. Y aunque estuviera equivocada, Peter tiene algo a su favor que tú no tuviste.

Él se rascó el brazo y pareció aburrido.

—¿Ah, sí? ¿Y que es qué?

—Tú, por supuesto.

Kenny se quedó como si le hubieran dado un golpe bajo, y eso le dificultó que pudiera responder con la indiferencia que pretendía.

—Valiente cosa de mierda.

—En realidad, es muchísimo. El amor incondicional es tremendamente poderoso.

—Supongo.

—Cuando  rememoras  tu  infancia,  Kenny,  espero  que  te  reconozcas  el merito  de  haber  sobrevivido  tan  bien.  Es  difícil  imaginar  que  se  pueda cuidar a alguien peor que lo que te cuidaron a ti.

—¿Y qué hay de Torie?

—Al menos Torie tuvo el amor incondicional de uno de sus progenitores. Tú no lo tuviste de ninguno de los dos.

—¿De qué estás hablando? Mi madre besaba por donde yo pisaba. Ese fue todo el problema.

—Eso  no  era  verdadero  amor.  Lo  que  sentía  por  ti  tuvo  que  llevar aparejado miles de ataduras.

Tenía  razón.  De  él  se  había  esperado  que  se  le  cayera  la  baba  con  su madre como si esta fuera la única persona de su vida.

—Kenny,  no  seas  gamberro,  tú  no  quieres  ir  a  jugar  con  esos  arrapiezos. Quédate conmigo. Te compraré ese nuevo avión de control remoto que vimos en la televisión. Lo quieren todos los niños, pero tú serás el más popular del colegio.

Por el contrario, fue el más despreciado.

Kenny intentó aparentar indiferencia.

—Sí, puede que tengas razón.

—Tengo cierta experiencia en el tema.

A Kenny no se le escapó el tonillo de desdén en la voz de Emma.

—Me  parece  que  no  estás  hablando  solo  desde  el  punto  de  vista profesional.

Ella se encogió de hombros.

—No del todo. Mis padres me querían, supongo, pero querían más a su trabajo.  Crecí  bastante  sola.  —Se  soltó  la  mano  y  se  dirigió  a  la  orilla. Mientras la seguía, Kenny se alegró de que por fin se hubieran cambiado las tornas.

Emma le sonrió cuando llegó a su lado.

—No hay nada más aburrido que oír gimotear a unos adultos prósperos sobre lo mal que los trataron siendo niños, ¿verdad?

—Puedes jurarlo. —Kenny levantó del suelo una piedra plana y la lanzó rebotando por el agua hasta el risco de piedra caliza del otro lado. La piedra rebotó cuatro veces antes de hundirse—. Me parece que comprendo la razón de que quizá seas un tanto peculiar en lo tocante a Santa Gertrudis. Igual que  pueda  serlo  yo  respecto  a  Petie.  —Hizo  rebotar  otra  piedra  y  bajó  la vista  hacia  ella  sintiéndose  tenso,  aunque  sin  saber  muy  bien  por  qué—. Bueno,  en  cuanto  le  cuentes  al  duque  lo  que  ha  ocurrido  entre  nosotros, supongo que te librarás de la situación.

Emma no respondió de inmediato.

—No lo sé. Parece creer lo que quiere creer, ¿sabes? —Arrugó la frente, y aquella mirada de «fuera con su cabeza» destelló en sus ojos—. ¡No quiero contarle lo que ha ocurrido entre nosotros! Esto es algo privado, ¡y además, no es asunto suyo, joder!

Kenny sonrió, egoístamente satisfecho por la respuesta.

—Pues sí parece que te encuentres en un apuro.

Ella masculló algo que Kenny no logró entender, aunque sí que le pareció oír otro «joder».

—Te apuesto lo que quieras a que le doy a eso. —Señaló hacia un peñasco que  sobresalía  del  agua  en  la  otra  orilla  del  río  y  recogió  otra  piedra.  La arrojó, pero se quedó corto—. Bueno, dos de tres.

—El agua es tan cristalina aquí. Es un lugar precioso.

—Siempre  me  ha  gustado.  Solía  venir  aquí  de  niño,  inmediatamente después de darle una paliza a alguien o de intimidarlo hasta hacerlo llorar. —Lanzó la segunda piedra con efecto.

—Estoy segura de que creías que, si eras lo bastante malo, al final alguien le pondría coto a eso.

—Supongo. —Volvió a fallar—. Una más. —La piedra rebotó en la roca.

—Excelente. —Emma sonrió—. Y eso es lo que hizo Dallie, ¿verdad? Le puso coto.

—¿Quién te ha contado eso?

—Sumé dos y dos.

—Imagino que he tenido toda la psicoterapia que puedo soportar en un día. Además, la loca eres tú, no yo. Si no, pregúntale al padre Joseph.

Emma hizo una mueca.

—Me alegro de marcharme pronto. Jamás podré volver a mirar a los ojos a ese hombre.

A Kenny no le hizo gracia pensar en su marcha, aunque, al cabo de unos días, se estaría muriendo de ganas de librarse de ella.

—Le explicaré lo que sucedió. Al menos, la mayor parte. —Le rodeó la nuca  con  la  mano  y  se  la  masajeó—.  Si  seguimos  queriendo  ir  a  Austin, deberíamos  marcharnos.  Podemos  pasar  primero  por  casa  por  si  quieres cambiarte.

—Sí me gustaría.

Regresaron en el coche a casa, pero el dormitorio fue demasiado tentador, y nunca llegaron a Austin.

 

Torie  había  encerrado  a  sus  emúes  en  el  corral  situado  en  la  parte posterior de la finca de su padre. Al menos allí su capricho quedaba fuera de la vista, cuando no de la mente. Antes de divorciarse, cuando había vivido en  Dallas,  los  había  trasladado  a  un  rancho  en  el  sur  de  la  ciudad,  pero aquello había llegado a ser demasiado oneroso y había tenido que convencer a  su  padre  para  que  la  dejara  trasladarlos  allí.  En  ese  momento  había dieciocho de aquellos horribles sosias de avestruz de cuello y patas largas y plumas negras cenicientas. En ocasiones trataba de convencerse de que eran unos  animales  preciosos,  aunque  por  lo  general  no  malgastaba  esfuerzos. Apartó  la  vista  de  un  nido  que  contenía  tres  enormes  huevos  más  color esmeralda.

—El que está junto a la valla es Elmer —dijo—. Es uno de los dos de la primera pareja de cría. Y allí, en medio del grupo, está su dama, Polly.

—¿Les pusiste nombre?

Ya  se  estaba  arrepintiendo  del  impulso  que  la  había  llevado  a  invitar  a Dexter para que viera a sus animales.

—¿Qué tiene de malo?

Dex bajó la vista hacia ella, y sus ojos moteados de verde tras los cristales de las gafas de montura metálica reflejaron una intensa curiosidad que a ella le resultó enervante.

—No soy ganadero —dijo él—, pero tengo entendido que, en general, se considera que es más difícil sacrificar animales a los que has puesto nombre.

La brisa de la tarde agitó un mechón de pelo en la mejilla de Torie.

—Y  aun  sin  ponerles  nombre,  probablemente  no  habría  podido hacerlos... bah, no importa. —Se metió impacientemente un mechón detrás de la oreja—. Invertir en emúes fue una estupidez, pero mi matrimonio con Tommy se estaba deshaciendo y en aquel momento me pareció una buena idea.

—Deseabas poder mantenerte. Es algo comprensible.

—Fue una estupidez.

Dex se metió las manos en los bolsillos de otro de lo que parecían ser una reserva interminable de pantalones caqui.

—Eres de las que asumen riesgos. Esas cosas pasan. Al menos, tratas de cumplir con tus responsabilidades. Tengo entendido que hay mucha gente que deja sueltos a sus emúes para no tener que alimentarlos.

—Soy una irresponsable, pero ni siquiera yo haría algo así.

—No me parece que seas una irresponsable.

Lo dijo con tanta sinceridad que Torie se sintió adulada. Era agradable sentir  la  aprobación  de  alguien  tan  serio  como  Dexter  O’Conner.  Aquel agradable sentimiento se evaporó al oír sus siguientes palabras.

—¿Has pensando en lo que quieres hacer con tu vida, en el caso de que nos casemos?

—¡Es que no nos vamos a casar!

—Probablemente,  no.  Pero  si  lo  hacemos,  tendrás  que  encontrar  una manera mejor de pasar el tiempo que haciendo compras y preocupándote de tus emúes.

—Tengo  una  tonelada  de  dinero.  Podría  tirarme  años  comprando  sin notarlo. —Torie se dio cuenta de que una vez más la había arrastrado a una discusión sobre lo impensable.

—Esa  no  es  la  cuestión.  Cuando  llegue  a  casa  por  las  noches, probablemente querrás preguntarme qué tal me ha ido el día, y yo te hablaré de aquellos aspectos que pudieran interesarte. Pero luego, seré yo quien te pregunte  cómo  te  fue  el  día,  y  lo  único  que  podrás  contarme  es  que  en Nieman había una rebaja de ropa de deportes. Eso te resultaría humillante.

—Pero qué rarito que eres.

—No estoy hablando necesariamente de un trabajo a jornada completa. Pero ya es hora de que contribuyas al mundo con algo más que una cara bonita.  Jamás  serás  feliz  si  no  tienes  una  meta  más  elevada  que  ir  de compras.

—¡Tú no tienes ni idea de lo que me hace feliz!

Él hizo caso omiso de aquello.

—Si  pudieras  hacer  algo  con  tu  vida,  ¿a  qué  te  dedicarías?  Y  no  estoy hablando  de  criar  hijos,  porque  los  dos  sabemos  ya  lo  que  pensamos  al respecto, y solo el tiempo lo dirá.

Torie esperó a sentir la punzada de dolor que siempre le provocaba aquel tema,  pero,  por  una  vez,  no  apareció.  No  alcanzó  a  comprender  la  razón. ¿Qué tenía aquel cerebrito bobalicón que la hacía sentir tan cómoda? Pensó en  el  enfrentamiento  que  había  tenido  con  su  padre  después  de  haberse enterado  de  que  él  había  sido  quien  urdió  el  complot  para  casarla  con Dexter.  Su  padre  no  había  tratado  de  negarlo,  y  ni  siquiera  se  había disculpado. Se había limitado a decirle que la quería y que ya estaba hasta las narices. Después, se había sentido una completa inútil.

—Lo único que sé hacer es decir palabrotas, jugar al golf y lucir la ropa.

—¿Y? —Dex esperó pacientemente.

—Y nada.

—Para las demás mujeres eso podría ser suficiente, pero no para ti. Eres mucho más inteligente.

Su expresión fue de tal seriedad que Torie no opuso resistencia.

—De  acuerdo.  Tal  vez  haya  albergado  la  secreta  fantasía  de  hacer  algo con...  —titubeó,  y  entonces  pensó:  ¿Por  qué  no?—.  De  hacer  algo  con  la fotografía, quizá.

—¿La fotografía? Qué interesante.

Parecía  interesado  de  verdad,  y  entonces  Torie  se  dio  cuenta  de  que deseaba  contarle  más.  Empezó  de  forma  titubeante,  pero  enseguida  se animó con el tema.

—He aprendido mucho de Patrick durante el último año. Me ha prestado una de sus cámaras, y pasamos mucho tiempo juntos en el cuarto oscuro. Últimamente,  hasta  me  deja  que  le  revele  algunas  cosas.  Dice  que  tengo buen ojo. —Se sintió avergonzada de su entusiasmo—. Puede que solo esté siendo amable.

—Seguro  que  no.  —Pareció  decirlo  con  tanta  sinceridad  que  Torie  se encontró esperando a que le dijera algo más.

—La  verdad  es  que  me  encanta,  Dex.  En  cuanto  empiezo  a  trabajar, pierdo  la  noción  del  tiempo.  Y  he  estado  merodeando  por  los  parques infantiles.  Te  lo  juro,  un  día  me  va  a  detener  la  policía  como  personaje sospechoso,  pero  me  encanta  fotografiar  a  los  niños.  Son  tan...  —se interrumpió.

—No pasa nada, Torie. No me voy a burlar de ti.

No se le escapó el tono comprensivo de su voz, algo que a Torie le resultó detestable.

—Ni siquiera sé por qué seguimos con esta farsa. Reconociste que para ti era importante tener hijos, y sabes que soy estéril. ¿Por qué no me dejas en paz?

—Los  médicos  no  han  reconocido  que  seas  estéril,  así  que  ¿por  qué habría de hacerlo yo? Pero si resultara ser cierto, podríamos adoptar.

Torie sintió aquel extraño golpazo en el pecho, como si el corazón se le hubiera parado.

—¿Harías eso?

—Por supuesto. Te dije que quería tener hijos.

—Tommy ni siquiera quiso hablar de adoptar.

—Mostraste mucha más sensatez comprándote los emúes que casándote con Tommy.

Ella se echó a reír.

—Tienes toda la razón. Pero Tommy era guapísimo.

—El  aspecto  no  lo  es  todo.  —Por  primera  vez  pareció  ponerse  a  la defensiva.

—Tú no estás mal, Dex. De hecho... bueno, no permitas que se te suba a la cabeza, pero de todos los friquis que conozco, eres el más guapo. Salvo Ted, aunque a decir verdad Kenny es casi el único que supera a Ted, así no tienes por qué enfadarte por eso.

—Y exactamente, ¿cuántos friquis conoces?

—Eh, que estás hablando con la princesa de los microchipes. No olvides que  crecí  rodeada  de friquis.  Cuando  era  pequeña,  papá  solía  llevarme  al trabajo con él.

—¿Y de verdad piensas que soy el más guapo?

Torie se esforzó en no sonreír. A su manera un tanto mema era realmente un cielo.

—Por supuesto.

—En  otras  circunstancias,  me  traería  sin  cuidado,  ¿entiendes?,  pero  sé que te importa el aspecto físico.

Algo  en  su  manera  de  ponerse  ceremonioso  y  estirado,  pero  al  mismo tiempo de mostrar preocupación, le llegó a Torie al corazón. Por no hablar de algunos otros sitios. No recordaba haberse sentido nunca tan confundida, y solo se le ocurrió una manera de hacer algo al respecto.

—Vale, Dex, he tomado una decisión. Te voy a poner a prueba.

—¿A qué te refieres?

—Vamos a hacer cochinadas, Dex. Tú, yo y un colchón. Creo que es hora de que ponga a prueba tus habilidades.

El  envaramiento  de  Dex  se  esfumó,  reemplazado  por  una  expresión  de diversión.  Había  algo  en  la  manera  en  que  sus  ojos  se  arrugaban  en  las comisuras  que  hizo  que  aquellas  espirales  de  calor  que  se  habían  estado desplegando dentro de Torie estallaran en llamas.

—Oh, ¿en serio que vas a hacer eso? Bueno, ¿y si te dijera que me estoy reservando para ser tu trofeo de la noche de boda?

—Estás de coña, ¿no? ¿No quieres acostarte conmigo?

—Casi no puedo pensar en otra cosa. Pero, hablando en plata, ¿para qué habrías de comprar el novillo si dejo que tengas el filete gratis?

—¿De verdad te consideras una especie de recompensa?

—Sin duda. —Sus ojos brillaron—. No quiero mostrarme arrogante a este respecto, y a buen seguro que no te lo habría dicho si no hubieras sacado el tema, pero resulta que soy un amante excelente.

—Bah, tío... —Torie puso los ojos en blanco.

Él se echó a reír, la atrajo entre sus brazos y le estampó un beso que la dejó sin resuello. En los lugares más recónditos de su mente, Torie percibió que  él  no  era  del  todo  indiferente  al  magreo,  pero  era  una  sensación agradable sentir su mano ahuecada en la teta, así que no tuvo ninguna prisa en apartársela.

Dex  ponía  toda  la  carne  en  el  asador  cuando  besaba.  Y  mientras  su lengua  le  hurgaba  en  la  boca,  trató  de  decirse  que  había  algo  patético  en estar  tan  desesperada  por  el  cariño  de  un  hombre  como  para  haberse rebajado a besar a Dexter O’Conner, aunque el beso en sí no parecía nada patético. Era dulce y erótico, y la dejó con ganas de más.

Se separaron, y cuanto Torie dejó de ver las estrellas, se dio cuenta de que el señor Sosainas estaba tan conmocionado como ella.

—De acuerdo —dijo Dex con voz insegura—. Me casaré contigo.

Torie se acurrucó en aquel pecho fuerte y caliente sintiendo el aliento de Dex en la frente, y durante una milésima de segundo deseó decir que sí.

—Ay, Dex... no tardarías ni un mes en lamentarlo.

—No, no lo haría. Y tú tampoco.

Torie  debería  haberse  alejado  sin  más,  pero  algún  diablo  interior  se  lo impidió.

—Primero  la  cama.  Luego,  tomaré  una  decisión.  No  voy  a  comprar  a ciegas.

Se la quedó mirando de hito en hito, y una sonrisa un tanto peligrosa le tiró de la comisura de la boca.

—Por el momento, vamos a seguir con la ropa puesta. Pero si cambio de opinión, serás la primera en saberlo.
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Mientras  caminaba  junto  a  Kenny  por  la  parte  menos  poblada  del hermoso paseo fluvial de San Antonio, a Emma se le ocurrió que a lo mejor Lady  Sarah ornton  se  había  comportado  como  una  idiota  al  haber regresado  a  Inglaterra,  siendo  tan  evidente  que  le  encantaba  Tejas.  Aquel estado tenía algo especial a lo que no podía por menos que reaccionar: su energía, la gente, su tamaño absolutamente brutal. Se sorprendió tomando una larga y profunda bocanada de aire sin ningún motivo, casi como si sus pulmones hubieran adquirido una mayor capacidad. En cierto modo allí se sentía  más  audaz,  y  en  cierto  sentido  que  no  se  podía  explicar,  menos limitada.

Los últimos cinco días habían sido mágicos. Kenny le había enseñado las dos  ciudades  más  pintorescas  de  Tejas:  Austin,  y  luego  San  Antonio.  En Austin,  la  había  amenizado  con  anécdotas  de  su  época  universitaria mientras  le  enseñaba  el  campus  de  la  Universidad  de  Tejas.  Cuando  ella terminó  su  trabajo  en  la  biblioteca,  la  había  guiado  por  el  edificio  del Capitolio del Estado, y mostrado los parques y las tiendas de la ciudad. Por la noche, habían ido a unos restaurantes maravillosos y escuchado la mejor música de Austin.

San  Antonio  había  resultado  aún  más  formidable.  Por  las  mañanas, mientras Kenny entrenaba en el campo de golf, se dedicó a terminar lo que le quedaba de su investigación en la biblioteca de las Hijas de la República de Tejas,  en  el  Álamo.  Luego,  pasaron  las  tardes  juntos.  Emma  sentía  cierta calidez y flojera en el cuerpo como consecuencia de las relaciones sexuales con Kenny, y empezó a hacérsele difícil imaginar cómo iba a vivir sin ellas o sin él.

Unos  nubarrones  de  depresión  se  cernieron  sobre  ella;  su  estancia  en Tejas se acercaba a su fin. Aquellos últimos días habían sido mágicos, pero era viernes, y el domingo por la noche estaría volando de vuelta a casa.

Volvió la cara hacia la brisa, dispuesta a no desperdiciar el poco tiempo que  le  quedaba  en  introspecciones.  En  vez  de  eso,  se  puso  a  pensar  en  la visita  guiada  al  Álamo  con  que  Kenny  le  había  obsequiado  esa  tarde. Mientras  la  estaba  guiando  por  el  santuario  más  famoso  de  Tejas,  había caído en la cuenta de que todos aquellos libros de historia y biografías que había visto desperdigados por la casa no habían sido puestos allí por Patrick como detalles decorativos.

Sentía la mano de Kenny grande y cálida alrededor de la suya. Emma se fijó en lo precioso que era un antiguo edificio situado en la otra orilla del río, y alzó la vista hacia él, sonriéndole.

—Eres un auténtico especialista en historia, ¿no?

—¿Por qué dices eso?

—Para empezar, sabes mucha más historia de Tejas que la mayoría de la gente.

—Quise  especializarme  en  Historia  en  la  universidad,  pero  mis  notas escolares eran tan malas que mi tutor lo desaconsejó.

—Menudo desacierto.

—La  verdad  es  que  no.  Puede  que  tuviera  razón.  A  pesar  de  haber escogido asignaturas fáciles, básicamente no saqué más que unos aprobados raspados. Y luego lo dejé en el último año para hacerme profesional.

—Sí, claro, imagino que debía de ser difícil sacar algo más que aprobados cuando apenas ibas a clase.

Kenny le lanzó una mirada de curiosidad.

—¿Y tú cómo sabes eso?

—Pasando cinco minutos en tu compañía. La verdad sea dicha, Kenny, nunca he conocido a nadie con tanto miedo a ponerse a prueba.

Le soltó la mano y la miró exasperado.

—Pues da la casualidad de que ahora mismo estás con un hombre que ha ganado dos de los principales torneos en los últimos tres años. Sé todo lo que hay que saber sobre desafíos.

—Pero ganar torneos es distinto, ¿a que sí? —Le volvió a coger la mano y le dio un apretón tranquilizador. Emma sabía que ese fin de semana sería especialmente difícil para él a causa del Masters que se jugaba en Augusta, aunque  Kenny  mantenía  un  estoico  silencio  al  respecto—.  Puede  que  el campo de golf sea el único lugar del mundo donde no temes dejar que la gente vea que te esfuerzas.

—Eso se debe a que es el único lugar del mundo donde me esfuerzo.

Emma le sonrió y apretó fugazmente la mejilla contra el brazo.

—Déjalo ya, Kenny. Te esfuerzas en muchas cosas. Tu tabla de ejercicios, por ejemplo. Lo que ocurre es que lo haces parecer todo tan fácil que al final parece que no hagas nada.

—Estás tan llena de esa mierda...

—Que debería ser fertilizante, ya lo sé. Quieres que la gente crea que eres un  vago.  Es  como  si  pensaras  que  no  te  mereces  que  nadie  tenga  buena opinión de ti.

—Chorradas. —La tensión le hizo temblar la comisura de la boca, y ella supo que había dado en el clavo.

Había  demasiados  temas  de  los  que  ninguno  de  los  dos  quería  hablar, incluida  la  suspensión  de  Kenny  y  sus  problemas  con  el  duque  de Beddington. Durante los últimos cinco días, Emma había estado flotando en una neblina de sensualidad, comportándose como si no existiera el mañana. No había visto ningún indicio de que alguien los estuviera siguiendo, y en ese momento, con su regreso a solo dos días vista, tenía que enfrentarse al hecho  de  que  se  había  estado  comportando  como  una  irresponsable.  No había intentado ponerse en contacto con Hugh ni hecho una sola cosa para enfadarlo.  Era  como  si  se  hubiera  dejado  arrullar  en  un  mundo  de sensualidad donde el futuro no existiera.

Sintió  entonces  una  palpitación  de  pánico  en  el  estómago  que  le  hurtó parte del placer del día.

—¿Estás seguro de que no te acuerdas del nombre de nadie que estuviera en la parafarmacia la otra noche?

—La última vez que sacaste el tema, ya te dije que estaba enfrascado en comprar los cordones adecuados y que por lo tanto no presté atención.

—Pero seguro que hablaste con alguien.

—No, que recuerde.

A Emma se le cayó el alma a los pies. Su situación no era mejor en ese momento que cuando se había bajado del avión.

—Beddington sabía que compré un periódico sensacionalista, así que su espía tenía que haber estado dentro de la parafarmacia. Pero ¿por qué no le informaría de nada más?

Una corredora llena de curvas se aproximó con la coleta brincando, pero Kenny  no  pareció  reparar  en  ella.  Emma  agradeció  que  no  mirase  a  las demás mujeres cuando estaba con ella. Pese a sus defectos, en realidad era un  hombre  fabuloso:  inteligente  y  entretenido,  y  además  poseía  un sorprendente  sentido  de  la  cortesía  a  la  vieja  usanza.  Ese  día,  sus admiradores ya lo habían interrumpido al menos una docena de veces, y a todos los había atendido con educación, aunque, al mismo tiempo, dejando bien claro que su primera obligación era ella.

Habían llegado al final de la parte transitable del paseo fluvial y se dieron la vuelta. Oculto a cierta distancia por debajo de las calles de la ciudad, en aquel sitio reinaba una tranquilidad solo interrumpida ocasionalmente por el paso de un taxi fluvial o un turista perdido. La sensación de intimidad que se respiraba le recordó la de Santa Gertrudis al caer la noche. Aunque las chicas  corrían  por  todas  partes,  se  podían  encontrar  lugares maravillosamente solitarios en todas partes.

—Nunca debí dar por sentado que el espía tenía que ser un hombre — dijo ella—. Podría haber sido perfectamente una mujer.

—Ahora me acuerdo de que creí ver a la anciana señora Cooligan junto al mostrador  de  Fannie  Mae,  pidiendo  una  hipoteca.  Por  lo  menos  tiene ochenta tacos, pero es de lo más espi...tosa.

—Adelante, búrlate. Es escalofriante saber que me han estado siguiendo y que no haya podido averiguar quien lo hacía. ¿Y por qué han parado?

—Te entiendo, cariño. Y ya sabes lo que me parece tu apego a ese montón de  piedras  del  otro  lado  del  charco,  así  que  no  voy  a  decir  nada  más  al respecto.

—Sé lo que estás pensando. —Emma lo miró con cara de pocos amigos —. Estás pensando que me voy a convertir en una de esas pobres solteronas chifladas.  Que  empezaré  a  hablar  conmigo  misma  y  a  recoger  gatos  y  a ponerme viejos jerséis raídos con olor a naalina.

—Tengo que confesar que esas cosas no me entran en la cabeza. Ahora bien, verte con un portaligas negro con...

—Que sea británica, esté soltera y sienta respeto por las tradiciones no quiere decir que sea una excéntrica.

—Me  parece  que  tu  autopista  solo  tiene  una  extraña  salida.  ¿Adónde exactamente quieres ir a parar con esto?

—Y yo qué sé. Olvídalo.

—¿Sabes, Lady E?, en lugar de acusarme de padecer taras mentales, a lo mejor podrías mirar dentro de tu confuso cerebro.

—¿Mi cerebro? Es más diáfano que un vaso de agua.

—Pues si es así, ¿por qué no dejas de verte como una solterona reseca?

—No es verdad. Pero sé que no soy precisamente un bombonazo.

—Bueno, y ahora una mentira.

—No es una... —Levantó la vista hacia él—. ¿Qué quieres decir?

—Que eres un bombonazo.

—Estás siendo amable.

—Estoy siendo hombre, nada más. Mira, me pasa esa cosa con tu boca...

—¡Otra vez con lo mismo! No es justo. Si fuera un hombre, se me vería como un líder potente. Pero como soy mujer, soy marimandona.

—No estamos hablando de ser marimandona... aunque lo eres. Estamos hablando  de  que  tienes  la  boca  más  sensual  que  haya  visto  jamás  en  una mujer.

—¿Tengo una boca sensual?

—Ajá.

Emma tragó saliva, y lo miró fijamente.

—Ahora sé que estás mintiendo.

—Solo  miento  sobre  las  cosas  que  son  importantes.  ¿Tengo  que recordarte lo que estabas haciendo con esa boca a eso de las ocho de esta mañana?

No entendía cómo era capaz todavía de hacerle enrojecer, pero pasó.

—Pues muy bien, muchas gracias.

Kenny se echó a reír y la atrajo entre sus brazos.

—Muchas gracias a ti.

 

En lugar de intentar ponerse en contacto con Hugh, Emma se pasó toda la mañana siguiente en la cama del rancho entregada a una larga y perezosa sesión amatoria con Kenny. Se le hacía inimaginable que pudiera haber una mujer con un amante más considerado y excitante, aunque andaba un poco quejosa de que para Kenny fuera tan importante conservar la iniciativa. No es  que  ella  deseara  mandar  siempre  —era  fabuloso  tener  a  alguien  tan sumamente competente al mando—, pero le hubiera gustado tener la sartén por el mango de vez en cuando, aunque solo fuera para poder experimentar con  aquel  precioso  cuerpo  de  su  amante.  Era  un  problema  que  sin  duda podrían haber resuelto con el tiempo, pero era tan poco el que quedaba.

Después de un desayuno relajado, se dirigieron al establo, y durante las siguientes horas cabalgaron por el bosque, y más tarde junto al Pedernales. Kenny,  montado  sobre Sombra,  cabalgaba  cómodamente  encorvado  en  su silla del oeste, mientras que ella montaba a China sentada en la suya inglesa.

—Kenny,  ¿te  has  dado  cuenta  de...?  Puede  que  solo  me  esté  haciendo ilusiones,  pero  tengo  la  sensación  de  que  mi  tatuaje  ha  perdido  cierta intensidad.

—Eso es porque ha profundizado en la piel, nada más.

—Supongo que tienes razón. —Oyó un crujido en el bosque y vio a un armadillo que escarbaba cerca de un tronco caído. Qué increíble estar tan cerca  de  un  animal  tan  curioso.  Sentía  un  agradable  dolor  de  montar  a caballo, o quizá fuera que seguía con los efectos secundarios del sexo.

Kenny se bajó el sombrero sobre los ojos.

—He  estado  pensando...  que  tu  siguiente  trimestre  no  empieza  hasta dentro de otra semana, y que el Anticristo no parece tener ninguna prisa en levantarme la suspensión, así que no necesitas tener tanta prisa en regresar. ¿Por qué no te quedas un poco más?

Emma se irguió, y entonces le echó un rápido vistazo.

—Mi billete de avión no es reeembolsable.

—Yo me ocuparé del billete. No te preocupes por eso.

Bueno, al menos ya no tenía prisa por deshacerse de ella. La idea debería haberla  hecho  feliz,  pero  por  el  contrario  se  deprimió.  Si  no  se  hubieran acostado, Kenny no habría querido que se quedara.

—Soy  una  administradora.  Puede  que  las  clases  no  empiecen  de inmediato, pero sí mi trabajo. No me puedo tomar más de dos semanas de vacaciones.

—No lo entiendo. Ya me has dicho que el duque te va a despedir. ¿Qué importa entonces que no aparezcas?

—Todavía no me ha despedido, y hasta que lo haga, soy la responsable de Santa  Gertrudis.  —Se  mordisqueó  el  labio  inferior—.  Todavía  me  quedan veinticuatro horas, más o menos. A lo mejor se me ocurre algo.

Doblaron una curva, y cuando Emma vio la casa a lo lejos, pensó en lo mucho que le gustaba. Le encantaba aquel rancho, y aquel estado, y allí se sentía una persona diferente, alguien no tan solitario.

Kenny frunció el entrecejo.

—A mí me parece que no tienes necesidad de irte tan deprisa cuando nos lo estamos pasando tan bien.

Se lo estaban pasando muy bien —como nunca se lo había pasado Emma en su vida— y no pudo evitar sentir cierta melancolía.

—Mejor acabar con un aprobado, ¿no te parece?

Él tardó un rato en responder.

—Si, bueno, supongo que tienes razón.

—Por supuesto que la tengo —respondió ella con aspereza, ocultando el dolor que sentía.

Si Kenny había querido añadir algo más, lo que fuera se perdió cuando el establo se hizo visible. Se irguió en la silla y soltó una grosería especialmente obscena, la misma que enviaba a las chicas de Santa Gertrudis al despacho de Emma para una incisiva charla sobre la conveniencia de hablar bien.

Siguió la dirección de la mirada de Kenny y vio a un grupo de hombres parados junto a una furgoneta blanca sin cristales traseros. Uno sujetaba una cámara  de  vídeo  profesional  sobre  el  hombro  y  los  estaba  grabando  a medida  que  se  acercaban.  Otro  permanecía  a  cierta  distancia  a  un  lado, mirando una libreta que tenía en la mano. Era más bajo que los demás e iba vestido  de  manera  más  formal,  con  una  americana  marrón  oscura, pantalones  caqui  y  una  camisa  deportiva  verde  clara.  Al  acercarse,  Emma vio  unos  bocados  de  oro  que  relucían  en  los  empeines  de  unos  caros mocasines.

—Mantén la boca cerrada —le gruñó Kenny—. Lo digo en serio.

—¿Quiénes son?

—Problemas, eso es lo que son.

Cuando  se  acercaron  en  sus  monturas,  Emma  se  percató  de  que  era  el hombre de la libreta el que ocupaba la atención de Kenny. De complexión media, tenía una cara de mandíbula cuadrada y nariz pequeña, y llevaba el pelo  cortado  a  cepillo.  Unas  gafas  de  sol  de  alta  costura  le  colgaban  del cuello musculoso sujetas por un cordel.

El cámara se acercó un poco apuntando el objetivo directamente a Kenny cuando este frenó al caballo.

—Esta es una propiedad privada, Sturgis.

—Nunca  había  visto  tu  rancho,  Kenny.  Tenía  entendido  que  era  muy bonito.  ¿Qué  tal  si  me  lo  enseñas?  —El  hombre  tenía  la  voz  grave  y  bien modulada de un locutor profesional. Su sonrisa era empalagosa, y Emma lo detestó en el acto.

—Me parece que no. —Kenny desmontó, entregó las riendas a su mozo de cuadra y ayudó a Emma a bajar.

—Esto es trabajo, Kenny, y quiero una entrevista.

—Eres el último periodista al que concedería una entrevista. A propósito, ¿cómo va ese ojo? ¿Quién iba a imaginar que eras hemofílico?

El  hombre  lo  miró  con  una  hostilidad  indisimulada,  y  se  volvió  hacia Emma.

—Sturgis  Randall.  Trabajo  para World  Sports  Today,  del  International Sports Channel.

—Esta es Emma —dijo Kenny antes de que ella pudiera responder.

Eso  fue  todo,  ni  apellido  ni  título,  lo  que  salió  del  hombre  al  que  le encantaba decir a todos con los que se encontraba, desde los dependientes de  las  tiendas  a  los  ayudantes  de  camarero,  que  Emma  pertenecía  a  la realeza, aunque no perteneciera a ella.

Sturgis  asintió  con  la  cabeza  y  se  olvidó  de  ella;  estaba  mucho  más interesado en su misión que en la acompañante de Kenny.

—Mientras  estabas  jugando  a  los  vaqueros,  Tiger  está  diez  bajo  par  en Augusta.  El  que  no  estés  allí  para  retarlo  es  una  gran  noticia,  y  voy  a informar de ella.

—Pues a ese respecto, creía que ya habías hecho suficiente por mí.

Sturgis se irritó.

—Me agrediste delante de unos cuantos millones de aficionados al golf.

Emma sabía la historia por Torie, y sabía que Sturgis había dado el primer puñetazo, pero, como siempre, Kenny no se había defendido.

—Los dos somos profesionales —prosiguió Sturgis—. Podemos olvidarlo. Veamos el rancho.

—En alguna otra ocasión.

—La  gente  de  Global  National  piensa  que  una  entrevista  es  una  buena idea. Y puesto que son uno de tus patrocinadores y un gran anunciante de mi  programa,  parece  que  llevan  la  voz  cantante  en  esta  cuestión.  Aunque puede que no te importe perder a un patrocinador...

Al  oír  aquella  invasión  de  la  intimidad  de  Kenny  un  sentimiento  de indignación  se  apoderó  de  Emma.  El  hecho  de  que  él  fuera  un  personaje público no le daba derecho a nadie a atropellarlo de aquella manera.

El rostro de Kenny había adquirido una expresión pétrea.

—Nada de entrevistas. Ya se lo dije a tu jefe.

—Y a todos los demás periodistas del país. —El tono del sujeto se hizo más  empalagoso—.  Lo  entiendo,  Kenny.  Así  que  te  diré  lo  que  se  me  ha ocurrido... filmaremos tu culo mientras huyes.

Sturgis adoptó una expresión petulante, mientras que la ira ensombreció la tez de Kenny. Emma tardó un instante en comprender, y entonces se dio cuenta  de  que  el  tipejo  aquel  había  conseguido  que  para  Kenny  fuera imposible negarse sin parecer un grosero. Randall debía saber que Kenny no podría soportar la idea de que todos los aficionados al golf de Norteamérica vieran la secuencia de su trasero mientras se alejaba de la cámara.

Y  entonces,  cuando  se  dio  cuenta  de  que  se  le  había  presentado  una ocasión de oro, la piel le empezó a picar. ¡Un periodista! ¡Una cámara de televisión!  Justo  en  el  momento  en  que  estaba  a  punto  de  rendirse,  se  le otorgaba la oportunidad de deshonrarse de una manera más pública de lo que  hubiera  imaginado  jamás.  Tomó  aire.  ¡Ni  siquiera  Beddington  podría ignorar esto!

Kenny  oyó  la  rápida  inspiración  de  Emma  y  entonces  vio  su  expresión calculadora. Estaba moviendo rápidamente los ojos de Sturgis al cámara, y a Kenny se le pusieron los pelos de la nuca como escarpias. Lady E acababa de caer en la cuenta de que tenía una audiencia de ámbito nacional en la punta de los dedos dispuesta a presenciar la travesura que se le hubiera ocurrido.

Kenny  se  preparó  para  lo  que  se  avecinaba.  Emma  era  rápida,  y  de  un momento a otro se iba a arrojar en sus brazos, o se desnudaría, o empezaría a bailar con un hulahop.

Si  no  quería  hundir  su  carrera,  tenía  que  sacarla  de  allí,  aunque  eso significara conceder una entrevista.

—De acuerdo. —Kenny se encogió de hombros—. ¿Por qué no? Será una buena oportunidad de aclarar las cosas. —Se volvió hacia ella—. Emma, esto va a ser aburrido. Espérame dentro, ¿te importa?

Se preparó para lo peor y trató de no pensar en el hecho de que Emma estaba a punto de convertirlo en el mayor cachondeo del golf profesional. Las  bromas  de  Lee  Trevino,  los  comentarios  de  Ben  Wright  sobre  las golfistas lesbianas, incluso las observaciones de Fuzzy Zoeller sobre el pollo frito  y  las  coles  silvestres  después  del  Masters  de  1997,  no  serían  nada comparados con lo que Emma estuviera preparando para echarle sobre la cabeza.

Y entonces... nada. Estupefacto, Kenny la vio respirar hondo, asentir con la cabeza y alejarse. Le entraron ganas de pellizcarse. ¿De verdad se iba a marchar?

Sin  echar  ningún  vistazo  más  a  las  cámaras,  Emma  se  dirigió directamente  a  la  casa,  dejando  tras  ella  lo  que  podría  ser  su  última oportunidad de provocar un escándalo público. Y Kenny sabía muy bien por qué no iba a montar un buen follón: porque no quería perjudicarlo.

—Estamos listos para empezar —gritó el cámara—. Por allí.

Kenny  apartó  a  Emma  de  sus  pensamientos  y  se  dirigió  a  la  valla, tratando  de  no  pensar  en  lo  que  ella  acababa  de  sacrificar.  En  su  mente empezaron  a  flotar  unas  imágenes  molestas  sobre  el  aspecto  que  había tenido aquella mañana mientras dormía a su lado, con la frente arrugada, como  si  en  sus  sueños  hubiera  estado  tratando  de  sacarse  de  la  manga alguna  estratagema  escandalosa.  Recordó  los  rizos  color  caramelo derramados por la funda de la almohada azul claro como jirones de miel arrastrándose por el cielo.

—¿Kenny?

Se  puso  tenso.  ¿Desde  cuando  un  tipo  como  él  empezaba  a  pensar  en «jirones de miel»? Seguro que en ese momento no necesitaba esa clase de distracción, y volvió resueltamente su atención a Sturgis.

—Quitémonos de encima a este hijo de puta.

 

¡Idiota!  Emma  abrió  el  cajón  de  un  tirón  buscando  un  sacacorchos. ¡Había dejado escapar la oportunidad de su vida! ¿Y por qué? ¡Porque era una idiota, por eso! ¡Una completa idiota!

La puerta dio un golpazo cuando Kenny entró a grandes zancadas en la cocina. Parecía tenso e irritable. ¡Bien! Pues si algo deseaba Emma  en  ese momento era una discusión. ¡Se moría por una! Lo que fuera con tal de dar rienda suelta a aquella horrible frustración.

Kenny  se  paró  al  lado  de  la  encimera,  se  quitó  el  sombrero,  la  miró  y sonrió. Mientras la miraba fijamente, toda la tensión de su cuerpo pareció derretirse,  y  la  transformación  fue  tan  pasmosa  que  Emma  casi  no  pudo asimilarla. Fue como si una gran nube de tormenta hubiera sido dispersada por un único haz de luz.

La sonrisa de Kenny era tan cálida que Emma sintió como si se estuviera bañando  en  ella.  Y  sus  ojos...  aquellos  ojos  increíbles...  La  piel  empezó  a picarle,  el  corazón  le  martilleó  en  el  pecho,  la  sangre  se  le  agolpó  en  las venas;  los  oídos  le  zumbaron,  la  visión  se  le  nubló,  se  estremeció  hasta  el tuétano... Se agarró al borde de la encimera.

Después  de  unos  días  de  sentirse  tan  enchufada  sexualmente  a  él  que parecía  que  su  cuerpo  viviera  en  un  estado  permanente  de  excitación, aquello era una cosa totalmente diferente. Aquella reacción había procedido de algún lugar tan recóndito dentro de él que Emma ni siquiera había sabido que existiera.

Todos  los  instintos  de  autoprotección  que  poseía  empezaron  a  gritar como locos: ¡Esto no! ¡Por favor! Lo que sea, menos esto. Y menos con este hombre. Por favor, Dios mío, no... AMOR, NO.

Lo amaba. Aquello no tenía nada que ver con un encaprichamiento. Y la conciencia  de  su  amor  no  se  había  ido  revelando  dulcemente,  como  ella había  imaginado  que  sería,  sino  como  un  cataclismo  que  no  dejaba  títere con  cabeza.  Era  tan  inadecuado,  tan  poco  práctico,  tan  terrible  y extremadamente doloroso.

—¿Pasa algo?

—¿Pasar? N-no, nada en absoluto. Por supuesto que no. ¿Cómo te fue la entrevista? —Confió en que no reparase en el temblor de sus manos cuando por fin encontró el sacacorchos e intentó introducirlo en la botella de vino que Kenny había escogido antes.

Él se lo quitó de las manos.

—La hice sin arrearle un puñetazo, así que supongo que fue bien. —Hizo girar el sacacorchos y una vez más la afligió con aquella sonrisa que fundía los  huesos—.  Gracias  por  no  haberte  aprovechado  de  la  presencia  de  la cámara.

Emma agarró bruscamente un salero solo para ocuparse con algo. Patrick se  había  tomado  el  día  libre  para  ir  a  hacer  fotografías.  Antes,  se  había alegrado de la intimidad, pero en ese momento deseó que el amo de llaves regresara.

—¿A qué te refieres?

—Sabes muy bien a qué me refiero.

Se mordió el labio inferior y pasó el pulgar por la encimera de cerámica.

—Eres  una  persona  fenomenal,  ¿lo  sabes,  Lady  E?  Y  no  solo  en  el dormitorio.

Emma le dio la espalda, y cuando habló su voz le pareció débil e insegura, algo absolutamente impropio de ella.

—¿De verdad piensas que soy fenomenal en la cama?

—¿Tú no?

—Bueno, sí, pero es gracias a ti, ¿no te parece?

Kenny hizo un seco asentimiento de cabeza.

—Pues  claro  que  gracias  a  mí,  así  que  prepárate  para  llevarte  un  buen chasco cuando empieces a intentar hacerlo con otros. —Empezó a sonreír, pero entonces su boca pareció sufrir una especie de desmoronamiento.

Se  dio  cuenta  de  que  se  le  hacía  inimaginable  hacer  el  amor  con  otro; impensable que pudiera ser tan desinhibida y vulnerable. ¿Por qué se había permitido  tener  relaciones  sexuales  con  él?  Nunca  hacía  nada  a  la  ligera, entonces, ¿por qué había pensado que el sexo sería la excepción? Cuando le había entregado su cuerpo, inconscientemente le había estado dando todas y cada una de sus partes, incluidas las que él no le había pedido y no quería.

Emma gimió.

—¿Qué te pasa? Parece que te hubieras comido una gamba en mal estado.

—Peor que eso.

—¿Emma?

—No puedo hablar de ello.

—Claro que puedes. Cuéntame.

¿Contarle que lo amaba? ¡Ni hablar del peluquín! No quería ni imaginar su  reacción.  Primero  se  quedaría  perplejo,  y  luego  se  horrorizaría.  Y  de prolongar su estancia ni hablar, y se acabó la paz entre ellos, y todas esas sonrisas encantadoras que la hacían sentir como si se estuviera ahogando en un océano de luz solar.

Y entonces se le ocurrió la más asombrosa de las ideas. ¿Por qué no ser sincera?  Siempre  había  estado  en  su  naturaleza  el  agarrar  al  toro  por  los cuernos,  y  esa  sería  la  manera  perfecta  de  salvarse.  Si  le  dijera  la  verdad, sería  como  una  amputación:  rápida  y  brutal.  La  reacción  de  espanto  de Kenny  pondría  fin  a  cualquier  tonta  fantasía  que  pudiera  albergar  sobre tener criaturas de ojos violetas y fueron felices y comieron perdices.

Sin permitirse reflexionar sobre el asunto ni un segundo más, se encontró con la boca abierta y se oyó hablar.

—¡Ha sucedido la más ridícula de las cosas! —Carraspeó—. Me acabo de dar  cuenta  de  que  yo...  Es  del  todo  inoportuno,  una  absoluta  estupidez, pero...  —La  lengua  le  molestaba  en  la  boca—.  Te  vas  a  quedar completamente  pasmado.  Es  probable  que  te  enfades.  Y  lo  entiendo  muy bien.

Kenny esperó pacientemente.

—Bueno,  no  importa.  Olvídalo...  —Pero  incluso  mientras  empezaba  a retroceder,  se  paró.  Tenía  muchos  defectos,  pero  la  cobardía  nunca  había formado parte de ellos. ¿Y quién había dictado la norma de que una mujer solo podía proteger su orgullo ocultando sus sentimientos más profundos? Tenía más personalidad que todo eso, y desembuchó las palabras.

—Ya ves, me he enamorado de ti.

Kenny se la quedó mirando de hito en hito como si de pronto le hubieran empezado a salir serpientes de las orejas.

Emma levantó la cabeza de golpe.

—¡No  digas  ni  una  palabra!  Estoy  tan  furiosa  conmigo  que  podría ponerme a gritar. ¿Te lo puedes creer? ¡Qué solemne ridiculez! ¡Tú! ¡Que no había otro, vamos! —Agarró briosamente un trinchante de la encimera—. ¿Por qué no me clavo mejor esto directamente en el corazón? ¿O decido que estoy enamorada de Tom Cruise? ¿O... o de Daniel Day Lewis? ¿O de alguna estúpida estrella del rock? Sería igual de irracional. —Arrojó violentamente el  trinchante,  se  cruzó  de  brazos  y  empezó  a  tamborilear  con  el  pie  para evitar venirse abajo—. Sí, pues bien, no voy a tolerar esto, ¿vale? Hay cosas que  sencillamente  no  se  pueden  alargar.  Y  le  voy  a  poner  fin inmediatamente.

La boca de Kenny se abrió y se cerró, y se volvió a abrir.

—¿Y cómo... cómo vas a hacer eso?

Emma levantó la barbilla bruscamente.

—Lo acabo de hacer, ¿no?

Tenía miedo de echarse a llorar, y la humillación que estaba dispuesta a soportar tenía un límite. El teléfono sonó, y Emma lo ignoró.

—Sé  que  no  es  culpa  tuya,  pero  ahora  mismo  estoy  completamente furiosa con los dos, así que, por favor, discúlpame.

El teléfono volvió a sonar. Emma empezó a alejarse, y entonces tropezó con un taburete que estuvo a punto de volcar. Furiosa, cogió violentamente el auricular.

—¡Qué pasa!

—Soy Torie. ¡Coge a Kenny y tráelo a casa!

—¿Qué pasa?

—Lo sabrás cuando lleguéis aquí. ¡Deprisa! —Sin dar más información, Torie colgó.

Emma colgó el auricular de un golpazo.

—Tu hermana tiene un ataque de nervios o algo parecido.

—¿Qué sucede ahora?

Lo único que quería Emma era salir huyendo hacia la intimidad de su dormitorio, lo que aparentemente ya no era posible.

—No lo sé, pero quiere que vayamos a casa de tus padres ahora mismo.

—Entonces,  deberíamos  ir.  Puede  que  haya  asesinado  a  Dex  y  quiera enterrar su cuerpo.

El viaje hasta la finca de los Traveler fue una agonía. No podía soportar encontrarse  atrapada  con  la  compasión  o  la  vergüenza  de  Kenny,  así  que inmediatamente puso el volumen de la radio lo bastante fuerte como para hacer  imposible  la  conversación.  Kenny  no  lo  bajó,  así  que  supo  que tampoco quería hablar.

Shelby apareció en cuanto entraron en la casa. Tenía la mirada reluciente, y las mejillas encendidas de puro placer.

—Ah, Lady Emma, hemos tenido la más inesperada de las visitas. Una relación comercial de Warren... un gran inversor... aunque no creo que esté aquí por Warren. ¡Creo que está aquí por usted! ¡Espere a que todo el pueblo se entere de que un verdadero duque de carne y hueso se hospeda en mi casa!
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Emma se quedó de piedra.

—¿Un duque? —dijo Kenny.

—¡El  duque  de  Beddington!  —dijo  alegremente  Shelby—.  ¡Está  en  el salón! Warren lo llama Hugh. —Bajó la voz como para hacer algo así como un aparte—. Según parece, se conocen desde hace años. El duque es uno de los inversores de la empresa desde principios de los años ochenta, aunque esta es la primera vez que se ven. Vamos dentro, que os presento. Tengo que encargar otra bandeja de entremeses. Menudo apetito que tiene.

Emma sintió como si le hubieran dado la vuelta del revés. Primero caía en la cuenta de que estaba enamorada de Kenny, y ahora esto. Estaba enterada de que Hugh había hecho una gran fortuna invirtiendo en empresas de alta tecnología, pero había tantas. ¿Cómo habría podido imaginar que TCS sería una  de  ellas?  Y  se  iba  a  casa  al  día  siguiente.  ¿Por  qué  había  decidido Beddington recorrer toda aquella distancia para verla ahora?

Kenny la sujetó firmemente del brazo.

—Vas a volver al rancho. No tienes por qué pasar por esto.

Su  protección  la  tranquilizó.  Qué  tentador  sería  aceptar  lo  que  le proponía, pero sabía que no podía. Le dedicó una sonrisa temblorosa.

—Gracias, pero me ocuparé de ello.

Haciendo acopio de determinación, echó a andar hacia el salón.

—Emma,  querida.  —El  sillón  crujió  cuando  Hugh  se  levantó.  Iba impecablemente  vestido  con  un  terno  gris  oscuro  confeccionado  para estilizar su robusta figura. Llevaba el escaso pelo caoba muy bien peinado hacia atrás desde su cara redonda. Unas pobladas cejas coronaban un par de ojos pequeños y claros. El aire a su alrededor apestaba a colonia cara.

Emma oyó susurrar a Kenny a sus espaldas:

—El hijo de puta es el vivo retrato del jodido Enrique Octa...

Ella se adelantó rápidamente.

—Estoy pasmada, excelencia. ¿Qué demonios hace en Tejas?

Los regordetes dedos de Hugh se cerraron sobre los de Emma.

—Quise  darte  una  sorpresa.  Tengo  que  estar  en  Estados  Unidos  por cuestiones de negocios durante las próximas semanas, así que no iba a poder verte a tu regreso. Y tus descripciones sobre Tejas han sido tan tentadoras, que quise conocer el lugar por mí mismo.

Era una mentira descarada; era el viajero menos curioso que conociera. Había  hecho  aquel  viaje  para  asegurarse  de  que  la  seguía  teniendo  en  el puño.

Lo que no alcanzaba a imaginar Emma era la razón de su preocupación. Había miles de mujeres en Inglaterra mucho más guapas que ella, y mucho más dispuestas; con el título y el dinero que tenía, el duque podía escoger a su antojo. ¿Por qué se había encasquillado con ella?

¡Hijo puta! Kenny vio los ojos de Hugh Holroyd clavados en la boca de Emma,  y  comprendió  perfectamente  la  razón  de  que  el  duque  de Beddington  estuviera  tan  obsesionado  con  la  rectora  de  Santa  Gertrudis. Cabrón salido.

Kenny  apretó  los  puños  en  los  costados.  Emma  era  tan  ingenua  que pensaba  que  lo  único  que  le  preocupaba  a  Holroyd  era  su  título  y  la respetabilidad de Emma, pero Kenny estaba dispuesto a apostar el rancho a que era el cuerpo curvilíneo de ella lo que había convertido al duque en un acosador  de  clase  alta.  Hugh  había  estado  fantaseando  con  que  la  sensual boquita de Lady E le hiciera exactamente lo que le había estado haciendo a él.

Lo  cual  no  iba  a  ocurrir  jamás.  Kenny  todavía  no  había  asimilado  la extraordinaria  revelación  de  Emma  en  la  cocina.  No  habría  sido  tan sorprendente  de  venir  de  otra  mujer  —estaba  acostumbrado  a  rechazar declaraciones de amor—, pero Lady E tenía un conocimiento profundo de las  personas,  así  que  ¿cómo  había  llegado  a  convencerse  de  que  se  había enamorado de él?

Entonces  recordó  que,  pese  a  toda  su  palabrería  altisonante,  era  sobre todo  una  mojigata.  Y  en  aras  de  su  propia  paz  mental,  tal  vez  necesitara convencerse  de  que  estaba  implicada  en  algo  más  importante  que  en  una lúdica  relación  sexual.  Pero  eso  no  era  verdad,  y  Kenny  se  lo  tenía  que explicar.

La  idea  lo  deprimió,  pero  no  tuvo  tiempo  de  pensar  en  ello,  porque  su padre  estaba  hablando  de  aquella  manera  extremadamente  jovial  que reservaba para los principales inversores.

—Hugh,  me  gustaría  que  conociera  a  mi  hijo,  Kenny.  Hace  años  que invité  a  Hugh  para  que  nos  visitara  siempre  que  quisiera,  Kenny.  Estoy contentísimo de que por fin haya aceptado.

—Ah, sí. —Hugh estrechaba las manos como una toalla mojada de golf —.  Encantado,  por  supuesto,  Ken.  No  tengo  palabras  para  expresarte  mi agradecimiento por haber cuidado tan bien de mi Emma.

Kenny apretó las mandíbulas.

—Sin problemas.

Torie se adelantó, y la forma protectora en que cogió a Kenny del brazo dejó bien a las claras que podía leerle la mente a su hermano.

—Eh,  hermanito.  Aquí  el  amigo  Hugh  es  jugador  de  golf,  y  le  estaba contando mi recorrido en el club esta mañana. Si no hubiera fallado un putt de un metro, habría conseguido un sesenta y nueve.

Hugh le dedicó una sonrisa condescendiente.

—Sí, en fin, le he sugerido a tu hermana que puede que mueva la cabeza cuando golpea el putt. Me he hecho famoso por fallar algunos tiros cortos en el campo de golf. No muy a menudo, ya sabes. Aunque no estoy a tu altura, Ken, he hecho mis pares.

—¿Ah, sí?

Shelby regresó corriendo con Peter apoyado en una cadera y una bandeja de  entremeses  en  la  otra  mano.  El  niño  tenía  una  mejilla  arrugada  y  se frotaba un ojo con el puño.

—Siento haberme ausentado tanto. Peter se acababa de despertar.

Hugh se quedó mirando al bebé como si Shelby les hubiera metido una serpiente de cascabel en medio, aunque la anfitriona no pareció advertirlo.

—Peter tiene nueve meses y es la niña de los ojos de su papá.

Warren sonrió.

—Si algo tiene de bueno formar una segunda familia, Hugh, es que tienes la oportunidad de corregir antiguos errores.

Kenny  retrocedió  al  oír  la  nota  ligeramente  nostálgica  en  la  voz  de  su padre.

—Deja  que  te  coja  a  Petie,  Shelby,  mientras  le  sirves  más  entremeses  a Hugh.

A  Hugh  no  le  hizo  ninguna  gracia  la  falta  de  formalidad  en  el tratamiento, pero Kenny fingió no darse cuenta.

Shelby le pasó al niño y se dirigió hacia Beddington.

—Tiene  que  probar  los  champiñones  rellenos  de  Luisa,  excelencia.  Son deliciosos. Y aquí tiene algunos palitos de queso, receta de Martha Stewart, aunque  yo  supervisé  su  preparación.  —Hugh  no  tardó  en  volver  a acomodarse  en  un  sillón  con  una  servilleta  llena  de  entremeses  colocados ordenadamente  sobre  su  inmenso  regazo,  mientras  miraba  con  recelo  a Peter,  que  se  estaba  frotando  la  naricita  con  el  logotipo  de  Cadillac  de  la pechera de Kenny.

—¿Sabéis lo que he estado pensando? —Los ojos de Torie brillaron con malicia—. Que tenemos que enseñarle a Hugh algo de la noche tejana. Tenía pensado  encontrarme  con  Dex  en  el  Roustabout  más  tarde.  ¿Por  qué  no vamos todos y llevamos a Hugh con nosotros? ¿Ha intentando bailar alguna vez música country en grupo, Hugh?

El duque torció el morro por la familiaridad de Torie.

—Emma y yo tenemos que ponernos al día de algunas cosas, así que dos de nosotros vamos a tener una cena tranquila en el hotel. Emma, me parece más  oportuno  que  también  te  alojes  allí,  así  que  hice  que  mi  secretaria  te reservara habitación. En otra planta, por supuesto.

Kenny  abrió  la  boca  para  decirle  a  Hugh  lo  que  podía  hacer  con  su habitación, pero Shelby lo interrumpió.

—De  ninguna  de  las  maneras,  excelencia.  Ni  Warren  ni  yo consentiríamos que se quedara en ese viejo hotel lleno de corrientes de aire. Luisa  le  está  preparando  una  habitación  en  el  piso  de  arriba.  Tendrá  su propio baño y un balcón precioso.

A  Shelby  le  gustaba  comportarse  como  una  cabeza  de  chorlito,  aunque era  aguda  como  una  chincheta,  y  Kenny  trató  de  adivinar  qué  estaba sucediendo. ¿Intentaba ayudarlo a mantener a Hugh lejos de Emma, o solo le preocupaba tener el derecho a fardar por alojar a un duque inglés?

El  último  entremés  desapareció  en  la  boca  de  Hugh,  que  se  limpió  las comisuras con la servilleta.

—Es muy amable por su parte, pero no creo realmente...

—Nadie  quiere  admitirlo  —dijo  Warren—,  pero  el  hotel  ha  estado teniendo problemas con las cucarachas.

Era la primera noticia que tenía Kenny de semejante cosa, y estudió a su padre  con  más  atención.  ¿Qué  estaban  tramando  exactamente?  Solo  tardó un  instante  en  averiguarlo;  su  padre  quería  mantener  a  Hugh  cerca  para poder sacarle más dinero y quizá poder aplazar la fusión.

—¿Cucarachas? Oh, querido...

Petie hizo un ruidito sordo, y Kenny recordó que el niño se acababa de levantar de la siesta. Se adelantó rápidamente.

—¿No quiere echarle un buen vistazo a mi hermanito pequeño? Sé por Emma que a ustedes los británicos les gustan mucho los niños. Tome.

Con  delicadeza,  aunque  con  resolución,  le  encasquetó  a  Peter  en  el regazo. Hugh se envaró. El niño levantó la vista hacia el conde y arrugó la frente.

Kenny le lanzó un mirada malévola. Vamos, haz tus cositas, hermanito.

El niño se puso a sus anchas, aunque no por ello pareció feliz. Hugh lo pareció aún menos.

—Emma  me  ha  dicho  que  tiene  usted  hijos.  —Kenny  le  sonrió cordialmente  sin  quitarle  ojo  a  Petie,  cuya  cara  se  iba  poniendo gradualmente roja—. Dos niñas pequeñas, ¿verdad?

—Esto... sí... ahora están en el colegio.

Petie resopló.

—¿En el colegio? —dijo Kenny—. ¿No tienen vacaciones como Emma?

El resoplido de Petie aumentó de intensidad y su cara adquirió un rojo más intenso. Shelby se distrajo con la doncella que acababa de entrar en la habitación  y  no  se  dio  cuenta,  pero  Warren  se  percató  de  lo  que  estaba sucediendo y, para sorpresa de Kenny, no dijo esta boca es mía.

—Bueno, sí, pero estoy muy ocupado, y es mejor para ellas que se queden en el colegio. Es un lugar de primera. No como Santa Gertrudis. No es que Santa  Gertrudis  tenga  nada  de  malo...  Emma  ha  hecho  un  trabajo excepcional  allí...  aunque  algunas  de  las  chicas  no  están  precisamente  a  la altura. Tenemos un programa muy activo de becas, no sé si entiende lo que quiero decir.

Oh, pues claro que lo entendía a la perfección.

—Nuestras becarias son nuestras mejores alumnas —replicó Emma con firmeza.

La estancia empezó a llenarse con el olor de la carga del pañal.

Adelante,  hermanito.  Kenny  le  dedicó  a  Petie  una  sonrisa  cargada  de orgullo fraternal. El pequeño era como un reloj.

Hugh arrugó la nariz y trató de alejar a Peter de él.

—Bueno,  ¿y  cuántas  becarias  tienen  allí?  —se  interesó  educadamente Kenny...

—Esto...  yo...  —Hugh  desplazó  a  Petie  hasta  el  mismo  borde  de  sus rodillas.  El  bebé,  reparó  Kenny,  estaba  empezando  a  retorcerse,  aunque seguía pareciendo realmente satisfecho consigo mismo.

—Admitimos quince cada año —dijo Emma.

—Bueno, bueno, no es moco de pavo. Dígame, Hugh, ¿qué se siente al ser responsable de tantas jóvenes brillantes?

Petie  había  depositado  un  buen  pastelón,  y  la  tez  rubicunda  del  duque empezó a palidecer. Peo este era demasiado engreído para mencionar lo que, después de todo, sería un incidente de lo más natural.

—Uno ha de cumplir con sus obligaciones.

—Cuánta razón tiene. —Kenny empezó un largo monólogo propio de un palurdo sobre los valores de la educación y la dicha de la filantropía. Todo estaba  marchando  de  la  manera  que  quería  hasta  que  Shelby  terminó  de hablar con la doncella y captó un tufillo.

—Peter Traveler, ¿qué has hecho, briboncete? —Echándose a reír, recogió al niño—. Volvemos enseguida. Kenny, Emma, hay comida de sobra, así que os  quedáis  a  cenar  los  dos,  y  después  nos  acercaremos  al  Roustabout  y  le enseñaremos a su excelencia como nos las gastamos en Tejas.

Por su expresión, se hubiera dicho que Hugh prefería comer gusanos.

Torie le sonrió abiertamente.

—Qué  gran  idea.  Estoy  impaciente  por  enseñarle  los  dos  pasos,  Hugh. Hasta le voy a dejar que se ponga mi sombrero.

En ese mismo instante Kenny se prometió que, quisiera o no su hermana, le iba a comprar un camión entero de comida para emúes.

 

Kenny se pasó toda la cena esperando que Emma se acurrucara a su lado y lo proclamara su «amante», pero, en vez de eso, lo trató como si fuera poco más que un conocido ocasional. ¡Increíble! Cuando no se habían acostado, quería que todo el mundo pensara que lo habían hecho. Pero ahora que lo hacían, no quería que nadie lo supiera.

Procuró  enfadarse,  aunque  lejos  de  eso  lo  único  que  sintió  fue  aquella especie de ternura chiflada. Habían sido muchas las mujeres que lo habían explotado a lo largo de los años, pero Emma no era una de ellas, seguro.

Se  acordó  de  lo  que  ella  le  había  dicho  junto  al  río  acerca  de  que  no quería decirle a Hugh que ella y Kenny eran amantes. Quiero que esto sea algo íntimo. Que quede entre nosotros.

No obstante, tenía que saber que la única manera de que alguna vez se viera libre del pomposo hijo de puta era hacerle saber que había encontrado a  un  amante,  y  a  Kenny  no  le  importaba  en  absoluto.  Pero,  mientras,  era agradable observarla intentando mantenerse fiel a sus principios, aunque él supiera que estaba confusa.

El  Roustabout  estaba  más  concurrido  de  lo  normal  aquella  noche,  y cuando condujeron al duque adentro, pareció como si el hombre acabara de pisar  el  contenido  del  pañal  de  Petie.  Shelby  se  apartó  charlando  con  él cuando Torie los condujo a todos a una mesa grande del fondo. No habían llegado allí cuando Emma se disculpó y se dirigió a saludar a Ted Beaudine, que  estaba  sentado  en  la  barra  leyendo Los  últimos  días  de  Sócrates,  de Platón, y bebiendo de una gran jarra algo que se parecía sospechosamente a un Mountain Dew.

Kenny la observó mientras ella le hablaba con semblante serio al joven. Ted la acompañó inmediatamente a la pista de baile, donde se arrimaron en el  acto  y  Emma  empezó  a  marcar  los  pasos  de  una  baladita  de  lo  más conveniente. Kenny tenía una idea bastante aproximada de adónde se dirigía aquello, y no se sorprendió cuando la mano de Ted empezó a moverse con cuidado hacia el culo de Emma.

Ted le dirigió una lenta sonrisa de guasa por encima de la cabeza de su pareja. ¿Qué  se  supone  que  tengo  que  hacer?  Me  ha  obligado.  Kenny  lo fulminó con la mirada y se juró zurrarle la badana al muchacho la próxima vez que lo pillara en el campo de golf.

Hugh estaba hablando con Warren, así que no estaba mirando los bailes, aunque Torie y Shelby sí, que intercambiaron miradas; entonces, en lo que a todas luces fue un intento equivocado de proteger la reputación de Lady E, Torie  se  levantó  disparada  e  insistió  en  que  Hugh  le  cambiara  el  sitio  de inmediato y así el conde pudiera tener una vista mejor de la barra, como si eso  fuera  un  gran  privilegio.  Torie  consiguió  que  el  hombre  se  reubicara dándole la espalda a la pista de baile, de manera que no pudiera ver a Emma ligando con Ted. Pobre Lady E; por más que se esforzaba, no parecía capaz de arruinar su reputación.

Y  a  partir  de  ahí  todo  fue  de  mal  en  peor  para  ella.  Hugh  estaba  tan ocupado siendo condescendiente, que no reparó en la manera que Emma le cogía  la  mano  a  Ted  cuando  lo  llevó  hasta  la  mesa  para  hacer  las presentaciones,  ni  pareció  encontrar  nada  malo  en  que  ella  pidiera  unos chupitos  de  tequila.  Kenny  fue  el  único  que  se  dio  cuenta  de  que  había empezado  a  ponerse  blanca  como  el  papel  después  de  los  dos  primeros. Pidió el tercero, y luego el cuarto. Pero antes de que pudiera bebérselo, salió disparada hacia el lavabo de señoras.

Cuando  regresó  al  cabo  de  diez  minutos,  estaba  pálida,  aunque  ya  no blanca del todo, así que Kenny supo que los chupitos se habían acabado. Le dio un apretón en la mano por debajo de la mesa para consolarla y deseó poder echarle una mano, pero aquello era algo que tenía que hacer por sí misma; sencillamente no llevaba bien lo de arruinarle la reputación.

La noche se alargó interminablemente. Después de unos cuantos chupitos del  mejor  güisqui  escocés  pura  malta  del  Roustabout,  Hugh  los  obsequió con una descripción tan detallada del linaje de su familia que hasta Shelby se aburrió.

Y entonces aparecieron Sturgis y su equipo de filmación.

Sturgis había comentado que se quedaría por los alrededores hasta el día siguiente  para  poder  filmar  algo  del  colorido  local,  y  eso,  como  resultaba evidente,  incluía  algunas  secuencias  de  Kenny  ganduleando  en  el Roustabout mientras Tiger descansaba para el último recorrido del Masters. La  ira  de  Kenny  alcanzó  el  punto  de  ebullición  cuando  vio  a  Sturgis moviéndose por el establecimiento para dirigir una serie de entrevistas con los  antiguos  condiscípulos  de  Kenny,  que  estaban  desenterrando  todas  las historias que eran capaces de recordar sobre lo cabroncete que había sido. Sturgis ya había arruinado prácticamente su reputación ante el público del golf, y sus amigos le iban a dar la puntilla definitiva.

Hugh seguía intentando quedarse a solas con Emma, aunque Torie ponía el  mismo  empeño  en  impedir  que  ocurriera  tal  cosa,  lo  que  le  indicó  a Kenny que su hermana le había cogido tanto asco al inglés como él. Por pura desesperación, Hugh quiso sacar a Emma a bailar, pero Torie se levantó de un salto y dijo que Emma no tenía ni pajolera idea de bailar, y que ella le enseñaría a Hugh cómo se hacía.

Un agua de seltz pareció ayudar a arreglarle el estómago a Emma, y no pasó mucho tiempo antes de que decidiera darle otra estocada al disgustado Hugh comentándole a Torie y a Shelby lo maravilloso que era Ted. Que si no les parecía que era el chico más guapo que hubieran visto nunca, que cómo le sentaban esos vaqueros, que si esto y que si lo otro, todo lo cual pasó por encima de la engreída cabeza del duque.

Entonces apareció Dex, y Kenny se puso completamente en guardia. Una cosa es que Emma coqueteara con Ted, pero ni hablar del peluquín de que se fuera a quedar sentado allí como un pasmarote a ver cómo lo intentaba con Dex.

Para su sorpresa, Torie volvió a intervenir. Antes de que Emma pudiera hacer el menor movimiento, obligó a Dex a acompañarla a la pista de baile. Cuando la vio acurrucarse contra él, comportándose ni más ni menos como si  se  alegrara  de  tener  como  pareja  de  baile  a  un  hombre  que  detestaba, Kenny  se  dio  cuenta  de  lo  mucho  que  le  debía  a  su  hermana.  Cuando regresaron  a  la  mesa,  Torie  mantuvo  a  Dex  tan  ocupado  dándole conversación  que,  si  no  hubiera  sabido  que  lo  único  que  intentaba  era mantenerlo  lejos  de  Emma,  casi  habría  pensado  que  su  hermana  estaba disfrutando  de  su  compañía.  Le  dirigió  entonces  una  mirada  asesina  que contenía un mensaje verdaderamente apasionado: tal vez Warren Traveler le hubiera dado la espalda a su hija, pero su hermano mayor seguía al pie del cañón.

Lady  E  empezaba  a  parecer  tan  deprimida  que  Kenny  ya  no  pudo soportarlo más. Así que se levantó.

—Vamos, cariño. Bailemos un poco. —Recalcando el apelativo cariñoso, se  aseguró  de  hacerlo  en  voz  lo  suficientemente  alta  para  que  penetrara incluso el ensimismamiento del duque.

El excelentísimo Grano en el Culo torció el morro.

Kenny  percibió  la  resistencia  de  Emma  cuando  la  arrastró  fuera  de  la silla.  Seguía  aferrada  firmemente  a  sus  principios;  lo  que  estaba  pasando entre ellos dos iba a permanecer en la intimidad.

—No quiero... es que... —Un dejo de desesperación se coló en su voz—. Ted, ¿seguro que no te importa si bailo con Kenny?

Kenny dirigió al joven rufián una mirada de odio que llevaba implícita la promesa de que, si abría la boca, las pelotas que iba a echar de menos lograr la semana siguiente no llevarían grabadas el nombre de Titleist. Ted captó el mensaje y se encogió de hombros. Kenny arrastró a Emma a la pista de baile y, haciendo caso omiso del equipo de los informativos que probablemente iba a filmarlos, se la aplastó contra el pecho.

—Cierra la boca y rodéame el cuello con los brazos. Vamos a acabar con esto de una vez.

Emma se apartó de él todo lo que pudo y lo miró con ojos desesperados. El  ver  desmoronarse  a  su  dura  y  batalladora  rectora  estuvo  en  un  tris  de romperle el corazón.

—Estoy intentando ayudarte —le dijo él en voz baja.

—No puedo hacerlo, Kenny. No puedo. Hugh está manchando el resto de mi vida, y no voy a permitir que manche también eso. —Respiró profunda, temblorosamente—. T-tengo otro plan.

Con la misma claridad que le veía la nariz en la cara, Kenny se percató de que no tenía ningún plan, aunque seguía confiando en que se le ocurriera uno.

—Ese tipo es un gilipollas, querida. Díselo sin más, y estás libre.

—Ya lo has conocido. Ya has visto qué ego tan enorme tiene. O es él el que rompe, o me ajustará las cuentas. Y ambos sabemos cómo lo hará.

Si Kenny oía una palabra más sobre aquel colegio de mierda, iba a ser él el que rompiera algo.

Emma  empezó  a  trabajarse  el  labio  inferior,  maquinando  algo  a  toda prisa.

—Cuando estemos a punto de irnos, le voy a dar un beso apasionado a Ted. Me dijo que no le importaba.

—Estoy seguro de que te lo dijo.

—Luego, en cuanto me quede a solas con Hugh, le voy a contar que Ted y yo nos hemos enamorado.

—No, no vas a hacerlo.

Lo miró con ojos suplicantes.

—Por  favor,  Kenny,  no  montes  un  escándalo.  No  hay  otra  manera. Compensaré a Ted.

¿A Ted? ¿Iba a compensar a Ted?

Emma le echó una de aquellas miradas penetrantes en las que nadie la superaba.

—No  le  voy  a  hablar  a  Hugh  de  lo  nuestro.  Sé  que  ese  fue  mi  plan original,  pero...  lo  que  ocurrió  es  demasiado  especial.  —Lo  miró desafiantemente, como si Kenny no pudiera obtener un sobresaliente en su clase a menos que leyera una docena de libros antes del fin de semana—. Al menos para mí.

Algo ocurrió dentro de Kenny. Algo disparatado. La necesidad de echarse a reír. Una sensación agradable. Pero entonces empezó a sentir como si le picara todo el cuerpo y que aquello solo se detendría si se zambullía en un lago de agua fría.

Emma suspiró y se apartó. Kenny sabía que la había decepcionado al no decirle que también había sido especial para él. Tanto que no quería hablar de  ello.  Mientras  la  seguía  de  vuelta  a  la  mesa,  Kenny  se  sintió  mal, disgustado consigo mismo y con ella, con los dos al mismo tiempo.

Lady  E  reparó  en  el  acto  que  Ted  había  desaparecido,  y  sus  mejillas  de niña empezaron a arrugarse.

—¿A-adónde ha ido Ted?

Warren hizo un gesto con la cabeza hacia el fondo del local.

—Jim Pearl está teniendo problemas con sus hierros largos, y Ted le está dando  una  lección  en  el  callejón.  Dijo  que  te  dijéramos  que  volvía enseguida.

Hugh se levantó.

—El viaje fue bastante agotador, y ya he tenido bastante por una noche.

—Yo, también. —Shelby se levantó con él—. Me está empezando a gotear el pecho, y tengo que darle de mamar a Peter.

Hugh mudó de color.

La boca de Shelby se ensanchó, mostrando una enorme sonrisa.

—Ya  verá  qué  cómodo  es  ese  colchón  de  la  habitación  de  invitados. ¿Verdad, Warren?

Su  marido  sonrió  y  le  dirigió  una  mirada  que  le  hizo  parecer  un mozalbete de dieciocho años.

—Pero...  en  realidad...  tengo  que...  —Emma  se  puso  a  mirar desesperadamente  en  todas  direcciones,  esperando  que  Ted  reapareciera mágicamente  para  poder  estamparle  un  buen  beso.  Kenny  tuvo prácticamente  que  arrastrarla  hasta  la  puerta,  y  cuando  llegaron  al aparcamiento, le pareció que la agitación de Emma iba en aumento. Dado que ya había sido testigo del caos que ella era capaz de provocar cuando se desesperaba, supo que tenía que llevársela a toda prisa.

—Mi coche está allí —le dijo Dex a Torie—. Te llevaré a casa.

En lugar de poner una excusa, su hermana asintió con la cabeza.

Shelby agitó la mano.

—Hasta mañana por la mañana a todos.

—Buenas  noches,  Emma.  —Hugh  le  dirigió  un  gélido  saludo  con  la cabeza,  como  si  todo  fuera  culpa  de  ella,  y  Kenny  supo  que  el  hijo  puta estaba preparando un sermón para soltárselo en cuanto consiguiera estar a solas con Emma. Lo cual no iba a ocurrir; la única persona autorizada para criticar a Lady E era él.

Hugh  empezó  a  seguir  a  Warren  y  Shelby  hacia  su  automóvil.  Emma temblaba  de  tensión,  y  Kenny  empezó  a  sentir  un  hormigueo  de intranquilidad.

—¡Espera!  —El  chillido  de  Emma  fue  tan  fuerte  que  todos  los  que estaban en al aparcamiento lo oyeron.

Kenny no sabía lo que se avecinaba, aunque tuvo la certeza de que no le iba a gustar. Tuvo un instante de titubeo en el preciso instante en que Emma se lanzaba hacia delante y se apretaba las manos contra el pecho.

—¡Ya no puedo seguir viviendo con una mentira!

¡Oh, joder!

—He intentado mantenerlo en secreto, ¡pero es inútil!

Kenny se sintió exactamente como un transeúnte que viera la inminencia de un accidente de tráfico y no pudiera impedirlo.

—¡La verdad me hará libre! —Emma dio una enorme bocanada de aire—. Y la verdad es... —Dio otra bocanada—. ¡Que estoy enamorada de Torie!

—¿Que estás qué? —Torie levantó las cejas hasta la mitad de la frente, y retrocedió un paso automáticamente.

Pero Lady Emma estaba inspirada, y nada la iba a detener ya. Dando un gran salto, abrió los brazos de par en par y le plantó un apasionado beso en la boca a Torie.
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Emma se puso roja como un tomate. Pero estrechó la cintura de Torie con un brazo y se quedaron pegadas cara a cara. La hermana de Kenny llevaba botas, así que le sacaba sus buenos quince centímetros a Emma, que parecía alguien que hubiera sido paralizada cibernéticamente. La expresión de Dex era de ligero desconcierto, la boca de Shelby se fue aflojando poco a poco y la tez rubicunda de Warren palideció.

Un resuello salió de la boca de Hugh, y sus globos oculares se le salieron tanto  de  las  órbitas  que  parecía  un  lebistes  gigante  boqueando  fuera  del agua.

—Tenia miedo de decírtelo —dijo, sin mucha convicción.

Torie estaba empezando a salir de su estupor. Se quedó mirando a Emma con curiosidad.

—No sabía que te preocupara.

Kenny estaba tan furioso que apenas podía contenerse. Aquella tozuda, terca,  sabelotodo  e  imprevisible  mujer  acababa  de  arrojar  toda  su  carrera como profesora de niñas por la ventana.

Emma se dedicó a la tarea de morderse el labio inferior cuando por fin soltó a Torie. La cara de Hugh había adquirido un tono violaceo.

—¡Eres una degenerada!

Y entonces todo se precipitó.

Hugh  avanzó  como  un  rayo,  echó  hacia  atrás  el  brazo  y  le  soltó  un guantazo a Emma en la mejilla con la mano abierta.

El equipo de filmación salió del Roustabout demasiado tarde para asistir a la agresión de Hugh, aunque justo a tiempo de ver a Kenny volando por los aires y agarrando al duque por la cintura.

Hugh era más fuete de lo que parecía, aunque no era rival para Kenny, y retrocedió dando tumbos. Antes de que pudiera caer sobre el asfalto, Kenny lo agarró y le hundió el puño en la panza.

La cámara se apartó con un zumbido mientras grababa despiadadamente la  imagen  de  un  atleta  alto  y  musculoso  que  atacaba  cobardemente  a  un hombre maduro, bajo y regordete.

Hugh  se  dobló  por  la  cintura,  soltó  otro  resoplido  e  intentó  darle  un cabezazo en el estómago. Kenny levantó la rodilla y le alcanzó en la barbilla. Hugh se derrumbó sobre el asfalto con un gruñido de dolor.

Hugh  seguía  consciente,  aunque  su  rostro  era  una  máscara  de  terror mientras  miraba  a  Kenny  con  los  ojos  desorbitados.  Este  se  inclinó  para volver a levantarlo de un tirón, pero su padre lo agarró de un brazo, y Dex del otro. Entre los dos lo contuvieron.

A través de la roja neblina de su cólera, Kenny vio al equipo de filmación y  comprendió  que  lo  estaban  grabando  todo.  Hugh  se  levantó  a trompicones,  respirando  con  dificultad,  la  sangre  goteándole  por  la comisura de la boca.

Kenny vio que la marca roja en la mejilla de Emma se iba amoratando, y entonces le importó un bledo el equipo de filmación; lo único que de verdad le importaba era destruir al hombre que le había hecho aquello a Emma.

—Ya estoy bien —les dijo a su padre y a Dex—. Podéis soltarme.

Y le soltaron.

Entonces estrelló su puño en la mandíbula de Hugh.

—Oh,  Kenny...  —Emma  trató  de  arrojarse  sobre  él,  pero  Torie,  que reconocía la justicia cuando la veía, la agarró para apartarla.

—Ven aquí, mi pequeña flor de pasión. Yo te consolaré. —Se apretujó a Emma  contra  su  pecho,  inmovilizándola  por  el  cuello  con  una  llave  de candado.

—Me está costando un montón —murmuró Dex, observando el abrazo de las mujeres— no ponerme cachondo.

Kenny  respiraba  agitadamente,  fulminando  con  la  mirada  a  Hugh,  que estaba doblado por la cintura en el pavimento.

—¡Kenny! —Se volvió hacia el autoritario sonido de la voz de Emma. Su carnosa  boquita  se  cerraba  con  obstinación,  una  maestra  de  escuela  con todas las de la ley que ponía fin a una pelea en el recreo; una maestra de escuela con una horrible mancha roja en la mejilla—. No lo hagas. Por favor.

Torie la soltó, y Kenny se acercó a Emma para acariciarle la mancha de la mejilla.

—¿Te encuentras bien?

Emma asintió rápidamente con la cabeza, pero Kenny se dio cuenta de que  estaba  temblando  como  una  hoja,  y  eso  hizo  que  quisiera  vapulear  a Hugh Holroyd hasta cansarse.

Con  el  rabillo  del  ojo  vio  a  los  del  equipo  de  filmación  dando  vueltas como vampiros. Lo habían grabado todo en cinta, todo salvo el momento en que Huhg había abofeteado a Emma. De inmediato, supo muy bien lo que ocurriría: la cámara mostraría al malcriado de Kenny Traveler arrojándose sobre un hombre indefenso.

Nunca te disculpes. Jamás des explicaciones.

Sturgis Randall se adelantó como una exhalación y le metió un micrófono en la cara.

—Cuéntanos qué ha pasado. ¿Por qué empezaste la pelea?

—Largo de aquí —gruñó Kenny.

—¡No! —Emma se colgó de su brazo—. Cuéntale exactamente lo que ha pasado.

Pero ese día Kenny ya se había comido el orgullo una vez hablando con Sturgis, y no iba a hacerlo otra vez. Además, no tenía sentido; Sturgis tenía la película, y no estaba interesado en la verdad.

El ácido bulló en su estómago. Sin mediar otra palabra, se apartó a Emma de un empujón y se dirigió a su coche. Randall le hizo una pregunta a gritos, pero hizo caso omiso. Acababa de tirar su vida a la basura, y tenía que estar solo.

La  consternación  se  apoderó  de  Emma  cuando  lo  vio  marcharse.  ¿Qué era  lo  que  había  hecho?  Cuando  el  Cadillac  se  alejó  a  toda  velocidad,  se enfrentó  a  la  horrible  conciencia  de  que  los  acontecimientos  que  había provocado podrían destruir lo que quedaba de la carrera de Kenny.

Warren se adelantó como un bólido. Emma se había acostumbrado a ver la necesidad cuando se quedaba mirando a su hijo, pero en ese momento lo que vio fue a un empresario realista.

—Dex, lleva a Hugh al hotel. Cuanto más pienso en ello, más claro tengo que allí estará en su salsa. Las cucarachas han de permanecer unidas.

Dex  agarró  a  Hugh  y  lo  condujo  hacia  su  Audi,  aunque  en  el  último minuto el duque se zafó de un tirón y se volvió hacia Emma.

—¡No creas que permitiré que vuelvas acercarte a ese colegio en tu vida! De  hecho,  a  ningún  colegio.  No  debería  permitirse  que  las  mujeres retorcidas y pervertidas como tú se acerquen a las niñas inocentes.

Emma  sintió  que  una  ráfaga  de  aire  frío  y  húmedo  recorría  el aparcamiento,  y  mentalmente  olió  los  cuidados  céspedes  ingleses,  los arriates bañados por el sol y los viejos edificios de ladrillo que cobijaban a las pequeñas solitarias. El único hogar que había tenido.

Sturgis se abalanzó hacia Hugh.

—Cuéntenos  lo  que  ha  ocurrido.  ¿Por  qué  Kenny  Traveler  le  ha  hecho objeto de tan brutal agresión?

Dex metió la primera y salió del aparcamiento a toda velocidad antes de que  Hugh  pudiera  denunciar  a  Kenny.  Furioso,  Sturgis  se  volvió  hacia  su cámara.

—Lleva esa película al aeropuerto.

—¡No!  —Emma  se  precipitó  hacia  la  cámara—.  Entrevísteme.  Se  lo contaré  todo.  Fui  agredida  por  Hugh  Holroyd.  Kenny  solo  salió  en  mi defensa.

El alma se le cayó a los pies cuando vio la expresión de escepticismo en la cara de Randall.

—¿Alguien más vio eso? —preguntó a los circundantes.

—Todos lo vimos —respondió Warren.

Shelby se adelantó corriendo, y las luces del aparcamiento mostraron dos húmedos círculos de leche en la pechera de su jersey.

—Ese sabandija inglesa abofeteó a Lady Emma, y Kenny la defendió.

Randall, sin abandonar su escepticismo, acudió a la multitud.

—¿Es eso verdad? ¿Alguien más lo vio?

—Si Shelby dice que es verdad, entonces lo es —gritó uno de los hombres.

—Joder, puedes jurar que lo es —terció Torie—. Y mejor que cuentes toda la historia.

Randall  se  la  quedó  mirando  un  buen  rato,  y  de  nuevo  recurrió  a  la multitud.

—¿Alguien que no pertenezca a la familia Traveler vio lo que ocurrió?

Se hizo el silencio.

—¡Dex  lo  vio!  —exclamó  Torie—.  Dexter  O’Conner.  El  que  acaba  de llevar a esa sabandija al hotel. Puedes hablar con él.

—¿O’Conner?  ¿No  es  ese  el  hombre  con  el  que  te  vas  a  casar?  No  es precisamente una fuente imparcial.

—¿Quién ha dicho que me voy a casar con él?

Sturgis le pasó el micrófono a un miembro del equipo y cerró la libreta que estaba sujetando.

—El camarero y unas seis personas más.

La ufana expresión que apareció en su cara lo dijo todo, y Warren sacudió la cabeza.

—Tú no quieres saber la verdad. Aunque, por otro lado, tienes un largo historial de ignorar los hechos. Fuiste el causante de la suspensión de Kenny, y ahora quieres lincharlo de nuevo.

Randall lo contempló pomposamente.

—Yo no fabrico las noticias. Me limito a darlas.

—¿No querrás decir tergiversarlas? —intervino Shelby.

Pero  Sturgis  Randall  tenía  su  historia  en  el  punto  que  le  gustaba,  y  no estaba interesado en oír nada más.

—Recoged, chicos, Larguémonos de aquí.

A Emma se le hizo un nudo en el estómago. Había querido deshacerse de Hugh encarnizadamente, pero jamás había pretendido destruir a Kenny en el camino.

 

Emma  esperó  levantada  a  Kenny  hasta  casi  las  cuatro  de  la  mañana,  y entonces se quedó dormida en el sillón que había arrimado a la ventana de su habitación. Cuando se despertó a las seis, él todavía no había regresado a casa.

Todavía con la ropa de la noche anterior, entró en el baño tambaleándose. El espejo le mostró unos círculos oscuros bajo sus ojos y la débil sombra de un cardenal en la mejilla donde Hugh la había golpeado. Se rozó los nudillos contra el moretón, pero ni de lejos le dolió tanto como le dolía el corazón.

Ese  era  el  día  que  regresaba  a  casa.  Recordó  la  manera  en  que  Kenny había salido rápidamente en su defensa, un acto de pura caballerosidad que no  solo  había  echado  por  tierra  para  mucho  tiempo  su  oportunidad  de volver a la gira, sino que dañaría su prestigio ante el público para siempre. Si la  hubiera  dejado  arreglárselas  sola.  Pero  la  galantería  era  una  parte  tan importante de su carácter como su poco convencional sentido del humor. Emma había sabido que su aventura tenía que terminarse, pero ni en sueños había  imaginado  que  lo  haría  de  aquella  manera,  perjudicándolo  tan claramente.

Ese día iba a necesitar un medio de transporte hasta Dallas para poder llegar  al  aeropuerto.  También  necesitaba  una  ducha  y  ropa  limpia,  pero primero tenía que hacer algo.

Diez  minutos  después  estaba  detrás  del  volante  del  coche  de  Patrick circulando a paso de tortuga por una carretera felizmente vacía en dirección al pueblo. Mientras se concentraba en permanecer en el lado correcto de la carretera, se dijo que sus días sin saber conducir se habían acabado. Tal vez nunca  acabara  de  encontrarse  cómoda  haciéndolo,  pero  no  se  dejaría doblegar por su fobia ni un minuto más. En cuanto regresara a Inglaterra, se sacaría el carné.

La recepcionista de día del hotel resultó ser la atractiva pelirroja con la que  Ted  había  estado  ligando  en  el  Roustabout.  La  chica  la  reconoció,  y Emma  no  tardó  mucho  en  ser  informada  del  número  de  la  habitación  de Hugh.

Después de llamar a la puerta, Emma se apartó lo suficiente para no ser visible por la mirilla. Luego, imitando el acento tejano, dijo:

—Servicio de habitaciones.

Pasaron unos segundos. Oyó moverse a alguien y luego el chasquido de las cerraduras. La puerta se abrió.

—No he pedido... —Hugh se quedó paralizado al verla.

Se  había  echado  por  encima  de  su  cuerpo  fofo  un  bata  de  seda,  y  las perneras  de  su  regio  pijama  púrpura  asomaban  por  abajo.  Iba  descalzo, dejando a la vista unos pies horribles con unos sarmentosos dedos gordos. A Emma le complació comprobar que el cardenal que lucía en un lado de la mandíbula tenía mucho peor aspecto que el suyo.

—¡Largo  de  aquí!  —Los  pequeños  ojos  del  duque  revolotearon  por  el pasillo más allá de ella, y Emma se dio cuenta de que temía que Kenny la hubiera acompañado.

Entonces entró en la habitación dándole un empujón.

—Vengo sola.

Hugh  cerró  la  puerta  tras  ella  de  un  portazo,  como  si  todavía  esperase que Kenny se metiera a presión en la habitación en cualquier momento.

—¡Está  loco!  Si  hubiera  sabido  que  estaba  chalado  la  primera  vez  que hablé  con  él,  jamás  habría...  —Se  interrumpió,  y  sus  labios  regordetes  se curvaron—.  ¿Tienes  idea  de  la  magnitud  de  la  humillación  que  me  has hecho sufrir?

Cuando el duque dio un amenazante paso hacia ella, el sentido común le dijo que retrocediera, pero Emma permaneció en el sitio.

—Si me tocas, gritaré tan fuerte que lo oirá todo el hotel. ¿Es eso lo que quieres?

Le lanzó una mirada de odio, pero no se acercó más.

—Estás perdiendo tu tiempo. ¿No creerás realmente que todavía me voy a casar contigo, ahora qué estoy enterado de tu perversión, verdad?

Curvó  el  labio  como  si  acabara  de  escupir  veneno.  Si  fuera  lesbiana, habría encontrado su actitud tremendamente ofensiva. El duque se pasó la mano por su grasiento pelo castaño, pero en lugar de alisárselo, lo separó en dos puntas que a Emma le recordaron los cuernos de un demonio.

—Ni  siquiera  planees  regresar  a  Santa  Gertrudis,  porque  te  voy  a despedir. Si vuelves a poner un pie en la propiedad, haré que te detengan por allanamiento.

—Por supuesto que pretendo volver. Todo lo que tengo está allí.

—Haré que lo empaqueten y te lo envíen.

Ni  siquiera  tendría  la  oportunidad  de  despedirse,  pero  sabía  que  tenía que  escoger  bien  las  causas  por  las  que  tenía  que  luchar,  y  no  podía permitirse pensar en eso. Por el contrario, tenía que concentrarse en todas las niñas que dependían de ella.

—Muy  bien,  Hugh.  Pero  si  no  quieres  que  reine  el  caos  en  Santa Gertrudis,  te  sugiero  que  me  sustituyas  por  Penelope  Briggs.  Es  muy competente, y hará un trabajo excelente.

—¿Esa mujer de tez rubicunda? ¿La que tiene esa terrible risa que parece un rebuzno?

Tal  vez  fuera  un  poco  ruidosa,  pero  Penelope  también  era maravillosamente alegre y sumamente inteligente. Oír que era rechazada de aquella manera la irritó, aunque se esforzó en disimularlo.

—Se lleva a las mil maravillas con el profesorado y con las niñas. También es sumamente prudente. No podrías encontrar a nadie mejor. —Excepto yo, quiso decir. He sido la mejor rectora que haya tenido Santa Gertrudis.

El duque se encogió de hombros.

—Puesto  que  no  va  a  durarle  mucho  el  empleo,  supongo  que  dará  lo mismo.

—¿A qué te refieres?

La miró con una petulante sonrisa de suficiencia.

—Voy  a  vender  el  colegio  a  una  promotora,  Emma.  Creo  que  ya  te comenté esa posibilidad.

El  aire  salió  lentamente  de  la  boca  de  Emma  con  un  silbido.  Quería vengarse, y sabía muy bien cómo hacerlo.

—Eres un miserable gusano.

—Me  parece  fuera  de  lugar  que  insultes  a  nadie,  patético  remedo  de mujer. Y te advierto desde mismo instante que harás mejor en mantener la boca cerrada acerca de tu perversión. No voy a permitir que nadie sepa que una lesbiana ha ejercido de rectora en Santa Gertrudis.

No podía seguir con aquello ni un segundo más. Había perdido todo lo que importaba, así que al menos aceptaría la derrota como lo que era y no como otra persona.

—No  soy  lesbiana  —dijo  en  voz  baja—.  Besé  a  Torie  porque  estaba desesperada por deshacerme de ti.

—Estás mintiendo.

Emma respiró hondo y con firmeza.

—Si fuera lesbiana, no me avergonzaría de ello, pero no lo soy. Desde el principio  te  dije  que  no  quería  casarme  contigo.  No  solo  te  negaste  a escuchar, sino que me chantajeaste.

—No hice tal cosa.

—No sé de qué otra manera podrías llamarlo. Me amenazaste con vender Santa Gertrudis si no accedía a tus deseos. Amo ese colegio. No me dejaste ninguna otra alternativa.

Hugh respiró para responder, y su pecho se expandió pomposamente.

—¡Tú  deliras!  Como  si  necesitara  obligar  a  ninguna  mujer  a  casarse conmigo. Mi apellido es uno de los más antiguos de Inglaterra.

Una vez más se le recordó lo inútil que resultaba discutir con él. En lo tocante a su engreimiento, Hugh Holroyd no tenía rival. Emma disparó su última salva, sabiendo lo endeble que era incluso cuando habló.

—Te  lo  advierto  desde  este  mismo  instante:  si  cierras  Santa  Gertrudis, haré todo lo que pueda para destruirte.

La amenaza a duras penas alcanzó las rodillas del duque, que, antes bien, la miró con desprecio.

—¿Qué  podría  hacer  una  don  nadie  como  tú  para  destruir  a  alguien como yo?

—Podría contar la verdad.

El duque pareció aburrirse.

—Es  todo  cuanto  tengo  que  hacer,  ¿sabes?  Bueno,  no  poseo  tus majestuosos  contactos  con  los  medios  de  comunicación,  pero  tengo  una estrecha  relación  con  Colin  Gutteridge,  del Lower  Tilbey  Standard,  y  fui profesora de la hija de Evelyn Lumley. Evelyn es la encargada de la sección de  casa  y  jardín  de  la  emisora  de  radio  de  Lower  Tilbey.  Es  una  experta prodigiosa  de  las  rosas,  así  que  tiene  una  audiencia  muy  leal.  Admite  que mis contactos son humildes, pero hasta una piedra pequeña provoca ondas en el agua, y los dos me son totalmente leales. Y estarán más que encantados de darle publicidad a mi versión de la historia.

—Nadie los creerá —se mofó Holroyd—. No pueden probar nada.

—Puede que no. Pero las especulaciones lo enturbiarán todo.

—¿De  verdad  piensas  que  tus  desdeñables  amiguitos  pueden  dañar  a alguien de mi posición?

—Lucho con lo que tengo.

Emma  tuvo  la  satisfacción  de  ver  que  le  prestaba  atención.  Quizá  su pequeña amenaza hiciera que el duque se lo pensara dos veces.

Holroyd extendió bruscamente la mano hacia la puerta.

—Quítate  de  mi  vista.  Y  no  esperes  que  ningún  colegio  decente  de Inglaterra te contrate, porque me aseguraré de que eso no ocurra.

¿Tanto poder tenía, realmente? Emma lo dudaba, aunque también sabía que podía hacer que le fuera imposible conseguir la clase de puesto para el que estaba cualificada.

Se dio cuenta de que estaba temblando, y supo que tenía que escapar de allí. Pero no podía hacerlo hasta que dijera lo que tenía que decir.

—Eres  un  hombre  pomposo  y  mezquino,  Hugh.  Y  lo  que  es  aún  peor, tienes un corazón perverso. Santa Gertrudis se merece algo mejor.

 

Francesca contempló por la ventana del salón la reluciente franja de playa de  Florida.  Era  una  vista  preciosa,  aunque  extrañaba  Wynette.  Volvió  a concentrarse  en  la  desagradable  conversación  telefónica  que  estaba manteniendo con su marido.

—Sí, querido, me he enterado de lo que han dicho en las noticias. Pero estoy segura de que Kenny tiene una explicación razonable.

No estaba nada segura de semejante cosa, e hizo una mueca cuando su marido, por lo general un hombre de hablar pausado, expresó su disgusto con firmeza.

Al cabo, se tranquilizó lo suficiente para que ella pudiera hablar.

—Te admitiré que el resumen informativo es un tanto concluyente, pero el  duque  de  Beddington  es  un  pedazo  de  canalla.  De  verdad,  Dallie,  si  lo conocieras,  lo  detestarías  de  inmediato.  Estoy  segura  de  que  se  lo  tuvo merecido.

Apartó el auricular unos centímetros de la oreja cuando su marido estalló de nuevo. La estaba llamando desde Augusta, donde mientras hablaban se estaba celebrando el último recorrido del Masters. Los periodistas llevaban toda  la  mañana  acosándolo,  y  Francesca  se  sintió  un  poquito  culpable.  La culpa  era  suya  por  haber  enviado  a  Emma  a  Kenny.  Era  evidente  que Beddington  había  ido  a  Wynette  a  causa  de  ella,  y  algo  igual  de  evidente había salido rematadamente mal.

Desde que Francesca viera la secuencia de la pelea en el aparcamiento del Roustabout en las noticias de la mañana, había estado intentando ponerse en  contacto  con  Kenny,  pero  el  teléfono  no  había  parado  de  comunicar. Había tenido la esperanza de que Emma ejerciera una influencia positiva en el  golfista,  pero,  antes  bien,  parecía  haberlo  metido  en  un  problema  de mayor  calado.  Nada  de  esto  habría  ocurrido  si  Francesca  no  hubiera intentado conseguir un emparejamiento un poquito excéntrico, como en ese momento le recordaba su marido.

La  otra  línea  emitió  un  zumbido.  Dallie  seguía  desvariando,  así  que  lo puso en espera.

—Hola, mamá, soy yo.

—¡Teddy, cariño! Gracias a Dios que me llamas. Tengo a tu padre por la otra línea, y está de lo más desagradable. No cuelgues.

Retomó la llamada con Dallie, que parecía estar amenazándola con una variante sexual bastante interesante si volvía a intentar hacer de alcahueta.

—Mi vida, lamento interrumpirte, pero me llama Teddy.

Dallie se tranquilizó de inmediato, como ella sabía que ocurriría. De las muchas  bendiciones  que  alumbraban  su  vida,  ser  testigo  del  amor  entre Dallie y su hijo era a buen seguro la mayor.

Se  aprovechó  del  breve  silencio  de  su  marido  para  poner  fin  a  la conversación.

—Querido, date prisa en regresar a casa esta noche. —Y acto seguido, y para  castigarlo  por  su  malhumor,  fue  bajando  la  voz  hasta  convertirla  en aquel  ronroneo  sordo  que  ya  había  perfeccionado  antes  de  cumplir  los dieciséis  años—.  Ayer  compré  un  aceite  para  masaje  absolutamente exquisito. De importación, claro está, y escandalosamente caro. Pero insisto en  utilizar  solo  lo  más  caro...  en  todas  aquellas  partes  de  tu  cuerpo...  que rozarán... ciertas partes del mío.

Se hizo una larga y elocuente pausa, y cuando Dallie habló por fin, su voz fue solo ligeramente ronca.

—Francie, sospecho que voy a adelantar mi vuelo.

Francesca sonrió cuando interrumpió la comunicación delicadamente. Ni que hubiera habido alguna duda.

 

—¡Voy a matarlo! —exclamó Torie por encima de la voz que anunciaba el último  aviso  para  embarcar  en  el  vuelo  2842  a  Heathrow,  Londres—.  ¡De verdad que lo haré, Lady E! En cuanto Kenny vuelva a salir a la superficie, lo haré. Díselo, Dex. Dile que siempre hablo en serio.

En lugar de contestar, Dex le puso el brazo en el hombro a Emma y le dio un achuchón.

—No me cabe duda de que en cuanto Kenny tenga ocasión de recapacitar, la llamará.

Emma  pensó  en  lo  difícil  que  sería  que  lo  hiciera,  puesto  que  estaba  a punto de cruzar el océano en avión. Además no tenía casa ni trabajo.

—No pasa nada. Después de lo ocurrido anoche, no espero que vuelva a hablarme. De verdad. —Aunque confiaba en que lo hiciera. También había confiado en que la perdonaría.

Hurgó en su bolso para sacar la tarjeta de embarque. Había retrasado su subida al avión todo lo que había podido, igual que había retrasado su salida del rancho hasta que por fin se hizo evidente que Kenny no iba a regresar, pero ya no había podido entretenerse más.

Al  menos  se  vería  libre  de  Torie,  que  se  había  pasado  chinchando  a Dexter todo el día. Hiciera lo que hiciese o dijera lo que dijese el hombre, Torie le ponía reparos. Dex había estado aguantando sus insultos con una compostura admirable, pero Emma se había obligado a morderse la lengua para evitar llamarla al orden.

Para hacer el viaje aún más incómodo, Emma les había contado la verdad sobre  Hugh  y  sus  amenazas.  Después  de  lo  que  habían  visto  la  noche anterior, y, aunque ambos se mostraron compasivos, su confesión hizo que se sintiera como una pobre solterona chiflada absolutamente incompetente y alejada de la realidad. Lo único que había mantenido en secreto fue lo de su enamoramiento de Kenny, aunque se temía que tanto el uno como la otra ya lo sabían.

La  expresión  de  preocupación  de  Torie  no  hizo  más  que  confirmar  el temor.

—Kenny es de acción retardada, pero, por desgracia, en cuanto se sulfura, tarda  algún  tiempo  en  tranquilizarse.  Y  el  que  Tiger  acabe  de  ganar  otro Masters no ayudará.

—Sí, en fin, parece que voy a agotar todo el tiempo de apaciguamiento. — Besó  a  Dex  en  la  mejilla,  y  le  dio  un  fuerte  abrazo  a  Torie—.  Os  habéis portado  de  maravilla  conmigo,  os  echaré  muchísimo  de  menos.  Nunca sabréis lo mucho que lamento haberos hecho pasar por lo de anoche.

—¿Estás  de  coña?  Fue  un  placer  ayudarte.  —Torie  miró  a  Dexter  con irritación—. Además, es agradable estar con alguien espontáneo, y no con una persona que tiene la jodida costumbre de pensárselo todo mil veces.

El aludido sonrió.

Torie le dio un apretón a Emma en el hombro.

—Y  no  vayas  a  pensar  que  me  has  visto  por  última  vez,  Lady  E. Estaremos en contacto.

—Eso espero.

—Cuenta con ello. Puede que nuestro idilio haya sido breve, pero seguro que ha sido memorable.

Emma  se  echó  a  reír,  y  entonces  sintió  que  se  le  hacía  un  nudo  en  la garganta. Iba a echar de menos aquella panda de tejanos chiflados.

—Sé buena con Dexter, Torie —susurró—. Es un hombre estupendo.

Torie  la  volvió  a  abrazar  y  pareció  triste.  Emma  les  sonrió temblorosamente, cogió su bolsón y se volvió hacia el acceso al avión.

—¡Emma!

El  corazón  le  dio  un  vuelco,  se  dio  la  vuelta  y  vio  a  Kenny  que  corría hacia  la  puerta  de  embarque.  Tenía  un  aspecto  terrible.  Llevaba  los pantalones arrugados, iba sin afeitar y se había encasquetado una gorra de béisbol azul marino de Dean Witter sobre el pelo revuelto.

—¡Espera!  —Kenny  avivó  el  paso,  a  punto  estuvo  de  atropellar  a  una anciana en el camino y se paró delante de Emma, jadeando. Respiró hondo.

¿Y  ahora  qué?  Cuando  se  quedó  mirando  a  Emma  perfilada  contra  la entrada de la pasarela, dio la sensación de no poder recuperar el resuello. Había ido corriendo desde el aparcamiento, pero esa no era la razón de que no  pudiera  respirar.  Aquello  tenía  algo  que  ver  con  la  forma  en  que  sus pulmones se aplastaban en su pecho.

La  noche  anterior,  después  de  marcharse  del  Roustabout,  había  estado conduciendo  sin  rumbo  fijo  durante  varias  horas  antes  de  encontrarse camino de Dallas. Cuando llegó, había ido directamente al campo de golf en lugar  de  acostarse.  Había  jugado  treinta  y  seis  agujeros  criminales;  luego, cuando  se  había  enterado  de  lo  que  Tiger  estaba  haciendo  en  Augusta, estuvo entrenándose en el campo de prácticas una hora más. Con cara de sueño y agotado, había estado a punto de dirigirse a su casa cuando cayó en la  cuenta  de  qué  día  era  ese.  Fue  entonces  cuando  dio  media  vuelta  y  se dirigió al aeropuerto.

—Señora,  tiene  que  subir  a  bordo  ya  —le  dijo  la  azafata  de  la  puerta educadamente, aunque con determinación.

Kenny vio que Emma arrugaba la frente, y luego crispaba la boca. Ella le dio un golpazo en la cadera con el bolsón cuando le rodeó el brazo con la mano.

—Oh,  Kenny,  estoy  tan  apenada  por  lo  ocurrido.  En  ningún  momento quise involucrarte. No pensé. Solo reaccioné, y... Nunca me perdonaré. Todo ocurrió tan deprisa, y ...

Kenny  lo  entendía,  y  si  no  la  paraba,  se  pasarían  el  resto  de  la  vida  de ambos  disculpándose,  pero  ahora  que  estaba  frente  a  ella  no  era  capaz  de recordar  ninguna  de  la  docena  de  cosas  que  tenía  que  decirle,  sobre  todo con  Torie  y  Dex  sin  dejar  de  mirarlos.  Solo  sabía  que  no  podía  dejar  que Emma  se  marchara  hasta  que  le  hubiera  dicho  hasta  que  punto  le  había jodido toda su vida. Y también... tenía que despedirse.

Se volvió hacia su hermana.

—¿Os importa iros de aquí?

—No, hasta que esté preparada.

—¡Ya estás preparada!

Dex  se  adelantó  un  paso,  cogió  a  Torie  por  la  muñeca  y  se  la  llevó  a rastras lo bastante lejos para que Kenny tuviera un poco de intimidad.

—Señora, estamos a punto de cerrar las puertas. Tiene que subir a bordo.

Kenny fulminó a la azafata con la mirada.

—¡Dígales que esperen un minuto!

—Lo siento, señor, no podemos hacer eso.

Emma  le  entregó  a  la  azafata  su  tarjeta  de  embarque  y  le  dirigió  una rápida mirada de súplica a Kenny.

—Tengo que irme.

Kenny hizo rechinar los dientes.

—No  vas  a  ir  a  ninguna  parte  hasta  que  te  diga  lo  que  pretendo  hacer sobre lo que le has hecho a mi vida.

A Emma se le nubló la vista.

—Traté de razonar con aquel horrible periodista de la televisión... todo lo intentamos... pero se negó a escuchar. —Empezó a retroceder hacia la puerta de embarque—. Te lo prometo, Kenny, voy a hablar con Dallie y aclarar las cosas. Le he dejado varios mensajes, pero no me los había devuelto cuando me marché. Le volveré a llamar en cuanto suba al avión.

—¿Qué hiciste qué? —Se metió como un rayo en la pasarela de embarque y la sacó de un tirón.

—¡Señor! —dijo la azafata entre dientes.

Kenny  le  propinó  una  pequeña  sacudida  a  Emma  para  que  le  prestara atención.

—Me cago en la leche, si le cuentas una sola palabra de esto a Dallie, lo lamentarás.

La azafata se acercó.

—Señora, ¿quiere que llame a seguridad?

—No, no. —Emma meneó la cabeza—. No pasa nada. —Volvió a agarrar a Kenny por el brazo—. Pues claro que tengo que hablar con Dallie. Soy la única responsable. Tengo que explicarle que todo es culpa mía.

—Ya  puedes  jurar  que  lo  es,  y  tienes  muchas  cosas  que  arreglar, empezando en este mismo instante. No subas a ese avión.

—Tengo que subir. He de volver.

—¿Y dejarme para que me enfrente al lío que has montado? Ni de broma.

—No  te  dejaré  solo.  Ya  te  he  dicho  que  se  lo  explicaría  a  Dallie,  y además...

—Y ya te he dicho que te metas en tus asuntos.

—Pero...

—Señora, ¿va a subir a este avión o no?

—¡Sí!

—¡No, no vas a subir!

Sin  previo  aviso,  a  Emma  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas.  ¿Por  qué tenía que romperle el corazón poniéndose a llorar?

—¡Deja  de  hacer  eso  ahora  mismo!  —exclamó  Kenny—.  ¡No  te  vas  a librar de esta poniéndote a llorar como una puñetera cría!

—No estoy intentado librarme de nada. Solo intento arreglarlo.

—¡Magnífico!  Eso  es  exactamente  lo  que  quería  oír.  —Echó  un  vistazo hacia la azafata de la pasarela—. No la esperen más. No se va con ustedes.

—¡Kenny!  ¡Para  ya  con  esto!  Ya  me  he  disculpado,  y  te  he  dicho  que llamaría a Dallie y se lo explicaría, pero no quieres eso. Pues no se me ocurre qué más decir. ¿Qué es lo que no he entendido? Dime exactamente qué es lo que quieres que haga.

Ahí lo pilló.

—Lo que pensaba. —Su mirada de maestra le dijo a Kenny que no tenía ninguna posibilidad de hacerla cambiar de idea—. Adiós, Kenny.

Se zafó de él y se volvió para meterse en la pasarela.

—¡Vuelve  aquí  inmediatamente!  —gritó  él—.  Nos...  —Algo  le  estaba abriendo  un  agujero  en  mitad  del  cerebro  con  un  soplete—.  Nos  vamos ahora mismo a Las Vegas.

Eso la paró... y a él también. Emma lo miró rápidamente por encima del hombro con una expresión de tal perplejidad que hizo que Kenny se irritara aún más.

—¿A Las Vegas? ¿Qué quieres decir?

El agujero de su cerebro se iba haciendo más grande a ojos vista.

—A Las Vegas. Está en Nevada.

—Ya sé donde está. ¿Para qué quieres ir allí?

—Para  fugarnos.  —Más  que  decirlas,  graznó  las  palabras—.  Allí  es adonde se fuga la gente.

—¿Fugarse?  —Ahora  estaba  caminando  hacia  él  de  nuevo,  no  como  si quisiera  hacerlo,  sino  más  bien  como  una  zombie—.  ¿Estás  hablando  de casarse?

¡No!  No,  ni  mucho  menos  era  eso  lo  que  quería  decir  —¡él  no  quería casarse!—  pero  ahora  ya  no  podía  retroceder,  no  con  aquella  puñetera azafata de la puerta que lo miraba perpleja como si fuera un chiflado, no con Emma, que parecía una muerta viviente, no con Tiger, ganando la chaqueta verde otra vez...

Al  fondo,  la  fisgona  de  su  hermana  empezó  a  dar  alaridos  y  a  pegar brincos como digna miembro que había sido de hermandad universitaria en un pasado no muy lejano.

—¡Os vais a casar!

Kenny proyectó la mandíbula hacia Emma.

—¿Te supone algún problema?

Los ambarinos ojos de Emma parecieron a punto de salírsele de la cara rodando, y los músculos del cuello se le contrajeron cuando tragó saliva.

—Esto es... es una idiotez. Tú no quieres casarte conmigo.

Nunca había dicho una verdad mayor en su vida, pero Kenny no se lo iba a admitir en ese momento.

—No intentes decirme lo que quiero y lo que no quiero. Que vayamos a casarnos no significa que vaya a soportar que me mangonees.

—Señora, me temo que tendrá que resolver esto en su tiempo libre. Que tenga suerte.

Cuando  la  azafata  cerró  la  puerta  de  la  pasarela,  Kenny  se  mareó  del alivio que sintió. No trató de analizar su reacción; lo único que sabía era que acababa de sobrevivir a un desempate con muerte súbita.

A sus espaldas, Torie continuaba con los chillidos.

—¡Casados!  ¡Oh,  Kenny,  eso  es  perfecto!  ¡Tú  y  Lady  E!  Shelby  se  va  a morir. ¡Oh, Dios mío! ¿Eso significa que también recibes un título? ¿Es así, Lady E? ¿Ahora va a ser Lord Kenny?

Kenny lanzó a Dex una mirada de súplica.

—Si te queda un gramo de compasión, llévatela de aquí.

Dexter le pasó la mano por la cintura a Torie.

—No creo que seamos necesarios.

—Tengo que llamar a Shelby. ¡Y a Ted! Espera a que le cuente a Teddy Beaudine todo esto. —Mientras rebuscaba en el bolso para sacar el móvil, sonrió  abiertamente  a  su  hermano—.  Entiendo  por  qué  te  gusta  tanto, Kenny. Besa realmente bien.

Todas  las  personas  que  seguían  por  la  zona  de  embarque  se  volvieron para mirar a Emma con asombro.

Torie se los quedó mirando con arrogancia.

—¿Qué pasa? Es la pura verdad.
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Kenny no tardó mucho en agarrar a uno de los empleados de las líneas aéreas, dejarle claro quién era él y conseguir un trato preferencial. Ignorando las protestas de Emma, hizo los preparativos para el vuelo que los llevaría a Las Vegas.

Debería  haberse  mantenido  en  sus  trece  sin  más  y  negado  a  moverse, aunque, en vez de eso, lo acompañó, trotando a su lado, manteniéndose a duras penas a la altura del señor Veloz, intentando hablar con él. Kenny se negó a escuchar, se negó a esperar para retirar el equipaje de Emma y, antes de  que  ella  pudiera  darse  cuenta,  se  estaba  dirigiendo  a  Las  Vegas  para fugarse.

No se casaría con él, faltaría más. No podía. Era impensable.

Aunque era tan tentador.

Y una equivocación tan grande.

—¡Kenny, tenemos que hablar de esto!

—No hay nada que hablar. —Se bajó la gorra de béisbol sobre los ojos y se recostó en su asiento de primera clase junto a ella.

—Has echado a perder mi reputación. Ahora, la vas a salvar.

—¡Chorradas! No tenemos que casarnos para eso.

—Ya me has dicho que Hugh te despidió, y que luego te ha echado de tu casa. ¿Qué otra cosa vas a hacer?

—Encontraré  otro  empleo  y  un  lugar  donde  quedarme.  ¡No  soy  una incapaz, y no necesito que nadie me rescate!

—Si no te importa, me gustaría recuperar el sueño atrasado.

—Pues sí me importa. Me importa muchísimo. Yo... bah, no vale la pena. Hasta que decidas hablar, no haré más que gastar saliva.

Se  volvió  y  miró  fijamente  por  la  ventanilla  del  avión,  preguntándose cómo era posible que su vida se hubiera descontrolado de aquella manera en tan corto espacio de tiempo. Qué día tan atroz. Apenas había dormido la noche anterior, y luego había tenido aquella horrorosa reunión con Hugh.

Algo  la  estaba  fastidiando,  algo  que  Hugh  había  dicho,  pero  que  no conseguía  precisar.  Trató  de  reconstruir  la  entrevista,  pero  solo  consiguió deprimirse.

A  su  lado,  Kenny  tenía  un  sueño  agitado.  Tenía  que  obligarlo  a escucharla, y, en cuanto se despertara, eso era exactamente lo que haría. Por difícil que pudiera resultar, tenía que enderezar el terrible entuerto que le había ocasionado. Pero primero tenía que hablar con él de aquella ridícula idea de que se estaban fugando.

La  mujer  del  asiento  de  atrás  llevaba  discutiendo  con  su  acompañante masculino  desde  que  el  avión  despegara,  y  levantó  la  voz  una  vez  más. Emma se acordó de Torie. Se había comportado de manera atroz con Dexter todo el día. ¿Por qué lo había soportado él? Emma sabía que Torie estaba pasando por una situación muy dolorosa, emocionalmente hablando, pero en realidad no era justo que lo pagara con él.

Justo. Como si hubiera algo justo en la vida.

 

Mientra Emma cavilaba acerca de la injusticia de la vida, Torie invitó a Dexter a cruzar la puerta principal de la casa de Kenny en Dallas. Le había dicho que necesitaba recoger algo allí, pero la verdad era que quería aclarar las cosas entre ellos, y prefería hacerlo allí que cuando regresaran a Wynette.

La  atmósfera  de  la  casa  estaba  cargada,  así  que  Torie  se  dirigió  al  aire acondicionado  y  giró  el  mando.  Luego,  se  dio  una  vuelta  por  la  cocina; quizás algo frío de beber le mejorara el humor.

Dex se dirigió al equipo estereofónico de Kenny, pero en vez de rebuscar entre los discos compactos como cualquier persona normal, sacó unos de los  componentes  y  lo  examinó  por  detrás.  ¡La  madre  que  lo  parió!  Había estado agarrotado y ceremonioso todo el día. Al menos con ella, pues con Emma se había mostrado la mar de cariñoso y dicharachero. Y todavía se había puesto peor después de marcharse del aeropuerto. A Torie lo mismo le habría  dado  ser  invisible,  porque  nada  de  lo  que  hizo  consiguió  que reaccionara. Había criticado su forma de conducir, se había mofado de su vocabulario y le había dicho que le habrían hecho un corte de pelo mejor en un peluquería canina, pero él no le había prestado la menor atención. Por el contrario, se había limitado a estar cada vez más callado, como si ella ya no le interesara.

Torie  cogió  una  lata  de  Sprite  del  frigorífico,  arrojó  el  bolso  sobre  la encimera y se quitó las sandalias de piel de tacón grueso. Las llevaba con un vestido  largo  sin  mangas  de  color  negro  que  le  realzaba  la  figura  y  que debería haber hecho que Dex babeara, pero no parecía haber surtido ningún efecto. Nunca se había sentido tan insegura con un hombre como se sentía con él.

—Si quieres algo de beber, sírvete —le soltó.

—Nada, gracias.

Sus modales tranquilos la sacaron de sus casillas.

—Podrías ser un poco más solidario, ¿sabes? No he tenido un día fácil.

—¿Y eso por qué?

—¿No es evidente? Mi único hermano se va a casar.

—Eso te hace feliz —observó Dex con una paciencia que hizo que Torie sintiera ganas de gritar—. ¿No te acuerdas?

—Detesto cuando eres sarcástico.

—Nunca soy sarcástico.

—Bueno, no eres el señor Perfecto.

Dex suspiró.

—Supón que me dice exactamente qué es lo que te está molestando.

¡La estaba molestando todo! Que se aburriera con ella, que no le hubiera hecho un simple cumplido, que no reparase en que no estaba fumando, que ni  siquiera  se  defendiera  cuando  lo  atacaba.  Torie  sabía  muy  bien  lo  que estaba  pasando.  Había  acabado  aburriéndose  de  ella  porque  no  era inteligente como Emma, ni era amable como Emma, ni era tan interesante como Emma. Ahora lo único que quería era alejarse de ella. Pues bien, no iba a dejarle marchar. ¡No hasta que lo echara ella a patadas!

—Tendremos que pasar la noche aquí. —Se despatarró en el sofá, dejando que el vestido se le subiera mientras se apoltronaba en los cojines—. Estoy demasiado cansada para conducir hasta Wynette esta noche.

Dex habló en un tono de voz bajo y tenso que no tenía nada que ver con su habitual tono reflexivo.

—No me parece que sea una buena idea.

—¡Pues claro que no te lo parece! Porque eres un estrecho de mierda que no reconocería una buena ocasión aunque te mordiera.

—Torie...

Furiosa, se levantó de un salto.

—¿No te gusta oír la verdad, eh? Eres un estirado y un aburrido y...

—Te sugiero que te calles.

—¿Qué problema tienes? ¿Temes que salte encima de ti y averigüe que has perdido un par de pelotas?

—¡Hasta aquí hemos llegado!

Lo  siguiente  que  supo  Torie  es  que  estaba  colgando  boca  abajo  del hombro de Dex.

—¡Bájame!  ¿Qué  cojones  estás  haciendo?  —Le  atizó  un  puñetazo  en  la espalda.

—Te llevo arriba para darte una azotaina.

—¿Queeeeé? —Estaba tan sorprendida que dejó de atizarle. Y entonces se animó. Por fin había captado su atención—. Estás de coña, ¿no?

La  sujetó  con  más  fuerza  alrededor  de  la  delgada  tela  de  punto  que  le cubría los muslos y empezó a subirla por las escaleras.

—¿Cómo podría estar de coña? No tengo sentido del humor, ¿recuerdas?

—Ah, sí. —El movimiento boca abajo la mareó, pero, al mismo tiempo, estaba empezando a sentirse mejor que el resto del día.

La sacudida paró cuando llegaron arriba. Dex dudó un instante, y luego entró en el dormitorio más cercano, que casualmente era el de Kenny. La dejó caer en el centro de la cama.

—Me temo que has abusado demasiado de mi paciencia, Victoria.

¡Por fin! Torie encajó los dientes en lo que confió pareciera una expresión gruñona.

—Vete a la mierda.

Dex la cogió, la atrajo hacia él de un tirón y se la puso sobre las rodillas boca abajo.

—Soy  consciente  de  que  esto  será  doloroso  —dijo  de  aquella  manera monocorde que sabía que la cabreaba—, por no hablar de lo políticamente incorrecto que es, pero hay que hacerlo.

Ella soltó un bufido. Ni en un millón de años conseguiría hacer tal cosa.

—Te lo digo en serio, Victoria. Mejor que te prepares.

Torie ladeó la cabeza, levantó la vista hacia él y dijo ásperamente:

—Tal vez deberías darme un trozo de madera para que muerda, por el dolor, digo.

Él se rio entre dientes.

Ella sonrió para sus adentros.

Y entonces le dio una palmada en el culo con la mano abierta.

Se quedó tan sorprendida que a punto estuvo de echar a perder todo el asunto rodando fuera de su regazo.

—¡Aaaaaau! Eso duele.

—Te pido perdón. —La volvió a pegar.

Torie hizo una mueca de dolor y pensó en morderle en la pantorrilla o en zafarse  y  escapar,  pero  sentía  demasiada  curiosidad  por  ver  lo  que  iba  a ocurrir a continuación. Y también sentía aquel cálido cosquilleo de... algo... que  no  era  del  todo  desagradable.  Increíble,  Dexter  O’Conner,  el  mayor bobalicón de Wynette, Tejas, teniendo los huevos de hacer algo así.

Otra palmada.

No  era  agradable,  aunque  tampoco  exactamente  doloroso,  y  en  cierta manera perversa, era agradable haber conseguido cabrearlo tanto.

—¡Animal! —logró decir.

—Créeme, esto te está doliendo mucho más a ti que a mí.

Torie hizo una mueca de dolor, y se preparó para la siguiente palmada. Pero, en vez de eso, Dex terminó apoyándole la mano abierta en el culo, y Torie tuvo la inconfundible impresión de que Dex la estaba magreando.

—¿Qué estás haciendo ahí detrás, Dex?

Apartó la mano con una sacudida y se aclaró la garganta, aunque pareció que seguía un poco ronco.

—¿Has aprendido la lección?

—Mmmm...

—Bueno. ¿La has aprendido?

—Me  pregunto  si  Kenny  sabe  que  tiene  pelusas  de  polvo  debajo  de  la cama.

Le dio otra palmada, y suspiró.

—¿Has aprendido ya la lección?

—No me puedo creer que te pongas unos calcetines marrones con unos pantalones azules.

Un silencio prolongado. Y al cabo:

—Esto no está dando resultado, ¿verdad?

—Puede que debiéramos intentarlo desnudos y ver si así mejora la cosa.

Torie se puso tensa, esperando que Dex se pusiera solemne y la soltara. Pero la sorprendió de nuevo soltando un suspiro de resignación.

—Una idea excelente.

Un estremecimiento la sacudió cuando él le levantó la larga falda y se la echó  sobre  la  cabeza.  La  palma  de  Dex  se  posó  sobre  su  culo  desnudo,  y Torie tuvo un escalofrío.

Esperó expectante, pero la mano de Dex no se movió.

—Torie... tus bragas...

—¿Sí?

—¿Dónde están?

—Busca un tirita de seda color carne.

—No veo nada... ah, aquí está. —Su voz había adquirido un tono áspero —. Ligeramente encajada entre...

—Estoy  segura  de  que  un  hombre  más  experimentado  las  habría encontrado enseguida.

—Tengo experiencia de sobra. Es solo que estoy acostumbrado a ver las bragas por delante. —Hizo una pausa—. Aunque esto es magnífico.

—Me alegro que lo apruebes. —Sonrió para sus adentros—. ¿Dex?

—Esto... ¿qué?

—Se me está empezando a bajar la sangre a la cabeza. ¿Crees que podrías seguir  adelante?  —Torie  movió  el  codo  para  apoyarlo  en  la  alfombra  y conseguir  una  postura  más  cómoda,  y  cuando  se  movió,  descubrió  que estaba apoyada en una superficie abultada. Sobre un bulto muy grande en particular.

Dex carraspeó de nuevo.

—¿Seguir adelante? Ah, esto... sí. Por supuesto.

La  palma  de  su  mano  entró  en  contacto  con  el  culo  de  Torie,  pero  no tenía  puesto  los  cinco  sentidos  en  lo  que  hacía,  así  que  la  palmada  ni siquiera  escoció.  Entonces  empezó  a  hacerle  caricias.  Como  si  estuviera hecho de una seda acariciadora.

Era  una  sensación  agradable  —maravillosa,  de  hecho—,  pero  lo incómodo de la posición le impedía disfrutarla tanto como deseaba.

—Creo que estoy bastante segura de haber aprendido ya la lección. ¿Te parece que podría incorporarme?

—Bueno...  sí,  n-no  veo  ningún  motivo  para  avergonzarte  más.  —Trazó otra deliciosa curva sobre sus nalgas.

Torie dejó que sus ojos se cerraran mientras él le garabateaba en el culo; era  tan  agradable  que  tardó  un  rato  en  recordar  que  tenía  un  plan. Reuniendo fuerzas, se estiró, se dio la vuelta y se tumbó de espaldas sobre la cama sin hacer el más ligero esfuerzo por bajarse la ropa. La tira de encaje color carne que le cubría la parte delantera no era lo bastante ancha para resultar importante. Deslizó solo las puntas de los dedos bajo la tela y se lo quedó mirando fijamente desde la cama. Entonces se humedeció los labios como una reina barata del porno.

Dex se puso blanco. ¿Era una película de sudor lo que tenía en la frente? Pobre criatura. Torie se volvió a acariciar. Puede que sus travesuras fueran propias de una guarrilla, pero eran ciento por ciento efectivas. Sin embargo, mientras  lo  miraba  con  los  ojos  entornados,  intentó  prepararse  para  la decepción. Dex era un intelectual, no un semental, y por consiguiente tenía que ser un inútil. Aun así, había ido allí para aclarar las cosas con él, y nada sería más efectivo a ese respecto que un mal polvo.

Dex se levantó, y sus manos se dirigieron a los botones de los puños de su camisa  de  algodón.  Una  escalofrío  de  triunfo  recorrió  a  Torie  cuando empezó a desabrocharlos.

Sin embargo, parecía molesto.

—Tienes  claro  que  estoy  filosóficamente  en  contra  de  que  tengamos relaciones prematrimoniales.

Tenía  los  ojos  clavados  en  sus  dedos  mientras  ella  jugueteaba  con  el tanguita de encaje. Torie movió un poco una rodilla para que tuviera una vista mejor.

—Has dado tu opinión sobre el tema con absoluta claridad.

Dex empezó a desabrocharse la camisa.

—Por  desgracia,  cierto  punto  débil  en  mi  carácter  está  haciendo imposible que me mantenga fiel a mis principios.

—Ha de ser muy doloroso para ti.

—No te haces idea.

Ella no pudo reprimir una sonrisa burlona.

La camisa de Dex cayó al suelo, y una ceja se arqueó en una expresión de regocijo.

—Te estás tomando tu tiempo, ¿eh?

Torie siguió con su sonrisa, movió lentamente una mano hasta el pecho y, como una fantasía sexual masculina que cobrara vida, se acarició a través del vestido.

Los  lóbulos  de  las  orejas  de  Dex  adquirieron  una  tonalidad  carmesí. Entonces,  apretó  la  mandíbula  con  obstinación  y  cruzó  los  brazos  por delante de un pecho delgado aunque muy bien formado.

—Si tenemos relaciones, nos casamos.

—¡Deja ya de llamarlo relaciones! Se dice fo...

—Torie. —Su voz contenía una grave nota de advertencia—. Hasta que no nos hayamos desnudado ambos, cuidarás tu lenguaje.

Abandonando  su  numerito  de  reina  del  porno,  levantó  los  brazos  por encima de la cabeza y rezongó:

—¡Mira que eres pazguato!

—Exacto. Y no lo olvides. —Apoyó la rodilla en la cama, le ahuecó las manos en la cara interior de los muslos y le abrió las piernas. Por primera vez, Torie percibió unas lucecitas doradas bailando en los ojos de Dex, como si  estuviera  en  el  conocimiento  de  algún  secreto  que  a  ella  se  le  hurtara. Empezó a ponerse nerviosa. Las yemas de los dedos de Dex le acariciaron la suave piel de los muslos.

—Si mi tamaño llega a molestarte en algún momento, por favor, di algo en enseguida.

Torie abrió los ojos de golpe.

Dex sonrió.

Ella tragó saliva.

—Cuando hablas de tamaño, Dex, te refieres a tu altura, ¿no? Vaya, que eres un tío alto y...

—No, Victoria. No es de eso de lo que estoy hablando.

—Oh. —Y como el que no quiere la cosa, Torie perdió el mango de la sartén. Trató de idear la manera de recuperarlo, pero las delicadas caricias de Dex le estaban escoñando las ondas cerebrales.

—Ahora voy a besarte.

Torie lo miró con cara de pocos amigos.

—La leche, ¿es que vas a anunciar cada puñetera cosa que...?

—Quiero evitar que haya falta de comunicación.

Le  entraron  ganas  de  liarse  a  tortazos  con  él,  pero  en  ese  momento  le colocó los labios en la boca.

Mmmm... Qué bien besaba el condenado. Sus días de mono de nicotina ya no le parecieron un sacrificio tan grande cuando él consiguió encontrar ese punto medio perfecto entre lo seco y lo baboso y con su lengua insinuó deliciosamente lo que estaba por llegar. Decidió que podía estar besando a Dexter O’Conner durante horas.

Y entonces se percató de que le había dado carta blanca. Al contrario que sus  ex  maridos,  Dex  era  un  hombre  que  valoraba  el  proceso,  no  solo  los resultados,  y  no  parecía  tener  ninguna  prisa  por  llegar  al  acontecimiento principal.  Le  acarició  el  interior  de  la  boca  y  dejó  que  sus  lenguas juguetearan,  suave,  dulce,  alegremente.  Torie  le  recorrió  la  espalda  y  las caderas  con  la  mano,  valorando  las  diferentes  texturas  de  su  cuerpo,  su sencillo olor a limpio. Por primera vez en su vida, sintió como si estuviera haciendo el amor con un hombre y no con una sucesión de niños. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

Dex advirtió su cambio de humor y se apartó ligeramente. Pero en lugar de  hacerle  un  montón  de  estúpidas  preguntas,  se  limitó  a  besarla  en  los párpados y regresó a su boca.

Eso hizo que las lágrimas se le saltaran en serio.

Él se volvió a apartar. Y a través de la neblina que le cubría los ojos, Torie vio la preocupación reflejada en su rostro serio y pensativo.

—¿Necesitas algún tiempo?

Negó con la cabeza.

Y él le tomó la palabra. La besó de nuevo en los párpados, absorbiendo la humedad, y volvió a la boca. Torie lo rodeó con los brazos y se le pasaron las ganas  de  llorar.  Aquello  era  demasiado  dulce  para  estropearlo  con  las lágrimas.

Una vez más él pareció advertir su cambio de humor, y una vez más se apartó y le habló en un susurro.

—Ahora te voy a tocar. No por dentro de las bragas. Por fuera.

Torie se encontró asintiendo con la cabeza.

Dex siguió la pequeña tira de encaje mojada entre sus piernas. Arriba y abajo, frotando, acariciando, haciendo que se estremeciera de una manera increíble.

Siguió así hasta que ella casi no pudo soportarlo. Entonces los labios de Dex se encontraron con el lóbulo de su oreja.

—Tengo que quitarte la ropa. Necesito verte.

Y ella quería enseñárselo. Vaya que sí...

Le quitó la ropa con una torpeza desacostumbrada en él. Entonces llegó a la presilla del sujetador.

—Cuando te quite esto, te voy a besar los pechos.

¿Es que iba a transmitir todos sus movimientos?

—No tienes que pedir permiso.

—Ah, no lo estoy haciendo. —Le apartó las copas del sujetador y se la quedó mirando fijamente—. Solo te estoy dando la oportunidad de que te prepares.

Entonces se puso a ello, haciéndola sentir que sus pechos eran los objetos más preciosos de la tierra. Primero los examinó, luego los besó, más tarde los pellizcó, los chupó y por último los volvió a examinar.

—Me parece —declaró— que es hora de que te quite las bragas.

—Pues a mí me parece —replicó ella— que es hora de que te quite los calzoncillos.

La miró fijamente, y le dio otro mordisquito.

—Muy bien.

Torie se puso de rodillas como una bala, y sus dedos salieron disparados hacia la bragueta de Dex. Pero antes de que pudiera abrirla, le inmovilizó la mano con la suya.

—Recuerda bien lo que te dije acerca de casarnos.

—Sí, sí. —Torie le apartó los dedos de un empujón y tiró de la lengüeta. Una milésima de segundo después, casi se quedó sin habla.

—No te preocupes —la tranquilizó él—. Nos tomaremos nuestro tiempo.

A Torie se le secó la boca mientras le miraba fijamente allá abajo.

—No es preocupación lo que siento, precisamente. Asombro se acercaría más.

Dex se rio entre dientes y se despojó del resto de la ropa. Torie arrojó el vestido y el sujetador a un lado hasta que lo único que quedó entre ellos fue una  estrecha  tira  de  color  carne.  Dex  metió  el  dedo  por  debajo  y  se  la arrancó.

—Túmbate en las almohadas, cariño. Te voy a hacer el amor.

A  Torie  se  le  escapó  un  suspiro  entre  los  labios;  no  recordaba  haberse sentido nunca tan segura.

A medida que fueron transcurriendo los minutos, descubrió nuevas cosas sobre Dex. Le gustaba inspeccionarlo todo; a fondo; para valorar, medir y acariciar. Y su curiosidad parecía insaciable.

También  descubrió  que  poseía  una  asombrosa  capacidad  de concentración, que no era nada maniático y que no se aburría fácilmente. El descubrimiento  menos  agradable  consistió  en  el  placer  que  sentía  en  que una mujer le suplicara.

—Por favor, Dex... no más. Ay, por favor...

—Enseguida, cariño. Enseguida.

Cuando,  no  sin  esfuerzo,  terminó  al  fin  de  meterse  dentro  de  ella  — anunciando  primero  sus  intenciones  en  un  lenguaje  que  resultó excitantemente gráfico—, ella descubrió que encajaban a la perfección. Sin embargo, el último comunicado de Dex fue el que la envió directamente a la luna.

—Me voy a correr dentro de ti.

Un instante después, descubrió que Dex era un hombre de palabra.

OceanofPDF.com




21

 

 

A Kenny le pareció increíble que se hubiera quedado dormido, pero en un  momento  Emma  le  estaba  hablando  por  los  codos,  y  lo  siguiente  que supo  fue  que  las  ruedas  estaban  rebotando  sobre  la  pista  cuando  el  avión aterrizaba  en  Las  Vegas.  El  que  no  se  hubiera  acostado  la  noche  anterior debió de ser la causa de un sueño tan apacible.

Y entonces recordó. Iba camino de casarse con la mujer más sargento que hubiera conocido en su vida. Rezongó.

La  frente  de  Emma  se  contrajo  cuando  lo  miró,  y  Kenny  vio  que empezaba a abrir la boca.

—Ni una palabra. —Y cerró los ojos.

Ella hizo aquel ruidillo de enfurruñamiento, pero no dijo nada.

En cuanto estuvieron fuera del avión, la guio hacia el mostrador de Avis pasando  junto  a  todas  las  máquinas  tragaperras  que  eran  un  artículo  de primera necesidad en el aeropuerto de Las Vegas. Era casi medianoche, pero no  tardaron  mucho  en  conseguir  un  coche  y  encontrarse  camino  de  la ciudad.

Fue entonces cuando Emma empezó a hablar de nuevo, y nada de lo que él le pudiera decir la frenó.

—... seguro que podemos resolver esto... Y en cuanto Dallie se entere de la  verdad...  y  entonces  puedo  coger  un  vuelo  matinal  a  Londres...  no  hay ningún motivo para que nos... —Y así siguió sin parar, y mientras hablaba, las ráfagas del aire acondicionado del coche le hacían volar mechones color caramelo  por  la  cara.  Un  zarcillo  acabó  apoyado  sobre  la  punta  de  su pequeña y dulce nariz. Se lo apartó con la mano, sin dejar de mover la boca — ... toda esta idea es absurda... se me hace difícil de comprender... y la idea que tienes sobre rescatarme...

Kenny había tenido la intención de dirigirse a un hotel del Strip, pero en vez de eso se metió de un volantazo en el camino de una capilla para bodas con las paredes de estuco pintadas de rosa y blanco, donde una campana de neones rojos parpadeaba sin interrupción en la ventana delantera. Se detuvo en  una  de  las  cuatro  plazas  de  aparcamiento  y  apagó  el  motor.  Había  un pequeño jardín de flores cerca del camino, custodiado por un desportillado elfo de escayola.

—¡Kenny!

No  podía  escuchar  una  palabra  más  sobre  cosas  para  las  que  no  tenía respuesta, así que la atrajo entre sus brazos y le silenció la boca con la suya. Cuando el beso se inflamó, se le ocurrió que toda la situación podría acabar bien si se pasaban la mayor parte del tiempo de esa manera, pero, por más que lo intentó, no consiguió convencerse de que fuera tan fácil.

Una mujer madura y huesuda, de pelo rubio encrespado y gafas rojas los recibió  en  la  puerta.  Poco  tiempo  después,  se  encontraron  debajo  de  una pérgola de celosía blanca cubierta por unas polvorientas rosas de seda, listos para pronunciar sus votos. No había pensado en la alianza de Emma, pero la capilla ofrecía un servicio completo y, por un suplemento, le proporcionaron una.

Lady E parecía que se fuera a echar a llorar de nuevo.

—Kenny, de verdad, no creo que...

Se comió con un beso el resto de lo que ella quería decir, y la ceremonia dio comienzo. Cuando la mujer de las gafas rojas arrancó con el «queridos hermanos»,  Kenny  empezó  a  sentir  como  si  estuviera  parado  fuera  de  sí mismo observándolo todo... horrorizado por lo que estaba haciendo, aunque incapaz  de  detenerlo.  Las  breves  e  inseguras  respuestas  de  Emma  no  se parecían  en  nada  a  su  manera  normal  de  hablar  de  fuerza  de  asalto.  Le apretó  la  mano  para  infundirle  seguridad,  o  quizá  para  hurtarle  un  poco para sí mismo. ¿Pero qué cojones crees que estás haciendo?

Cuando volvieron al coche, los dos estaban temblando.

—Ha sido horrible. —Emma se estremeció.

—Se terminó. No tenemos que volver a pensar en ello nunca más.

—Podemos conseguir el divorcio. Si es tan fácil casarse, ha de ser igual de fácil divorciarse.

—Tendríamos que volar a México, y estoy demasiado cansado. —Puso el motor en marcha.

—Este matrimonio no puede ser legal. Fue demasiado chabacano.

—Al  estado  de  Nevada  le  trae  sin  cuidado  el  buen  gusto.  Solo  por curiosidad... sobre eso que mencionó Torie... ¿puedo ser ahora Lord Kenny?

—¡Pues claro que no! De todas las ideas absurdas... —Se detuvo cuando se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo.

Kenny  continuó  de  esa  guisa  porque,  si  no  lo  hacía,  sabía  que  ella empezaría otra vez.

—Según  lo  veo,  tienes  dos  opciones.  O  puedes  mantener  tu  apellido  o puedes utilizar el mío, pero más vale que no vayas a encadenarlos. Nadie te tomará nunca en serio si vas por ahí haciéndote llamar Lady Emma Wells-Finch Traveler. Al menos en Tejas. ¿Estoy siendo claro al respecto? —Vio la mirada que Emma lanzó a su nueva alianza de oro.

—Totalmente. —Cuando Emma hizo girar el anillo, se preguntó si al día siguiente no tendría el dedo verde. Echó un vistazo a la mano de Kenny y lamentó  no  haber  pensado  en  comprarle  uno  a  él,  pero  no  se  le  había ocurrido.

Había pronunciado aquellos votos por propia voluntad —Kenny no se los había sacado a la fuerza—, así que, ¿por qué lo había hecho? Porque se lo debía,  y  restituirle  su  reputación  era  lo  menos  que  podía  hacer.  Pero  no alcanzaba a entender lo que iba a conseguir casándose. Habría sido mucho más  efectivo  haber  llamado  sencillamente  a  Dallie  para  explicárselo,  salvo que cada vez que lo había mencionado, Kenny había explotado.

Se  estaba  engañando  a  sí  misma.  La  verdad  era  que  no  había  querido decir  que  no,  aunque  sabía  que  era  una  equivocación.  La  estrafalaria iluminación del Strip salpicaba el coche de manchas brillantes, y la culpa por su flaqueza la abrumó. Trató de distraerse pensando en otras cosas: en cómo un extraño revolvería sus posesiones en la casita de campo y las embalaría; en  la  reacción  de  Penelope  cuando  se  esterase  de  que  era  la  nueva gobernanta de Santa Gertrudis; en la malevolencia de Hugh...

Mientras pensaba en Hugh, tuvo una vez más la sensación de que algo se le había escapado esa mañana en la habitación del hotel. ¿Qué era lo que había dicho él? En su momento se le había pasado por alto, pero...

Se desembarazó de la molestia. Ya tenía suficientes problemas reales de qué preocuparse sin necesidad de crearse ninguno imaginario. Por ejemplo, ¿qué posibilidades tenía de volver a ver su equipaje?

—No tengo ninguna ropa.

—Desde mi punto de vista, eso no es necesariamente una desventaja.

—Tú tampoco tienes ninguna.

—Esa es la razón de que Dios inventara las tarjetas de crédito.

—No voy a aceptar tu dinero.

—Nuestro dinero. Ahora va a estar todo en un gran fondo común, así que prepárate  para  abrir  tus  cuentas  bancarias  y  sacar  todas  esas  libras  que tienen escondidas.

—No hay demasiadas —aclaró con tristeza.

La comisura de la boca de Kenny se curvó.

—Lo solucionaremos.

Media hora después Emma estaba bajo la ducha del espacioso baño de mármol de la suite del hotel. La puerta se abrió silenciosamente tras ella y dos bronceados brazos le rodearon la cintura. Ella reclinó la cabeza contra el pecho de Kenny.

—Ay, Kenny, nunca debimos hacer esto.

—No  sé  dónde  está  el  grandísimo  problema  de  la  hostia,  sobre  todo porque ya me has dicho que me amas.

—¡Casarse a la fuerza sí que es un problema de la hostia!

—No  digas  palabrotas.  Las  blasfemias  con  acento  británico  no  quedan bien. —Le acarició la oreja con la nariz—. Aunque de repente pierdas los estribos  con  el  Sumo  Hacedor,  sigue  pareciendo  algo  que  podrías  decir desde el púlpito.

Ella suspiró. ¿Qué iba a hacer con él?

—Enjabóname la espalda, ¿te importa?

Enjabonó  la  manopla,  se  puso  detrás  de  él  y  empezó  a  pasársela acariciadoramente  por  los  hombros.  Poco  a  poco  fue  bajando,  hasta  la cintura, las nalgas, los muslos...

—Tienes que ser fiel —le dijo Emma—. Mientras estemos casados, tienes que ser fiel.

Kenny le quitó el jabón y le contestó en voz baja:

—No soy yo el que intentó alquilarse un gigoló.

—Aun así...

Bajó la cabeza y la besó. Ella le devolvió el beso; le encantaba el tacto de su boca, el deslizamiento de su lengua, la aspereza de su barba... pese a lo cual, su beso se convirtió en un bostezo.

Kenny se apartó.

—Creo  que  esto  debería  esperar  hasta  que  tengas  una  buena  noche  de sueño.

—Chorradas. —Emma se daba cuenta de lo que le estaba costando ser considerado,  así  que  recobró  la  compostura—.  La  única  razón  de  que bostezara es que yo tampoco dormí mucho anoche, y es tarde y... Adelante. De verdad. No pasa nada.

Él arqueó una ceja, le dio la vuelta y empezó a enjabonarla de una manera impersonal, como si no le importara excitar a ninguno de los dos. Pero sin duda  no  le  estaba  dando  resultado,  y  cuando  su  dedo  le  rozó accidentalmente  uno  de  los  pezones,  Emma  se  percató  de  que  tampoco estaba  dando  resultado  para  ella.  Entonces  se  frotó  la  espalda  enjabonada contra él.

—Emma... —En su voz ronca había un dejo de advertencia.

La poseyó allí mismo, en la ducha, sujetándola contra la pared, con los muslos de Emma rodeándole la cintura. Después, cuando se tumbaron en la cama juntos, sus cuerpos estaban tan entrelazadas que era difícil determinar dónde empezaba uno y terminaba el otro. Pero agotada como estaba, Emma no se quedó dormida inmediatamente.

Mientras escuchaba el grave sonido de la respiración de Kenny, trató de hacerse a la idea de que aquel hombre era su marido. Sabía que lo amaba, y sin duda lo deseaba, pero aquella parodia de ceremonia nupcial no le había proporcionado un parentesco real con él. ¿Dónde estaba la relación de afecto que llevaba buscando toda su vida? A pesar del ardiente amante que era y el aparente cariño que le tenía, Kenny no sentía un verdadero amor hacia ella, y  fingir  otra  cosa  era  demasiado  autocomplaciente  para  siquiera considerarlo. Su relación con él se le antojaba tan transitoria como aquellos lazos  pasajeros  que  había  mantenido  con  profesores  y  amigas,  tan  frágil como  su  relación  con  unos  padres  demasiado  ansiosos  por  olvidar  que tenían un hija.

Si al menos tuviera alguna idea de lo que sentía realmente Kenny, tal vez fuera más fácil, pero seguía siendo tan reservado ante ella como una puerta cerrada.

A la mañana siguiente le despertó la voz de Kenny, que estaba hablando en voz baja por el teléfono del salón contiguo.

—No voy a hablar de ello, Shelby. Y tampoco te voy a decir dónde nos alojamos. Y ahora, vamos, que se ponga al teléfono.

Hubo un silencio antes de que Kenny volviera a hablar. Esta vez su voz se elevó un tanto.

—Eh, Petie. Soy Kenny. Escucha, colega, no tengo ninguna intención de desaparecer de tu vida. Volveré enseguida, y nos iremos a bañar a la piscina, ¿vale? A nadar. Tú y yo.

Emma sonrió para sus adentros. Ese era el aspecto de Kenny que más le gustaba.

Otro  silencio,  y  entonces  la  voz  de  Kenny  se  hizo  más  grave,  así  que Emma supo que Shelby había vuelto a ponerse al teléfono.

—Si sabes en qué hotel estamos, se te acabará escapando, y entonces se me  echará  encima  toda  la  prensa.  —Otra  pausa,  y  entonces  dijo  con aspereza—: Sí, fue una ceremonia verdaderamente romántica. Ajá, se lo diré.

Kenny apareció en la puerta, con el pelo todavía revuelto y la barba de días acercándose a la etapa de pirata.

—Shelby te manda saludos.

Conociendo a Shelby, Emma imaginó que el mensaje sería mucho más largo que todo eso, pero no le preguntó.

Pasaron las siguientes horas en la cama, con Kenny dirigiendo la acción, como siempre, pero mostrándose tan sublimemente atento a sus necesidades que Emma no tuvo motivo de queja. Al final, se envolvieron en las batas del hotel y desayunaron en la habitación. En varias ocasiones trató de hacerlo hablar sobre la enormidad de lo que habían hecho, pero Kenny se limitó a quitarle  importancia,  como  si  su  compromiso  no  tuviera  mayores consecuencias que las de una cita de un sábado por la noche. El sexo parecía ser el único vínculo que deseaba mantener con ella, y Emma sintió que el nudo que tenía en el estómago se apretaba.

Después  de  terminar  de  comer,  salieron  a  comprar  una  muda  de  ropa para  cada  uno.  Kenny  intentó  disfrazarse  con  unas  gafas  de  sol  muy modernas y su gorra de Dean Witter, pero aun así varios clientes de la tienda lo reconocieron, y le pidieron hablar de lo sucedido. Rechazó sus preguntas haciendo como si no las entendiera.

Al final, encontraron cierto anonimato mezclándose con los turistas que paseaban por el Strip. Aunque Emma había visto fotografías de Las Vegas, la realidad del centro turístico erigido en mitad del desierto resultaba bastante diferente. Lo encontraba fascinante desde un punto de vista antropológico, aunque  no  precisamente  de  su  gusto,  y  Kenny  pareció  leerle  los pensamientos.

—Vamos. Te voy a enseñar un sitio que sé que te gustará.

—¿Dónde?

—Ya lo verás.

Menos de una hora más tarde, estaban mirando por encima de la presa Hoover. El descomunal tamaño de la construcción la dejó sin respiración.

—Ya sé que tenéis muchos castillos bárbaros, y catedrales impresionantes, y cosas así en Inglaterra —dijo él—. Por no hablar de algunos campos de golf fantásticos. Pero tienes que admitir que esto es realmente la hostia.

El entusiasmo infantil de Kenny la hizo reír.

—Sin duda lo es.

Él  le  dio  un  achuchón,  y  le  apartó  dulcemente  un  rizo  de  la  mejilla. Emma se preguntó si la expresión de ternura en la cara de Kenny no sería una mala pasada de la luz.

—Amor mío, sé que te mueres por que nos sentemos y analicemos esto hasta  el  último  detalle.  Mira,  haz  una  gran  lista,  rellena  un  montón  de pruebas de compatibilidad de Cosmo, debate objetivos a corto plazo y metas a largo, y quién sabe qué más cosas. Pero ahora, ¿no podrías dejarlo correr? ¿No  podríamos  tranquilizarnos,  pasar  un  buen  rato  y  ver  cómo  salen  las cosas?

Cuando Emma clavó la mirada en aquellos ojos violetas con sus hileras de pestañas negras y puntiagudas, se recordó que aquel era un hombre que había hecho de la pereza la meta de su vida. O al menos de la apariencia de pereza. Kenny no quería que nadie supiera que se esforzaba en algo; y según parecía, no tenía intención de esforzarse en esto. ¿O sí? En muchos aspectos, seguía  siendo  un  misterio  para  ella.  Emma  no  creía  que  los  temas importantes de la vida pudieran ignorarse así como así, pero también sabía que no podría obligarlo a hablar de ello. Lo que Kenny le estaba pidiendo estaba mal, pero tal vez esa fuera la única manera que tuviera de manejar la situación.

Y quizás ella tampoco quisiera hablar del tema. La idea la asustó. Era un persona que siempre se había enfrentado a los problemas cara a cara, pero ¿de verdad quería oírle explicar que ella le gustaba pero que no la amaba? ¿Realmente  quería  oírle  decir  que  no  tenía  intención  de  tomarse  aquel matrimonio en serio, que se había metido en aquello a consecuencia de su enfado y falta de sueño y que se arrepentía de todo el asunto?

Estaba avergonzada de su cobardía, y clavó la mirada en un par de veleros que surcaban el lago Mead.

—De acuerdo, Kenny. Solo por el momento.

Kenny le sonrió.

—¿Te han dicho alguna vez que eres una dama fantástica?

—No. Solo que soy una sargento.

—Lo uno no necesariamente anula lo otro.

—Estás loco, ¿lo sabes? Un completo chiflado. —Mientras le sonreía, sus palabras  le  trajeron  a  la  memoria  el  recuerdo  parcial  de  algo  que  había sucedido  la  mañana  anterior,  y  oyó  con  toda  claridad  la  voz  de  Hugh  al hablarle cuando había entrado resueltamente en su habitación del hotel.

—¡Está loco! Si hubiera sabido que estaba chalado la primera vez que hablé con él...

Un  extraño  picor  le  recorrió  los  brazos.  Eso  era  lo  que  le  había  estado molestando la víspera. ¿Qué había querido decir Hugh cuando dijo aquello? La  «primera  vez»  implicaba  que  había  habido  otra  veces.  Pero  por  lo  que sabía,  aquellos  dos  hombres  solo  se  habían  visto  una  vez,  en  el  salón  de Shelby y Warren Traveler. Sin embargo, ¿por qué habría dicho algo así Hugh si solo se habían visto una vez? ¿Por qué tendría...?

Soltó un sonoro grito ahogado cuando lo entendió todo.

—¡Hijo de puta!

—¿Qué...?

Emma  le  atizó  en  el  muslo  con  el  bolso.  La  ira  se  arremolinó  a  su alrededor y se encontró corriendo. Pero no había donde ir, y en esta ocasión no podría apropiarse del coche de Kenny porque este tenía las llaves a buen recaudo en su bolsillo.

Echó  a  correr  ciegamente  hacia  un  autobús  turístico  de  Gray  Line  y aporreó  la  puerta  para  despertar  al  conductor,  que  echaba  una  cabezada frente al volante.

—¡Déjeme entrar!

—¡Emma! ¡Por Dios! ¿Qué...?

El conductor abrió la puerta, y ella subió disparada los escalones.

—Cierre la puerta inmediatamente. Y haga lo que quiera, pero no deje entrar a ese hombre...

Kenny subió al autobús.

—Estamos  teniendo  problemas  con  la  dosis  de  la  medicación  de  mi esposa desde que le hicieron el trasplante de cerebro. Yo me ocuparé de ella.

—¡Aléjate de mí!

—Cariño...

Se volvió hacia él en el pasillo.

—¡Embustero!

—Bueno, Emma...

—¡Eres una rata!

—No soy nin...

—¡Canalla!

Kenny parpadeó.

—Vaya, esta sí que es buena.

—¡No  intentes  hacerte  el  listo!  ¡Conductor,  eche  a  este  hombre  del autobús!

El  conductor  —un  tipo  bajo,  calvo  y  con  los  sesenta  bien  cumplidos— palideció. Emma estaba tan furiosa que casi no podía contenerse. ¿Por qué no habría nacido alta, musculosa y varón?

—¿No te parece que deberíamos hablar de esto? —Kenny avanzó hacia ella por el pasillo—. Sea lo que sea.

—Ahora  sí  quieres  hablar,  ¿no?  —De  pronto,  las  rodillas  ya  no  la sostuvieron,  y  se  derrumbó  sobre  uno  de  los  mullidos  asientos—.  ¿Cómo pudiste hacerlo? ¿Cómo fuiste capaz de traicionarme de esta manera?

La cara de Kenny adquirió una expresión pétrea cuando se detuvo a su lado.

—Yo no traiciono a mis amigas.

No  solo  era  una  mentira  descarada,  sino  también  humillante.  ¿Era  así como la consideraba? ¿Como a otra de sus amiguitas?

—Sé lo que hiciste. En cuanto Hugh lo dijo, debería haberme dado cuenta de  qué  estaba  hablando,  pero  estaba  demasiado  distraída  por  todo  lo  que había  ocurrido  para  prestar  atención.  —Se  lo  quedó  mirando  desde  el asiento rezumando ira—. ¡Tú eras el espía de Hugh!

Kenny  respiró  hondo  y  se  sentó  en  el  asiento  del  otro  lado  del  pasillo. Emma esperó a que lo negara —quería que lo negara—, pero no lo hizo.

—Alguien tenía que tener cuidado por ti.

Ella se sintió como si la hubieran destripado.

—¡Ya estaba teniendo cuidado por mí! No necesitaba que lo hicieras tú.

—Bueno, he ahí una mentira. —Se volvió a levantar de un salto—. Por supuesto  que  le  suministré  información.  Claro  que  no  iba  a  dejar  que  se enterase de que estabas comprando champú contra los piojos y besabas a tu acompañante  en  pleno  centro  del  pueblo,  eso  por  no  hablar  de  hacerte tatuar.

—¡Yo quería que se enterase! —Ella también se levantó de un salto.

Un nuevo pensamiento la asaltó.

—¡Mi  tatuaje!  Por  supuesto  que  ha  desaparecido.  No  era  permanente, ¿verdad? —Se levantó la manga de la camiseta y miró el tatuaje con nuevos ojos. Estaba desapareciendo, como era de esperar—. Eres... ¡Dios mío! —Se bajó la manga de un tirón—. Debiste de ponerme algo en el margarita. ¡No estaba borracha! ¡Estaba drogada! Y el tatuaje no fue hecho con agujas, sino con algún tipo de tinta.

Kenny apoyó la mano abierta en el respaldo del asiento que tenía delante y se inclinó hacia ella.

—¡No te atrevas a decirme que estás enfadada por no tener que pasarte el resto de tu vida con mi nombre tatuado en el brazo! Si no oigo un gracias en treinta segundos, vamos a tener una buena pelotera.

A Emma le ardía la piel.

—¡Me drogaste!

—Unas cuantas gotas fulminantes que conseguí de uno de mis conocidos de la profesión médica. Y la obra de arte la hizo la mujer de un viejo amigo. Tiene experiencia como diseñadora textil. —Se comportaba como si aquello lo arreglara todo, como si los detalles pudieran atenuar en cierto modo el fondo de su hipocresía.

—¿Qué más has hecho que no sepa?

—No lo suficiente, de eso puedes estar puñeteramente segura, ¡o no nos habríamos visto obligados a casarnos!

Se quedó paralizada.

Kenny suavizó el tono de su voz.

—Tu plan era una locura desde el principio; lo sabes bien. Y puesto que se suponía  que  tenía  que  cuidar  de  ti,  me  sentía  responsable.  Lo  único  que quería  hacer  fue  asegurarte  que  tuvieras  un  empleo  cuando  regresaras  a casa.

—Muy bien, pues eso no dio resultado, ¿no te parece? —consiguió decir Emma.

—¡No fui yo quien le metió la lengua hasta la garganta a Torie en medio del jodido aparcamiento!

—¡No le metí la lengua!

—Cerca anduviste. —Respiró hondo—. ¿Qué tal si dejas que tu cerebro, y no  tus  emociones,  maneje  esto  durante  un  minuto?  —La  empujó  para volverla a sentar, y se sentó de nuevo en el asiento del otro lado, haciéndolo en el borde para que sus largas piernas obstruyeran el pasillo. Emma sintió todo el voltaje de aquellos ojos violetas—. Desde el principio procuré que entraras en razón, pero no hubo manera, y no podía quedarme al margen sin  más  y  ver  cómo  arrojabas  toda  tu  carrera  por  la  borda  porque  cierto idiota no iba a admitir un no por respuesta.

—No te tocaba a ti decidir.

La ignoró.

—El  día  que  me  hablaste  de  Hugh,  algo  se  encendió  en  mi  cabeza. Recordé  que  había  oído  a  mi  padre  decirle  a  Shelby  que  él  era  un  gran inversor  de  TCS.  Después  de  eso,  no  fue  un  gran  trabajo  conseguir  su número de teléfono. Le llamé y le dije que era necesario que alguien cuidara de ti, y después de un rato de resoplar y jadear, se le escapó que ya había contratado a un detective de Dallas para que hiciera el trabajo. Le dije que su detective no te estaba vigilando con suficiente interés, pero que me ofrecía de voluntario para hacer el trabajo en consideración a su antigua relación con TCS. Entonces aceptó mi oferta, y eso es más o menos todo.

Se lo quedó mirando fríamente.

—Hugh actuó como si no te conociera cuando os presentaron.

—Es arrogante, no idiota. Estoy seguro de que se dio cuenta de que no te haría  muy  feliz  saber  que  te  había  colocado  un  espía.  Y  no  es  como  si fuéramos viejos condiscípulos. Hablamos solo una vez. Después, le daba mis informes a un empleaducho suyo.

—Ahora  sé  por  qué  quisiste  que  me  casara  a  toda  prisa  —replicó  con amargura—. Para no sentirte culpable.

—¿Cómo se te ocurre semejante cosa? No hay una puñetera cosa por la que tenga que sentirme culpable.

Ella volvió a levantarse de un salto.

—¡Me mentiste!

Él también se levantó como una bala.

—Nunca te he mentido. Simplemente no te lo conté todo.

—Oigan, ¿les falta mucho ahí atrás? —grito el conductor del autobús—. Mi grupo de turistas viene ya.

—Hemos  terminado  —dijo  ella  con  firmeza.  Y  entonces  lo  miró directamente a los ojos, de manera que no pudiera confundir lo que quería decir—. Hemos terminado del todo.

—¡No digas eso! —Para asombro de Emma, Kenny la agarró del brazo y la apretó contra él—. Nunca imaginé que fueras una rajada. ¿Dónde queda toda esa aristocrática flema británica? Al primer problemita que surge en el horizonte, hala, a claudicar.

—Esto es más que un problemita. No te conozco en absoluto.

—Te vas a rendir, ¿no? Vas a huir.

—Necesito algún tiempo para pensar.

—Pues problema garantizado.

—No te atrevas a mostrarte altanero. No puedo actuar según tus normas, Kenny.  No  estoy  hecha  de  esa  manera.  No  puedo  aceptar  las  cosas  como vienen  y  esperar  a  ver  qué  pasa.  Necesito  tiempo  para  adaptarme  y reflexionar sobre las cosas.

Fue un largo y silencioso viaje de vuelta al hotel.
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En  el  avión,  Kenny  se  enfrascó  en  la  lectura  de  un  libro  que  había comprado  en  la  tienda  de  regalos  del  aeropuerto,  y  Emma  fingió  leer  una revista. Apenas hablaron, pero en esta ocasión ella no cuestionó su silencio porque no tenía nada más que decirle.

Se  sentía  tan  avergonzada  de  sí  misma.  ¿Cómo  había  sido  capaz  de aceptar aquella farsa de matrimonio cuando había sabido que entre ellos no había  nada  salvo  sexo?  No  había  honestidad  ni  entendimiento,  ni compromiso. Sin embargo, se había casado de todas maneras, igual que una pobre solterona chiflada que se lanzara sobre un anillo de latón en un último y desesperado intento.

Cuando llegaron a Dallas y cruzaron la explanada, Kenny jamás se había movido  con  más  lentitud  ni  parecido  más  inabordable.  Ni  siquiera  los admiradores  que  lo  reconocieron  parecieron  desear  acercarse  lo  más mínimo. No fue hasta que recuperaron el equipaje de Emma que por fin la miró detenidamente.

—¿Qué  va  a  pasar?  —preguntó  fríamente—.  ¿Vas  a  volver  corriendo  a Inglaterra como un conejo asustado o te vas a quedar aquí y luchar?

Emma no había pensado en otra cosa desde que se marcharan de la presa Hoover, y ya había decidido lo que iba a hacer.

—Esto no es una guerra.

Los ojos de Kenny eran fríos como unas amatistas congeladas.

—Digamos simplemente que es un test de personalidad, entonces. Quién la tiene y quién no.

—¿Estás sugiriendo que carezco de personalidad?

—Aún no lo sé. ¿Vas a salir corriendo o te vas a quedar?

Su actitud la enfureció.

—Bueno,  voy  a  regresar  a  Wynette,  de  acuerdo.  Ya  he  tomado  una decisión al respecto.

Un destello de satisfacción brilló en las facciones de Kenny.

—Por fin estás siendo coherente.

—Al contrario que tú, sé que esto no es un juego, y voy a volver para que podamos resolverlo. Pero no me voy a quedar en el rancho.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero  decir  que  no  voy  a  salir  corriendo,  pero  que  tampoco  voy  a instalarme contigo.

—¡Eso  ni  siquiera  es  medio  coherente!  Estuviste  viviendo  en  el  rancho antes de casarnos, ¿por qué habrías de mudarte ahora?

—Deja  de  aparentar  tanta  indignación.  Esto  no  es  un  verdadero matrimonio, y lo sabes.

—Es  todo  lo  verdadero  que  se  pueda  ser,  y  tengo  la  licencia  para demostrarlo.

—Déjalo, Kenny. Para ya. Sabes muy bien lo que quiero decir, así que no intentes esconderte detrás de esa indignación supuestamente justificada.

—No  tengo  ni  idea  de  lo  que  quieres  decir.  —Recogió  las  maletas  de Emma y se dirigió con paso firme al aparcamiento.

Ella  ni  siquiera  intentó  alcanzarlo.  Iba  a  intentar  estar  a  la  altura  de  su responsabilidad porque esa era la manera en que estaba hecha, pero no iba a corretear detrás de él.

Cuando se metió en el coche por fin, la radio estaba a toda pastilla. Kenny le echó una mirada feroz y empezó a salir de la plaza de aparcamiento.

«Sigue sin haber una declaración oficial del comisario de la PGA Dallas Beaudine en relación al último altercado del golfista Kenny Traveler con...»

Kenny  pulsó  otro  botón  y  subió  el  volumen.  No  tendría  que  haberse molestado, porque Emma no tenía ninguna intención de sacar el tema de su matrimonio en ese momento. El siguiente movimiento era cosa de él.

El  viaje  a  Wynette  pareció  durar  una  eternidad.  Aunque  ambos  habían ignorado la comida del avión, ninguno de los dos tenía hambre, así que solo pararon para repostar gasolina. Poco antes del anochecer, Torie llamó desde Wynette para averiguar a qué hora llegaría. También le contó a Kenny que había  pasado  la  noche  en  su  casa  de  Dallas,  y  Emma  se  sorprendió preguntándose  si  Dexter  habría  estado  con  ella,  aunque  tal  posibilidad  no pareció ocurrírsele a Kenny.

Los  kilómetros  avanzaron  lentamente  hasta  que  por  fin  llegaron  a  las afueras al norte de Wynette.

—¿Te  importaría  dejarme  en  el  hotel,  por  favor?  —Incluso  mientras  lo decía,  Emma  se  preguntó  si  no  estaría  gastando  saliva,  porque  sabía  muy bien cómo le iba a responder.

—Si te vas a fugar de casa, tendrás que hacerlo por tus medios. No te voy a ayudar.

Estaba demasiado cansada para discutir con él. Con que se fuera al día siguiente,  sería  suficiente.  Se  recostó  en  el  asiento,  cerró  los  ojos  y  no  los abrió hasta que llegaron al rancho.

Entraron en la casa por el garaje. Kenny se adelantó con las maletas de Emma  y  las  depositó  en  el  suelo  para  abrir  la  puerta.  La  abrió  para  que pasara y Emma entró.

En un momento la cocina estaba a oscuras, y al siguiente resplandeció de luces.

—¡Sorpresa!

—¡Sorpresa! ¡Sorpresa!

—¡Aquí está la novia!

Emma miró perpleja todas las caras alegres y radiantes que poblaban la cocina y se dio cuenta de que su lamentable día acababa de deteriorarse por completo.

 

—¡Es hora de cortar la tarta! —gritó Patrick después de que se hubieran hecho los brindis y fueran presentados los invitados.

Kenny y Emma avanzaron desde lados opuestos de la habitación hacia el dulce que había hecho Patrick, una cremosa torre de vainilla con dos figuras de  Fisher-Price  de  Peter  colocadas  en  lo  alto,  junto  con  unas  banderas  de papel  de  los  respectivos  países  del  novio  y  la  novia.  Emma  se  preguntó  si alguien había reparado en que la novia y el novio en cuestión habían estado hablando con todos excepto entre ellos. Le dolía la cabeza, y no quería otra cosa que acurrucarse y echarse a dormir. Miró con envidia a Peter, que se había quedado dormido sobre el hombro de Kenny, dejándole una mancha de babas en el cuello de su camisa de golf.

Además de la familia Traveler y Dexter, estaban presentes Ted Beaudine, el padre Joseph y unos cuantos ejecutivos de TCS, además de una veintena de amigos de Kenny del Roustabout que se habían estado divirtiendo entre ellos con más anécdotas de la deleznable infancia de Kenny: como aquella ocasión en que le había robado un trabajo de ciencias a una mujer, o aquella otra en que le había arrojado a alguien sus mejores zapatillas de deporte a un tendido eléctrico, o cuando había extraviado al hermano pequeño de otro...

Emma desechó los instintos protectores que siempre le infundían aquellas alegres historias de la precipitación de Kenny hacia la autodestrucción. Era un hombre maduro, y si decidía no defenderse, no era asunto de ella.

Se acercó a la tarta desde un lateral de la habitación mientras Kenny se acercaba desde el otro. Cuando Warren se adelantó y cogió a Peter, sonrió cariñosamente a Emma.

—Por si no lo hubiera dicho antes, bienvenida a la familia, Lady Emma. Ni escogiéndola yo mismo, podría haber encontrado una mujer mejor para Kenny. —Miró a su hijo con aquella expresión de exagerado entusiasmo que le rompía el corazón a Emma—. Felicidades, hijo. Me siento orgulloso de ti.

Kenny apenas expresó su gratitud por las palabras mientras se colocaba delante de la tarta. Emma se sintió inmensamente triste por los dos: por el padre que quería borrar los viejos pecados, y por el hijo que no era capaz de perdonar una infancia de abandono.

Patrick  le  entregó  a  Emma  la  pala  de  la  tarta,  que  había  decorado  con unos lazos de color rojo, blanco y azul.

—Más  patriótico  que  nupcial  —dijo  con  cierto  desdén—,  pero  se  me avisó con muy poco tiempo.

Emma le sonrió y bajó la mirada cuando la mano de Kenny se posó sobre la suya, tan ancha, la bronceada palma acogiendo la más pequeña y blanca de  ella,  aquellos  dedos  fuertes  y  elegantes  curvándose  sobre  los  suyos.  La visión de sus manos unidas hizo que le escocieran los ojos; si al menos sus corazones estuvieran tan estrechamente unidos.

 

Kenny dio un sorbo de vino, y luego cruzó la cocina para apagar la luz que había quedado encendida en la galería. Lady E se había fugado al piso de arriba en cuanto el último de los invitados se había marchado, y Kenny sabía que no era porque tuviera prisa por saltar a la cama de él. No, Lady E iba a refugiarse en sí misma esa noche. Se preguntó si llegaría tan lejos de cerrar con llave, aunque por otro lado supo que no lo haría. Confiaría en su honorabilidad en lugar de mantenerlo a distancia.

Salió a la galería, y entonces se percató demasiado tarde de que no estaba solo. Su padre estaba sentado en el sofá con Petie, que dormía acurrucado en sus brazos. Se sintió tenso, como le pasaba siempre que estaba con su padre.

—Creía que te habías marchado.

—Envié a Shelby a casa con Torie. Quería hablar contigo a solas.

Warren era la última persona con quien Kenny deseaba hablar esa noche, o ya puestos cualquier noche.

—Por si no has caído en la cuenta, estoy en mi luna de miel.

—Por lo que he visto esta noche, no se parece mucho a una luna de miel. Lady Emma apenas te ha dirigido la palabra. —Petie soltó una especie de maullido en sueños, y Warren lo abrazó con más fuerza.

¿Lo había abrazado así su padre alguna vez? Se sobresaltó al sentir una punzada  de  celos.  Eso  hizo  que  se  avergonzara,  y  entonces  algo  en  su interior  se  relajó.  Emma  tenía  razón;  Warren  había  aprendido  de  la experiencia, y todas las preocupaciones que Kenny había estado albergando acerca de su hermano pequeño carecían de fundamento. Petie no iba a tener que ganarse el cariño de su padre.

—Petie debería estar en la cama —dijo de mala manera.

—Lo estará pronto. —Warren apretó los labios en la parte superior de la cabeza  del  bebé  para  darle  un  beso—.  Estaba  tan  cómodo,  que  no  quise molestarlo.

Kenny sintió de nuevo aquella extraña y dolorosa punzada. Petie estaba recibiendo el amor de su padre porque tenía derecho a ello. Igual que Torie. Solo Kenny había tenido que ganárselo, torneo a torneo.

Y ahora su padre fingía que todo iba bien entre ellos. Pero no iba bien. Kenny había necesitado a un padre cuando era niño; y joder, estaba seguro de que ahora no necesitaba ninguno.

—Estoy preocupado por ti y Lady Emma.

—Se llama Emma. No utiliza el tratamiento. Y no hay ningún motivo de preocupación.

Warren le acarició la espalda a Petie y miró fijamente por las ventanas de la galería hacia el oscuro bosquecillo de pacanas.

—No soy un hombre al que se le dé muy bien rezar. No sé hacerlo bien... no  me  sale  de  forma  natural...  así  que  se  lo  dejo  a  otras  personas.  Como Shelby.  Bueno,  ella  sí  que  reza,  y  dice  que  Emma  es  la  respuesta  a  sus oraciones por ti.

—No le he pedido que rece por mí.

—No, no lo has hecho. Se lo pedí yo.

—Pues  si  es  tan  buena  rezando,  ponla  a  trabajar  para  que  consiga  que vuelva a la gira. —Kenny se bebió lo que le quedaba del vino y se volvió para dirigirse a la cocina, pero la voz de su padre lo detuvo.

—Vuelve aquí y siéntate.

—Es tarde. Estoy cansado.

—Te he dicho que te sientes.

Era la voz de pesadilla de su infancia:

—Sienta el culo en esa silla ahora mismo. ¡Eres una jodida desgracia! Lo sabes, ¿verdad? Un mocoso malcriado...

Pero Kenny ya no era ningún niño, y si Warren quería un enfrentamiento, pues por sus cojones que lo iba a tener. Dejó la copa de vino sobre la mesa, se apoyó en la jamba de la puerta y se quedó mirando insolentemente a su padre a través de la galería.

—Algo te ronda la cabeza, así que lárgalo de una vez.

—Vale. —Warren tuvo que levantar la vista hacia él, pero eso no parecía molestarlo tanto como deseaba Kenny—. Sé que no tienes una gran opinión de mí, y la razón de que así sea no es ningún misterio. No estuve a tu lado cuando me necesitabas, y eso no me lo vas a perdonar. Pero sigues siendo mi hijo, y no puedo cruzarme de brazos y ver cómo jodes lo más importante que  tienes  en  la  vida  porque  sigues  luchando  con  todas  esas  cosas  que  te ocurrieron cuando eras demasiado pequeño para defenderte.

Kenny sintió los labios entumecidos.

—No tengo ni idea de lo que estás hablando.

—Estoy hablando de la manera en que tu pasado no para de afectar a tu futuro.  Me  gusta  Lady  Emma.  A  todos  nos  gusta.  Y  cuando  estáis  los  dos juntos en una habitación, parecéis incapaces de apartar los ojos el uno del otro. Nunca te has comportado así con ninguna otra mujer.

Kenny  no  le  iba  a  explicar  que  su  matrimonio  con  Emma  era  más  un accidente que un compromiso de por vida. Por el contrario, miró a su padre con beligerancia.

—Me casé con ella, ¿no?

—Sí, te has casado con ella. Pero es evidente que ambos seguís teniendo muchos problemas que resolver.

—Si los tenemos o no es algo que no te incumbe en absoluto.

—Escúchame,  Kenny.  Por  una  vez  en  tu  vida,  escucha.  Nunca  me  he sentido  más  satisfecho  por  algo  que  por  la  forma  en  que  te  has  abierto camino en la vida, aunque sé que el mérito es de Dallie Beaudine y no mío. Por encima de cualquier otra persona sobre la faz de la tierra, incluida tu hermana,  sé  muy  bien  lo  que  has  tenido  que  superar  para  llegar  adonde estás. Y te diré una cosa: no hay mucha gente que lo hubiera podido hacer.

Un  ramalazo  de  gratitud  recorrió  a  Kenny  durante  un  instante,  pero  el elogio había llegado demasiado tarde.

—Ve al grano —soltó.

—Lo que intento decirte es que... a medida que me hago mayor, todo lo que he hecho para ganar dinero ha ido perdiendo importancia en mi vida. Estoy orgulloso de la empresa. La levanté de la nada, y puedes estar seguro de que no me voy a quedar mirando cómo la devoran. Pero cuando estoy sentado en el patio los domingos por la tarde, y empiezo a contar todo lo que tengo, es la gente que quiero lo que me viene a la cabeza, no la empresa.

Kenny no quería oír aquello.

—Pareces una puñetera tarjeta de felicitación.

Pero su padre se negó a retroceder.

—Tienes la oportunidad de tener una vida de verdad por ti mismo, una que  no  empiece  y  termine  en  el  campo  de  golf.  Tienes  la  oportunidad  de construir  una  relación  con  una  buena  mujer,  tener  hijos  y  montar  tus caballos y disfrutar de este rancho. No la jodas.

La furia por la hipocresía de Warren bulló en su interior.

—Tal vez deberías pensártelo dos veces a la hora de dar ese consejo. Si empiezo a dedicarle tiempo a oler las rosas, no podré ganar tantos torneos de golf. Y entonces no tendrás nada con lo que ir fardando en tus fiestas de la empresa.

Warren encajó el ataque sin pestañear, lo que hizo que Kenny se sintiera pequeño y mezquino. En vez de eso, su padre se recostó la cabeza de Petie en la palma de la mano y se levantó.

—No  pasa  nada,  hijo.  Lo  entiendo.  Me  he  acostumbrado  a  sentirme culpable en lo que a ti concierne, y no tienes que perdonarme.

Petie  se  retorció  y  trató  de  abrir  los  ojos;  estos  volvieron  a  cerrarse  en seguida cuando Warren se arrimó más el bebé.

—Eres  un  buen  hombre,  Kenny.  Y  eso  gracias  a  Dallie,  no  a  mí.  Eres decente y más listo que los ratones colorados; y te preocupas por los demás. Supongo que lo que trato de decirte es que es hora de que aceptes lo que el resto del mundo ya ha descubierto: que te aguardan muchas más cosas que ser simplemente otro niño rico que sabe jugar un poco al golf.

Empezó a moverse hacia la puerta, pero Kenny no podía dejarlo marchar de esa manera; tenía la abrumadora sensación como de que su padre había tenido la última palabra.

—Mejor que no le hagas ninguna faena a Petie —dijo con un gruñido—, o te las verás conmigo.

La expresión de su padre se entristeció tanto que apenas pudo soportar mirarlo.

—Me gusta pensar que he aprendido de mis errores, y pienso hacerlo lo mejor que sepa con él. Aun así, no soy perfecto. Pero imagino que eso ya lo sabes.

Movió al bebé en sus brazos y desapareció, dejándolo con la sensación de que se hubiera dejado algo importante sin terminar.

 

Emma pasó una noche solitaria y desdichada en el cuarto de invitados. Había echado de menos la sensación de seguridad que transmitía el cuerpo de Kenny junto al suyo, la manera en que él acaparaba la colcha cada vez que se  daba  la  vuelta  y  alargaba  el  brazo  buscándola  en  sueños.  Cuando  se dirigía al baño a la mañana siguiente, echó un vistazo por la ventana y lo vio haciendo  unos  largos  en  la  piscina,  pero  en  lugar  de  hacerlo  con  su acostumbrada lentitud, batía el agua como si quisiera conquistarla.

Apoyó  la  mejilla  contra  el  marco  de  la  ventana  y  lo  vio  llegar  a  un extremo  de  la  piscina  e  inmediatamente  darse  la  vuelta  a  toda  velocidad hacia  la  otra.  Mientras  acometía  el  agua,  Emma  pensó  en  la  reacción  de todos cuando se enterasen de que aquel matrimonio no iba a durar.

Kenny la volvió a joder. Siempre supe que no funcionaría. Lo único que ha hecho bien en toda su vida es jugar al golf.

La  leyenda  del  malcriado  y  perezoso  Kenny  Traveler  no  haría  más  que engrandecerse.

Se dijo que ese no era su problema, aunque se sintió triste. Se duchó, se vistió  y  bajó  a  la  cocina.  Patrick  le  había  dejado  una  nota  en  la  encimera dirigiéndola hacia un cuenco de fruta fresca del frigorífico. Cuando estaba sacando  la  fruta,  oyó  la  puerta  de  la  calle,  y  luego  el  sonido  de  la  voz  de Torie, y la de Dexter, que le respondía en voz más baja.

Torie entró majestuosamente vestida con una camiseta y unos pantalones muy cortos con un estampado de batik en azul y morado, junto con unas sandalias de piel de tacón grueso.

—Supongo  que  ahora  que  esto  ya  no  es  el  alojamiento  de  un  soltero, debería llamar al timbre. Mis disculpas, Lady E.

—No tiene importancia. —Emma sonrió a Dexter—. Tomad un café.

—Gracias. —Dex se dirigió a la cocina, y levantó la vista cuando Kenny llegó del exterior. Una camiseta gris se adhería a su pecho mojado, el agua le goteaba de los extremos rizados del pelo y sus pies descalzos iban dejando unas huellas húmedas sobre el suelo de terracota.

—Hola, hermanito.

Kenny se esforzó en sonreír a su hermana, y al ver a Dexter puso cara de malas pulgas.

—¿Qué haces tú aquí?

—Lo he invitado yo.

Kenny lanzó una mirada furiosa a su hermana.

—¿Y por qué? Creía que querías deshacerte de él.

—Sí, bueno, es mucho más difícil de lo que imaginé.

Kenny puso ceño y la miró más detenidamente. En tres zancadas cruzó la habitación, sacó la mano como un rayo y la ahuecó en la barbilla de Torie para inclinarla hacia la luz.

—¿Te ha hecho esto él? ¿Te ha hecho ese cardenal en el cuello?

—Podría  ser.  —Se  libró  desdeñosamente  de  la  mano  de  Kenny—.  A propósito,  ayer  debes  de  haber  recibido  como  cincuenta  mensajes  en  el contestador  de  tu  casa.  El  mundo  entero  anda  detrás  de  dar  contigo.  Tu pelea con Hugh te ha conseguido una vez más la primera plana de la sección de deportes.

Kenny  se  sacó  de  un  tirón  la  toalla  que  le  colgaba  del  cuello  y  se  giró hacia Dex.

—La  emborrachaste,  ¿no  es  así?  Anoche.  No  conseguiste  seducirla cuando estaba sobria, y entonces la emborrachaste.

Torie se arrellanó en uno de los taburetes del mostrador y sonrió.

—Hizo algo peor que eso. Mucho peor. ¿Verdad, Dex?

Alarmada,  Emma  empezó  a  sentir  un  cosquilleo  por  el  cuerpo  cuando vio  a  Kenny  quedarse  muy  quieto.  Su  marido  dejó  caer  la  toalla,  y  sus músculos se tensaron por debajo de la camiseta gris mojada.

—¿De qué estás hablando? ¿Qué es lo que hizo?

Los ojos de Torie brillaron.

—Me dio una zurra.

—¿Que hizo qué?

Emma  se  interpuso  inmediatamente  entre  los  dos  hombres  y  apoyó  la mano en el pecho de Kenny.

—Tu hermana te está provocando aposta. Torie, para de una vez.

Su cuñada pretendió aparentar sumisión.

—Sí, señora.

Kenny se volvió a Dex con expresión amenazadora.

—Quizá debieras contarme exactamente lo que le hiciste.

Dexter llenó de café la taza que Emma le había dado.

—Torie es una amenaza para ella mucho mayor que yo.

Pero Torie no había acabado de divertirse. Enganchó el tacón de una de las sandalias en el travesaño del taburete y adoptó una expresión ofendida.

—Me dio una azotaina, Kenny. Me inmovilizó, me puso sobre sus rodillas y me dio una azotaina. Con el culo desnudo. O algo muy parecido.

Kenny se quedó completamente inmóvil y miró fijamente a Dex.

—¿Es verdad eso?

El interpelado revolvió una cucharada de azúcar en el café y asintió con la cabeza con aire ausente.

Para asombro de Emma, toda la tensión pareció irse escurriendo fuera de Kenny, que por primera vez miró a Dexter con interés y no con suspicacia.

—Estás de coña. Ni siquiera yo habría tenido los huevos de hacer algo así.

Su reacción irritó a Torie.

—¡Deberías  darle  una  paliza,  Kenny!  Aunque  quizá  debería  advertirte que  es  más  fuerte  de  lo  que  parece.  Sin  embargo,  no  es  precisamente Hércules, y podrás con él sin demasiado problema.

Dexter le dio un sorbo al café e hizo un gesto con la cabeza hacia Emma.

—Excelente café.

Emma reprimió una sonrisa.

—Transmitiré tu felicitación a Patrick.

Kenny  paseó  la  mirada  desde  su  hermana  a  Dexter,  y  se  acercó  para servirse una taza. Se recostó contra la encimera y examinó al otro hombre.

—Bueno, Dex, ¿y cómo es que has conseguido seguir vivo para contarlo?

O’Conner se limpió un poco de café que se le había derramado, y se sentó en el taburete contiguo a Torie.

—Estoy  en  disposición  de  confesar  que  tu  hermana  y  yo  nos  hemos acostado, y puesto que la he mancillado, es mi intención casarme con ella.

Torie dejó caer la frente y golpeó tres veces la encimera con ella.

—Mira que eres capullo.

—Pues ella no parece demasiado entusiasmada con la idea —soltó Kenny.

—Lo está. —Dex alargó el brazo y le acarició el hombro a Torie—. Pero tiene su orgullo. También está asustada, lo que es comprensible, aunque para el caso da lo mismo. Ella y yo llegamos a un acuerdo y nos vamos a casar.

—¿Qué clase de acuerdo?

—Bueno, eso es privado —se adelantó Dex cuando Torie ya abría la boca para responder. Se la quedó mirando, divertido—. Victoria, ¿se te ha pasado por  la  mollera  que  no  es  realmente  necesario  que  le  cuentes  nuestra  vida privada a todo quisque?

—Kenny no es todo quisque.

Su prometido levantó una ceja y le acarició la comisura de la boca con el pulgar.

—Oh, de acuerdo —refunfuñó ella. Entonces, en un intento de recuperar el terreno perdido, volvió a la conversación—. Anoche no pude evitar darme cuenta de que vuestro comportamiento no fue precisamente el de una pareja de  tortolitos.  ¿Qué  ha  ocurrido,  Lady  E?  ¿Kenny  ha  empezado  a  zurrarla también?

Emma cogió la bayeta del fregadero y empezó a pasarla suavemente por la encimera limpia.

—Es complicado, eso es todo.

—No es tan complicado —apostilló Kenny—. Lo que pasa es que algunas personas quieren que parezca que lo es.

Torie paseó la mirada de Emma a su hermano.

—No sé por qué, pero en esta ocasión estoy del lado de Lady E.

Kenny  dejó  su  taza  con  un  golpetazo,  derramando  el  café  por  toda  la encimera.

—Ni siquiera sabes qué ha ocurrido.

—Pero sé que Emma es un persona juiciosa, y todo el mundo sabe que, en lo tocante a las mujeres, la cagas siempre.

—¿Juiciosa,  dices?  ¡Hizo  creer  a  todo  el  mundo  que  eras  su  amante lesbiana!

Torie sonrió abiertamente a Emma.

—Fue tan guaaaai.

Kenny agarró su taza y se dirigió a la puerta.

—Me voy a dar una ducha. —Entonces se paró para lanzar una mirada heladora a Emma—. Tal vez debieras dar tú la gran noticia antes de que me vaya. No quiero privar a Torie de la oportunidad de culparme también por esto.

Le estaba dando la oportunidad que necesitaba para decirles que no se iba a quedar en el rancho, sino que se iba a trasladar al hotel.

Kenny Traveler la jodió una vez más. Siempre supe que no funcionaría. Lo único que ha hecho bien en toda su vida es balancear un palo de golf.

Emma se dio cuenta de que no podía hacerlo. Su plan de quedarse en el hotel  le  había  parecido  fantástico  el  día  anterior  en  el  avión,  pero  ahora estaba en Wynette, donde las noticias corrían rápidamente, y sencillamente no podía permitir que Kenny volviera a quedar expuesto al ridículo público, sobre todo sabiendo que él no se defendería.

—Bueno, la verdad es que he decidido tomarme en serio lo de aprender a conducir.  —Se  volvió  hacia  Torie—.  Y  puesto  que  Kenny  no  paró  de gritarme la única vez que viajó conmigo, me preguntaba si me darías otra lección.

Kenny se recostó contra el marco de la puerta y se la quedó mirando con una expresión de desconfianza en los ojos, como si esperase que sucediera algo malo.

—No  sé  por  qué  piensas  que  te  iba  a  culpar  porque  Lady  E  quiera aprender  a  conducir,  Kenny.  A  veces  pienso  que  tienes  un  complejo persecutorio. —Torie le devolvió la sonrisa a Emma—. ¿Qué tal si me llevas a ver al padre Joseph esta tarde?

La atención de Kenny se desplazó de Emma a su hermana.

—¿Y para qué quieres ver al padre Joseph?

—Yo no quiero ver al padre Joseph —respondió su hermana con evidente exasperación—.  Tengo  que  verlo,  que  es  distinto.  ¿Es  que  no  has  prestado atención?

—Según parece, no lo suficiente.

—Es  por  lo  de  la  cosa  esa  con  Dex,  nada  más.  —Se  movió  con nerviosismo.

—¿La azotaina?

—¡No, eso no! ¿Es que no has prestado ninguna atención? ¿O es que no has  oído  lo  que  ha  dicho  Dex?  —Su  pecho  se  expandió  cuando  respiró hondo—. El hijo puta me obliga a casarme con él.

Dex miró a Kenny sin titubear.

—Creo haber mencionado eso.

Torie  miró  fijamente  a  su  hermano  con  una  expresión  de  súplica  en  el rostro  que  hizo  que  a  Emma  le  entraran  ganas  de  abrazarla.  Torie  no  era capaz de tragarse todo el orgullo para admitir que había cometido un error con Dexter. Sencillamente, quería que Kenny lo entendiera.

Transcurrieron  unos  segundos  muy  largos.  La  mano  de  Torie  se  movió lentamente hacia la de Dexter; él se la cubrió con su palma.

Kenny habló por fin.

—Bueno, entonces supongo que tendrás que consentir.

Emma sonrió. Kenny no era ni de lejos tan obtuso para los contratiempos de los demás como lo era para los propios.

Torie se arrimó un poquito más a Dex, cuyos solemnes ojos tenían una expresión  incuestionablemente  soñadora.  Ella,  por  su  lado,  soltó  un  largo suspiro de sufrimiento.

—No sé por qué Dex tenía que enamorarse de mí. Y tampoco sé cómo voy a llevar la cabeza alta nunca más en este pueblo. Tiene algo así como un hándicap treinta y dos.

—Ya  me  he  disculpado  por  eso,  Victoria.  Si  estás  dispuesta  a  trabajar conmigo, estoy seguro de que podré rebajar unos cuantos golpes.

—Supongo. Pero aun así, lo más probable es que no llegues nunca a ser algo más que un mal jugador.

—Eso  es  verdad.  —Dex  torció  los  labios—.  Y  estoy  seguro  de  que  me pasaré el resto de mis días escuchando cómo te quejas de haber sacrificado tu reputación por casarte conmigo.

—Joder, por supuesto que lo haré. —Le dedicó una sonrisa que fue pura miel totalmente impropia de ella. Entonces pareció recordar que su hermano estaba mirando, y se puso roja de vergüenza.

Kenny  tenía  mucho  de  hermano  mayor  para  dejar  que  Torie  saliera impune.

—Bueno, ¿y qué es lo que provocó ese cambio de parecer? Aparte de la azotaina.

—Nada. En realidad, nada. Es solo... No importa.

—Bien podrías contármelo —dijo él—. Sabes que tarde o temprano te lo sonsacaré.

—Ay, muy bien. Dex es... él... bueno... quiere tener un hijo propio y todo eso, aunque aun así... aun así sigue dispuesto a darme una oportunidad. — Su  voz  empezó  a  suavizarse—.  Y  si  las  cosas  no  resultan...  y  ya  le  he advertido que no resultarán... dice que podemos adoptar.

—Entiendo. —Kenny no había terminado de pincharla—. ¿Entonces esa es la razón de que te cases con él? ¿Por qué por fin conseguirás ser madre?

Emma vio a Torie debatiéndose entre su orgullo y la verdad.

—¿Y me vas a criticar por eso? Sabes cuánto deseo tener un hijo. Y él... en fin, pese a todos sus defectos, hasta un idiota puede darse cuenta de que será un buen padre. Excepto en lo tocante a los deportes, pero calculo que entre tú  y  yo  podremos  compensar  sus  deficiencias  en  ese  aspecto.  Y  además tiene... tiene un no sé qué. —Se encogió de hombros, incómoda, deseando a todas luces poner fin a la conversación—. Un no sé qué dulce y... Bueno, no sé.

—Tu  hermana  se  ha  enamorado  de  mi  —dijo  Dex,  por  si  Kenny  no  se había enterado.

Torie levantó la vista hacia su hermano, y la vergüenza le hizo contraer el rostro.

—Es tan sumamente bueno. Y comprensivo. Y es divertido. No divertido como tú y yo, pero divertido a su manera un tanto extraña. Y le gustan mis emúes.  No  sé  cómo  ocurrió...  Dios  sabe  que  estoy  avergonzada...  pero supongo que no hay quien entienda el corazón humano.

Kenny parecía pensativo.

—Te diré lo que se me acaba de ocurrir, Dex. ¿Por qué no trabajamos los dos en tu juego? Torie es una profesora de golf horrible. No hace más que decir palabrotas.

Emma  sabía  que  Dex  se  había  estado  preparando  para  luchar  contra Kenny  hasta  las  últimas  consecuencias,  pero  se  hizo  evidente  por  su paulatina sonrisa que se alegraba de no tener que hacerlo.

—Te lo agradecería.

Cuando  la  puerta  de  la  calle  se  cerró  tras  los  dos  tortolitos,  Emma  se volvió hacia Kenny. No se había afeitado, y en un lado de la cabeza, donde había  empezado  a  secarse,  tenía  el  pelo  levantado  formando  unos  cortos copetes. Aun así, era el hombre más guapo que había visto en su vida, y tuvo que esforzarse en disimilar la impotencia que sentía.

—Eso ha sido muy amable —dijo con brusquedad—. Se lo podías haber puesto mucho más difícil a Torie, pero no lo hiciste.

—¿Y qué esperabas que hiciera? ¿Qué la encerrara con llave en el ático? —La  miró  con  ojos  inquisitivos—.  Así  que  cambiaste  de  idea  con  lo  de trasladarte al hotel, ¿eh?

—Decidí sencillamente mantener en privado nuestros asuntos privados.

—Está  bien.  Te  ayudaré  a  llevar  tus  cosas  a  mi  habitación.  —Se  dio  la vuelta hacia las escaleras.

—No,  gracias  —le  dijo  a  sus  espaldas—.  Me  voy  a  quedar  donde  estoy mientras resolvemos esto.

Kenny se paró en el segundo escalón, la miró y adoptó un aire de mocoso malcriado.

—Y una mierda.

A Emma no le sorprendió que fuera a poner dificultades con eso, puesto que las ponía con todo lo que tuviera que ver con ella.

—Es lo mejor para los dos. No me hago ninguna ilusión de que lo vayas entender,  pero  he  descubierto  que  no  parezco  poseer  la  personalidad adecuada para tener relaciones sexuales sin compromiso.

—Estamos casados.

Ella toqueteó nerviosamente su alianza.

—Sí,  bueno,  eso  es  solo  un  trozo  de  papel.  En  nuestros  corazones  no estamos casados, ¿no es así?

Bajó un escalón y la examinó.

—Ya veo de qué va esto. Tú lo que quieres es tenerme bien atado en un paupérrimo  paquetito  sentimentaloide  que  puedas  sacar  y  jugar  con  él cuando te convenga, y luego esconderlo cuando no.

Observando aquellos rasgos duros y fríos, era difícil creer que se tratara del  mismo  idiota  perezoso  que  había  conocido  dos  semanas  antes.  Emma habló en voz baja.

—Acabas de describir tus motivaciones, no las mías.

—Sí, claro —replicó él, en tono de burla.

—Ay,  Kenny...  —Suspiró,  levantó  una  mano  y  luego  la  dejó  caer  al costado—. No puedo hacer todo esto yo sola. Tienes que ayudarme un poco.

—Yo no soy el que va a cerrar con llave la puerta del dormitorio.

—Pero es que lo único que quieres de mí es sexo. ¿No te das cuenta de lo doloroso que es eso?

—Aun en el supuesto de que fuera verdad, que no lo es, no entiendo qué es lo que tendría de horrible. Puesto que no iniciamos este matrimonio de una manera normal, tenemos que fortalecerlo.

—Esa  forma  errática  de  pensar  tal  vez  te  funcionara  con  tus  antiguas novias, pero no conmigo. Nuestras relaciones sexuales nos permiten fingir que todo está bien, pero ambos sabemos que no es así.

—Bueno, mira, ahí es donde estás equivocada. Todo está bien si te estás quieta y dejas que esté bien. Pasas tanto tiempo preocupándote por lo que no funciona entre nosotros que nunca te paras a considerar lo que está bien.

—El sexo.

—¿Es en lo único que puedes pensar, en el sexo? ¿Y qué hay del hecho de que ambos disfrutemos de nuestra mutua compañía, de que a los dos nos guste la Historia, y Tejas, y montar a caballo; de que nos guste el buen vino, de que los dos entendamos a Torie y que tú le gustes a Petie y parezcas capaz de aguantar a mi padre y a Shelby? Ni uno ni otro es un esnob, y ninguno tenemos mucha paciencia con los hipócritas. Da la casualidad de que se me ocurren muchas cosas que funcionan entre nosotros.

Emma siempre se había centrado en las diferencias existentes entre ellos, no en sus afinidades, y se quedó tan perpleja que no se dio cuenta de que él había estado acercándose lentamente hasta que le rozó el codo con las yemas de los dedos. Se puso de sopetón a temblar hasta las entretelas.

Los  dedos  de  Kenny  se  deslizaron  por  su  brazo  y  la  acariciaron  el montículo del pecho. Emma sintió un cosquilleo en la piel y una pesadez en los  miembros,  y  su  cuerpo  la  animó  a  entregarse  a  él.  ¿Tan  malo  sería hacerlo a su manera? ¿Tan malo sería pasar por los gestos externos de un matrimonio real, aunque entre ellos no hubiera una unión duradera? ¿Cuál sería la diferencia? Se recordó que, emocionalmente, estaba acostumbrada a pasar la vida con las migajas, pero no quería eso de Kenny. Y lo que era más importante, ella no se lo merecía, así que retrocedió.

Kenny dejó caer el brazo al costado, y su mirada se ensombreció. Emma vio sus labios finos y supo que estaba furioso, igual que supo que se alejaría sin decir una palabra.

Al cabo de un rato, se marchó al campo de entrenamiento, y Emma se obligó  a  ponerse  a  trabajar  en  el  portátil  que  encontró  en  el  despacho  de Kenny, un despacho que, hasta donde sabía, solo Patrick utilizaba. Durante el  resto  de  la  mañana  y  parte  de  la  tarde,  alternó  el  trabajo  en  su  artículo sobre Lady Sarah ornton con la elaboración de unas notas para Penelope Briggs en las que le detallaba la información que necesitaría para comenzar el  trimestre  de  primavera  sin  sobresaltos.  Interrumpió  el  trabajo  cuando llegó Torie para darle la lección de conducir.

Emma consiguió llegar al pueblo y volver al rancho sin chocar con nada. Mientras  transportaba  el  portátil  a  la  galería  para  reanudar  el  trabajo, decidió  que  la  felicidad  de  Torie  era  lo  único  destacable  de  un  día  por  lo demás  deprimente.  Patrick  surgió  de  la  cocina  con  un  par  de  vasos  de  té helado coronados con sendas rodajas de naranja.

—La noticia es pública. El International Sports Channel acaba de divulgar el comunicado de vuestra boda.

Emma se dio cuenta de su preocupación cuando Patrick le dejó su vaso sobre la mesa y se llevó el suyo al sofá.

—¿Qué sucede?

—Exactamente, nada. Lo más probable es que sea una paranoia mía. —El amo de llaves le dio un sorbo a su té, y entonces enderezó la lámpara situada en  la  mesa  que  había  junto  al  sofá—.  La  noticia  fue  corta,  sin  ningún comentario sobre la pelea del Roustabout, solo un breve comunicado de que Kenneth se había casado con una miembro de la aristocracia británica, Lady Emma Wells-Finch, hija del quinto conde de Woodbourne.

—La prensa tenía que enterarse tarde o temprano.

—Eso no es lo que me preocupa. —Patrick deslizó el dedo por el borde de su vaso—. No se hizo ninguna mención acerca de tu ocupación, de ningún modo la clase de persona que eres. La noticia hacía parecer como si Kenny se hubiera casado con una participante casquivana de Eurovisión.

Emma por fin comprendió lo que le inquietaba.

—Y  así  la  leyenda  del  golfista  malcriado  y  donjuán  no  hace  más  que crecer.

—Exacto. —El té se derramó por el borde del vaso de Patrick cuando lo depositó con un golpe seco—. Su imagen ya ha recibido un buen vapuleo, y esto no ayuda en nada. Al no haber dado la noticia él mismo, es como si se hubiera  pegado  un  tiro  en  el  pie.  No  me  quiero  ni  imaginar  lo  que  el insidioso ese de Sturgis Randall va a decir esta noche en su programa. Ni siquiera lo voy a ver.

Pero ni él ni Emma pudieron resistirse, y después de una cena en la que Kenny siguió estando notablemente ausente, Emma llevó el café de ambos hasta el sofá mientras Patrick encendía la televisión.

Sturgis Randall esperó hasta el final del programa para meterse a saco.

El  hecho  de  que  su  carrera  esté  en  plena  decadencia  no  parece

preocupar  al  golfista  Kenny  Traveler.  Antes  al  contrario,  el  conflictivo

campeón  ha  tomado  esposa.  Y  nada  de  una  corriente  muchacha

norteamericana  para  nuestro  Kenny.  Por  el  contrario,  el  millonario

tejano,  que  casualmente  también  es  el  heredero  del  gigante  Traveler

Computer Systems...

—Eso no es cierto —exclamó Patrick—. Hizo que Warren lo desheredara hace años.

...  se  ha  decantado  por  una  aristócrata  británica,  Lady  Emma  Wells-

Finch. Así es, Wells-Finch, con guion. Parece ser que la hermosa noble es

la hija del quinto conde de Woodbourne.

—¡La hermosa! —Emma estaba indignada—. ¡En absoluto soy hermosa!

Mientras, los problemas de Traveler con la PGA han empeorado desde

que  se  vio  envuelto  en  una  brutal  pelea  de  borrachos  con  un  anciano

empresario internacional.

Emma saltó del asiento como impulsada por un resorte.

—¡No es ningún anciano! ¡Y no fue ninguna pelea de borrachos!

El comisario interino Dallas Beaudine todavía no ha realizado ninguna

declaración oficial. —Sturgis dirigió a las cámaras una sonrisa meliflua—.

Ahí va un consejo, Kenny... Puesto que tu carrera como golfista no parece

que  vaya  a  ninguna  parte,  tal  vez  tú  y  tu  novia  de  la  alta  sociedad  os

podáis dedicar a la caza del zorro.

Emma no lo pudo soportar más.

—¿Cómo puede salir impune de todo esto?

—Sus índices de audiencia son buenos. Y en Norteamérica eso es lo único que  cuenta.  —Patrick  pulsó  el  mando  con  saña  para  apagar  el  televisor.— Vayamos a ver una película. Necesitamos divertirnos.

 

Eran poco más de las once, y las luces seguían encendidas cuando Kenny regresó al rancho. Había estado entrenando todo el día y luego se pasó por casa de su padre para jugar con Petie un rato. Después, había aparcado junto al  río  para  poder  dar  rienda  suelta  al  rencor  que  sentía  hacia  Emma  por hacer difícil lo fácil, aunque el río se reveló un lugar inadecuado: no dejó de acordarse de que habían hecho el amor allí.

Cuando  entró  en  la  cocina,  sintió  una  punzada  de  remordimiento  por haberla dejado sola todo el día. Entonces se recordó que no era él el causante de todo aquel alboroto en su matrimonio.

Se dirigió al frigorífico para ver si Patrick le había dejado algo. Cuando sacaba un plato de pollo frío, la puerta que comunicaba el patio posterior con la galería chirrió. Levantó la vista y sintió que se le hacía un nudo en la garganta cuando vio entrar a Emma.

Tenía el pelo alborotado y las mejillas coloradas por la brisa que se había levantado fuera. Estaba tan bonita, y la deseaba tanto. No le gustó sentir eso; no le gustaba desear nada que no pudiera ganar con grandes golpes, hierros sólidos y nervios templados.

Emma se sobresaltó al verlo.

—Oh, no sabía que estuvieras de vuelta.

Los remordimientos lo acosaron de nuevo, pero decidió no dejar que le afectaran.

—Casualmente vivo aquí.

—Soy consciente de ello.

La sosegada respuesta de Emma le produjo cierto remordimiento.

—¿Quieres pollo? Hay de sobra.

—Ya comí antes.

—Un vino, entonces. Podríamos subirnos una botella.

—No, gracias.

Kenny  rodeó  la  encimera  para  dirigirse  hacia  ella.  Había  estado golpeando pelotas de golf hasta que le dolieron los músculos, pero no había podido quitársela de la cabeza. En ese momento supo que no podía seguir un segundo más sin ponerle las manos encima. De alguna manera tenía que disuadirla de su tozudez. O seducirla para que la abandonara.

Quizá  fuera  la  mirada  fija  de  Emma  o  aquella  conciencia  innata  de dignidad que nunca la abandonaba, ya estuviera comprando champú para los  piojos  o  robando  unos  saleros,  pero  de  repente  Kenny  no  estuvo  tan seguro de poder seducirla.

Patrick entró en la cocina.

—Bueno,  bueno,  mira  quién  se  ha  acordado  por  fin  de  donde  vive.  — Agitó  una  hoja  de  papel  que  llevaba  en  la  mano—.  Este  fax  llegó  antes. Parece que en Dodge City pasan por un época de conflictos.

—¿A qué te refieres?

—Parece ser que un tal Dallas Fremont Beaudine requiere el placer de tu compañía  en  el  punto  de  salida  del  club  de  campo  de  Windmill  Creek mañana a las siete de la mañana.

—Fantástico  —masculló  Kenny  con  expresión  de  asco—.  Eso  es realmente fantástico.

Patrick se volvió hacia Emma.

—Francesca  garrapateó  una  nota  al  final.  Dice  que  le  gustaría  que  la llamaras mañana tan pronto te levantes.

Kenny aplastó el muslo que acababa de coger con la palma de la mano.

—Así que Dallas ha regresado a la ciudad. Bueno, ¿no es la guinda que le faltaba al pastel?

Patrick dobló cuidadosamente el fax por la mitad.

—Si  yo  estuviera  en  tu  lugar,  Kenneth,  sería  muy  amable  con  Lady Emma. Quién sabe con qué cuentos puede irle a Francesca.

Pero cuando Kenny miró a Emma desde el otro lado de la encimera y vio la solemnidad de su mirada, supo que ella no le contaría nada malo de él a la esposa de Dallie. Y sin saber por qué, eso le molestó más que ninguna otra cosa.
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El sol de la mañana formaba una aureola detrás de él, de aquel hombre cuya leyenda era mayor que el cielo de Tejas. Aunque la edad le había dejado su rastro plateado en el rubio oscuro de las sienes e intensificado las arrugas de las comisuras de la boca, no había hecho mella en la fuerza de su cuerpo alto y delgado ni apagado el brillo de aquellos ojos azul Paul Newman.

Un  decenio  antes,  aquel  hombre  y  el  gran  Jack  Nicklaus  se  habían encontrado en un recorrido que la gente bautizó como el Viejo Testamento, y jugado uno de los mejores torneos de la historia de golf. En aquel aciago día,  Jack  Nicklaus  había  jugado  para  engrandecer  la  gloria  del  deporte, aunque Dallas Beaudine lo había hecho para alegrarle el corazón a la mujer que amaba... Y había ganado.

Una lesión en el hombro lo había retirado temporalmente, obligándolo a aceptar el papel de comisario interino, pero ya estaba casi recuperado y su mandato  como  comisario  no  tardaría  en  expirar,  y  la  gira  senior  se  abría ante él como un sabroso hueso que esperase a ser devorado. Sin embargo, primero tenía que atar algunos cabos sueltos. Y en particular, uno.

 

El rocío matutino brillaba en las puntas de los zapatos de golf de Kenny cuando salió del sendero y se dirigió al punto de salida de Windmill Creek. Los nervios le hicieron un nudo en el estómago cuando vio a Dallie allí de pie, aunque se dijo que no tenía ningún motivo para estar nervioso. Los dos habían  jugado  cientos  de  recorridos  a  lo  largo  de  los  años,  empezando cuando  Kenny  era  un  adolescente  con  el  equipamiento  más  caro  que  el dinero  podía  comprar  y  ni  idea  de  utilizarlo.  Dallie  se  lo  había  enseñado todo. No, no tenía motivo para estar nervioso, pero una película de sudor le cubrió de pronto el pecho.

No  había  visto  a  Dallie  desde  el  día  de  su  suspensión,  y  ocultó  su sensación de haber sido traicionado tras un frío saludo con la cabeza cuando llegó al tee.

—Dallie.

—Kenny.

Kenny se volvió para saludar al canoso sosias de Jack Palance que estaba repanchigado  en  el  banco.  Este  llevaba  un  pañuelo  atado  alrededor  de  la frente y una goma elástica le sujetaba en la nuca la canosa y delgada coleta. Era Skeet Cooper, el caddy más famoso del mundo del golf. Skeet y Dallie habían  congeniado  varias  décadas  atrás,  después  de  una  pelea  en  una gasolinera de Texaco en las afueras de Caddo, Tejas, cuando Dallie era un fugitivo de quince años y Skeet un ex timador sin futuro. Llevaban juntos desde entonces.

—¿Tienes caddy? —preguntó Dallie.

—Viene  de  camino.  —El  caddy  habitual  de  Kenny,  un  genio  llamado Loomis  Crebbs,  estaba  llevando  la  bolsa  de  Mark  Calcavecchia  mientras Kenny estaba suspendido, y este no había echado tanto de menos a Loomis como  en  ese  preciso  momento.  Sin  embargo,  había  encontrado  un  buen sustituto.

Unos  palos  traquetearon  a  sus  espaldas.  Skeet  Cooper  se  frotó  la comisura de la boca con el pulgar y se levantó del banco.

—Parece que el caddy de Kenny ya está aquí.

Dallie levantó una ceja cuando su hijo apareció en el tee llevando la bolsa de Kenny.

Ted sonrió.

—Perdón  por  el  retraso.  Mamá  me  obligó  a  desayunar.  Y  luego  me empezó a montar la bulla por mi pelo, no me preguntéis por qué.

Dallie cogió el driver que Skeet le entregaba.

—Muy gracioso por tu parte el que no dijeras nada de que hoy ibas a ser el caddy de Kenny.

—Se me debió de olvidar. —Ted sonrió y movió la bolsa—. Se lo dije a Skeet.

Dallie lanzó una mirada de enfado a Skeet que al caddy le resbaló. Kenny señaló el tee.

—Adelante.  Soy  partidario  de  mostrar  respeto  por  los  ancianos  y  los enfermos.

Dallie se limitó a sonreír. Entonces se acercó al tee, balanceó el palo un par  de  veces  para  desentumecer  los  músculos,  y  lanzó  un  precioso  drive hasta  el  centro  de  la  calle.  Era  la  clase  de  golpe  con  el  que  Dallie  solía empezar.

Kenny trató de calmar sus nervios al acercarse al tee, pero aquella película de sudor en el pecho no se secaba. Se dijo que no había ningún motivo para ponerse tan nervioso por el recorrido de ese día. No solo conocía cada matiz del juego de Dallie, sino que también sabía que las secuelas de la lesión del hombro de su maduro rival le iban a proporcionar una innegable ventaja. Aun así, sus nervios no desaparecieron porque la partida de ese día versaba sobre  algo  más  importante  que  un  mero  recorrido  de  golf,  y  ambos  lo sabían.

Kenny se colocó junto al tee, modificó su postura y lanzó un asqueroso hook con demasiado efecto hacia dentro que fue a caer junto a los árboles de la izquierda.

Dallie sacudió la cabeza.

—Creía que habíamos arreglado eso cuanto tenías dieciocho años.

Kenny  ni  recordaba  la  última  vez  que  había  hecho  un  golpe  así. Mera casualidad , se dijo para sus adentros mientras se alejaban del tée y echaban a andar por la calle seguidos por los caddy.

—Me he enterado por Francie que te has casado —dijo Dallie.

Kenny asintió con la cabeza.

—Supongo que para ti es algo sencillísimo de hacer. —Dallie escupió las palabras  como  si  supieran  mal—.  La  prensa  lo  tiene  difícil  para  irritarse demasiado con un hombre que defiende a su novia. La salida más fácil.

Kenny tuvo que esforzarse para que no le temblara la voz.

—Solo una persona que no conozca a Emma podría decir una cosa así.

Ted abrió la boca por encima del hombro de Kenny.

—Eso es lo que traté de decirle, pero no me escuchó. —Se colocó entre ellos—. La cuestión, papá, es que Lady Emma se parece un montón a mamá cuando se le mete una cosa en la cabeza.

—Eso  lo  dudo.  Tu  madre  se  negó  a  casarse  conmigo  hasta  que  no enderezara mi vida. No parece que Lady Emma sean tan exigente.

A Kenny no le gustó la crítica implícita a Emma, y ya estaba preparado para  decirlo  cuando  Ted  trastabilló  sin  ningún  motivo  y  le  atizó  un golpetazo con la bolsa.

—Perdona. Eh, papá, ¿qué tal tu hombro?

—El hombro está bien. Es mi juego lo que está oxidado.

No  tan  oxidado.  Kenny  hizo  caso  omiso  de  la  pelota  de  Dallie  que reposaba en la calle y se concentró en el desprecio que acababa de hacerle a Emma.

—Tal  vez  debería  darte  un  par  de  golpes  de  ventaja  —dijo—.  No  me parece  justo  aprovecharme  de  un  ciudadano  de  la  tercera  edad  en dificultades.

Dallie señaló el bosquecillo de la izquierda donde descansaba la pelota de Kenny.

—Me da que tus dificultades van a igualar las mías.

—¿De qué dificultades estás hablando?

—Del hecho de que estás cagado de miedo.

El cuerpo de Kenny se estremeció con un escalofrío. No debería haber sido tan osado de provocar a un maestro de la estrategia como Dallie. No obstante,  no  podía  permitir  que  su  mentor  lo  intimidara,  y  empezó  a responder, pero Ted le volvió a golpear con la bolsa.

—¿Quieres mirar por donde vas?

—Lo lamento.

Y  lamentable  fue  la  palabra  que  definió  la  manera  de  jugar  de  Kenny durante  los  siguientes  nueve  hoyos.  No  consiguió  llegar  a  la  mitad  de  los green, y se quedó a kilómetros de distancia de la bandera en la otra mitad. Por suerte, la distancia de lanzamiento y el juego con los hierros largos de Dallie  no  habían  vuelto  a  la  normalidad,  así  que  después  de  nueve  hoyos Kenny solo estaba dos por debajo.

Justo  cuando  daban  la  vuelta  para  los  últimos  nueve  hoyos,  llegó traqueteando un carrito de golf.

—¡Kenny, querido!

El acento británico era menos evidente que aquel al que había llegado a acostumbrarse recientemente, aunque sí igual de familiar. Se dio la vuelta y empezó a sonreír, y entonces vio que Francesca Serritella Day Beaudine no estaba sola.

Junto  a  la  preciosa  estrella  televisiva  iba  sentada  su  mismísima  esposa. Emma llevaba su sombrero favorito, el de paja con las cerecitas en el ala, que se bamboleaban a cada bache que cogía el carrito. Las dos mujeres llevaban gafas de sol; las de Emma eran aquellas serias de montura de carey, mientras que las de Emma eran unas modernas ovaladas de montura metálica.

Francesca agitaba una mano, mientras conducía el carrito con la otra. Era unas  de  las  personas  por  las  que  Kenny  sentía  devoción;  no  solo  era preciosa,  sino  inteligente,  divertida  y  amable,  eso  sí,  a  su  manera.  Sin embargo, hubiera deseado que la presentadora estuviera en cualquier parte excepto allí.

—Emma y yo decidimos dar un paseo y prestaros nuestro apoyo moral a los dos.

A  medida  que  el  carrito  se  fue  acercando,  Kenny  vio  que  Francesca llevaba  un  carito  conjunto  de  alta  costura,  pero  fue  la  sencilla  camiseta sembrada de flores de Emma lo que acaparó su atención. Mientras miraba el suave  ascenso  y  descenso  de  sus  pechos  bajo  el  algodón  amarillo  fuerte, recordó  que  la  noche  anterior  no  había  podido  ahuecar  las  manos  sobre aquellos pechos porque su nueva esposa insistió en dormir sola.

Puso cara de pocos amigos. Lo último que necesitaba mientras batallaba en uno de los recorridos de golf más estresantes que hubiera jugado en su vida era que lo distrajeran los pechos de Emma. Y no estaba en condiciones de otorgarle a Dallie una ventaja psicológica aun mayor dejando que se diera cuenta de que la aparición de las mujeres lo había puesto nervioso, así que se obligó a sonreír mientras se acercaba al carrito.

—Hola, Francie.

—¡Kenny,  querido!  —Se  vio  envuelto  en  una  nube  de  pelo  castaño  y perfume caro—. Mira que fugarte, niño travieso. Jamás te lo perdonaré. —Le dedicó una sonrisa radiante, y entonces los gatunos ojos verdes de Francesca volaron hacia su hijo—. Teddy, no llevas visera. ¿Te pusiste el filtro solar?

Kenny tuvo que reconocerle el mérito a Ted, poniendo los ojos en blanco una vez.

—Sí, señora.

La presentadora volvió la atención hacia su marido.

—Dallie,  ¿cómo  tienes  el  hombro?  No  te  estarás  exigiendo  demasiado, ¿verdad?

—Mi  hombro  funciona  de  maravilla.  Parece  que  estoy  dos  hoyos  por encima de tu querido Kenny.

—Oh, querido. Y estoy segura de que los dos estáis comportándoos de manera sumamente desagradable por ello. Lo están, ¿verdad, Teddy?

—Oh, no, señora. Se están comportando como perfectos caballeros. Esa es la clase de juego que es el golf.

Francesca presentó a Emma —que parecía estar ignorando a Kenny— a Dallie, que se puso a charlar con ella un instante, y entonces, aparentemente satisfecho con la conversación mantenida, se volvió de nuevo hacia el tee.

—Señoras,  van  a  recibir  una  agradable  sorpresa.  Están  a  punto  de  ver cómo la edad y la experiencia pueden imponerse a la juventud y la pereza. Creo que llevo ventaja.

Cuando  Dallie  se  paró  junto  al  tee,  a  Kenny  le  entraron  ganas  de enrollarle el driver en el cuello a aquel hijo puta; una cosa era que los demás le tomaran el pelo delante de Emma, pero no quería que Dallie lo hiciera.

Durante los siguientes siete agujeros, Kenny se esforzó en su juego como nunca se había esforzado, pero su juego largo se había ausentado, y anduvo golpeando la pelota de aquí para allá. Por suerte, su juego corto lo mantuvo con vida, y al llegar al hoyo diecisiete por fin la partida estaba empatada. Sin embargo,  sus  nervios  estaban  tan  mellados  como  su  juego  largo.  Y  las mujeres no estaban facilitando las cosas lo más mínimo.

Después  de  doce  años  de  matrimonio,  Francesca  seguía  sin  enterarse siquiera de lo más elemental de la etiqueta del golf. A Kenny no le importaba el exceso de parloteo, aunque le exasperara. Pero lo que realmente le estaba molestando era que Francesca no parara de decidir mover el carrito de golf en el preciso momento en que se preparaba para golpear. En justicia, había que reconocer que también lo movía cuando Dallie se hallaba en idéntica tesitura,  pero  a  este  no  parecía  molestarle.  Aunque  a  Kenny  sí  que  le molestaba, y mucho. Y la única vez que le había pedido educadamente que si tenía que aparcar el carrito donde quería lo hiciera antes de que él colocara la  pelota  en  el  tee,  había  parecido  ofenderse,  Emma  le  había  lanzado  una mirada de odio que podría haber congelado un pantano y Dallie le había espetado mientras caminaban por la calle:

—No has aprendido una mierda este último mes, ¿verdad?

—No sé de qué me estás hablando.

—Estoy empezando creer que es así. —Se dio la vuelta para echar a andar con Skeet, y Kenny se volvió hacia Ted.

—¿De qué cojones está hablando?

Ted lo miró compasivamente, como si fuera él el que tuviera treinta y tres años y Kenny veintidós.

—De lo que lleva años hablando, nada más. Que hay algunas cosas que son más importantes que el golf.

¿Qué  respuesta  era  esa?  Kenny  se  sentía  tan  frustrado  que  le  entraron ganas de ponerse a gritar, pero no podía hacer eso, así que apretó los dientes, agarró  el  hierro  siete  y  se  dispuso  a  lanzar  su  pelota  a  quinientos  metros sobre el green.

Emma, mientras tanto, seguía ignorándolo. Sonrió a Ted, se rio con las bromas de Dallie, observó a Skeet con recelo y siguió charlando sin parar con Francesca. Las pocas veces que miró a Kenny, tenía aquella expresión impenetrable en el rostro, como si se hubiera cerrado herméticamente para él. Eso hizo que Kenny se sintiera culpable, lo que a su vez lo enfureció aún más.

Mojó de sudor otro guante, y cuando hizo su segundo lanzamiento en el hoyo dieciocho y la pelota acabó en un rough, una zona con la hierba muy densa, tenía la camisa empapada. No podía permitir que Dallie lo derrotara. Si ocurriera tal cosa, sería como si todo lo que su mentor creía acerca de él fuera  cierto,  como  si,  en  cierto  modo,  la  suspensión  hubiera  estado justificada. A lo largo de toda su vida solo había hecho una cosa realmente bien, y en ese momento incluso eso lo había abandonado.

El segundo lanzamiento de Dallie fue un perfecto golpe contenido que cayó  en  el  centro  de  la  calle.  Kenny  se  limpió  el  sudor  de  los  ojos  con  la manga y procuró ignorar la estampida de ganado que había dado comienzo en su estómago. Tenía que desenterrar su bola del rough para acercarla a la bandera. Era necesario un gran golpe; eso era lo que necesitaba para borrar aquella expresión de suficiencia de la cara de Dallie. Un gran golpe.

Ted le pasó su wedge, el palo corto de cara muy abierta. Kenny se colocó en  posición  y  echó  hacia  atrás  el  palo,  pero  cuando  estaba  a  punto  de golpear, Emma estornudó. Aquello lo distrajo lo suficiente para que metiera el palo demasiado por debajo de la pelota, lo que le hizo alcanzar la parte delantera del green y que la pelota se detuviera a sus buenos nueve metros por debajo de la banderola.

Estampó la cabeza del palo contra el suelo, una manifestación de cabreo que no había mostrado en un campo de golf desde los diecisiete años. A la sazón,  Dallie  le  había  quitado  el  palo  maltratado,  lo  había  partido  por  la mitad y metido en la bolsa de Kenny. Supongo que ya no necesitarás ese palo nunca más.

—Le diste un poquitín abajo —señaló Ted, innecesariamente.

Dallie no dijo nada.

Francesca le preguntó a Emma si le había robado a Patrick su receta del pastel del limón. ¡Por qué no se iban! ¡Por qué esas dos mujeres no cogían el jodido, ruidoso y traqueteante carrito de golf y el sombrerito de paja, sobre todo el sombrerito de paja, con sus cerezas danzantes, y se largaban de allí!

Kenny  arrojó  el  wedge  de  nuevo  a  Ted  y  se  dirigió  con  paso  decidido hacia el green. ¡Todo era culpa de Emma! Si no hubiera aparecido, habría recobrado la compostura de nuevo. Pero allí estaba ella, chupándole hasta la última gota de sangre. Igual que hacía su madre.

Y entonces se produjo el milagro. El golpe de aproximación de Dallie, que estaba  directamente  en  línea,  fue  desviado  considerablemente  por  una ráfaga de viento. La pelota acabó por encima de la bandera, casi a la misma distancia que la de Kenny, que estaba por debajo.

—Bueno, bueno, ¿no serían estos dos lamentables parodias de unos tiros de golf? —dijo Dallie, como si no le importara demasiado.

Pero a Kenny sí le importaba. Los dos tenían unos putt largos, aunque el de Dallie era el más difícil, y Kenny tenía uno de los tiros en el green más regulares  de  la  gira.  Por  primera  vez  desde  el  comienzo  del  recorrido, empezó a sentir algo de confianza en sí mismo. Iba a lograr ese putt.

Dallie  señaló  el  pequeño  puente  de  madera  que  conducía  al  green dieciocho y le recordó a Francesca que no podía cruzarlo con el carrito.

—No  pasa  nada  —contestó  ella—.  De  todas  formas,  Emma  y  yo necesitamos estirar las piernas, ¿verdad?

Emma no dijo nada, y Kenny se preguntó si ella tendría alguna idea de lo que estaba en juego en ese momento. Cuando se apeó del carrito, la alianza de  oro  que  le  había  metido  en  el  dedo  resplandeció  al  sol,  y  recordó  la expresión  en  la  cara  de  su  esposa  en  el  momento  de  hacer  sus  votos matrimoniales,  una  encantadora  mezcla  de  seriedad  y  temor  que  le  había hecho desear rodearla con sus brazos y decirle que jamás dejaría que nada le hiciera daño.

Las sandalias de las mujeres repiquetearon tras él al cruzar el puente hasta el green. Le oyó explicar a Francesca que aquel era el último hoyo, y que los hombres estaban cansados, y que al cabo de todo ese tiempo toda la partida quedaba reducida a una mera competición de a ver quién la metía, y que si no era el golf un deporte de lo más ridículo.

Kenny no se lo podía discutir. Se sacó el guante empapado y se lo metió en  el  bolsillo,  pero  aunque  tenía  la  camisa  pegada  a  la  piel  como  con pegamento, sintió renacer su antigua confianza mientras cogía el putter que Ted  le  entregaba  y  se  acercaba  al  green.  A  lo  largo  de  los  años  había competido en más recorridos hostiles que los que podía contar, y no iba a dejar que Dallie le comiera la moral de aquella manera.

Echó  un  vistazo  a  Emma,  y  cuando  vio  la  manera  en  que  lo  estaba mirando, una descarga de adrenalina le corrió por las venas. Era la primera vez que lo veía jugar, y, ¡por todos los diablos!, no iba a verle perder con un hombre casi veinte años mayor que él.

Por  fin  tuvo  la  sensación  de  controlarlo  todo.  Su  estómago  se  calló,  su cabeza se tranquilizó y entonces supo que lo tenía. No había nada sobre la faz  de  la  tierra  que  fuera  a  impedirle  meter  aquella  bola.  Dallie  Beaudine estaba a punto de enterarse de que suspender a Kenny Traveler había sido el mayor error de su vida.

Sonrió  para  sus  adentros  y  miró  hacia  Dallie,  que  se  había  cruzado  de brazos y examinaba la posición de las dos pelotas, una en lo alto del green, la otra abajo, y la bandera en el centro.

Entonces sonrió burlonamente.

—Kenny, divirtámonos de verdad y dejemos que esta partida la resuelvan las señoras.

Kenny se lo quedó mirando con los ojos desorbitados.

—¿Qué dices?

—Nuestras esposas. Dejemos que la terminen por nosotros.

Si Dallie hubiera estado hablando en griego, Kenny le habría entendido mejor.

—¿Nuestras esposas?

—Claro.  —Dallie  se  dio  la  vuelta  y  sonrió  a  las  mujeres,  que  estaban paradas al lado de un roble de Virginia.

—¡Francie! ¡Lady Emma! Kenny y yo nos paramos aquí. Y para hacerlo más interesante, hemos decidido que vamos a dejaros que hagáis el putt por nosotros. Y como no viene nadie jugando por detrás, podéis tomaros todo el tiempo que necesitéis.

Emma abrió los ojos de par en par, y Kenny estalló.

—¡Eso es una gilipollez! ¡No voy a hacer semejante cosa?

El comisario interino de la PGA se volvió y lo fulminó con la mirada, con sus ojos azul Paul Newman como dos carámbanos.

—Pues yo he decidido que lo vamos a hacer.

Kenny  sintió  que  se  le  agarrotaba  la  columna  vertebral,  y  su  estómago, que solo un instante antes estaba tan tranquilo, se retorció en otro doloroso nudo.

—¡Eres un hijo de puta! —dijo en un siseo.

Dallie lo sonrió complacido, y entonces habló en voz tan baja que solo Kenny pudo oírlo.

—Puede que no sea una idea muy buena que dejes que tu esposa te vea alterado. Eso podría ponerla tensa, y una mujer sensible no puede hacer un putt que valga la pena si está nerviosa. Si menciono esto es solo porque he decidido que vamos a dejar que ellas dos resuelvan todo este asunto entre tú y yo.

Una sensación de terror se fue apoderando lentamente de Kenny.

—No puedes estar hablando en serio.

—Oh, claro que lo digo en serio. —Las palabras de Dallie, pronunciadas en voz baja, cayeron sobre él como un vapor venenoso—. Si Emma gana por ti, vuelves a la gira. Pero si Francie gana por mí, entonces tus vacaciones se prolongan indefinidamente.

—¡No puedes hacer eso!

—Soy el comisario de la PGA. Puedo hacer cualquier gilipollez que se me antoje.  Y  mejor  que  no  levantes  la  voz,  porque  si  dejas  que  Lady  Emma averigüe lo que realmente está en juego, entonces si que no vas a tener la menor puñetera oportunidad de terminar la temporada.

Un  fragor  cruzó  la  cabeza  de  Kenny  como  un  tren  demoníaco. Débilmente oyó a Francesca cotorrear sobre un nuevo champú, y a Emma decir algo sobre un acondicionador.

—¡Estás loco! ¡Esto no es legal, y sin duda alguna no es ético! Voy a hacer que mis abogados acaben con esto.

—Hazlo.  Considerando  lo  rápido  que  es  nuestro  sistema  legal,  solo deberías tardar cuatro o cinco años en ganar. —Dallie echó un vistazo hacia las mujeres, sonrió y volvió a mirar a Kenny—. Eres tú el que ha convertido este  recorrido  en  una  partida  a  vida  o  muerte.  ¿No  es  por  eso  que  has llenado de sudor esa preciosa camisa tuya antes incluso de que llegáramos al segundo  tee?  Ahora  solo  te  estoy  siguiendo  el  juego,  Kenny,  salvo  por  el hecho de que lo estoy haciendo lo bastante interesante para evitar morirme de aburrimiento.

Le  dio  la  espalda  y,  rezumando  encanto  a  cada  paso,  se  dirigió  hacia Emma.

—Ignoro  lo  familiarizada  que  estás  con  el  golf,  Lady  Emma,  pero  tu objetivo ahora consiste en meter la pelota de Kenny en el agujero en menos golpes que los que necesite Francie para meter la mía. Estoy seguro que, si te esmeras, Kenny se pondrá muy contento.

La voz de Kenny fue fría, furiosa, cuando se acercó a Dallie, y entonces se apartó para que Emma no pudiera oír.

—Esta no es una partida justa ni por el forro. Emma no ha sujetado un palo de golf en su vida. Y Francesca lleva años rodeada de ellos.

Dallie enarcó una ceja.

—Has visto jugar a Francie. Todo Tejas sabe que es la peor golfista que haya cogido nunca un palo. A mí me parece que el que está en desventaja soy yo.

Kenny apretó los puños a los costados.

—Estás loco, ¿lo sabes? El hijo puta más loco que haya visto nunca.

—Así es como la mayoría de la gente hace agradables sus vidas, campeón. Siendo un poco locos. Sigo esperando a que pruebes por ti mismo.

¡Otra vez con lo mismo! Aquella insistencia en que se estaba perdiendo algo que todos los demás comprendían.

Dallie se acercó a Francesca, la besó en la nariz y le entregó su putter.

—Sé  que  meterla  no  es  tu  punto  fuerte,  cariño,  no  más  que  utilizar  el driver o golpear un hierro, pero si te concentras un poquitín, estoy seguro de que podrás meter esa bola en el agujero.

Kenny se volvió hacia Emma. Ted le estaba entregando su putter a ella, el mismo que Kenny había utilizado para ganar el Campeonato de Jugadores el año  anterior.  Cuando  Emma  lo  cogió,  empezó  a  mordisquearse  el  labio inferior  con  aquella  expresión  de  preocupación  en  la  cara  que  siempre conseguía que a Kenny se le encogiera el corazón. Sin embargo, ahora solo le hizo sentir furioso, y se obligó a acercarse a ella.

—Relájate,  ¿te  importa?  —Las  palabras  no  salieron  en  el  tono tranquilizador que había pretendido, sino como las órdenes ladradas por un sargento de instrucción.

Los dientes de Emma se hundieron en su labio inferior.

—Kenny, ¿qué está pasando aquí?

Era especialmente rápida a la hora de entender cuando se trataba de los asuntos personales de Kenny, así que este no se sorprendió de que se hubiera dado  cuenta  de  que  algo  se  estaba  cociendo.  Kenny  consiguió  mostrar despreocupación con un encogimiento de hombros.

—El hijo de puta me remató cuando me suspendió. Supongo que ahora solo está escupiendo los huesos.

—No quieres que haga esto, ¿verdad?

—No tengo muchas alternativas.

—Recuerda lo que te dije sobre la psicología femenina y el golf. —gritó Dallie desde el otro lado del green.

Kenny intentó respirar hondo, pero el aire era demasiado denso para que le entrara en los pulmones.

—¿Has metido una pelota de golf alguna vez? —preguntó a Emma con toda la tranquilidad que pudo reunir.

—Por supuesto que sí.

Le invadió una rápida sensación de alivio.

—¿De verdad?

—Cuando era una adolescente jugué varias veces al minigolf.

Kenny hizo una mueca de dolor. Una lejana experiencia en una pista de minigolf de tres al cuarto era menos que inútil.

—Eso  está  bien  —consiguió  decir—.  Entonces  ya  sabes  lo  que  hay  que hacer.

En el otro lado del green, Dallie asesoraba a Francesca.

—Sé que parece que está lejos, corazón, pero es todo cuesta abajo, así que si golpeas la pelota con demasiada fuerza, va a pasar volando por encima del agujero.

—Ya lo sé —respondió desdeñosamente la alumna—. De verdad, Dallie, es una cuestión de pura física.

Francesca se colocó sobre la pelota con las piernas abiertas, pero al ver que su alineación estaba tan torcida que no se acercaría al agujero a menos de dos metros, Kenny se calmó.

Por desgracia, Skeet Cooper tuvo que abrir su maldita bocaza.

—Apunta un poco más a la izquierda, Francie, o esa pelota acabará en Tulsa.

Francesca  le  dedicó  su  sonrisa  televisiva  de  mil  vatios,  rectificó  su posición, echó hacia atrás el putter y golpeó la pelota con tanta fuerza que esta  salió  volando  por  el  green,  pasó  junto  al  agujero  y  casi  choca  con  la pelota de Kenny en el borde contrario.

Teddy rezongó.

—Maaaami...

—Un golpe horroroso.

Dallie levantó una ceja.

—Creía que habías dicho que era una cuestión de pura física.

Francie se puso de puntillas y le plantificó un beso en la mandíbula.

—Nunca se me han dado bien las ciencias.

El  alocado  golpe  de  Francesca  le  había  dado  un  respiro  a  Kenny,  pero cuando  su  mirada  volvió  volando  hacia  Emma,  supo  que  la  partida  se encontraba lejos de terminar. Su mujer sujetaba el putter con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos. Tenía que hacer que se relajara como fuera, pero Kenny estaba tan tenso por la ira y el resentimiento, que no pudo hablar.

Ted subió por el green y se acercó a ella.

—Deja  que  te  enseñe  a  sujetar  el  putter,  Lady  Emma.  —Le  separó  los dedos del palo uno a uno y luego se lo volvió a colocar en la mano—. Tienes que  agarrarlo  con  firmeza,  pero  no  tan  fuerte.  Y  lo  importante  es mantenerse completamente inmóvil sobre la pelota. Esa es la razón de que mamá  no  sea  capaz  de  meter  una  bola;  no  para  de  moverse  alrededor. Hablando, principalmente. —Dio un paso atrás.

¡Pero Emma necesitaba muchísimo más adiestramiento que ese! Kenny se dirigió hacia ella a grandes zancadas.

—Ya que Francesca ha fallado, no tienes que meterla en el agujero a la primera, aunque tienes que dejarla cerca. Apunta directamente al agujero. Y sujeta el palo un poco más abajo. No muevas la cabeza. Y haz todo lo que te ha dicho Ted.

Su  intención  había  sido  tranquilizarla,  pero  los  nudillos  de  Emma volvieron  a  blanquearse  cuando  volvió  a  emplear  la  misma  fuerza  para sujetar el putter.

Ted miró a Kenny con enojo, pero este se jugaba demasiado en el envite para  mantenerse  al  margen  de  brazos  cruzados  y  dejarla  que  le  jodiera  la partida.

—Mueve los brazos, pero mantén todo lo demás completamente inmóvil. El movimiento sale de tus hombros, ¿lo entiendes? Echa el palo hacia atrás y luego muévelo hacia la pelota con suavidad. ¿Lo pillas?

En  lugar  de  escucharlo,  Emma  agarró  el  palo  aún  más  con  más  fuerza cuando se colocó detrás de la pelota. Kenny se había visto empujado a la peor de sus pesadillas: le habían obligado a entregar el control de su vida a otra persona. Y no a cualquier persona, sino a una mujer dominante que le había declarado su amor. Era la historia de su infancia una vez más.

Sintió arena en los ojos cuando Emma echó el palo hacia atrás y le dio un golpecito a la pelota, que apenas rodó algo más de un metro y se detuvo.

—¡El  agujero  está  allí  arriba!  —exclamó  Kenny—.  ¡Ni  siquiera  te  has acercado!

—No quise golpearla tan fuerte como Francesca.

Kenny hizo rechinar los dientes.

—Francesca tenía un golpeo cuesta abajo. El tuyo es cuesta arriba. Y para golpear cuesta arriba tienes que hacerlo con más fuerza.

—Bueno,  pues  podrías  haber  empezado  por  ahí,  en  lugar  de bombardearme con todas esas otras chorradas.

¡Chorradas!

Kenny se dio cuenta de que Dallie lo miraba fijamente, y que su mirada era aún más reprobadora que antes.

—Francie, estás lejos. Y esta vez es cuesta arriba. Intenta solo acercarla, ¿vale?

—Por supuesto, cariño.

La presentadora volvió a alinearse con la misma asimetría, y Kenny lanzó a  Skeet  una  mirada  asesina,  a  ver  si  se  atrevía  a  intervenir  de  nuevo.  Por desgracia, se había equivocado al escoger a la persona a intimidar, porque en esta ocasión fue el chaquetero de su propio caddy el que lo traicionó.

—Echa el pie derecho hacia atrás, mamá, o el tiro te va a salir hacia la izquierda.

Francesca  hizo  lo  que  le  sugería,  y  entonces  se  paró  para  apartarse  un mechón de pelo de la cara.

—Si hubiera sabido que iba a jugar, me habría traído unos pasadores. Por casualidad no tendrás uno, ¿no, Emma?

—Creo que sí. Deja que mire en mi bolso.

¡Esas mujeres lo iban a matar!

—¡Emma no tiene ningún pasador! —Kenny agarró a Emma por el brazo cuando ella ya echaba a andar hacia el carrito—. Yo le cogí el último esta mañana.

Francesca lo miró con altanería, se sujetó el pelo con una mano, cogió el putter con la otra y envió la pelota volando hasta el green.

Kenny  contuvo  la  respiración.  Había  golpeado  la  bola  con  demasiada fuerza,  pero  por  algún  milagro  lo  había  hecho  en  línea  recta.  Si  la  pelota llegaba más allá del agujero, caería. Iba a...

La pelota golpeó en el borde correcto de la taza del agujero, y a Kenny se le paró el corazón mientras esperaba a que cayera.

La pelota se bamboleó, se demoró junto al borde y pasó rodando por el lado...

Francesca soltó un grito.

—¡Casi lo conseguí! ¿Habéis visto eso? ¿Lo has visto, Dallie?

—¡Claro  que  sí!  —Dallie  le  dedicó  una  sonrisa  radiante—.  ¿Qué  te parece, Kenny? Casi el mejor putt que haya realizado esta mujer en su vida. Un poquito fuerte, pero la intención era buena.

A  Kenny  se  le  revolvieron  las  tripas.  La  pelota  de  Francesca  se  había detenido a unos escasos veinticinco centímetros por encima de la taza del agujero. Hasta podía darle un golpecito desde allí. Si Emma no acercaba la pelota en el siguiente golpe, no tendría la menor oportunidad de un empate. Y  él  ya  no  creía  que  estuviera  capacitada  para  acercarla,  pues  su comportamiento se había vuelto demasiado errático. Kenny tenía que hacer algo.

Se le aceleró el corazón. Se acercó a Dallie.

—Se  me  ha  ocurrido  una  idea  para  una  nueva  competición,  Dallie. Francesca  y  yo.  Dos  putt  para  ella  por  uno  mío.  ¿Qué  dices,  Francie?  No estás ni a treinta centímetros, y yo estoy a más de siete metros. Si no consigo meterla con mi golpe, ganas tú.

Francesca hizo un puchero de niña pequeña que no se compadecía en lo más mínimo con su cerebro de barracuda.

—¡Rotundamente no! Emma y yo nos lo estamos pasando pipa, ¿verdad que sí, Emma?

La tez de Emma había adquirido un tono verdoso bajo las gafas de sol, y Kenny supo que había comprendido que lo que allí estaba en juego era algo más que una simple partida de golf.

—En realidad, podría ser una buena idea que Kenny...

—¡Oh,  no,  no  lo  hagas!  —Francesca  se  puso  una  mano  en  la  delgada cadera—. Kenny tiene uno de los mejores putt del circuito. Incluso desde tan lejos, lo más probable es que la meta, y entonces perderé. Contigo al menos tengo una posibilidad. —Con una de sus uñas de manicura señaló la pelota de Kenny—. Golpéala, Emma.

Kenny cerró los ojos con todas sus fuerzas. Francesca iba a meter su bola. ¿Pero  podría  Emma  meter  la  suya  en  dos  golpes?  No  tenía  la  menor oportunidad si no se acercaba.

—Golpéala  con  suavidad.  —Tenía  las  mandíbulas  tan  apretadas  que  le dolían—. Solo tienes que ponerla ahí arriba.

Emma se alineó debidamente, pero la cabeza del palo cabeceó cuando lo echó  hacia  atrás.  Kenny  cerró  los  ojos...  oyó  rezongar  a  Teddy...  abrió  los ojos...

Había dejado la pelota a unos setenta y cinco centímetros.

La  pelota  de  Kenny  descansaba  en  ese  momento  a  casi  un  metro  por debajo  de  la  taza,  mientras  que  la  de  Dallie  estaba  a  menos  de  treinta centímetros. Si las dos mujeres metían sus putt, habría un empate. Pero el de Emma estaba más lejos.

—¡Mi turno! —dijo Francesca.

La pelota de Kenny era la más alejada, y no era el turno de Francesca. Kenny esperó a que alguien la corrigiera, y cuando nadie lo hizo, empezó a decir  algo  pero  se  contuvo  en  el  último  segundo.  Si  decía  cualquier  cosa, todos  lo  mirarían  como  si  le  hubiera  retorcido  el  cuello  a  un  gatito.  La sangre le hervía, y sintió que empezaba a perder lo poco que le quedaba de dominio sobre sí mismo.

Francesca subió por el green.

—¿Crees que debería golpear con o sin las gafas de sol? —le preguntó a su marido.

¡De  todas  las  idioteces  posibles,  la  que  se  le  fue  a  ocurrir!  El  futuro  de Kenny estaba en juego, ¡y a Francesca le preocupaban sus gafas de sol!

Sin embargo, Dallie reaccionó como si la pregunta fuera el colmo de lo razonable.

—Supongo que eso es cosa tuya. Como más cómoda te sientas.

—¿Vas a seguir con las gafas de sol puestas? —le gritó Francesca a Emma desde el otro lado del green.

Emma se volvió hacia Kenny, que sintió que estaba perdiendo el control.

—No lo sé —respondió ella—. ¿Qué debería hacer, Kenny?

—¡No te preocupes por las jodidas gafas de sol!

Francesca puso ceño al oír el estallido de cólera.

—Lanzadores de poca monta —soltó, dirigiendo una mirada ponzoñosa a su hijo.

Ted suspiró.

Dallie sonrió, burlón.

Kenny tuvo la sensación de que le había explotado la tapa de los sesos.

Francesca empezó a colocarse.

—Es  tan  emocionante.  Jamás  he  ganado,  y  ahora  hasta  puedo conseguirlo. No te enfadarás si gano, ¿verdad, Emma? La verdad es que no soy muy buena, pero... ¡ay!

¡Sí! Kenny casi no pudo contener un grito de victoria cuando la pelota de Francesca  llegó  al  borde  de  la  taza  y  pasó  de  largo  hasta  pararse  a  unos quince centímetros.

—¡Maldito juego de idiotas!

¡Oh,  sí!  ¡Sí!  Ahora  ya  no  había  presión,  e  incluso  Emma  podía conseguirlo.  Tenía  dos  oportunidades  para  ganar  aquello  por  él  y  solo  un putt a setenta y cinco centímetros. ¡Su sensual y decidida Emma!

Se  colocó  disimuladamente  delante  de  ella,  dándole  la  espalda  a  los demás para que nadie pudiera oír. Puso los cinco sentidos en hacer que se concentrara.

—Ahora escúchame bien, cariño. Presta atención a todo lo que te voy a decir. Solo tienes que lograr un putt de setenta y cinco centímetros, y tienes dos  oportunidades  para  introducir  la  pelota.  Esto  es  lo  que  puedes  hacer. Quiero que te alinees bien y derecha y que lleves la cabeza de ese palo hacia atrás  con  suavidad,  no  como  hiciste  la  última  vez.  No  quiero  ver  ningún temblor. Y mantente totalmente inmóvil. No muevas nada salvo los brazos, ¿entendido?  Haz  retroceder  el  putter  en  línea  recta  y  golpea  la  bola directamente hacia el agujero. Bien, ¿tienes alguna pregunta? La que sea.

Emma  se  mordió  el  labio  y  levantó  la  vista  por  debajo  del  ala  del sombrero de paja.

—¿No me quieres ni siquiera un poquito?

¡Ay, Dios mío... Ahora, no! ¡Esto no! ¡Joder! ¡Pero qué típico de una mujer! Reprimió una cascada de improperios e intentó hablar con moderación.

—Hablaremos de ello cuando hayamos acabado, ¿de acuerdo?

Ella sacudió la cabeza. Las cerezas bailotearon.

—Tengo que hablar de esto ahora.

—No, Emma. No tiene por qué ser ahora. —Sus propios ojos lo miraron fijamente desde el reflejo de los cristales de las gafas de sol de Emma, y le parecieron los de un chiflado.

Ella levantó la barbilla una pizca.

—Sí. Lo tiene.

La sangre le quemó en las venas como si fuera ácido.

—No me hagas esto. ¿Por qué? ¿Por qué tiene que ser ahora?

—No lo sé. Solo sé que lo es. —A Emma le tembló la barbilla y se quitó las gafas, y Kenny vio que el dolor le ensombrecía los ojos. Su descontrolado estómago se contrajo cuando se dio cuenta de que ella intentaba recobrar la compostura—.  No  importa.  Me  estoy  comportando  como  una  idiota. Además,  ya  sé  la  respuesta.  —Se  metió  las  gafas  de  sol  en  el  bolsillo—. Menuda idiota he sido en todo esto. Estoy hecha un lío contigo. Y tú lo has sabido desde el principio, por supuesto. Pero, bueno, esto tiene que acabar. —Consiguió esbozar una sonrisita fugaz—. Golpearé tu putt lo mejor que sepa, Kenny. Y luego saldré de tu vida.

Su estómago... su estómago no iba a volver a ser el mismo.

—Estás diciendo tonterías. No quiero oír eso.

—No obstante, hay que decirlo. Tú más que nadie debería comprenderlo. ¿No  te  acuerdas,  Kenny?  —De  nuevo  aquella  sonrisa  angustiosa,  todo resolución,  aunque  temblorosa  en  las  comisuras.  La  cosa  más  triste  que Kenny  hubiera  visto  en  su  vida—.  El  amor  que  tiene  que  ganarse  en  el campo de golf, o para el caso en cualquier otro lugar, no vale nada. El amor tiene que ser un regalo o no tiene ningún valor.

Y de golpe y porrazo, dejó a Kenny sin saber qué hacer de su vida.

Pasó  por  su  lado  para  alinearse  para  el  tiro,  y  cuando  agarró  el  putter, Kenny se acordó de su padre, y de Petie, y de la Carrera de los Pañales, y también  de  cómo  le  había  mirado  Emma  cuando  había  subido  a  aquel autobús  turístico  de  Gray  Line.  Se  estremeció.  Se  había  pasado  toda  la mañana  sudando,  pero  ahora  estaba  helado  hasta  los  huesos.  Y  sin  saber cómo,  supo  que,  si  la  dejaba  golpear  aquel  putt,  la  habría  perdido  para siempre.

La conciencia del hecho le llegó de algún lugar muy íntimo, de un lugar pequeño  y  angosto  donde  había  mantenido,  guardados  bajo  llave, demasiados  sentimientos.  En  ese  momento,  aquel  lugar  se  abrió  y  se desbordó,  y  se  dio  cuenta  de  que  amaba  a  aquella  mujer  hasta  el  último aliento.

Emma  ya  había  echado  hacia  atrás  el  putter,  estaba  alineada perfectamente, y a Kenny se le subió el corazón a la garganta de golpe.

—¡Emma!

El putter tembló. Se paralizó. Emma levantó la vista.

Él le sonrió... o al menos lo intentó. La visión se le nubló cuando su vida se aclaró a su alrededor.

—La partida se ha acabado, cariño —dijo con voz ronca—. Nos vamos a casa ahora.

—¿Qué  dices?  —Dallie  se  precipitó  hacia  delante  con  los  ojos resplandecientes—.  ¡No  puedes  hacer  eso!  Ya  oíste  lo  que  te  dije.  Si  te marchas, sabes muy bien a lo que estarás renunciando.

Kenny asintió con la cabeza.

—Lo sé. Pero esto está disgustando a Emma, y no lo voy permitir. —Le arrancó el putter de la mano a Emma y lo metió de un empujón en la de Dallie—. He perdido la partida. Toda tuya, y puedes hacer lo que te venga en gana con ella.

Entonces  le  echó  el  brazo  por  el  hombro  a  Emma  y  empezó  a  guiarla fuera del green.

—Pero tu putt... —dijo ella—. Te dije que conseguiría tu putt.

—Chist... no pasa nada. No tienes que ganar mi amor en ningún maldito campo de golf, Lady E. Es tuyo con solo pedirlo.

Emma dejó de caminar y se lo quedó con los ojos fuera de las órbitas.

Kenny acababa de arrojar su carrera por la ventana, pero cuando bajó la vista hacia aquella cara de infarto, supo que esa mujer valía mil carreras. Y con esa confesión, entendió al fin todo lo que le había sido esquivo durante tanto tiempo. Comprendió que cada vez que había jugado dieciocho hoyos, había estado tratando de justificar su vida, y que ya no lo iba a hacer nunca más. Se dio cuenta de que era algo más que un hombre que sabía balancear un palo, que tenía un cerebro, ambiciones y algunos sueños para el futuro de los que ni siquiera había sabido que existieran. Cuando se paró allí, junto al green dieciocho, comprendió al fin lo que se le había estado hurtando: que había  muchísimas  cosas  más  importantes  en  su  vida  que  el  golf,  y  que  el amor que sentía por esa mujer ocupaba el primer lugar de su lista.

Se metió bajo el ala del sombrero de Emma y le rozó los labios con un beso.

La sonrisilla sorda de Dallie llegó a través del green.

—Felicidades, campeón. Sabía que tarde o temprano cogerías la idea. Y bienvenido de nuevo a la gira profesional.

Kenny casi no lo oyó. Estaba demasiado preocupado por el hecho de que Emma no le estuviera correspondiendo al beso.
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Cuando Kenny vio la expresión de aflicción de Emma, se dio cuenta de que iba a tener que decir algo rápidamente, pero no podía hacerlo allí, con la familia Beaudine pisándole los talones. Eran demasiado impredecibles, y no tenía ni idea de qué lado se pondrían. Además, la expresión de petulancia en el  rostro  de  Francesca  lo  estaba  distrayendo;  y  también  hizo  que  se preguntara si sería tan mala con el putter como había parecido ser.

—Vamos  a  salir  de  aquí.  —Medio  tirando  de  ella,  medio  arrastrándola empezó a llevar a Emma hacia la sede del club, dominado por una sensación de  urgencia  que  ni  siquiera  se  molestó  en  comprender.  Por  lo  general,  se habría dirigido al vestuario para ducharse y cambiarse de ropa. Pero ese día no. Ese día Emma iba a tener que aceptarlo con sudor y todo, porque Kenny no la iba a perder de vista, al menos hasta que comprendiera que la amaba, y que  estaban  casados  para  siempre  jamás.  Y  al  menos  hasta  que comprendiera que tenían una vida en común que incluía llenar la casa de su rancho con un montón de niños.

La idea de Emma embarazada de sus hijos fue tan dulce que los malditos ojos  se  le  empezaron  a  llenar  de  lágrimas.  Tenía  que  sacarla  de  allí inmediatamente, antes de que se pusiera en evidencia delante de todos. Solo que... se había dejado las llaves del coche en la taquilla.

—Escucha  esto,  Emma.  Quédate  ahí,  junto  a  esos  carritos  de  golf, mientras voy a buscar las llaves. ¡No te muevas! ¿Me comprendes?

Ella lo miró impasiblemente.

—No te he comprendido desde el día que nos conocimos.

No  era  la  más  alentadora  de  las  respuestas,  pero  Kenny  se  arriesgó  a rozarle los labios rígidos con otro beso.

—Sí, sí que me comprendes, cariño. Me entiendes mejor que nadie que haya conocido. —Empezó a retroceder hacia la puerta—. Por favor, quédate ahí mismo.

Se dio la vuelta como una flecha, entró como una exhalación en la tienda de artículos de golf sin molestarse en sacudirse la tierra de los zapatos y echó a correr hacia el vestuario, moviéndose más rápidamente de lo que nadie en Windmill  Creek,  ni,  ya  puestos,  en  todo  el  pueblo  de  Wynette,  le  hubiera visto moverse jamás.

Las manos le temblaban, y tuvo problemas para abrir la cerradura de la taquilla,  pero  aun  así  no  dejó  sola  a  Emma  más  de  dos  minutos.  Sin embargo, cuando volvió, había desaparecido.

Solo había una explicación: la tenían los Beaudine, ¡aquellos perversos y malvados Beaudine! Los mismos Beaudine que en ese momento se dirigían a la sede del club desde el green dieciocho, con Ted conduciendo el carrito, y Dallie y Francesca siguiéndole a grandes zancadas, echándose mutuamente el brazo por los hombros.

—¿Qué habéis hecho con ella? —les gritó, aun cuando se dio cuenta de que no los acompañaba, así que no podrían haber hecho nada con ella.

Dallie parecía divertido, y Francesca afligida.

—Oh, Kenny, no puedes haberla perdido ya.

Kenny se dio la vuelta y echó a correr hacia el aparcamiento. Emma no tenía coche, y estaba de mal humor, así que había decidido caminar, eso era todo.  Estaría  allí  fuera,  en  la  carretera,  siguiendo  la  línea  blanca  con  aire resuelto  como  un  sargento  de  instrucción,  probablemente  recogiendo  del suelo  la  basura  que  encontrara  en  el  camino,  y  que  Dios  se  apiadara  de cualquiera que escupiera por la ventanilla de su camioneta.

Echó a correr entre una hilera de coches hacia la entrada, cada vez más preocupado, porque Emma estaba demasiado furiosa con él para prestar la menor  atención  hacia  donde  se  dirigía.  Ni  siquiera  sabía  por  qué  estaba furiosa. Salvo que sí lo sabía. Había sido tan escurridizo desde el principio que Emma no se fiaba de lo que sentía por ella.

Dejó de correr cuando llegó a la entrada del aparcamiento y miró a un lado y a otro de la carretera, pero no vio nada excepto un viejo Dodge azul que  circulaba  en  un  sentido,  y  un  Park  Avenue  que  circulaba  en  el  otro. Quizás estuviera equivocado; quizá no hubiera tomado aquel camino; quizás había entrado en la sede del club y se había dirigido al Wagon Wheel Room para beber algo frío.

Giró sobre su talones y regresó corriendo por el aparcamiento, pasó junto a los Beaudine y entró en la sede del club. Pero Emma no estaba en el Wagon Wheel Room. No estaba en ninguna parte.

Emma  se  apoyó  en  la  valla  y  miró  fijamente  a  los  emúes  de  Torie  que picoteaban  el  suelo  al  otro  lado.  Ya  no  estaba  furiosa;  simplemente paralizada. Kenny había vuelto a utilizar sus emociones contra ella. Pero esa iba a ser la última vez.

No  tenía  ni  idea  de  lo  que  había  provocado  la  manifestación  de emociones de Kenny en el green dieciocho; lo único que sabía es que había sido manipulada una vez más. Por la razón que fuera, Kenny había decidido utilizarla como peón en un plan de venganza contra Dallie Beaudine. Bueno, pues se había hartado definitivamente. Ya no podía soportar ni un momento más tener sus emociones hechas un mar de confusión en el torbellino que era la vida de Kenny Traveler.

¡Pero qué idiota había sido! Al igual que todas las demás mujeres de la historia que se habían enamorado del hombre equivocado, había imaginado que podría cambiarlo, pero eso no iba a suceder. Y ese día, con aquella falsa declaración de amor, por fin la había roto el corazón, y además para siempre.

Uno de los emúes más grandes levantó la cabeza para examinarla. Nada le había sido más grato que la visión de Shelby y Torie doblando la esquina de la  sede  del  club  en  el  momento  en  que  Kenny  había  desaparecido  dentro. Habían reparado en la expresión de su cara, y tras meterla a empujones en el BMW de Torie, la habían llevado hasta allí.

De  camino,  y  a  su  manera  típicamente  norteamericana,  la  habían instigado y aguijoneado, requiriéndola para que desvelara sus secretos y se lo contara todo. Había conseguido zafarse de ellos, pero cuando llegaron a la casa de los Traveler, habían empezado a interrogarla de nuevo.

Sabía  que  las  intenciones  de  las  amigas  al  sondearla  eran  buenas.  En opinión de ambas, no podrían ayudarla si no sabían qué era lo que pasaba, pero  Emma  no  se  lo  podía  contar.  La  verdad  le  hacía  parecer  demasiado lastimera,  la  pobre  solterona  chiflada  que  se  había  enamorado imprudentemente de un canalla guapísimo de ojos violetas que era incapaz de comprometerse.

Además, Emma comprendía algo sobre ellos que Kenny no parecía capaz de  entender.  Pese  a  todas  las  declaraciones  de  las  dos  mujeres  de  que  no volverían a hablar a Kenny porque la había disgustado, su marido era uno de los suyos, y harían cualquier cosa por él.

Fue Torie la que finalmente pareció percatarse de lo mucho que Emma necesitaba estar sola, y le había sugerido que diera un paseo por el corral de los emúes para que viera sus «avechuchos». Bueno, cuando Emma apoyó las manos en el poste de madera de la valla y se quedó mirando fijamente a las desgarbadas  aves,  supo  que  había  llegado  el  momento  de  hacer  lo  que debería haber hecho el domingo. Ya era hora de que se subiera a un avión y volviera a casa.

 

Kenny se abalanzó por la puerta principal y casi se choca con su padre, que en ese momento bajaba las escaleras hasta el vestíbulo.

—¿Dónde está?

—¿Dónde está quién?

—¡No te atrevas a intentar esconderla! Torie ya me ha llamado y dicho que estaba aquí.

—Acabo de entrar por la puerta —respondió Warren—. No sé de qué me estás hablando.

—Yo sí. —Shelby entró en el vestíbulo procedente de la parte posterior de la  casa.  Al  ver  a  Warren,  le  sonrió  como  una  animadora  de  instituto  que mirase al héroe del equipo de fútbol americano—. No te oí entrar.

Pese a su desazón, a Kenny no se le escapó el brillo peculiar en los ojos del viejo cuando le dio un leve beso a Shelby.

—Estaba saliendo para ir a buscarte. ¿Dónde está Petie?

—En el patio.

Kenny interrumpió el festival amoroso.

—Alguien debería decirme dónde está Emma.

—Hablemos de ello en el patio —dijo Shelby.

—No quiero salir al patio. Lo que quiero...

—Somos tu familia, Kenny. La única que tienes.

La  sorda  intensidad  que  anidaba  tras  sus  palabras  lo  detuvo  en  seco. Paseó la mirada de uno a otro y se sintió desconcertado. Había visto aquellas tozudas expresiones de preocupación de sus rostros antes, pero no las había asimilado, al menos como las asimiló en ese momento. Vio preocupación en ellas, y comprensión... incluso en Shelby, la esposa demasiado joven de su padre, que, pese a todo, estaba empezando a antojársele como otra hermana. Y quizá tener otra hermana no fuera lo peor que pudiera ocurrirle. Quería a Torie y, a su manera, supuso que empezaba a sentir lo mismo por Shelby. Sin duda era una buena madre. Y hacía feliz a su padre.

Su padre le pasó disimuladamente el brazo por la cintura a su esposa, y Kenny tuvo la sensación de estarse mirando a un espejo. Durante toda su vida había oído cuánto se parecían él y su viejo, pero ahora pudo verlo por sí mismo.  Y  mientras  miraba  fijamente  aquella  envejecida  aunque  todavía familiar cara, por fin comprendió con exactitud hasta qué punto un hombre podía  joderle  las  cosas  a  alguien  que  amara,  no  intencionadamente,  sino sencillamente por estupidez.

Respiró hondo, entrecortadamente. No podía explicarle nada de eso a su padre en ese momento, aunque tendría que encontrar la manera de hacerlo más  tarde,  así  que  se  limitó  a  despedirse  con  un  gesto  de  la  cabeza  y  se dirigió al patio. Pero cuando llegó allí, descubrió que se le venía encima otro sobresalto más en un día lleno de sorpresas.

—Los chicos quieren divertirse. ¡Ay, sí! Los chicos quieren divertirse.

Torie  estaba  en  el  medio  del  patio  balanceando  a  Petie  en  sus  brazos  y cantándole  con  aquella  sonrisa  que  le  llenaba  la  cara.  Petie  se  estaba partiendo  de  risa,  mientras  Dex  estaba  sentado  en  uno  de  los  bancos  con una  cerveza  en  la  mano  y  una  sonrisa  que  se  le  extendía  de  oreja  a  oreja. Mientras  Kenny  asimilaba  el  cambio  experimentado  en  su  hermana  —la misma  hermana  que  casi  no  había  sido  capaz  de  mirar  a  aquel  pequeño mocoso—, sintió el loco impulso de arrearle un beso en la boca a Dex, de la misma manera que Emma había besado a Torie.

Su hermana lo vio en la entrada y dejó de balancear a Petie, que soltó una profunda risilla de bebé al verlo. Warren y Shelby salieron al patio. Su padre se  acercó  a  la  bandeja  de  las  bebidas  que  habían  montado  allí,  mientras Shelby se sentó en el banco, encogió las rodillas contra el pecho y se quedó mirando  a  Kenny  con  ansiedad.  Estaban  todos  reunidos  para  ayudarlo  a enderezar  su  vida.  Sin  ir  más  lejos,  la  víspera  la  idea  lo  habría  sacado  de quicio, pero en ese momento resultó casi reconfortante.

Petie  alargó  sus  brazos  gordezuelos  hacia  su  hermano  y  soltó  un  grito exigente.  Torie  se  adelantó,  y  su  expresión  mostró  la  misma  preocupación que la de Shelby. Kenny cogió al bebé, aunque sus ojos siguieron clavados en su hermana.

—¿Dónde está?

—Esta vez la has cagado bien, Kenny. Se marcha de verdad.

—No, no se marcha —respondió fríamente.

—Ha  reservado  el  billete  de  avión.  Shelby  y  yo  tratamos  de  disuadirla, pero ya sabes cómo es. Joder, ¿cómo has tardado tanto en llegar aquí?

—La estuve buscando por todas partes, y no recibí tu mensaje hasta hace unos minutos. —Esquivó el puño mojado que el bebé intentaba meterle en la boca—. Dime dónde está.

—Dentro, llamando a Patrick para pedirle que le haga las maletas —dijo Shelby desde el banco—. Le dijimos que tenía que volver al rancho primero y  hablar  de  esto  contigo,  pero  dijo  que  no  había  ninguna  necesidad  de hacerlo, que aunque tratara de hablar contigo te negarías a contestar.

Aquello  le  escoció,  porque  sabía  muy  bien  a  qué  se  refería  Emma.  Se volvió hacia la puerta para ir a buscarla, pero se paró en seco cuando vio que ya estaba allí.

Emma lo miró fijamente sin decir una palabra, y la gelidez de su mirada se  introdujo  directamente  en  el  torrente  sanguíneo  de  Kenny.  Le  estaba mirando con aquella mirada de maestra de escuela, una mirada que le estaba diciendo,  con  una  claridad  meridiana,  que  tal  vez  ya  no  estuviera suspendido en la gira, pero que estaba suspendido en su vida.

Cayó en la cuenta de que había empezado a sudar su camisa de golf de nuevo.  Aquella  era  una  mujer  de  mirada  dura;  una  mujer  que  había  sido ofendida  demasiadas  veces  por  su  hombre.  Y  todo  porque  Kenny  había tardado demasiado en decir las palabras que se había negado a dejar salir de su corazón.

—¿Cariño?  —La  indecisión  de  su  tono  le  hizo  parecer  un  calzonazos, aunque no era un idiota y sabía que tenía que acercarse con prudencia.

Emma parpadeó, se estiró y levantó la barbilla con rapidez.

—Ah,  Kenny.  —Entonces  se  abalanzó  hacia  delante,  toda  ella  peligrosa eficacia, y aunque no llevaba su paraguas, Kenny sintió la punta clavándose directamente en su entrepierna—. Me alegra que aparezcas. Eso me ahorra tener que escribirte una nota.

¿Una nota? ¿Había planeado dejarle una «nota»? Kenny empezó a echar humo por las orejas una vez más.

—Patrick  me  va  traer  mis  cosas,  y  ya  he  hablado  con  Ted,  que  está  de acuerdo en llevarme en coche a San Antonio.

Ese pequeño gilipollas.

—Aunque, claro está, puesto que parece que este pueblo y todos los que viven en él te pertenecen, ninguno hará lo que he pedido, así que también he llamado  a  un  servicio  de  taxis.  En  cuanto  haga  las  maletas  y  llegue  a  San Antonio,  cogeré  un  vuelo  corto  a  Dallas  y  dejaré  de  molestarte  en  un santiamén.  —Se  sacudió  las  manos...  sacudiéndoselo  de  su  vida—.  Eso debería  bastar.  Siento  que  las  cosas  no  salieran  bien.  En  cuanto  esté instalada,  te  mandaré  mi  dirección  para  que  podamos  resolver  todos  los enojosos asuntos legales.

Y entonces le extendió la mano, ¡se la extendió en serio!, para que se la estrechara.

—Uyuyuyuy...

Emma oyó la sorda advertencia de Torie, y vio salir fuegos artificiales de los ojos de Kenny, y fue consciente de que se había pasado un pelo con lo del estrechón  de  manos.  Pero  había  decidido  que  saldría  con  su  dignidad ondeando al viento.

Kenny  le  metió  a  Peter  en  los  brazos  a  Torie,  y  entonces  sus  dedos esposaron la muñeca de Emma.

—Si no os importa excusarnos, mi esposa y yo tenemos algunos asuntos que resolver en privado.

Lo dijo en un tono amenazador, arrastrando las palabras, y con un énfasis mordaz añadido en la palabra «esposa». Emma empezó a resistirse, pero él ya la estaba arrastrando hacia una cancela que se abría en mitad de la pared del fondo. El ex amigo de Emma, el traidor Dexter O’Conner, se adelantó a toda prisa para abrirla.

Kenny la hizo entrar de un tirón en un pequeño y sombrío jardín con una cuña de césped en un lado y una piscina algo más allá. Entonces la apoyó de espaldas contra un árbol.

—No vas a hacer esto, Emma. Te juro por Dios que no voy a dejar que tires  a  la  basura  un  matrimonio  bueno  y  decente  solo  porque  estés enfurruñada por la manera en que la he cagado.

¿Un matrimonio bueno y decente? Su audacia casi la dejó sin aire.

—Ya deberías conocerme lo bastante bien para saber que siempre la cago cuando se trata de ti. ¿Y qué clase de matrimonio vamos a tener si decides huir a tu casa de Inglaterra cada vez que ocurra eso? Estarías fuera la mayor parte del mes.

El  remolino  que  era  Kenny  Traveler  estaba  intentando  una  vez  más succionarla a sus peligrosas profundidades. Pero en esta ocasión no iba a ir, y en lugar de intentar razonar con él, lo miró fríamente con cara de pocos amigos.

—Esta conversación se ha acabado. No tenemos nada más que decirnos el uno al otro.

—Sé  que  no  escogí  un  buen  momento  para  decirte  que  te  amaba  — prosiguió Kenny como si ella no hubiera hablado—, pero es que no me di cuenta hasta hoy.

Aquello le dolió tantísimo que Emma no podía dejarlo pasar.

—¡Pero qué puñeteramente oportuno! Sobre todo porque esa repentina revelación consiguió que regresaras de nuevo a la gira, ¿no es así?

Los  ojos  de  Kenny  se  entrecerraron,  como  si  se  hubiera  equivocado  de fiesta.

—¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que me di cuenta de que, si te decía que te quería delante de Dallie, eso me iba a devolver a la gira como por arte de magia?

Ella lo miró fijamente.

—Fue eso lo que ocurrió, ¿no?

Durante un instante se la quedó mirando sin más, y entonces estalló.

—¡Eso no fue lo que ocurrió! ¡No puedes leerme los pensamientos! No sabía que eso era todo lo que quería oír de mí.

—¡Todo!

—¡No quería decir eso! Me estaba refiriendo...

Ella se apartó de él con un violento empujón y se abalanzó ciegamente hacia  delante,  sin  pensar  adónde  se  estaba  dirigiendo,  sabiendo  nada  más que  había  perdido  la  dignidad  que  con  tanto  esfuerzo  había  tratado  de mantener, y que lo odiaba por eso.

—¡Emma!

Las lágrimas le nublaban la vista, lágrimas que no podía permitir que él viera. ¿Desde cuándo era tan llorona? Su debilidad la hizo enfurecerse, sobre todo cuando oyó que se le acercó por detrás.

—¡No te atrevas a tocarme! ¡No me vuelvas a tocar nunca más!

Kenny la detuvo de un tirón y la atrajo entre sus brazos, hasta pegársela a la sudada camisa de golf.

—¡Escúchame! ¡Te quiero, Emma! No sé cómo decírtelo más claramente.

Ella sacó fuerzas de su furia y lo miró directamente a los ojos.

—Pues ahórrate la saliva, ¡porque yo no te quiero! ¡Nunca te he querido! ¡Era todo sexo!

Algo  devastador  se  apoderó  de  los  rasgos  de  Kenny,  algo  que  hizo  que Emma se sintiera avergonzada. Pero ella no era la parte culpable, y su furia, aliada con un fuerte instinto de conservación, acudió en su auxilio. Se giró y se alejó de él.

Cuando echó a andar resueltamente hacia la casa, vio que todos estaban congregados  junto  a  la  cancela  para  observar.  ¡Fisgones  e  incomprensibles tejanos! Y no estaba solo la familia de Kenny; los Beaudine también habían aparecido. Y todos estaban...

De  pronto  se  encontró  volando  por  el  aire  cuando  Kenny  la  cogió  en brazos y la agarró por debajo de las rodillas. Y empezó a correr. ¡A correr! ¡Con una mujer hecha y derecha en los brazos!

Las suelas de sus zapatos golpearon el cemento. Emma sintió abultarse los músculos de los brazos de Kenny, y entonces se encontró volando, volando por los aires cuando la arrojó a la parte profunda de la piscina de la familia Traveler.

El agua se cerró sobre su cabeza. Emma se hundió... ascendió... escupió... y parpadeó hasta que pudo ver a través de los mechones de pelo mojado.

Kenny la miraba fijamente desde el borde de la piscina con la expresión más trágica y afligida en la cara que ella hubiera visto en su vida. Cuando intentó encontrarle el sentido, Kenny se irguió y se arrojó de cabeza tras ella, con zapatos y todo.

Las  sandalias  se  le  salieron  de  los  pies  cuando  empezó  a  chapotear, esperando a que él saliera a la superficie.

Por fin asomó la cabeza, escupiendo y desesperado.

—¡Te quiero! —gritó—. ¡Y esto no tiene nada que ver con el golf, ni con la gira ni con nada que no esté dentro de mí! ¡Y tú me quieres! No es solo sexo. Eres demasiado íntegra para eso.

Emma se quedó mirando el pelo negro pegado a su cabeza, y el agua que le  chorreaba  por  la  hermosa  y  bronceada  tez,  y  sus  pestañas  negras  y puntiagudas, y los ojos que ardían de intensidad.

—Siento  haberlo  comprendido  en  un  momento  tan  inoportuno,  pero ¿cuándo  he  hecho  yo  algo  oportunamente?  Y  por  fin  vaya  si  lo  he comprendido. Lo he comprendido todo. —La miró con ojos inquisitivos—. Sé  que  te  estoy  pidiendo  mucho.  La  idea  de  pasar  el  resto  de  tu  vida  con alguien que ha sido tan inestable como yo tiene que dar miedo, pero tienes muchas agallas y puedes conseguirlo si te lo propones. —Hizo una pausa—. ¿Verdad que sí?

Emma estaba demasiado atónita para hablar.

Pese a su falta de respuesta, él no estaba dispuesto a rendirse, y continuó chapoteando en el agua mientras trataba de convencerla.

—Sé que quizá nunca llegue a significar tanto para ti como ese colegio tuyo, pero un colegio no puede darte lo que yo. Un colegio no puede darte hijos, y un colegio no puede pasear por el Pedernales contigo al anochecer, y un  colegio  no  puede  hacerte  reír.  —Su  voz  se  suavizó,  y  entonces enronqueció—.  Yo  puedo  hacer  todas  esas  cosas,  Emma,  y  mucho  más. Dame solo una oportunidad.

A pesar de lo fría que estaba el agua de la piscina, Emma empezó a sentir que el calor la invadía. ¿Cómo no había recordado que Kenny nunca hacía las cosas como las demás personas? Eso era lo que lo hacía tan irritante y tan maravilloso.

El peso de sus pesados zapatos de golf lo habían hecho sumergirse en el agua  más  que  ella,  aunque  siguió  hablando  en  aquel  tono  apremiante  y desesperado.

—Cariño, estamos casados. Puede que la ceremonia haya tenido lugar en una sórdida capilla de Las Vegas, pero yo no me tomé aquellos votos a la ligera cuando los pronuncié, y no me los voy a tomar a la ligera ahora. Si no te sientes casada, lo haremos de nuevo, aquí mismo, en Wynette, o podemos regresar a Inglaterra y casarnos allí, lo que sea con tal de que entiendas que esto es real. Ahora estamos unidos el uno al otro, y así es como tiene que ser.

Unidos. Aquel hombre estaba unida a ella.

—Sé lo mucho que ese colegio significa para ti. A lo mejor puedo... no lo sé... comprarlo o algo parecido. Podría pedir algunos préstamos, conseguir más avales. Tendríamos que vender el rancho, pero estoy dispuesto a hacerlo si eso te hace feliz.

La había dejado sin respiración de golpe. ¿Estaba dispuesto a vender su rancho para comprar Santa Gertrudis? No se lo podía imaginar, ni siquiera pensarlo,  pero  su  ánimo  había  empezado  a  volar.  Al  mismo  tiempo,  ver tamaña desesperación en los ojos de Kenny se le había hecho intolerable, y consiguió hablar.

—Esta es la segunda vez que me tiras a una piscina.

Kenny parecía desolado.

—Estabas a punto de irte para siempre, y fue lo único que se me ocurrió hacer.

—¿Tirarme a la piscina?

Asintió  con  la  cabeza,  y  su  expresión  se  convirtió  en  una  simpática combinación de angustia y tozudez.

—Tuve que hacerlo.

Solo  Kenny  Traveler,  el  terror  de  Wynette,  Tejas,  podría  tratar  de convencer a una mujer de que la amaba arrojándola completamente vestida a una piscina.

—Sí, bueno, has conseguido estropearme mis sandalias favoritas.

Se quedó inmóvil, y entonces añadió en voz baja:

—Te compraré cien pares más.

¡Oh, no, no la iba a engatusar tan fácilmente! Al menos, no después de lo que le había hecho pasar.

—Esa no es la cuestión. La cuestión es que me gustaban esas sandalias. Eran italianas. Y tú te estás hundiendo.

Kenny seguía mirándola con recelo.

—¿Tienes algo que decir?

—Por supuesto que sí. Pero prefiero decirlo en tierra firme.

Kenny  se  quedó  pensativo  durante  un  instante,  y  entonces  sacudió  la cabeza con tristeza.

—Haré lo que sea por ti, pero no puedo dejarte salir del agua hasta que hayamos  arreglado  esto.  Sigues  demasiado  furiosa  conmigo,  y  podrías decidir huir de nuevo.

—Te estás hundiendo —volvió a señalar ella—. Son tus zapatos —añadió.

—No te preocupes de eso.

Emma empezaba a sentir el cansancio, pero siguió chapoteando.

—Muy  bien.  Para  empezar,  no  venderás  el  rancho.  Ni  pensarlo.  Y  en segundo lugar...

—¿Y qué pasa con Santa Gertrudis?

Aunque su mirada no había perdido un ápice de seriedad, Emma creyó detectar una chispa de esperanza en ella.

—Tengo que olvidarme de Santa Gertrudis.

—Tú quieres a ese viejo colegio, cariño. A lo mejor puedo encontrar otra manera de conseguir el dinero. La temporada está empezando a caldearse, y allí hay algunas carteras bien forradas. Si tengo suerte, quizá pueda lograr un par de buenas victorias.

Emma se sintió sucumbir a tamaña dulzura, pero no se rendiría todavía, no hasta que hubiera terminado de consolidar su posición.

—No tengo ninguna intención de dejar que me compres Santa Gertrudis, aunque te agradezco el ofrecimiento. Sé que si me esfuerzo lo suficiente se me ocurrirá otro plan.

Kenny pareció mosquearse en el acto.

—Al final he comprendido que no puedo dedicarle toda mi vida a una institución,  aunque  todavía  tengo  que  pensar  en  las  niñas.  —Se  apartó  el pelo mojado de los ojos—. Pasando al siguiente punto... punto número dos. Tendrás  que  deshacerte  de  cualquier  aversión  que  puedas  tener  hacia  una esposa que trabaje, porque me encanta la docencia, y no voy a renunciar a mi profesión.

Kenny la examinó con más atención.

—¿Podrás renunciar a ella el tiempo suficiente para tener a mis hijos?

A Emma le costó una barbaridad no arrojarse a sus brazos.

—Sin duda.

—Entonces, no tengo ninguna objeción.

Ella sabía que se lo estaba poniendo demasiado fácil, pero la imagen de unos  pequeños  de  ojos  violetas  la  dejó  tan  absolutamente  extasiada  que apenas fue capaz de volver a recobrar la compostura.

—Punto número tres... —Se aclaró la garganta—. Este es importante, así que presta atención, por favor. Si en cualquier momento... ¡en cualquiera!... siento la necesidad de defenderte públicamente, así lo haré, ¿entendido?

Kenny parpadeó.

—Bueno, pero no mates a nadie, por favor.

Emma  necesitaba  algo  difícil,  algo  que  a  él  le  resultara  totalmente imposible de aceptar. Solo una cosita que la resarciera de toda la inquietud por la que le había hecho pasar aquel granuja de marido que tenía.

Y entonces se le ocurrió.

—Vamos, Kenny. Tenemos que ir a un sitio. —Cuando empezó a dirigirse hacia el borde de la piscina, se sintió entusiasmada por la rigidez que había aparentado, pero cuando Kenny la agarró por el tobillo y la hizo volver atrás, se llevó un chasco al ver que estaba sonriendo y no haciendo rechinar los dientes.

—Estás decidida a vengarte, ¿no es así?

Emma no pudo reprimir por más tiempo su sonrisa.

—Eran mis sandalias favoritas.

La  sonrisa  de  Kenny  se  extendió  hasta  que  a  Emma  le  pareció  que también la envolvía a ella. Y había tanto amor en la mirada de su marido que tuvo la sensación de estar flotando. Entonces se puso serio.

—Te quiero, mi dulce Lady E. Ahora lo sabes, ¿no? Por favor, dime que lo sabes. —Emma percibió la seriedad que anidaba en sus palabras, y asintió con la cabeza—. Y por favor, dime que me sigues queriendo.

Ella volvió a asentir con la cabeza, y Kenny la arrimó contra su cuerpo. Con un gemido le ahuecó la mano en la barbilla.

—He  sido  tan  condenadamente  idiota.  —Le  acarició  la  mejilla  con  el pulgar, como si estuviera memorizando su cara, y entonces le selló la boca con un beso.

Un beso que era la promesa de un hombre que no hacía promesas a la ligera.  También  era  una  alianza  que  los  unía  para  siempre,  y  Emma  fue consciente de que se estaba entregando a ella en todos los aspectos en los que  sabía  cómo  entregarse.  En  aquel  beso  saboreó  todos  los  mañanas  que tendrían, y vio a los hijos de ambos, y sintió la pasión y la ternura de Kenny. También se le estaba ofreciendo todo aquello que había soñado tener pero que había dejado de creer que pudiera ser suyo.

Por fin se separaron, aunque solo fuera para respirar.

—Primero casi la ahoga —dijo Shelby con su acento sureño—, y luego la besa. Tienes una forma extraña de comportarte con las mujeres, Kenny.

Los  dos  levantaron  la  vista  para  encontrarse  con  que  la  familia  al completo,  junto  con  los  Beaudine,  se  habían  congregado  en  torno  a  la piscina para observarlos.

—Al menos no le dio una azotaina —dijo Torie.

Dex le rodeó los hombros con el brazo y sonrió.

Kenny se los quedó mirando fijamente desde el agua con una mezcla de cabreo y afecto, y Emma se dio cuenta de que ella misma sentía la idéntica mezcla de emociones. Eran tan sumamente cotillas, y al mismo tiempo tan cariñosos. Bueno, siempre había deseado tener una familia, y según parecía por fin le habían dado una.

—¿Sería mucho pedir un poquito de intimidad? —preguntó Kenny, con un gruñido.

—Esa no es una buena idea —replicó Torie—. Si te dejamos a solas con ella demasiado tiempo, volverás a joderlo todo de nuevo.

Emma decidió que ya era hora de que ocupara su puesto.

—Ya es suficiente, Torie. —De bastante mala gana, se separó de su marido y se dirigió a la escalerilla.

—Solo intento velar por tus intereses, Lady E —dijo Torie, en el momento en que Emma salía de la piscina.

—No, no estás haciendo eso. Estás acosando a tu hermano.

Kenny salió detrás de ella, y Emma le dirigió una mirada de advertencia, recordándole  el  acuerdo  que  tenían.  Acto  seguido,  su  esposa  volvió  la atención a la familia.

—Quiero  que  todos  me  escuchéis  porque  solo  pienso  decirlo  una  vez. Kenny es un hombre tremendamente inteligente y sumamente capacitado. Y contrariamente  a  la  opinión  generalizada,  no  es  ni  un  malcriado  ni  un perezoso ni un incompetente. ¿Me explico?

Todos  se  la  quedaron  mirando  asombrados.  Todos  excepto  Dallie Beaudine, que se metió una mano en el bolsillo y sonrió.

—Dejadme que os aclare una cosa más —prosiguió Emma—. Kenny y yo planeamos  tener  hijos,  y  no  tengo  ninguna  intención  de  permitir  que crezcan  oyendo  las  historias  de  las  fechorías  de  juventud  de  su  padre. Cuento  con  todos  y  cada  uno  de  vosotros  para  que  se  lo  dejéis meridianamente  claro  a  los  buenos  ciudadanos  de  Wynette.  Para  ser  más concreta: si vuelvo a oír otra historia de alguien de esta familia... o de este pueblo... sobre las galletas de Minnie Mouse, el dinero de la comida robado, las expulsiones del colegio, los diversos daños a las propiedades o cualquier otra correría de la que todavía no tenga noticia, me aseguraré de que todos esos  dólares  que  Kenny  invierte  en  las  obras  benéficas  locales  se  corten inmediatamente. —Levantó una mano y chasqueó los dedos—. Tal que así. —Se volvió hacia Kenny, confiando en que comprendiera que ya estaba bien, y que aquello era sencillamente necesario—. Por consiguiente, os aconsejo que  ninguno  me  pongáis  a  prueba  a  este  respecto,  porque  tengo  una grandísima influencia sobre mi marido. No es así, ¿Kenny? Y en este asunto está totalmente de acuerdo conmigo.

¿Fue la única que vio las arrugas de regocijo que se formaron alrededor de  sus  ojos  antes  de  que  le  dirigiera  un  encogimiento  de  hombros  a  su familia a modo de disculpa?

—Lo siento. Me ha hecho prometerle que podría defenderme siempre que quisiera. ¿Quién iba a saber que llegaría tan lejos?

Las aletas de la nariz de Torie brillaron de indignación.

—¿Cómo pudiste estar de acuerdo con semejante estupidez?

Emma le dirigió una mirada de advertencia.

—Tiene todas las cartas —contestó Kenny.

Su hermana arrugó la frente, y entonces suspiró.

—Lo siento, Lady E, pero esto nos va a estropear toda la juerga.

—Es una lástima —le retrucó Emma—. No te quedará más remedio que buscar  a  otro  para  que  sea  el  blanco  de  tus  bromas,  porque  de  ahora  en adelante  Kenny  Traveler  va  a  ser  tratado  con  respeto,  tanto  dentro  como fuera de esta familia. ¿Queda claro?

—Sí, señora.

—Sí, señora.

—Sí, señora.

Cuando el coro terminó por fin, Emma se dignó a hacerles un gesto de satisfacción con la cabeza.

—Excelente.

Shelby se inclinó hacia Torie y susurró:

—Dime que no nos va a hacer llamarlo Lord Kenny.

—No —contestó Emma—, siempre que no me enfadéis.

Todos la miraron con cautela. Emma se volvió hacia Dallie y sonrió.

—Y gracias por velar por él. Los dos tenemos una gran deuda contigo.

Kenny empezó a ahogarse detrás de ella.

—Ha  sido  un  placer.  —La  reacción  de  Dallie  fue  dedicarle  una  sonrisa cálida como el sol tejano.

Emma siguió dirigiéndose a él mientras golpeaba a Kenny en la espalda.

—Imagino que emitirás un comunicado de prensa anunciando el regreso de Kenny a la gira.

—Lo primero que haga mañana.

—¿Sería  pedir  demasiado  que  pudiera  hacer  alguna  aportación  a  su contenido?

Dallie miró a Kenny, que por fin había recobrado la respiración.

—Parece que tu esposa quiere empezar escribiéndote los comunicados de prensa.

Kenny parecía algo avergonzado, aunque no demasiado.

—Lo hablaré con ella.

Emma se permitió apoyar momentáneamente la mejilla en la empapada camisa de golf de su marido.

—Eso  no  te  beneficiará  en  nada.  Defenderás  a  todos  los  habitantes  del planeta excepto a ti mismo. —Emma se volvió hacia el grupo—. Por si los demás  todavía  no  lo  habéis  entendido,  Kenny  no  cree  que  merezca  ser defendido.  Es  así  a  causa  de  que  sigue  haciendo  penitencia  por  su descarriada  juventud.  —Levantó  la  vista  hacia  él—.  Pero  eso  se  acabó. Prométemelo.

—¿El punto número cuatro?

Emma asintió con la cabeza.

Kenny sonrió.

—Ya me había mentalizado al respecto.

Cuando la mirada de Dallie retornó a Emma, sus ojos estaban llenos de respeto.

—Haré  que  alguien  de  nuestro  departamento  de  relaciones  públicas  te llame mañana a primera hora. Lo podréis resolver por teléfono entre los dos.

—Entre los tres —terció Kenny—. Tengo que pensar en nuestros futuros hijos.

Emma sonrió a su marido.

—Bueno —dijo en voz baja—, es hora de pasar al punto número cinco.

—Me estás poniendo nervioso.

—Es  una  lástima.  —Emma  cerró  la  puerta  tras  ella—.  ¿Dónde  está aquella cuerda de tender que compré?

—¡La cuerda de tender! —exclamó él con voz ronca.

—A lo mejor no tengo que utilizarla. Siempre que sigas las instrucciones.

La  miró  con  desconfianza.  Lo  primero  que  había  hecho  cuando regresaron al rancho fue ordenarle que se duchara —¡solo!— y anunció que se  reuniría  con  él  cuando  acabara.  Y  allí  estaba  ahora,  envuelta  en  una insignificante  cosita  blanca  con  volantes  cubierta  de  violetas  por  todas partes.

Kenny se había puesto unos vaqueros, pero, sintiéndose optimista, no se había molestado en ponerse nada más.

Emma le dedicó una sonrisa reluciente, llena de felicidad de pies a cabeza. Kenny conocía la sensación. Aquella mujer era el amor de su vida, y no iba a dejarla escapar jamás. Sin embargo, eso no quería decir que fuera a permitir cosas que le aburrieran.

—Tal vez sea hora de que me digas en qué consiste exactamente el punto número cinco.

—Veamos...  cómo  explicártelo  de  manera  que  lo  entiendas...  —Se  dio unos  golpecitos  en  la  paleta  con  el  dedo  índice,  y  entonces  sonrió alegremente—. No tienes que hacer nada, supongo, sino dejarte llevar. Voy a ser la dominadora, y tú el sometido.

—Estás de coña.

—Qué va. —Se acercó a la mesilla de noche, cogió la cartera de Kenny, sacó algunos billetes y agitó el dinero delante de él—. Creo que esto cubrirá tus  honorarios  por  esta  noche.  —Se  tomó  algún  tiempo  en  meterle  los billetes  en  el  bolsillo  delantero  de  los  vaqueros.  Caray,  pues  sí  que  iba  a disfrutar de estar casado con esta mujer.

—¿Mis honorarios?

—Por  obedecer  las  órdenes.  Por  ser  mi  objeto  sexual  sumiso.  Mi acompañante contratado para pasar la noche conmigo. —Emma le examinó el cuerpo, haciéndole sentir como si lo estuvieran inspeccionando para ser comprado  por  una  loba  muy  guapa.  Era  una  sensación  agradable.  Pero Kenny no quería estropearle la diversión cediendo con demasiada facilidad, así que consiguió mirarla con expresión de cabreo.

—¿Y qué crees que estás haciendo exactamente?

—Mmm... —Emma se lamió los labios de verdad—. Decidiendo con qué parte voy a empezar a darme el festín.

Una  efusión  de  sangre  caliente  recorrió  el  cuerpo  de  Kenny,  cuya  piel volvió a humedecerse una vez más. Emma se arrodilló en la cama, le metió un dedo en una de las trabillas del cinturón de los vaqueros dolorosamente ceñidos y tiró.

—Escojo... esto. —Cerrando las palmas de las manos sobre las caderas de Kenny, le acarició con la nariz la piel justo por encima de la cremallera y, antes  de  que  él  supiera  lo  que  estaba  ocurriendo,  lo  tenía  desnudo  y tumbado boca arriba en la cama, donde empezó a someterlo a la tortura más exquisita que Kenny hubiera sufrido en su vida.

Mientras se esforzaba en mantener la cordura, Kenny trató de recordar el motivo de haber sido tan categórico para no dejarla que tomara la iniciativa en la cama. Una manera más con la que había permitido a su pasado que le jodiera la vida. Pues bien, nunca más...

—Creo... —consiguió decir Kenny— que te estás olvidando de un lugar.

—Eso es mucho más que un lugar —le retrucó con descaro—, y quiero oírte suplicar.

Y  al  final  resultó  que  fueron  muchas  las  súplicas  que  se  sucedieron  en aquella  cama  durante  el  resto  de  la  noche,  y  no  todas  procedieron  de  él. Aunque  sí  la  mayoría,  y  se  lo  pasó  de  lo  lindo.  El  punto  numero  cinco, decidió Kenny, había tenido mucho que ver con que así fuera.

Hacia el amanecer, se encontraron despiertos de nuevo.

—¿Habías imaginado alguna vez que podría ser así? —le preguntó en un susurró, apoyada en su brazo.

—Ni en un millón de años. —Le recorrió lentamente uno de los sedosos rizos  con  los  dedos—.  Te  quiero  tanto,  cariño.  Más  de  lo  que  puedas imaginar.

—Lo puedo imaginar. Porque sé lo mucho que te quiero yo a ti.

Permanecieron allí tumbados durante un rato, acariciándose mutuamente y sintiéndose felices.

—He estado pensando... —Kenny sonrió con la cara pegada en su pelo—. Con  tus  dotes  de  mando  y  mi  talento  para  rescatarte  de  las  situaciones embarazosas, estoy convencido de que vamos a tener una vida magnífica.

—Pero que muy magnífica. —Emma le besó—. Insisto en ello.
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Emma desabrochó uno de los botones de la camisa azul claro que Kenny se acababa de abotonar.

—Me apetece pasar al punto número seis.

La mano de Kenny estaba caliente cuando le rodeó la cadera con ella.

—Rotundamente no. La última vez que insististe en el punto número seis tuve un tirón.

—Deja de exagerar. No tuviste ningún tirón.

—Pero casi. —Aquella sonrisa que reservaba solo para ella, se derramó sobre Emma—. Además, no es cosa de que las mujeres embarazadas anden por ahí haciendo el punto número seis.

Una de las mejores cosas de ver tan a menudo a Francesca era la de tener oportunidad  de  aprender  de  una  maestra,  y  Emma  consiguió  poner morritos.

—Pero tengo muchas ganas.

Kenny le mordió el labio inferior... que era una de las mejores cosas de que pusiera morritos.

—¿Estás segura?

—Ajajá...

—De acuerdo, pues. Supongo que podemos dejar que Patrick entretenga a nuestros invitados hasta que bajemos.

—¡Los invitados! ¡Me había olvidado! —Se apartó de él de un salto y se dirigió  con  dificultad  al  armario  empotrado,  donde  cogió  un  holgado vestido de tubo color café—. Dios mío, Kenny, llegarán de un momento a otro. Todo esto es culpa tuya. Si no hubieras empezado a besarme...

—Parece que no puedo evitarlo. Tú y tu gran barriga sois las cosas más lindas que haya visto nunca.

Emma  le  dedicó  una  amplia  sonrisa.  Solo  estaba  embarazada  de  tres meses,  y  su  barriga  no  era  ni  mucho  menos  tan  grande.  Ni  siquiera  se  lo habían dicho a nadie, aunque planeaban hacerlo ese día durante la cena de Acción de Gracias.

A ella y a Kenny les encantaba mantenerlo en secreto, hablando de ello en susurros  poco  antes  de  quedarse  dormidos,  discutiendo  nombres, intercambiando  sonrisas  secretas.  ¿Quién  podría  haber  imaginado  que  un guapísimo granuja como Kenny Traveler podría disfrutar tantísimo de tener una esposa embarazada?

A  Emma,  su  estado  la  había  vuelto  sensible,  además  de  empañarle  los ojos. Le encantaba estar casada con él, lo quería tanto que solo verlo entrar en una habitación la llenaba de gozo. Kenny estaba resultando ser un marido de lo mejorcito: apasionado, cariñoso y profundamente leal.

Y  se  sentía  bastante  orgullosa  de  sí  misma  por  ser  una  esposa  de  lo mejorcito,  al  menos  para  él.  Sabía  que  en  parte  era  responsable  de  que Kenny  hubiera  dejado  de  permitir  que  su  pasado  condicionara  su personalidad.  Ahora  era  el  hombre  que  debería  haber  sido  desde  el principio, alguien que estaba cómodo en su propio pellejo y que ya no hacía penitencia por su infancia.

Aunque le seguía gustando interpretar el papel de memo perezoso en el seno de la familia, nadie parecía llamarse a engaño. Y desde que se habían casado, su popularidad con el público había alcanzado su plenitud, en buena medida  gracias  a  Francesca  Beaudine,  que  se  había  saltado  a  la  torera  su inveterada  política  de  no  entrevistar  golfistas  —«los  deportistas  más aburridos del mundo»— en su programa especial mensual de la televisión Francesca Hoy .

La  entrevista  había  tenido  lugar  en  la  galería  del  rancho,  con  Kenny  y Emma en el sofá y Francesca elegantemente sentada en un sillón cercano. En el curso de la entrevista, Emma, entre otras cosas, había reducido a Sturgis Randall a cenizas. También había defendido a su marido con un humor y una  energía  que  habían  convencido  al  público  norteamericano  de  que Kenny  Traveler  no  podía  ser  tan  malcriado  como  pensaban,  no  si  había escogido para casarse a una luchadora tan práctica como Emma. No había sido ningún perjuicio que Francesca, que en ningún momento de su carrera había fingido ningún desapego periodístico, también se uniera a la defensa de Kenny.

—Ha sido la entrevista más vergonzosa por la que he tenido que pasar en toda  mi  vida  —les  había  dicho  después  a  Warren  y  a  Dallie  con  un estremecimiento—. De la manera en que la acometieron esas dos mujeres, casi no pude meter ni una palabra de refilón. Prometedme una cosa los dos: si alguna vez Emma decide volver a arrastrarme así delante de las cámaras, que uno de los dos me pegue un tiro.

Mientras  que  Dallie  se  había  echado  a  reír,  Warren  había  fingido compasión,  aunque  Emma  sabía  que  estaba  encantado  de  que  su  hijo  se hubiera reivindicado públicamente.

Al  contrario  que  Sturgis  Randall,  Hugh  Holroyd  se  había  librado  de  la censura  pública  de  Emma,  pero  solo  porque  había  temido  que  el  conde utilizara Santa Gertrudis para vengarse. En el momento de la entrevista, su permanente  preocupación  por  el  futuro  del  colegio  había  sido  la  única mácula en su felicidad. No obstante, no mucho tiempo después se le ocurrió un  nuevo  plan  de  acción.  Tras  docenas  de  llamadas  telefónicas,  ella  y Penelope  Briggs  habían  conseguido  reunir  a  un  consorcio  de  padres, alumnos, empresarios locales y diversos Traveler que querían comprar Santa Gertrudis. Desafortunadamente, Hugh había descubierto que Emma estaba detrás del negocio y se había negado a aceptar perversamente.

Hasta que Kenny intervino.

Emma se abrochó el último regalo de su marido alrededor del cuello, un imponente collar de delicados sarmientos de oro. Sonrió para sus adentros al recordar  lo  que  había  ocurrido  en  Royal  Lytham  y  St.  Annes  tres  meses antes, durante el Open británico.

El  hacer  un  golf  espectacular,  unido  a  tener  una  esposa  inglesa,  había convertido  a  Kenny  en  el  más  popular  de  los  jugadores  norteamericanos para  el  público  y  la  prensa  británicos,  e  inmediatamente  antes  de  que acometiera el último recorrido, le había pedido a Warren que hiciera una llamada  telefónica  a  Hugh.  Siguiendo  las  instrucciones  de  Kenny,  Warren había  advertido  al  duque  de  Beddington  que  Kenny  iba  a  utilizar  su conferencia  de  prensa  de  ese  día  para  deleitar  a  la  prensa  con  algunas historias fascinantes sobre los conflictos de su esposa con su antiguo patrón. A  menos,  por  supuesto,  que  Hugh  decidiera  comportarse  de  manera razonable. Que Emma hubiera amenazado con la revelación a la columnista de jardinería de Lower Tilbey era una cosa, pero la CNN era harina de otro costal.  Hugh  había  decidido  admitir  la  oferta  del  consorcio  y  lavarse  las manos con Santa Gertrudis.

Ahora,  además  de  Emma  y  Kenny,  Shelby  Traveler  también  era copropietaria  del  antiguo  colegio,  un  regalo  sorpresa  de  cumpleaños  de Warren  para  su  anglófila  esposa.  Shelby  se  había  convertido  en  una  feroz guardiana de Santa Gertrudis, y, a sugerencia de Emma, había representado competentemente  al  consorcio  en  la  última  celebración  del  Día  del Fundador.

En  los  meses  transcurridos  desde  su  matrimonio,  Emma  se  había  ido encariñando progresivamente, no solo con Shelby, sino también con Warren Traveler. Al estilo de los hombres, él y Kenny no hablaban demasiado de la circunstancia de que su relación se hubiera arreglado de una vez. En vez de eso, se limitaban a pasar el tiempo juntos: en el campo de golf, montando a caballo,  jugando  con  Peter  o  simplemente  disfrutando  de  las  victorias  de Kenny. A la sazón, este era uno de los jugadores con mayores ingresos de la gira, a pesar de que cada vez se había hecho más selectivo con los torneos que jugaba porque no quería separarse de ella.

Y esa era una de las mejores cosas del trabajo de profesora suplente de Emma.  No  solo  tenía  el  placer  de  haber  regresado  a  las  aulas,  sino  que también  podía  viajar  con  Kenny  siempre  que  quería.  Tenía  previsto proseguir con su escritos académicos cuando estuviera en casa con el bebé, y también estaba poniendo en marcha una serie de talleres de formación para profesores a fin de presentar cierta apasionante metodología en la enseñanza de los estudios sociales. Había presentado el primer taller la semana anterior, y había tenido un éxito enorme entre los profesores de enseñanza media de Wynette.

—Vamos, amor mío. —Kenny le rozó la punta de la nariz con el pulgar—. El actual campeón del Open británico necesita que le den de comer.

Una  hora  después,  los  ocho  estaban  reunidos  en  torno  a  la  mesa  del comedor  para  celebrar  el  primer  día  de  Acción  de  Gracias  de  Emma  y degustar  las  fuentes  de  comida  con  las  que  todos  habían  contribuido, preparadas siguiendo las instrucciones de Patrick. Peter estaba sentado en una trona entre Warren y Shelby, mientras que Torie daba de comer a Dexter unos trocitos especialmente jugosos de pechuga de pavo de su plato. Patrick rellenó  las  fuentes  de  servir  y  se  inquietó  por  una  corteza  excesivamente churruscada de una de las tartas de calabaza que serían servidas cuando la familia Beaudine y Skeet Cooper se unieran a los postres.

—¡Me ha dado una patada! —gritó Torie a mitad de mordisco—. ¡Dex! ¡Toca!

Dexter  palpó  inmediatamente  en  el  vientre  de  siete  meses  de  Torie, mientras Shelby ponía los ojos en blanco.

—Sinceramente,  Torie,  se  diría  que  crees  que  eres  la  única  mujer  en  el mundo que ha tenido un bebé. Es la cuarta vez que haces que Dex te toque la barriga desde que Patrick sirvió el pavo.

—Si a mí no me importa. —Dexter se inclinó para acercarse y besó a su hermosa mujer en la mejilla.

Torie le devolvió el beso, y entonces se volvió hacia Shelby.

—Pues  deberías  dejar  de  quejarte  o  empezaré  a  describir  todo  lo  que estoy haciendo para estar lista para la lactancia materna.

Todos rezongaron excepto Dexter, que parecía un hombre muy ufano de sí mismo.

Kenny  sonrió  cuando  recordó  el  brindis  que  su  hermana  le  había dedicado a su flamante marido en el banquete de bodas.

Esta va por ti, Dex, mi tercer y último marido, además de ser el amor de mi vida. ¿Te acuerdas que te dije que te reservaba una sorpresa para hoy? Pues bien, ¿a ver si adivinas qué es, mi guapísimo friqui? ¡Me has dejado preñada!

Desde entonces, no había habido quien viviera a su lado. Se pavoneaba cuando caminaba por la calle, sacando su barriga de embarazada para que todo el mundo la viera, e insistía en que todos, desde los camioneros que comían  en  el  Roustabout  hasta  el  nuevo  amigo  especial  de  Patrick, Raymond, le palpara los contornos. En la mesa de la comida, nada había que le  gustara  más  que  compartir  los  funcionamientos  íntimos  tanto  de  su aparato  digestivo  como  excretor,  hasta  que  todos,  Emma  incluida, terminaban por suplicar a Dexter que le diera otra zurra.

Los ojos de Kenny se movieron lentamente hacia el otro extremo de la mesa  donde  su  esposa  estaba  sentada.  Su  esposa  embarazada.  Su  amor  lo había convertido en una persona mejor de lo que jamás hubiera soñado con llegar a ser. Y ella tenía al fin todos aquellas lazos que tanto había deseado después de años de soledad.

Intercambiaron  una  de  sus  sonrisas  secretas  que  a  Kenny  le  levantó  el ánimo. Jamás hubiera imaginado que podría amar a una mujer como amaba a esa. Emma ladeó la cabeza hacia Torie y arqueó una ceja.

Él  la  entendió  inmediatamente.  Habían  previsto  compartir  la  noticia sobre su bebé con la familia ese día, pero Torie se lo estaba pasando tan bien pavoneándose  de  su  asunto  que  Emma  pensaba  que  debían  posponer  su anuncio y permitirla que siguiera siendo el centro de atención un poco más.

Kenny enarcó una ceja en respuesta. Torie no sabe lo afortunada que es de tener una cuñada como tú.

Emma arrugó la frente. ¿Te sentirías muy decepcionado si esperamos otra semana o así?

Kenny se rozó la comisura de la boca. Tal vez deberíamos negociarlo con el punto número seis.

Emma se echó a reír.

—Ya lo están haciendo otra vez —refunfuñó Shelby—. Esa conversación silenciosa.

—Pues no sé de qué te quejas —dijo Torie—. Tú y papá también lo hacéis.

Shelby depositó su copa de vino.

—Lo  cual  me  recuerda...  todos  nos  damos  cuenta  de  lo  mucho  que  os queréis tú y Dex. Así que, ¿por qué vosotros no lo hacéis?

—Yo  lo  intento,  pero  Dex  es  demasiado  literal,  y  no  pilla  todos  los matices.

Dex se mantuvo impertérrito ante su crítica.

—Pillo los matices. Lo que pasa es que prefiero la comunicación directa.

Torie se dio una palmadita en la tripa y le sonrió como un gato que se relamiera antes de comerse al canario.

—Sí, bueno, tu comunicación directa es bastante buena, la condenada.

Todos se echaron a reír, y Kenny pensó en lo afortunado que era.

Poco después de que acabara la cena, llegaron los Beaudine y Skeet. Ted, que  ya  era  un  empleado  remunerado  de  la  nueva  empresa  que  se  había creado  después  de  la  fusión,  había  llevado  a  su  novia,  una  encantadora asistenta social de inteligencia sublime casi cinco años mayor que él, lo que parecía aceptable.

Todos  insistieron  en  que  estaban  demasiado  llenos  para  comer  más  de una  cuña  de  tarta,  tras  lo  cual  pasaron  a  devorar  el  delicioso  surtido  de Patrick de tartas de calabaza y nuez. Torie sacó su flamante cámara y gastó todo  un  rollo  de  película  solo  en  Peter.  A  continuación,  todos  se repanchigaron alrededor de la chimenea, demasiado llenos para hacer otra cosa que disfrutar de la mutua compañía.

—A ver si adivináis cuál es el ultimísimo rumor que circula por el pueblo —dijo Patrick.

Todos volvieron sus miradas hacia él.

—Bueno...  —Prolongó  el  suspense  recolocando  un  cojín—.  Según Paulette Cot, que según parece lleva siendo la jefa de secretaría del instituto de Wynette desde hace años...

—Desde principios de la década de los sesenta —apostilló Dallie.

—Lo que sea... —Patrick se enfrascó en los flecos del cojín—. Pues según la señora Cot, parece que cierto historial académico permanente de un tal Kenneth Traveler ha desaparecido definitivamente.

—¿Lo dices en serio?

—¿Cómo podría ocurrir semejante cosa?

—La mujer está segura.

—Qué raro.

Se produjo un largo silencio. Y entonces todos se volvieron hacia Emma.

Kenny estuvo a punto de soltar una sonora carcajada cuando su esposa montó todo un numerito arreglándose el collar. Su propia defensora pública. Era bochornoso... aunque también fabuloso.

—No sé por qué me estáis mirando todos. —Incluso consiguió fruncir los labios, la misma imagen de la dignidad ofendida—. Como si fuera capaz de hacer algo semejante.

—Vaya si lo serías —Torie se echó a reír—. Y apuesto veinte dólares a que para el año que viene a estas alturas te las habrás arreglado para echarle el guante al accidentado historial universitario de Kenny.

Ni uno solo de los presentes aceptó su apuesta.

Mucho más tarde, cuando los invitados se habían marchado y volvían a tener  de  nuevo  la  casa  para  ellos  solos,  se  fueron  acostar,  rodeándose mutuamente con el brazo. Pero cuando ni siquiera estaban a mitad de las escaleras, Kenny se detuvo para mirar fijamente a su esposa.

—Quiero algo de ti, Lady E. No hagas preguntas. Ni discutas.

—Ay, querido... eso parece peligroso.

—Sin duda lo es, pero aun así quiero que consientas.

Le miró con desconfianza.

Kenny sonrió.

—Lo único que quiero es que me quieras. Igual que te quiero yo a ti ahora mismo. Pero para el resto de nuestras vidas.

Los  ojos  de  Emma  relucieron.  Y  entonces  Kenny  supo  —en  lo  más profundo  de  su  corazón—  que  su  pequeña  y  marimandona  rectora  haría exactamente lo que le pedía.
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